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B R A U L IO  C A RR ILLO



AMERICANOS CÉLEBRES
BEAULIQ CARRILLO

diáfano y  hermoso cielo de Costa R ica , cobijó eii 
Cartago la  cuna del benem érito  C arrillo, en el 
p rim er año del siglo xtA ; y  como en aqüella época 
la U niversidad de León (M carag u a ) era la  más 
c e rc a n a , no tab le  y  á propósito p a ra  que la juven­

tu d  costarricense recibiese esmerados estudios, á ella con­
currió  el niño B raulio hasta  recib irse de abogad.o.

E l estudiante presenció en N icaragua- los prim eros 
esfuerzos de los p a trio ta s  La Cerda, Soto y  ArgüeRo, para  
dejar de ser colonos y  convertirse en ciudadanos, y  la s ' 
te rrib les persecuciones, los destierros y  por últim o, el 

triunfo  de las ideas-liberales proclam adas el 15 de Septiem bre de 1821.
Braulio C arrillo a lbergaba alm a g rande  y  enérgica en pequeña 

e sta tu ra , inquebran tab le  fuerza de vo lun tad , carác te r resuelto , serio, 
honradez á toda p rueba y  m odestas costum bres. Concluida su carréi*a y 
deseoso de conocer todo el Centro Am érica, v isitó  e l Salvador, Honduras, 
G uatem ala y  dió vuelta  a l suelo patrio  en 1830.

Su notable instrucción, su amor a l trabajo , y  la austeridad  que 
dem ostraba en el cum plim iento de sus deberes, le conquistaron popular 
reputación  y  e l honroso-carg'o de R iscal en la suprem a corte de Ju stic ia , 
de la  cual fué poco después Presidente.
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I I

M andaba por aquel tiem po en Costa R ica él honrado ciudadano 
D. Ju a íi M ora, que á ra íz  de la independencia había  sido electo jefe 
suprem o y  era liberal conservador y  hom bre de prestig io  y  popu­
laridad .

Carrillo, asociado con otros jóvenes, in ten tó  algunas reform as en la 
adm inistración  jud ic ia l p a ra  los nom bram ientos de jueces- y  m ag is tra ­
dos; pero juicioso y  reservado, rechazó la idea de a tro p e lla r el orden y  
de c rear conflictos y  desavenencias.

En 1834 fué nom brado p a ra  rep resen tan te  de Costa R ica en el Con­
greso federal qué se encon traba  reunido en Sonsonate (San S alvador), y  
el qué poco después se traslado  a la  cap ita l en ab ie rta  pugna con tra  el 
jefe S anm artín , qué fué defrotado por las tropas federales y  las del 
Estado de Gruatemala el 23 de lu n io  de 1834 y  com pletam ente d isper­
sas sus fuerzas el 4 de JuRo..

D. BrauUo C arrillo se ausentó del Salvador y  llegó á Costa Rica 
en 1835, precisam ente en mom entos en que D. M anuel Fernández había  
sido nom brado vicejefe, y  que por dim isión del jefe D. José R afael 
Gallegos, desem peñaba provisionalm ente aquel cargo*

Carrillo fué electo p rim er jefe del Estado duran te  los dos años que 
fa ltaban  p a ra  concluir el período de GaUegos.

La asam blea del Estado hab ía  decretado la supresión de diezmos 
el 31 de M arzo de 1834, y  C arrillo expidió o tro decreto el 20 de Agosto 
del año siguiente, suprim iendo varios de los días festivos y  las procesio­
nes por las calles en los destinados a l traba jo . Ambos acuerdos fueron 
desaprobados por el clero, y  como tam bién  hab ía  producido verdadero  
descontento y  seria a larm a la traslac ión  del Gobierno desde la  cap ita l 
C artago, á San José, alteróse el orden , y  D . Desiderio C uadra, v icario  
cap itu lar de Costa R ica y  N ic a rag u a , que com ponían una sola Diócesis, 
tomó p a rte  en contra  de C arrillo  por los decretós ya  m encionados.
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I I I

El Gobierno resistió con entereza j  triunfó  del pronunoiamientOj 
dejando afianzado el p rincip io  de au to ridad  y  consolidada la  tra n q u ili­
dad  pública.

Al concluirse la lu c h a , presentó Carrillo su renuncia  del m ando á la  
Asam blea C onstitn jen tep p ero  esta corporación creyó que podía ser p e r­
jud ic ia l á los intereses del pueblo ad m itir la  dimisión del jefe suprem o, 
m anifestándole en nota  oficial cuán necesarios eran aú n  sus servicios 
p a ra  el país, y  restablecidos los diezmos por acuerdo del 11 de Marzo 
de 183S, continuó el p rim er m agistrado ejerciendo el poder hasta  1837, 
época en la  cual concluía su corto período, después de haber sofocado u n  
conato de revolución acaudillada por el coronel Quijano, que h ab ía  in v a ­
dido el G uanacaste con algunos nicaragüenses.

CarrUlo desplegó en aquella in ten tona no sólo g ran  activ idad , sino 
severa entereza p a ra  castigar á los culpables, y  prom ulgo u n  decreto 
poniéndolos fuera de la  ley y  sometiéndolos á la ju s tic ia  púb lica , pues 
que el artícu lo  l .°  dice así:

«Se ponen fuera de la  protección de las leyes á M anuel Quijano, 
Pedro Ayella y  M anuel D engo, por haber invadido con a n n a s  el Estado 
y  á los que en esto les acom pañen; en consecuencia, cualqu ier persona 
puede qnitarles la  v ida sin responsabilidad, y  ejecutándolo con alguno 
de los tres prim eros si fuese de sus mismos cómplices, queda indultado  
de la  pena que por su com plicidad m erecie re :: ».

I V

D. M anuel A guilar sucedió á C arrillo como jefe supremo y  D. Ju a n  
Mora como vicejefe, pero á pesar de que ambos atendieron con p a te rn a l 
esmero p a ra  co n tra rresta r los te rrib les estragos del cólera, ocupándose 
eficazmente de la h ig iene pública y  en aux ilia r á las poblaciones 
d u ran te  la  asoladora epidem ia, re in ab a  profundo descontento, y  la opo­
sición contra  A guilar era  base de serios confiictós. E l 26 de Agosto 
de 1837, estalló un pronunciam iento  que el Gobierno paralizó  con m ano
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fuerte  expulsaudo á  varios de los sediciosos; pero la revolución nn  
estaba sofocada; D. B raulio Carrillo a tizaba el fuego de la  discordia, 
asp irando  de nuevo al supremo poder.

El 27 de Mayo de 1838^ estalló el m otín provocado por C arrillo , que 
vestido con la  m ayor sencillez, se bab ía  presentado en la p laza en 
momentos que ten ía  lu g a r una p a ra d a , y  arengando á los soldados y  
excitando su am or propio con el recuerdo de pasadas glorias, les im pulso 
á la revolución a l g rito  de « ¡ Yiva el jefe del Estado D. B raulio Carrillo!

La sedición triunfó , y  A guilar y  Mora salieron desterrados p o r el 
hom bre que con censurable afán de m ando m osti’aba la nueva senda 
p a ra  v io lar las  instituciones y  a tac a r á la leg itim idad  y  a l derecho. 
¡Lam entable ejemplo seguido con frecuencia y  que ha dado resultados de 
g ran  [m agnitud en con tra  de los países am ericanos; dañada semilla q u e ' 
a l b ro ta r ha sem brado la  ru in a , la  paralización  y  el luto!

V

M abia sido A guilar hom bre conciliador , am ante del cum plim iento de 
su  d eb er, recto  en sus disposiciones, todas aprobadas p o r la  A sam blea; y  
aun  p a ra  castig a r á  los perturbadores del orden piiblico, se sujetó á la 
opinión del a lto  cuerpo nacional. Nada autorizaba la insurrección, n ad a  
podía absolverla. Los pueblos no p ro testaron , por debilidad ta l  vez, y  
num erosas firmas llenaron las actas.

Esta falta de C arrillo, si bien influyó desfavorablem ente en la  opinión 
pub lica , no im pidió reconocer que el golpe inconstitucional que le 
investía de nuevo con la  suprem a au to rid ad , era  base de la  organiza- 
pión de Costa E ica, im ida h asta  entonces y  form ando un todo con los 
demás Estados del Centro A m érica.

Estableció Iqs códigos civ il, penal y  de procedim iento; reg lam entó  
la  policía , organizó los tribunales y  ía H acienda nacional. Las disposi­
ciones, p lanes y  decretos de C arrülo  tendieron á la  com pleta autonom ía 
del p a ís ; siendo su constante afán  engrandecerlo y  m ejorarlo do tán­
dole con p u en tes , cam inos, edificios, alum brado en varias  poblaciones y  
haciendo reform as p a ra  embellecerlo y  poniendo los cim ientos p a ra  su 
progreso y  riqueza.
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V I

E a tre  los acuerdos de Carrillo E ay  varios que le hacen merecedor de 
justos elogios, po r m ás que eñ ellos se encuentre el deseo de tom ar la  in i­
c ia tiv a , m ás h ien  que la m adurez de planes destinados á desarro llar la  
instrucción  popular y  á  fo rm ar ciudadanos ú tiles é instituciones' 
benéficas.

A lgunas ten ta tiv as  de revolución, provocaron terrib les  castigos y  
sentencias de m uerte  conm utadas por destierro . L a  severidad y  dm eza 
con tra  los revolucionarios obscurecieron acciones bellísim as' y  sobresa­
lientes hechos de la  v ida de C arrillo : muchos de sus decretos fueron 
a rb itra rio s , y  en M arzo de 1841 se había declarado jefe supremo perpe­
tuo, prom ulgando la célebre ley de garantías^ sobreponiéndose á lib e rta ­
des, derechos y  leyes, é im poniendo omním oda su voluntad-

El m ando de Carrillo puede considerarse como u n a  d ic tad u ra , y  a 
pesar de que en ella re sa lta ran  grandes condiciones de m ando, sin 
em bargo, pesaba sobre los pueblos y  creaba descontentos y  enemigaos, 
precisam ente cuando la Am érica C entral a trav esab a  por una serie de 
acontecim ientos políticos que la  conducían á la ru in a  y á la  anarqu ía .

Los pueblos, en ta l conflicto, no v ieron  su salvación sino en el invicto 
M o ra z á n ,y  llam ado por benem éritos p a trio ta s  centroam ericanó 's, se 
presentó en 1842 en aguas costari’ioenses.

La noticia  alarm ó á C arrillo , que expidió comeos á  todas partes 
p a ra  o rg a n iz a r ía  defensa, y  setecientos hom bres, puestos á las órdenes- 
del general Y illaseñor, salieron á b a tir  á M orazán.

Y I I

No repetirem os detalles que y a  hemos consignado,  ̂ ni acontecim ien­
tos que dieron por resu ltado  el convenio de Joco te , la  caída de Carrillo

B io g rafía  ele ilói*azáin.
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y SU expatriación  que le llevó á las repúblicas del S u r , y  p o r ú ltim o , á 
San Salvador. E n  San M iguel, vivió dm’an te  a lg ú n  tiem po ejerciendo la 
abogacía y  deseando en vano volver á Costa R ica.

Un decretó fechado en San José en 5 de O ctubre de 1842, p roh ib ía  
volver al suelo jja trio  á los proscrip tos, y  C arrillo  estaba sentenciado á 
la  triste  vida del destierro.

Tres año.s más ta rd e  fué v íctim a de uix crim en y  de una venganza 
personal,
'  Las luchas civiles dieron facilidad al hom bre que, resentido p o r la  
pérd ida de un  p leito , se asoció con algunos facinerosos, y  sorprendiendo 
á C arrü lo  en un bosqne splo é indefenso, lo asesinó v illanam ente.

Contaba cuaren ta  y  cinco años. Bu trág ica  m uerte despertó en Costa 
R ica profunda p iedad  y  generoso in terés hasta  en el corazón de sus ene­
migos políticos. R ecordáronse sus servicios, su hom ndez y  sus sencillas 
costum bres, lam entando que hom bre de tan tos m éritos hub iera  tenido 
ta n  p rem atu ro  y  desastroso fin.

Sus restos fueron transportados en 1849 por orden del Gobierno de 
Costa R ica, y  descansan' hoy  en San José^ en el seno de la p a tr ia  que 
v en era  y  respeta la m em oria de uno de sus hijos más notables.

Enem igo del hom bre vicioso , adm irador del hom bre de ta len to  y  
am ante  del trabajo , prem iaba y  estim ulaba con largueza  al últim o, á la  
p a r  que anatem iatizaba y  perseguía tenazm ente a l prim ero.

Sus errores y  las som bras de su m ando , desaparecen an te  l a s  b rillan ­
tes cualidades del ciudadano probo y  abnegado.
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BENJAM IN FRANKLIJV

m ia pobre casa de Groyemor’s E ü a a d , ea  las cer­
canías de la A tenas norteam ericana (Boston), 
nació  el 17 de Enero de 1706, el niño que andando 
el tiem po, hab ía  de ser orgullo y  g loria  de su 
p a tria .

D estinado estaba á  la  fabricación  de velas y  Jabón, 
como su padre; pero siendo el más joven de sus seis h e r­
m anos, m ás delicado de salud y  ta l vez poríque aun desde 
la niñez inanifestaba despejada in te lig en c ia , obtuvo, ya 
Cumplidos los doce años, el puesto de aprendiz en casa de 
su herm ano Santiago , en donde por ser éste impiresor, 

consagraba todos sus moinentos de ocio y  aun  las horas de la noche al 
estudio, desarrollándose con él, la na tu ra l tendencia á la lite ra tu ra . 
Ya en 1720,, se pub licaron  algunas de sus producciones en un perió ­
dico p rop iedad  de su herm ano, y  poco después pasó á Biladelfia y  de 
a llí en 1723 á L o n d res , con el objeto de ad q u irir  cuanto  necesario fuera 
p a ra  in s ta la r una  im p re n ta ; proyecto que, á pesar de sus esfuerzos y 
del empeño que en llevarlo  á  cabo ten ía , no logró rea lizar qoor entonces.

De regreso á F ilade lfia , hubo de acep ta r el puesto de tenedor de libros 
en la casa del com erciante D enham , si b ien  fué de corta duración  su 
estancia en ella. Su m uerte  le piúvó de su p ro tec to r , y  B enjam ín P ran - 
k lin , se encontró de nuevo sin  otra riqueza que su perseverancia y  su 
talen to .
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I I

Pero tenía veinte años y. era ñorteam erioano. Es decir, con taba con 
el poderoso aux ilia r de la juven tud  y  del carác te r em prendedor y  labo­
rioso de los Lijos del N orte A m érica, poseyendo adem ás un corazón lleno’ 
de entusiasm o y  ansioso de g loria.

Resplandece en los Estados Unidos el esp íritu  de pro tección , y  
g rac ias a l a  de algunos am igos, consiguió E rank lin  fundar una im prenta,, 
y  dé llenó entró  en la  senda lite ra ria  alcanzando en ella , honra y  prez*

El Almanaque del buen Ricardo, publicado en 1732, fue un modelo de 
o rig inalidad  en el estilo y  en los pensam ientos, y  en ellos se reflejaba la  
m oral m ás p rác tica  y  bella, y  el am or á la  hum anidad.

A dviértese en sus p roducciones, la  elevación de un filósofo y  la  de un 
sabio, y  el anhelo é in terés vehem entísim o por el desarrollo de las g ra n ­
des y  sublimes v irtudes en el hogar y  en la sociedad.

Realm ente, su libro Proverbios del viejo Enrique ó la Ciencia del buen 
Ricardo, es una de las obras m ás perfectas por sus tendencias y  s ingu la­
rísim a form a.

Pero  no era  la lite ra tu ra  p a ra  E ran k lin , sino agradable pasatiem po; 
d istracción  en los profundos .estudios de la  E ísica y  de la Aleoánica.

Le estaba reservada g loria  m a y o r , y  el lauro  de ú tiles y  grandiosos 
descubrim ientos.

I I I

Por medio de ensayos experim entales, resolvió problem as h id rod iná­
m icos, é hizo notables estudios relativos a l calor económico; su incan sa­
ble activ idad  y  am or á la F ísica y  á la M ecánica, le hacían  creador de 
aparatos sencillísimos p ara  sus experim entos; y  cuando se estudia la- 
vida de E ran k lin  y  se le ve usando como péndulo para  m edir el tiem po, 
una  insignificante varita ,- se recuerda al sabio colombiano Caldas y  á sus- 
a p a r atos. inventa  dos por él.
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Son. dos hom bres que tienen  en su vida graudes puntos de con­
tac to ; ambos están  identificados con el progreso científico de su suelo 
jia trio ; ambos eran  sencillos en sus gustos, modestos en sus costum bres.

P or el año 1747, había  y a  conquistado el sabio norteam ericano la 
consideración debida al genio, y  el entusiasm o por sus investigaciones 
sobre la electricidad.

E n 1760, tuvo Filadelfia un  p a ra rray o s colocado j)or F ran k lin  en casa 
de M. W est; form ábale una b a rra  de h ierro  aguzada en la ex trem idad 
superior y  puesta en com unicación, po r medio de una  v arilla  m etálica, 
con Otra que llegando hasta  el suelo, se in troducía  en él á g ra n  p rofun­
didad.

El rayo  casi inm ediatam ente hizo ver la u tilidad  del ap ara to .
En 1783, se encontraba en P arís  el afortunado inven tor, negociando 

el célebre tra tad o  de paz y  reconocim iento de la  independencia am eri­
c a n a : entonces, en su p rop ia  casa, Colocó un p a ra rray o s , el prim ero 
que sé veía  en P arís.

F ran c ia  é In g la te r ra , no habían concedido á la invención  el va lo r 
que ten ía , y  no fa ltaron  físicos que in ten ta ro n  refo rm arla , pero sin éxito, 
demostrando- la experiencia , cuán acertado  estaba el sabio am ericano.

I V

Su in te ligencia  y  prestig io , le llevó á ser doctor en Derecho de la  
E n iv ers id ad  de Oxford, D irector general de Correos en las colonias 
inglesas del N orte América y  delegado de Pensil van i a, en Londres.

Su ta len to , sus apreciaciones en la trascenden tal cuestión a tuéricana , 
aum entaron  la  fam a que el docto hiio de Boston había conquistado, y  
de ta l modo, que á su regreso á Filadelfia, después de haber corrido g rave  
riesgo en la M etrópoli.ing lesa , en la cual e ra  y a  un  rebelde, fué desde 
entonces más adm irado aún  el p a tr io ta , el hom bre consagrado á  la  
em ancipación de su p a tr ia , qué el sapientísim o físico y  m ecánico que de 
los fenómenos de la e lectricidad  hizo su rg ir el p a ra rray o s.

Gomo y a  hicim os referencia,-fué nom brado en  1775, em bajador de los 
Estados Unidos en P a rís , cuando aun  la independencia de su p a tr ia  no 
había sido reconocida, ocupando ta n  alto cargo hasta  1785.
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Tuvo la  g lo ria  de firm ar los prelim inares de paz con In g la te r ra , y  
haber contribuido á ta n  feliz solución.

A vanzadísim a era  y a  su  edad a l reg resa r a su país: contaba seten ta  
y  ocho anos; pero a u n , como presidente del Congreso de P ensilvan ia , 
empleó su in te ligencia  en b ien  de la  p a tr ia .

E l 17 de A bril de 1790, fué u n  día de duelo p a ra  el N orte A m érica, y  
es an iversario  de im perecedero recuerdo: el de la m uerte de F ran k lin .

Al en treg ar su cuerpo á  la  T ierra  , adquirió  segunda vida en el tem plo 
de la  inm ortalidad .
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ABDÓISÍ C A L D E R Ó N
EL HÉROE DE PICHINCHA

OEEÍA el año de 1822: el sol de Mayo ilum inaba con 
b rillan tes  fulgores la cima del volcán  Pichincba,; y  
en sn regazo bullía  y  se ag itab a  la  ciudad  de Quito, 
tem erosa é im paciente p o r el resultado de lá b a ta lla  

que en tre  realistas y  p a trio ta s  Sé lib rab a  en aquellos 
momentos.

Al sur del volcán y  á una a ltu ra  de tres  m il sete­
cientos c incuenta m etros sobre e l n iv e l del m ar, esta­
b an  escalonadas en el descenso de la lom a, las fuerzas 

independientes m andadas por el in trép ido  genera l Sucre.
En la noche an terio r á la  b a ta lla , — 23 de M ayo, — los 

soldados h ab ían  escalado, las peñascosas faldas del P ich incha , y  en tales 
posiciones ag u ard ab an  á las tropas realistas del v irrey  A ym erich, que 
subían por los difíciles descensos del volcán.

Las em pinadas crestas del R u m  Pichincha y  de Guagua PüMncha,  ̂
p a rec ían  los testigos im pasibles y  severos de aquel desafío de p rincip ios. 
Los jueces inexorables; los mudos representantes de la  raza  de los incas.

El lujo y  gala  de la p réd ig a  N aturaleza, los frescos valles bañados 
por m ágica luz, la lozanía de aquel risueño todo, hacían  singu lar con-

 ̂ Pieimelia viejo y Pioliinclia iliño.
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tra s te  con el frago r del com bate em peñado y  con la sangre que enrojecía 
ya  el m anto de esm eraldas que cubre el m ontécillo.

Con igual denuedo se b a tían  los soldados de España y  los de la lib e r­
ta d , siendo de éstos el ba tallón  Y aguaohí el más em peñado en la  
contienda.

I I

M andaba la te rcera  com pañía un joven guayaquileño, esforzado y  
en tusiasta  republicano, vástago de noble y  vigoroso tronco: batíase con 
denuedo, y  peleaba adem ás con la  desesperación y  el dolor producido en 
é l, por e ifu silam ien to .d e  su padre . Esté joven , destinado en ese día á 
escalar el tem plo de la  inm ortalidad , era  Abdón Calderón. -

Su ciudad n a ta l era G uayaquil: sus padres, D, Francisco Caldei'ón y  
doña N. G araieoa, respetada m atrona  y  decidida republicana.

Diez años hacía que el denodado coronel C alderón, hab ía  sido v íc­
tim a de su pa trio tism ó . En la acción de San A ntonio, m andaba una  p a rte  
de las fuerzas p a trio tas  que fueron a tacadas por el v irrey  Sám ano; pero 
la  suerte protegió  á los re a lis ta s , así como en el combate de Ib a rra  el 
1, ° de D iciem bre de 1812.

D errotados los independientes, huyeron  Calderón y  varios com pañe­
ros de infoi'tunio, con dirección á la Nueva G ranada, p a ra  engrosar las 
ñlas de los republicanos que se b a tía n  en el Cauca. #

Los vencedores persigu ieron  ac tivam en te  á los fugitivos,, y  no hab ían  
vencido la rg a  jo rnada , cuando los rea listas log raron  darles alcance y  
conducirlos p risioneros á I b a r r a , en donde fueron fusilados en el mismo 
d ía , C alderón, D. M anuel A guilar, el francés M arcos Bnyón y  otros.

E n  ese funesto com bate se sacrificaron nobles vidas , ú tiles y  glorio­
sas p a ra  la p a tr ia .

El recuerdo de aquel te rrib le  episodio v iv ía  siem pre en el corazón del 
valeroso hijo del G uayas, y  esto, unido á su acendrado am or por la  
independencia, le p restaba  brioso empuje y  sed de triunfo  y  de ven­
ganza.

“ H erínaiio  dé D.a B a ltasaxa  G alderón ¿Le B oca F u e r te , espQsa d e l ¡sróeer eeu a to riau o  de éste  nom'bre.
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Casi., en el p rincip io  de la acción, an a  ba la  enem iga le h irió  en el 
brazo derecho, im posibilitándole p a ra  seguir m anejando la espada; pero 
im pávido, sereno, sin cuidarse de la sangre que de su h e rid a  Corría, 
pasó á la m ano izquierda el acero y  continuó luchando sin  que decayera 
su animoso espiidtu: al con trario , podría  asegurarse que, cual león 
herido, sintió crecer su arrojo y  su braveza , puesta de nuevo á prueba 
por o tra  b a la , que rom piéndole el hueso del an tebrazo , hizo sa lta r  la 
espada de su m ano.

No por eso quedó fuera de com bate. El alm a de Calderón estaba tem ­
plada como el acero, y  ligado su brazo por un  sargento  y  sostenido por 
un pañuelo colgado del cuello, y  con la espada colocada en la va in a , á 
la c in tu ra  , siguió m andando á la cabeza de sus bravos soldados con 
b izarra  serenidad.

L a resistencia de los españoles era  te n a z : d ispu taban  palm o á palmo 
el te rre n o , y  con estoica constancia defendían sus posiciones , haciendo 
m urallas con sus cuerpos.

E ra  xareciso forzar la ú ltim a que aun  conservaban en la falda del 
moartecillo, y  la te rcera  com pañía del T ag u ach í adelantó  sobre los 
enemigos.

Calderón sintió  un dolor vim sim o: un  balazo le hab ía  dado en el 
muslo izquierdo, poco m ás anúba de la rodilla, desastillándole el hueso. 
Pero los momentos e ra n  suprem os; los españoles lanzaban su reserva, y  
la b a ta lla  se decidía en aquel instan te. E l heroico guerrero  dió una 
carg a  con su com p añ ía , sostenido por la fuerza m o ra l, pues la  física le 
abandonaba ya .

I V

La victoria  estaba gan ad a ; j)ero no sin que un a  de las ú ltim as balas 
fuese á destrozar el muslo derecho de Calderón.

Al caer exánim e, exclam ó: «Hemos vencido; ahora se puede m orir
en paz ».
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Sus soldados, que lé ad o rab an , le recogieron eon religioso respeto, \r 
envuelto en una  ruanaj, lo condujeron al cam pam ento.

Al am anecer del d ía siguiente, se extinguía el sojilo de v ida q u e  
aun ten ía  él valeroso joven.

El general Sucre le ascendió á cap itán  después de m uerto, y  B olívar, 
adm irador de todo lo grande, quiso h o n rar su m em oria con el decreto  
siguiente;

« l.°  Que á la te rcera  com pañía de Ya guachi, no se lé pusiera  o tro  
cap itán .

»2.® Que siem pre pasara  rev ista  en ella como vivo, e l c ap itán  Calde- 
ró n , j  cuando fuera llam ado por su nombi-e, toda la com pañía respon­
d iera; «M urió gloriosam ente en P ich in ch a , pero vive en nuestros^ 
» corazones ».

»3.° Que a su  m adre D.® N. G araicoa, de G uayaquil, se le p a g a ra  
m ensualm ente el sueldo que disñm taba su hijo ».

¡Gloriosa ovación y  recom pensa ju s ta  á tanto  m erecim iento 1
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FEA N C ISO O  M OEAZAN



F E A N C I S C Q  MORAZÁlSr

UÉ ex traña  sim patía  nos liga  á veces con .deterininadas 
indiv idualidades'? ¿Qué in trad u c ib ie  a tracción  ejercen 
sobre nosotros, su nom bre, sus triun fos, su h is to ria .y  
el trág ico  desenlace de su v ida ?

¿Existe, por v en tm a , a lgún lazo m isterioso gue 
nos une con el pasado y  nos identifica con aquellos 

seres, cuyas ideas fueron las m ism as que hoy  se a g ita n  en nuestra  
im ag inación  y  hasta  im pulsan nuestros actos?

La azarosa existencia del general D. Erancisco M orazán, ha desper­
tado  en .m i, no sólo in terés sino entusiasta  adm iración , y  con cariñoso 
empeño, evoco su recuerdo y  trázo los hechos más culm inantes que ins­
p ira ro n  culto y  respetuoso am or en niuchos, y  el odio im placable de 
aquellos que, eran  dem asiado pequeños p a ra  ju zg ar y  com prender la  
g randeza de sus ideas y  lá h idalguía  de su corazón.

II

E l día 30 de Agosto de 1882, llegué á Obinandega, alegre  y  pintoresco 
verje l d e h lic a ra g u a , y  entre las personas que festejaron, halagaron  y  
acogieron á la p e reg rin a , se encontraba tía  h ijo  del general M orazán, 
del héroe centroam ericano; á él debí el re tra to  que acom paña á este 
perfil biográfico; él tam bién  desvaneció algunos errores que en mis 
apun tes hab ía . ¡Que váy an  estas líneas hasta  el modesto h o g a r de la
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fam ilia M orazáii, como tin recuerdo de aquella que cum ple koy la p ro ­
m esa em peñada en tonces!

El legendario  apóstol de la unión  cen troam ericana , nació  en Tegu- 
c igalpa (H onduras), en 1799; su padre  era  ciñollo francés, natui-al de 
una de las islas de la India Occidental y  su m adre hondm’eña. Sus p r i­
meros años pasaron  dedicados á los cortos estudios que en aquella época 
se podían  p roporcionar, ñ asta  que la provincia de Hondui’as fué inva­
d ida por las tropas del presidente Ai’ce, al m ando del coronel don 
Justo  M illa, p a ra  derrocar á D. Dionisio Herrera,, jefe del Estado de 
H onduras y  lib e ra l honrado. Entonces se revelaron las elevadas prendas 
m orales de Francisco M orazán. Su carác te r era vivo, enérgico, in tré ­
pido; estaba dotado de claro entendim iento y  cu ltu ra  n a tu ra l. Su pre­
sencia era d is tin g u id a , la e sta tu ra  g a lla rd a , el sem blante noble y 
sim pático, la  m irada profunda y  pen e tran te ; ten ía  las cejas bastan te  
pobladas, indicio de vo lun tad  absoluta ; su n a riz  podía calificarse como 
ag u ileñ a , su frente era ancha y  toda su persona llevaba el sello de 
superioridad.

. La tem pestad revo lucionaria  se extendía por todo el Centro Amé­
rica , y  la federación sucum bía en las pam pas de O halchuapa, cuando ap a­
reció en la escena po lítica  el hom bre que enarbolando el estandarte  de 
los lib res, se declaraba defensor de la agonizante república. Su piúm er 
triunfo  fué él de la  T rin idad . Yiotorioso y  dueño de Com ayagua (H on­
du ras), entró  en la  cap ita l encargado del Poder ejecutivo como el m ás 
an tiguo  de los consejeros, é inm ediatam ente se consagró á o rg an izar el 
ejército destinado á socorrer á los salvadoreños. E l general M orazán se 
puso al fren te  de la  expedición, y  sin v ac ila r, salió p a ra  San M iguel, 
a rro stran d o  las torrenciales lluv ias; la fa lta  de víveres y  las privaciones 
de todas clases, viendo de día en día dism inuir su e jérc ito ; entónces se 
dió la  acción de Grualcho, en la  cual se cubrieron de g lo ria  hondm’eños y  
n icaragüenses', « ...d e  Grualcho me dii'igí á la ciudad de San M iguel en 
busca de recursos p a ra  p ag ar los haberes atrasados á los soldados, ves­
tir lo s  y  darles de gratificación medio sueldo que se les hab ía  ofre­
cido ». - Corta fué la  perm anencia de M orazán en San ]\Iiguel. El general 
A rzú se d irig ía  a l Lempa m andando una división, y  el va lien te  hondu- 
reño m archó á im pedir el paso dél río a l enemigo.

4 iMóniórias de
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Este adelantó  ocupando la hacienda del Socorro, s itu a d a ,— dice G-ar- 
cía G ranados,"en sus m em orias ,— como á ocliocientás v a ras  de la  maro-ent O

del río, y  com prendiendo la  im posibilidad de pasarlo  p o r aquel pun to , 
descendió hasta  tres  leguas y  empezó á cruzarlo  en dos canoas que al 
efecto hab ía  conducido por el bosque hasta  aquel sitio.

Cuando M orazán tuvo notic ia  de que el enemigo desem bareaba, y a  
era ta rd e , y  A ycinena, jefe d é la  división com puesta corno de cuatro ­
cientos hom bres, hab ía  logrado hacer p asa r unos ciento cincuenta. 
Sin em bargo, el jefe hOndm‘eño in ten tó  im pedir á los serviles la  m ar­
cha hacia" San M iguel; pero au n  cuando el encuentro fué reñido, tuvo 
que abandonar las orillas del Lem pa. M orazán se encontraba escaso de 
fnerzas, y  deseando rehacerse p a ra  conseguir el completo triunfo  sobre 
los se rríle s , se re tiró  á T egucigalpa ; pocos días después, con la  p rod i­
giosa activ idad  que le era carac te rís tica , em prendió de nuevo la cam ­
p aña  y  venció al enemigo en San A ntonio; «La cap itu lación  que 
redacté, — dice e l general M orazán en sus m em orias,— fué firm ada inm*e- 
d ia tam en te , y  con sorpresa vieron los enemigos que aun  enando ellos 
h ab ían  convenido y a  en ser mis prisioneros de g u e rra , se les dejaba en 
libertad  p a ra  volver á G uatem ala , sum inistrándoles adem ás el dinero 
necesario p a ra  el p re s t del soldado y  concediéndoles como una g rac ia  
todo lo que solicitaban».

I I I

Tan noble com portam iento aum entó el entusiasm o general, cuando 
M orazán, victorioso, en tró  en la  cap ita l de San Salvador.

Sin descansar, y  p a ra  no d ar tiempo á que las tropas del Gobierno se 
reo rgan izaran  , salió el in trép ido  jefe p a ra  A huachapán , y  de a llí siguió 
hasta  Guatem ala , precedido por m il hom bres que m andaba el general 
P rem : las tropas de M orazán ocuparon la A ntigua ,  ̂ reinstalándose en 
aquella ciudad  las autoridades de 1826 y  form ando un Gobierno pro ­
visional.

1 G u a tem a la , ce rcan a  á l a  Capital actual.
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El coronel Cayetano Cerdá lialJía sufrido por im previsión un desca­
labro en M isco, que defendía j)or orden de M orazán: pero la derro ta  
tuvo su desquite en San M iguelito, y  sobre todo en la b rillan te  jo rn ad a  
de las C harcas, que abrió  a l vencedor las puertas de G uatem ala, El cau­
dillo procm ’ó en vano que la ciudad se entregase sin d e rram ar sangre 
generosa en defensa de un  partido  que sólo hab ía  causado trasto rnos al 
■país y  aso ladora g u e rra ; qué carecía de p restig io  y  que tra ta b a  de des­
tru ir  la ley fundam ental de la república  , p a ra  gobernar desq»óticamente 
apoyado por fanáticas preocupaciones. E l generoso empeño por llevar á  
térm ino una honrosa transacc ión , no tuvo éxito propicio, á pesar de que 
el heroico jefe republicano ofrecía olvido y  la segmúdad de la clem encia 
en el vencedor.

Desechando las j)i’oposiciones, continuó M orazán el ataque, que se 
prolongó duran te  tres- d ías, h asta  que el 1 1  por la  m añana, rec ib ía  un a  
com unicación de D . M ariano A ycinena, pidiendo 'se suspendieran las 
hostilidades ín te rin  se llevaba á efecto la cap itu lación . El 13 A brü  de 
1829, era M orazán dueño de la  cap ita l g u a ltem alteca , y  por segruxda 
vez, en el espacio dé algunos años, triun faba  el prm cip io  liberal.

M orazán convocó inm ediatam ente a l Congreso y  a l Senado* las au to ­
ridades que estaban  en la A ntigua se tras lad aro n  á G uatem ala, y  el 
ilustre  D . José F rancisco B arru n d ia  que andaba desterrado, fué elegido 
jefe del Estado y  relevó a l benem érito  Centeno de aquel cargo que 
ejercía provisionalm ente. El Congreso, instalado en 22 de Ju n io , se 
ocupó en la  elección de presidente in terino , nom brando p a ra  este 
puesto a l honrado y  sencillo B arrund ia . M orazán continuó de Coman­
dan te  general del ejército aliado. .

A la sazón se tra ta b a  en E spaña de reconquistar algunos d e ‘ los 
países em ancipados en Améxúca; Méjico y  la R epública C entral e ran  las 
que estaban  más expuestas á la anunciada invasión ; ésta se Uevó 
á efecto en Tam pico a l  m ando del coronel B arradas; y  no sólo el 
genera l López de Santa Ana y- el esforzado M ier y  T erán  volaron  en 
auxilio del invadido  te n ito r io , sino que el insalubre clim a fué el poderoso 
aux ilia r que activó la  ru in a  de la expedición y  el rend im ien to  de 
B arradas.

A loiazan, hab ía  dictado sus ordenes pai*a fortificar los puntos de 
Centro Am érica que pud ieran  d a r fácü  en trad a  á  los españoles. El m al 
éxito en Méjico disipó la  nube que em pañaba el horizonte.
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E n tie  tan to  los decretos de expatriación  que conipréndían g ran  
num ero de individuos, no sólo de G uatem ala sino de los varios Estados 
de la R epública, h ab ían  llevado á ex tran jeras p lay as  á numerosos des­
con ten tos, y  éstos ti-abajaban sin  cesar p a ra  encender o tra  vez la  tea de 
la  revolución.

E l departam ento de Hoíancho, en H onduras, se declaró én ab ierta  
rebelión.

M orazán era jefe del Estado y  g-eneral en jefe del ejército centro­
am ericano:- con la b izarría  y  abnegación propias dé su patriotism o, 
m archó con tra  los enemigos del orden, los batió  en Las Vueltas del 
Ocote y  después en Ofoteca-, restableciendo la  paz en el Estado hondu­
reno  y  en el de N icaragua , ag itado  tam bién é in tranqu ilo .

El valor, el am or y  la g ra titu d  de los pueblos llam aron  á M orazán á. 
ocu p ar la suprem a m ag is tra tu ra  en 1830, abriéndose con su robusta 
in ic ia tiv a  ancha senda p a ra  el progreso, y  dando impulso general á 
todos los ram os de riqueza y  p reponderancia  pública.

Peí o de nuevo lucha f ra tr ic id a , lucha c iv il paralizó  el m ovimiento 
regenerador, y  M orazán tuvo que. co rre r al campo de b a ta lla , y  confiar 
a  las arm as la  salvación del pa ís. La viotoria coronó sus esfuerzos en 
San Salvador, a donde traslado  la residencia del Gobierno para  con tra ­
r re s ta r  rivalidades y  atenden^a la to ta l pacificación de aquel Estado. No 
consiguió el noble caudillo a p ag a r lá tea  de la  d iscordia; la lucha conti- 
ñuó, y  San M artin , jefe entonces del Estado de San Salvador, se declaró 
com pletam ente enemigo del Presidente, á  pesar de haber éste agotado 
todos los medios de conciliación.

Además de la situación  del Estado salvadoreño, ten ía  M orazán fija la 
a tención  en las tendencias sep ara tis tas , cada día más acentuadas, y  las 
cuales han  form ado en Centro Am érica, en vez de una  g rande y  pode­
rosa nación , cinco débiles repúblicas.

E l m añana se presen taba cada vez más sombrío y  el cólera como 
au x ilia r de los revoltosos, invadió  los pueblos centroam ericanos dando 
arm as á los rea.ccionai'ios, quienes acusaren a l Gobierno de h ab er enve-
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nenado las aguas p a ra  concluir con los ind ígenas, de la misma m anera  
que en España , en 1834, se invenid aquella p a trañ a  p a ra  abusar de la 
credulidad  pública j  llevar á  cabo un te rrib le  p lan  político. ^

En ta l estado las cosas, y  extendiéndose el contagio físico y  m oral, 
estalló en Santa Rosa (Gruatem ala), un m otín que ten ía  por jefe á 
R afael C arre ra , el hom bre destinado á disolver la federación centro- 
am ericana , y  á m inar el poder y  la política del invicto M orazán.

E ra  el nuevo revolucionario hom bre obscm’o, sin instrucción  y  

sum am ente joven cuando capitaneó el levantam iento de Santa Rosa. 
Hijo^de indio y  de n eg ra , ten ía  la activ idad  de acción y  la  enérg ica y  
selvática natm 'aleza a fricana. Cuando el cabeciRa C arrera tomó las  
arm as contra el Gobierno, las ideas reaccionarias se despertaban  en 
tum ultuoso tropel, y  el ediñcio levantado por el in trép ido  M orazán, 
am enazaba desplomax'se p a ra  siem pre.

L lam ado p o r la  A sam blea, y  com prendiendo que su in tervención  e ra  
indispensable p a ra  el orden público, se trasladó  M orazán de Ran Salva­
dor á G uatem ala, en donde fue recibido con entusiasta  regocijo; a l día 
siguiente de su llegada tomo posesión de la suprem a m ag is tra tu ra .

C arrera, en tan to , com etía crím enes y atropellos inauditos; m ás que 
soldados m andaba cuadrillas de bandoleros, que por todas partes  saquea­
b an , robaban  y  asesinaban. L a -b iz a rr ía  y  acierto  de M orazán , los 
puso en derro ta. Entonces,, orgaiiizadas las divisiones p a ra  concluir 
con los facciosos y  seguro del triunfo, volvió á San Salvador p a ra  ocu­
parse  de asuntos del Gobierno; pero C arre ra , alentado por la  m archa 
del P residente, se lanzó con más v ig o r que nunca, y  ya  vencido, ya  
vencedor, continuó sus excesos y  tropelíás; su rap ac id ad  no conoció 
lím ites, y  los incendios, los asaltos y  la inm oralidad  llegaron  á ta l 
extrem o, que in sp ira ro n  te rro r general.

Estudiando los h isto riadores, causa repugnancia  ym spanto  leer los 
detalles de los abusos cometidos por el cabecüla y  sus soldados, y  
apenas puede com prenderse que aquel hom bre fuera después y  duran te
la rg o  tiempo, el m andatario  supremo y  el á rb itío  de la política gnalte- 
m alteca.

r a  m o rta n d a d  de los f ra ile a  acosados de en venenam ien to  de fuen ies y  da fm ta s  en  1834.
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M orazán hab ía  vuelto á G uateuiala para  ponerse o tra  vez al fren te  
de las tropas y  dar caza á las te rrib les facciones. E n  aquella época; el 
p a rtido  conservador, el rep resen tañ te  de la a lta  clase, el que deseaba 
g u a rd a r incólum es sus derechos y  sus am biciones, se postró á los pies 
de M orazán y  le colmó de agasajos; deseaba a traerle  á sus filas, no  
perdonando medio p ara  conseguirlo y  no contando con la d ignidad  de 
ca rác te r n i  con la  firmeza dé sus ideas , propuso á M orazán la d ic tadura  
abso lu ta , sin trab as , pero que aboliera toda institución  liberal. T an  
absm-da proposición no podía ser a tend ida por M orazán; sus p rincip ios, 
sus convicciones, la m archa de su vida en tera  se o p o n ían , y  h u b iera  
sido una m ancha en aquella noble existencia: era  republicano, e ra  
am ante  de la libertad . ¿Cómo, pues, pbdría  convertirse en D ictador? El 
ilu stre  vencedor en Gualcho, no podía rebajarse hasta  á abdicar- la 
a ltiva  independencia de sus ideas, sus compromisos políticos, el respeto 
y  cariño á  sus amigos y  com pañeros. Eechazó con tesón y  se dispuso á 
e n tia r  en cam paña, m archando a San Salvador con las tropas federales 
en peisecucion de C arrera, que hab ía  in-cadido aquel te rrito rio , devast 
tando cuanto á su paso encontraba y  sem brando por todas partes la  
ru in a  y  el te rro r.

M orazan derrotó y  puso en fuga al atrevido cabecilla , quien se 
in ternó  de nuevo en G uatem ala, continuando la vida de rap iñ a  y  de 
excesos, h asta  que en D iciem bre de 1838 se fii’m aron  los tra tados de E in -  
concito, ratificados por M orazán p a ra  consolidar el orden y  la  paz: E l 
general conyocó la asam blea o rd in a ria , la  cual se instaló el 30 de 
Enero  de 1839.

El 1 .® de Febrero  term inó el segundo período del m ando dé M orazán, 
y  aquel hom bre ilustre  y  honrado salió del poder con g loria  y  d ig n id ad ; 
pero desprovisto en g ran  p a rte  de su prestig io  por las in tr ig as  de sus 
enem igos.

E l p a rtid o  conservador em pezaba de nuevo á tener influencia en los 
negocios públicos, valiéndose de C arrera p a ra  conseguir sus p lanes; y
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C'osta E ica , H onduras y  N icaragua , hacían  jirones la federación 
cen troam ericana, dando por resultado, la invasión  de San Salvador por 
fuerzas n icaragüenses, a l m ando del coronel M éndez, decididas á con- 
-cluii' con M orazán y  con la Unión. Ya en G uatem ala tom aba cuerpo la 
idea de nom brar á Cai-rera presidente v italicio  y  ejercer protectorado 
sobre los demás Estados constituidos en naciones. E n  los prim eros 
•encuentros con las tropas federales, fueron vencedores los que, sin  
m otivo alguno, Invad ían  el te rr ito rio  salvadoreño; pero en J ib p a , la 
«uerte  les fué c o n tra ria , sin que por esto desm ayaran en su propósito, 
M orazán era únicam ente jefe de arm as , y  aun cuando con m uy escasas 
fuerzas, salió de la cap ita l salvadoreña p a ra  b a tir  a l enemigo a l fren te 
•de unos seiscientos hom bres.

El d ía 5 de A bril de 1839, ocupó la hacienda del E sp íritu  Santo, y  este 
m ism o día se empeñó la b a ta lla , sin resultado decisivo h asta  la m añana 
siguiente, en que M orazán obtuvo com pleta y  gloriosa v ic to ria , debida 
á  su valor y  serenidad, pues en persona se lanzó, espada en m ano, sobre 
la s  tropas a liadas; en los momentos supremos del com bate recibió  una  
herida en el brazo derecho. La acción fué san g rien ta , y  quedaron en el 
cam po trescientos diez y  nueve cadáveres; los numerosos prisioneros 
log raron  lib e rtad  y  perm iso p a ra  volver á sus hogares, y  M orazán se 
esforzó en hacerles ver cuán injustos eran  los que le calum niaron , pre- 
-sentáiidole como enem igo de Hondm-as, su p a tr ia . Esta b rillan te  jo rnada 
hizo tem er á sus enemigos que recobrase el perdido prestig io , y  aceleró el 
triunfo  de C arrera  y  su en trad a  en G uatem ala. Llam ado por los conser­
vadores  ̂ el d ía 13 de A bril de 1839, Cam era y  sus salvajes com pañeros, 
invad ieron  p o r sorpresa la cap ita l, a llan aro n  las casas de ciudadanos 
respetab les, como la  del general Salazar, jefe provisional del Estado, y  
la  del benem érito B arrund ia .

Las tropelías y  violencias de toda clase infundieron espanto general, 
y  G uatem ala quedó á m erced de aquel hom bre, que debía ejercer pode­
rosa influencia por largo espacio de tiem po.

MosrrcFAK, Besm a Mstóricu del Centro América.
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El 8 de Ju lio , fue M orazán electo jefe del Estado del Salvador, aco n te - 
c im ieuto  que despertó más vigoroso que nunca el odio de sns enemigos 
y  la idea de an iqu ilarlo .

A pesar del tra tad o  de paz firmado en ñ de Jun io , volvió Hondui-as á 
tom ar las arm as, y  C arre ra , y a  con el grado de b rig ad ie r, se d irig id  
á  la fro n te ra , m andando m il doscientos frombr.es y  dando una proclam a 
en la  que excitaba a los salvadoreños á un leyantam iento . Se acercaba 
el momento de terrib le  prueba p ara  el g ra n  corazón de M orazán. Las 
frontexas estaban am enazadas por enemigos num em sos, el Tesoro 
exhausto, el ejército m uy reducido y  la  tra ic ió n  acechando su presa. 
En tales c ircunstancias, se dirig ió  el héroe á Suchitoto, con trescientos 
hom bres, pai'á observar los m ovim ientos del general hondureño F e rre ra , 
que hab ía  invadido las ciudades fron tei'izas; su mai-eha dejó libx'e el 
cam po p á ia  que, en la  cap ita l, una facción soiqmendiera el cuai'tel y  se 
h ic ie ia  dueño de la  ciudad y  de la fam ilia del genei'al M orazán, que fue 
reducida á piásión. '

Los revolucionaiuos hicieron reu n ir la m unic ipalidad , y  acordaron , 
con ella , enviai* dos comisionados a l jefe del Estado p a ra  que resignase 
el mando, pues en caso contraído, sería  su fam ilia pasada p o r las arm as ; 
los enviados eran  D , Pedro Zeledón y  Tomás Alfaro.

M orazán, al escuchar ta l proposición, guardó silencio; sacó su caja 
de  rapé , tom ó un polvo, y  pronunció  estas pa lab ras: «Los rehenes que 
m is enem igos tien en , son p a ra  m í sagrados, y  hab lan  m uy  alto  á m i 
corazón; pero soy el jefe del Estado y debo, a taca r pasando sobre los 
cadáveres de mis hijos; mas no sobrevivii'é un momento á tan  horrib le  
desgracia ». Dió la  orden de a taque, y  pocos momentos después la  v ic­
to ria  coronó su fren te. -

Hasgo digno del héroe inm orta l y  de la g randeza de alm a del 
p a tr io ta .

 ̂ L orenzo Ü ontcpají,  Reseña histórica del Ceyitro Am érica.
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L a deiTQta de P e rre ra  en P e ru la p á n , coronó las v ic to rias del ínclitO’ 
guerrero  y  dejó libre el te rrito rio  salvadoreño; poco después, troj>as 
hondureñas volvieron á invadirlo  hasta  San M iguel.

Á pesar de su deseo conciliador, no pudo menos M orazán de hacer l a  
guerra  á Hondimas, y  el general C abañas, con doscientos hom bres, p asa  
la fro n te ra , llegó h asta  Com ayagua y  la ocupó ín te rin  el G-obierno em ­
prendió la  fuga p a ra  Olancho.

El general Cabañas continuó p a ra  L egucigalpa; obtuvo á su paso el 
hermoso triunfo  de la  Soledad, y  entró sin  resistencia  en la  ciudad;: 
desde allí m archó a  C holuteca, pero se rep legó  h acia  T egucigalpa , y  en 
la acción del Potrero , fué vencido por Quijano, siéndole preciso efec­
tuar, la re tirad a  y  abandonar el suelo hóndureño.

No descansaban, en tan to , los enem igos de M orazán, sen ib randa 
infam es calum nias p a ra  aislarle  hasta  de los un ion istas, haciéndoles 
creer que el noble cam peón de la  república  era el obstáculo p a ra  reo r­
gan izar á ésta , y  que a l desaparecer la causa, vo lverían  la  paz y  la- 
tran q u ilid ad  á los Estados Centrales de A m érica.

Olvidábanse la g lo ria  y  los servicios de M orazán ; su p re s tig ia  
sucum bía, y  grandes dificultades, p a ra lizab an  todos sus p lanes: sin  
em bargo, su energ ía no se doblegó, y  jugando  el todo por el todo, qu isa  
salvar al pa ís  y  .salvarse, m archando sobre G uatem ala p a ra  tr iu n fa r  de 
C arrera y  de los conservadores.

R ápidam ente se dirig ió  á la cap ita l, y ,  ya  á sus puertas, formó e l 
p lan  de a taque ; hizo ad e lan ta r sus fuerzas divididas en tres  colummas, y  
éstas ocuparon la p laza desalojando al enem igo. Lanzóse C arrera  p a ra ­
destru ir las trincheras que hab ían  levan tado  los salvadoreños, y  en ton­
ces b izarram ente  acudió M orazán con el resto  de sus valientes.

E l com bate se generalizó, y  la v ic to ria  parec ía  acom pañar á M ora­
zán una vez m ás; pero estaban  ago tadas las m uniciones: el ejército d e  
C arrera superaba en núm ero a l de M orazán; la ciudad  estaba cercada y  
la derro ta  era inevitab le.

¿Caer en manos de C arrera? Im posible. Y á todo trance  pensó M ora­
zán en salvar el resto de su ejército y  re tira rse . Con peligro inmenso,, 
con dificultades casi insuperables, log raron  aquellos heroicos hijos d e l 
Salvador abrirse  paso entre  una lluvia de balas y  efectuar su re t ira d a  
por la g a r ita  del Incienso á Miocm h asta  la an tigua  G uatem ala. Pocos 
días después en trab a  M orazán en la cap ita l de San Salvador.
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H onduras felicitó al Grobierno de G-uatemala por la  derro ta  de M ora- 
záu, disponiéndose, así como N ic a rag u a , á perseguir a l Urano, p a ra  que 
las repúblicas Centroam ericanas reco b raran  su ya exp iran te  naciona­
lidad .

La caída de M orazán no adm itía  duda, y  engañados los pueblos, 
se .coligaban contra  el único sostenedor de su unión y  de su lib e rtad :
1 funesto e r r o r !

El noble corazón de M orazán quiso ev ita r se derram ara  más sangre 
de  herm anos, y  se em barcó en la L ib ertad , á bordo de la  goleta Izalco, 
con rum bo á Costa R ic a , en dond.e le fué negada la hosp ita lidad .

El suelo colombiano le dió asilo, y  desde a llí d irig ió  un  elocuente 
m anifiesto á  los pueblos centroam ericanos. Los acontecim ientos se 
h ab ían  p rec ip itado : todos los Estados se enco n trab an  despedazados, 
opiúmidos y  diezm ados, y  los verdaderos am antes de su nacionalidad  y 
de la u n ió n , llam aron  á M orazán como á su salvadoi*.

El generoso adalid  no vaciló: la  p a tr ia  estaba en pelig ro ; voló á su 
socorro: desem barcó en la  U nión; reunió a lgunas fuerzas; se reem barcó 
y  fondeó en A cajutla; bajó á tie rra  y  se in te rnó  hasta  Sonsonate. Costa. 
R ica reclam aba su auxilio contra C arrillo ; sonaba con la idea de ser su 
libertado r, y  reo rgan izar a llí la  U nión , que era su pensam iento fijó.

Desde A cajutla hizo rum bo á la isla de M artín  P é re z , en el golfo de 
Fonseca, y  en aquel punto organizó su ejército compuesto de quinientos 
hom bres, según afirma el Coronel R iv e ra s , jefe que acom pañaba á 
M orazán ; con su escuad rilla , que la form aban cinco bu q u es , salió p a ra  
Caldera , en donde desembarcó el 7 de A bril de 1842.

El jefe supremo de Costa R ica , D. B raulio  C arrillo , organizó inm e­
d ia tam en te  una división de setecientos hom bres, al m ando del coronel 
V illaseñor, p a ra  oponerse á la m archa del general M orazán; pero  aquél 
propuso á los jefes y  oficiales hacer un  convenio con M orazán; todos 
acep ta ro n , y  ambos ejércitos fra te rn iza ro n  y  celebraron u n  tra tad o  
exigiendo á C arrillo depusiera el m ando y  saliera  de Costa R ica.

El jefe suprem o ratificó y  aprobó con algunas modificaciones el t r a ­
tado  de Ocote, y  persuadido no podía oponerse, aguardó  á M orazán
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p a ra  en tregarle  el m ando 7  abandonó á Costa R ic a . Tal era el prestigio- 
del vencedor de Charcas.

Su lorimer acto fue a b rir  las puertas  del Estado costarricense á los. 
em igrados políticos , no sólo hijos de aquel suelo, sino de todos los del 
Centro A m érica, derogó los decretos que hab ía  dado Carrillo en p e r­
juicio del comercio y  de la  prop iedad ; restableció las g a ra n tía s  ind iv i­
duales y  ppKticas; se consagró á reform as u rgentes y  á útiles innovacio­
nes y  convocó la  Asam blea constituyente. In sta lada  ésta, nom bró á 
M orazán jefe del Estado.

V I I I

El presidente de la A sam blea, presbítero  D. José Francisco Peralta,, 
decía en un discurso de in au g u rac ió n : «Saludem os, señores, con g ra ti­
tud , a l sol que el día 7 de A bril de 1842 alum bró al libeiTador de Costa 
R ica y  a sus huestes valerosas; señalémosle como el prim ero  de nuestra  
regeneración  política. Señor genera l Jefe supremo, qu iera  la P roviden­
cia que este d ía  tan  m em orable en nuestro país por la libertad  que o.a. 
debe, sea la p rim era  hoz que penetre  el caos en que se ha lla  Ceutro- 
A m érica y  el p rinc ip io  de nuestra  nueva gloria ».

Terrib le sensación causó en G uatem ala la elección del an tiguo  presi­
dente p a ra  jefe del Estado de Cosca R ica y  la caída de C arrillo ; las re la­
ciones entre ambos países se in te rrum pieron , y  lo mismo sucedió con los  ̂
demás Estados; crexaú que M orazán había caído p a ra  siem pre, y  el 
logro de sus p lanes estaba de nuevo am enazado. Se reanudaron  las in tr i ­
g as, y  por medio de hábRes aux ilia res, se propaló en tre  el pueblo la
idea de próxim a guerra  y  el riesgo de que ésta causara  la ru in a  du  
Costa R ica.

El Estado no quería  lucha , no estaba disiiuesto á secundar la  noble- 
am bición de su  jéfe, y  la convocatoria y  llam ada á  las arm as p a ra  reo r­
g an iza r la  U n ió n , encontró resistencia y  predispuso los ánimos p a ra  la  
rebelión.

Un acontecim iento de profunda trascendencia aum entó las dificulta­
des que rodeaban  al general M orazán. «El coronel M olina, giialtem al- 
teco, a l servicio del Estado, reunió algunos soldados en el pueblo de- 
B agases, y  m archó sobre el G uanacaste á a taca r a l general R ivas, jefe
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de la  dÍTÍsi6 ii de rangaiard ia  del ejército expedicionario, que se p rep a­
ra b a  p a ra  la  conquista de los otros Estados. El general R ivas le ojiuso- 
resistencia  en la en trada  de la población, y  fué m uerto jun tainen te  con el 
oficial Ednvijes y  otro individuo de su tro p a : este a ten tado  no tuvo 
n in g ú n  color político, y  fué puram ente  el p rim er acto de una venganza 
personal. El coronel Molina estaba en vísperas de énlazarse con una  seño­
r ita  del truanacaste, donde servía en la  Com andancia departam en ta l, y  
h ab la  pasado a San .José a evacuar las d iligencias necesarias p a ra  la  
boda. A su regreso, encontrando desviada la vo lun tad  de su nov ia , y  
viendo la preferencia por su r iv a l (el m encionado Eduvijes, favorito  de- 
R iv as ,) al mismo tiem po que la Com andancia departam en ta l se había, 
m andado reasum ir por dicho genera l, y  a tribuyendo esta desgracia á  
los informes siniestros de aquellos señores, le sobrevino una fiebre, 
perdio la razón y  sé hizo crim inal: axmque protestó su lealtad  y  obe­
diencia a l general M orazan y  perm aneció en com pleta inacción postrado 
en su lecho, sin tom ar m edida alguna p ara  salvarse, M orazán envió una 
división á prenderle, y  ■vendido p o r uno de sus cómplices, fué capturado^ 
sin  ofrecer n inguna resistencia , y  pasado p o r las arm as en Puntan A re­
nas , habiendo antes corrido la m ism a suerte el oficial Gruerrero, otro d e  
sus cómplices ».

Se p rep a rab a  activam ente  el em barque de las fuerzas expedicióna- 
l ia s ,  cuando Alajuela dió la señal p a ra  la  revolución; preparado  el 
pueblo de San José por los enemigos del jefe del Estado, secundó 
el m ovim ien to , poniendo á la cabeza á D. Antonio P in to , hom bre rico- 
y  em parentado con famiRas influyentes.

u a  insurrección se form alizó, y  cuatrocientos hom bres a tacaron  la  
g u ard ia  de M orazán, que se componía de cuaren ta  salvadoreños, los que 
se batieron  con heroísmo tan  singu lar, que h icieron fren te á  las num e­
rosas fuerzas de los insurrectos, que, seg'ún M ontufar, subían á m il 
hom bres.

La lucha continuó encarnizada y  tenaz: los sitiados d ism inuían; los  ̂
sitiadores aum entaron; el conflicto crecía y  la  sangre  se derram aba á  
torren tes. El capellán  D. José Antonio Castro propuso una capit'u lación 
a M orazañ, garan tizándole  v id a , hacienda y  lib re  paso hasta  dejar el 
país* el caudillo rehusó. Tal vez aquella alm a a ltiva  creía cohardia re n — 
dirse, y  optó por la  resistencia, qne era ya im posible.

Queriendo salvar á su esposa, la hizo sa lir p a ra  buscar refugio en'.
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u n a  casa cercana , la de los señores E scalante; pero la  tu rñ a  la tomó p r i­
sionera y  la condujo á casa del jefe P in to : de a llí la infeliz señora se 
trasladó  á la m orada del padre  B lanco.

A cada in s tan te  aum entaba el peligro . M orazán carecía de tropas, 
de víveres y  de m uniciones. El general Sajet, que p rep arab a  en P un ta- 
A renas el em barque de la expedición y  ten ía  orden de acudir á la  cap i­
ta l  con refuerzos en el caso de no rec ib ir p a rte  d iario  del je fe , no 
llegaba; los valerosos p a rtid a rio s  del caudillo m orían  en su defensa , y 
a l  perder la  vida aum entaban  el vacío y  lo te rrib le  de la situación.

E l ham bre hacía  desm ayar á los más in trép idos, y  M orazán se resol­
vió á rom per la  m uralla  de enemigos y  salir de San José. E l noble 
C abañas, con tre in ta  hom bres, sostuvo la re tirad a  de aquel corto 
núm ero dé am igos leales que acom pañaban a l ilu stre  prófugo, herido y  
desalentado.

Su p rim er impulso fué m arch ar á reunirse  Con Sajet. E n ese caso, ta l 
vez la h isto ria  de Costa R ica no tend ría  hoy la  lúgubre  p ág in a  del 1.5 
de Septiem bre. Pero aceptando la  opinión de otros jefes, en’ p a rtic u ­
la r de Y illaseñor, se dirig ió  á C artago, poniéndose en m anos de M ayorga, 
que hab ía  sido su amigo; pero que en el m omento más suprem o, no sólo 
faltó  al sagrado deber de la  am istad , sino tam bién  al respeto debido al 
in fortunio . M orazán, advertido por la  com pasiva y  generosa señora 
de M ayorga, quiso ponerse en salvo; pero la  casa estaba cercada y  el 
caudillo, con los suyos, fué reducido á prisión .

Un español, D. B uenaven tura  E spinae, complicó más la tris te  
s itu ac ió n , desviando de C artago al único que podía aún salvar á M ora­
zán. Salió en busca de C abañas; le hizo creer que el jefe m archaba hacia 
M atina; que disolviera las fuerzas que llevaba por ser ya in iitil su 
ay u d a , y  el honi'ado m ilita r, juzgando por sí mismo, dió crédito  á 
Espinae y  corrió á reunirse con M orazán; pero a l Uegar á  P araíso  fué 
hecho prisionero .

i-x

E ntre  ta n to , M orazán había  sufrido la  hum illación de ser tra ta d o  
como el ultim o de los crim inales: á é l y  á sus fieles amigos y compañé- 
ros les aseguraron  con grillos.
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Dos rasgos de abnegación y  de cariño, enaltecieron la cobardía de 
aquel acto . El general V illaseñor, quiso suicidarse: tom ó un p u ñ a l, ó 
M riéndose grávem ente, cayó al sítelo bañado en sangre; aun a s í ’ le 
pusieron  los grillos. El joiren y  valien te  general Sara v ía , el fiel y  adicto 
am igo del vencedor de Cbarcas, no pudo sobrellevar la ignom inia que 
se in fería  á su jefe, y  quiso con una pistola poner fin á su vida : M orazán 
le contuvo, pero un momento después era cadáver; una  te rrib le  convul­
sión  había  cumplido su deseo,

Don José M aría Castro,  ̂D. M ariano Montealeg*re y  el D r. M adrid 
o p ta ron  porqué se juzgara  a l ilustre  preso, sometiendo al cuerpo leg isla ­
tivo  si hab ía  ó no lug'ar á la form ación de causa y  en él p rim er caso, 
ju zgarle  según la ley, puesto que era jefe del Estado. ' '

Pero la  anim osidad fué más fuerte que la  razón; el funesto H errera , 
consejero y  secretario  de Pinto, D. Luz Blanco y  otros, decidieron la 
m uerte  de aquel que había sido acogido y  venerado á su llegada como 
red en to r dé la p a tr ia .

La sensata y  justa  opinión de los prim eros , el rencor, la in justicia  y  
el empeño de los segundos, hacía vac ila r al general P in to , inclinando la  
balanza en favor del destierro de M orazán; pero  triu n faro n  los perversos 
am anos de D. Luz Blanco y  de H errera , que explotaron hábilm ente la  
sencillez y  el am or de la fam ilia de P into , p in tándo la  con vivos colores 
la  venganza que tom aría  más ta rd e  M orazán, si se salvaba entonces.

X

La sentencia de m uerte com unicada al héroe, no a lteró  la  serenidad  
de su sem blante n i la tran q u ila  expresión de su mii-ada. M oría por su 
paHua; la  conciencia nada le reprochaba; h ab ía  sido siem pre leal á sus
p rincip ios de libertad , y  su nom bre pasaría  sin m ancha á la pos­
teridad .

Su hijo Erancisco,  ̂ escuchó la postrera voluntad de la in signe  
v ictim a. Su testam ento es el del justo ; refleja la grandeza-de su alm a y

D espués p i-esideate de la  EepdbH ca de cuyos lab ios eseucbé los teiu-iUes détaU es. 
2 A  qm en  coiioeimos en G liinanáega C N icaragua).
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el iiiexting'uibJe am or á Centro A m érica. De él copiamos algunos p á rra ­
fos: «San José, Septiem bre 15 de 1842, día del an iversario  de la inde­
pendencia: en nom bre del A utor del Universo, en cuya re lig ión  muero,, 
declaro que soy casado y  dejo á m i m ujer p o r única a lbacea: declaro 
que todos los intereses que poseía míos y  de m i esposa, los be gastado- 
en d a r Un gobierno de leyes á Costa E io a , lo mismo que diez y  ocho m il 
pesos y  réd itos que al señor general Pedro Berm údez debo : declaro qué 
no lie merecido la m uerte, porque no he cometido más fa lta  que dar 
libertad  á Costa Rica y  procurar, la paz de la  re jiú b lica ; po r consi­
guiente, m i m uerte  es u n  asesinato, tan to  m ás ag rav an te , cuanto que 
no se me ha juzgado n i oído; yo  no he hecho más que cum plir las órde­
nes de la A sam blea, en consonancia con m is deseos de reo rg an izar la 
re p ú b lic a ,. . . .  Declaro que mi am or a l Centro América m uere conm igo: 
excito á la juventud , que es la  llam ada á d a r v ida á este pa ís que dejo 
con sentim iento, p o r quedar anarquizado, y  deseo que im iten m i ejemplo 
de m orir con firm eza, an tes que dejarlo abandonado al desorden en que 
desgraciadam ente hoy se encuentra . Declaro que no tengo enem igos, n i 
el m enor rencor llevo al sepulcro contra m is asesinos, que les perdono 
y  les deseo el m ayor b ien  posible».

E n los postineros in s tan tes  de su v id a , pidió que sus restos fueran  
trasladados á San Salvador; a lK le  am aban y  com prendían. ^

Y illaseñor fué fusilado á la  p a r que M orazán.
E ra el día an iversario  de la  independencia ; el sol poniente lanzaba 

sus postreros resplandores^ cuando eP invicto defensor de los pueblos 
libres desapareció de la tie rra .

Su valor tem erario , sus v ic to rias, su noble desinterés y  trág ico  fin, 
han  hecho del general M orazán el héroe legendario de Centró A m érica.

 ̂ E íiSaii Salvadoii el íLOiatro de ilo lá z á u  j- su reoaex-do es ta a  venezado eímio querido.
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FRANCISCO DE PAULA SANTANDER

' L  -áltinio tercio del siglo x v i i i  fué fecmido, no sólo 
en di’am aticos acontecim ientos políticos y  tra scen ­
dentales evoluciones europeas, sino en haber dado 
ser á g ra n  nrímero de individualidades destinadas 
á ejercer en tieiTa am ericana , poderoso influjo en 

la  época de su organización y  duran te  la g u e rra , en tre  
las colonias españolas Con la  m etrópoli.

El Eosario de Cncuta fué cuna, en 1792, de uno de 
los que pertenecieron  al g ran  núcleo de benem éritos é 
inm ortales proceres, y  que vástago de ilu stré  ram a , sir- 
"vió desde juveniles anos en la  ya  in ic iada  cam pana 

sep a ra tis ta , unido en com unión de ideas con los nobles evangelistas 
del princijDio liberal.

B rillan te  en los estudios que siguió en el Colegio de San B artolom é, 
en B ogotá, y  distinguido por el ta len to  que em pezaba á  dem ostrar, fué 
destinado, en 1810, á  la secretaría  de la  Com andancia de arm as de
M ariqu ita , empezando á form arse p a ra  la  gueina con D. M anuel Cas­
tillo  y  E ad a .

Sucesivam ente ocupó diferentes cargos, hasta  que, defensor de la  
causa federal, fué herido y  hecho prisionero  en  1812, en la  derro ta  de
las fuerzas de la  U nión, m andadas ]OOr B aray a  con tra  los cen tralistas  
á las órdenes de N ariño.
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Francisco de Parda Santander’, era sargento  m ayor cuando en 
A ngostura se dio la acción en tre  las diezm adas tropas del jefe español 
C orrea, yencido en Gúonta por B o líra r, y  las que m andaba el coronel 
iMannel Castillo: en este reñidísim o encuentro, adverso p a ra  los rea lis­
ta s , puso en relieve S an tander, su b izarría  y  patrio tism o, y  más ta rd e  
en Loma Pelada, derrotó a l audaz guerrillero  M atute, aun  cuando á 
íUi vez fué vencido por el cap itán  B artolom é Lizón en la  llan u ra  de 
C arrillo, salvándose Santander m ilagrosam ente.

I I

El coronel escocés Mae Grregor tomó el m ando de las tropas de la 
U nión, y  S an tander pasó á sus órdenes como segundo jefe, ten ien d a  en 
1814, la  g lo ria  de contiábuir valerosam ente á la  em ancipación de los 
bellísimos y  lozanos campos dé C dcuta, alcanzando señalado triun fo  en 
San F austino , ín te rin  Mac G regor ba tía  á Lizón y  le- obligaba á b u ir  
en dirección á M aracaíbo.

Ya establecido el cuarte l general en el R osario, renunció  Mac G regor 
él m ando, y  el coronel Santander volvió á ser nom brado segundo jefe 
de la  fro n te ra , á las órdenes del b izarro U rdáneta, sufriendo con las 
tropas el ham bre , la  desnudez y  el m alestar n a tu ra l en tan  críticas c ir­
cunstancias, resguardando  la fron tera  según las órdenes del Gobierno, 
y  re tirándose á las a ltu ras de Chopo, cuando el enéinigo, fuerte  de dos 
m il hom bres, invad ía  los valles de Cúcnta.

En Febrero de 1814, volvió U rdaneta  á ocuparlos, pues los españoles 
se re tira ro n  por orden de C alzada, á eonsecnencia de la  derro ta  sufrida 
por Pacheco en G uadalito , batido por las escasas tropas al m ando de 
Páez.

E n tre tan to , S antander, con sn colum na dé cuatrocientos hom bres, 
hab ía  in tercep tado  el paso de los realistas al in te rio r de la N ueva G ra­
nada; y  los valles de Cúcnta que rebosan lozanía y  feracidad , que 
p resen tan  adm irables paisajes, que ostentan el lujoso a tav ío  de la  n a tu ­
ra leza , estabau  fertilizados por sangre  generosa de uno y  otro bando.
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I I I

Los realistas hab ían  ocupado á Pam plona, y  S an tander con quinien­
tos hom bres, estaba cortado en O caña;  ̂ pero con sereno valor y  g ran  
acierto , em prendió la re tira d a  que, según afirm an todos sus biógrafos, 
és una de las pág inas más b rillan tes  de sn carre ra  militar;; pues que 
reuniéndose sus tropas en P ie de Cuesta con las de U rdaneta  y  R óvira , 
fueron la basé del nuevo .ejército de operaciones con tra  Calzada. E n 
corto tiem po organizó dos mil quinientos soldados, que batieron  más 
ta rd e  a l jefe español en C achiri; y  á su vez, fueron días después d e r r o ­
tados por aquél, dispersados com pletam ente y  m uertos ó prisioneros-

El general Servíez y  su segundo, que lo e ra  S antander, se re tira ro n  
hasta  el Socorro.

Seria ajeno a nuestro cuadro biográfico ̂ reseñar los continuos reve­
ses de aquella  cam paña y  los triunfos de los españoles; reservado está 
p a ra  obra de m ayores p roporciones,  ̂ por lo que nos concretam os hoy á  
seguir a l coronel S antander, hasta  el nuevo tea tro  de sus cam pañas, en 
aquellos llanos del A puré y  del Ai-auca.

E ápidam ente  recorrerem os esta época de la vida del soldado, fecunda 
en sacrificios, privaciones y  abnegación , y  duran te  la cual, no sólo 
com batió con el enemigo de la  lib e rtad , sino tam bién  con la  m iseria  y  
la  inclem encia de largos inv iernos, la  fa lta  de p an  y  abrigo, la peli- 
g'rosa com pañía de miles de alim añas y  los a taques de las fieras.

I V

Nombrado San tander, en 1816, p a ra  m an d ar en jefe á los llaneros de 
1  enezuela, hom bres sem isalvajes, ® osados, vigorosos y  acostum brados á  
v iv ir  en la intem perie y en medio de Campos anegados, vaciló en acep-

E a  ia b io g ra fía  dé B o liy a r  se J ia b la  d é  vario s de estos com bates y d e im a  paitse dé l a  liis to ria  deesa: época. 
® Amirica y  ̂ u, hi&ioríâ
^ Véase iJósé A ntom o Páez.
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ta r :  sus costum bres, su carác ter, su educación, no e ran  á propósito  
p a ra  dom inar á los que ponían bajo sus órdenes, y  aun cuando sus obser­
vaciones y  renuncia  fueron desechadas, sólo ejerció su cargo  corto 
espacio de tiem po, hasta  que la insm-rección de tres escuadrones le hizo 
de nuevo in s is tir  en su dim isión, que entonces fuó adm itida, y  nom brado 
Páez com andante general del ejército, y  dividido éste en tres b rig ad as, 
dióse el m ando de la segunda á Santander.

En esa gloriosa cam paña del A puré, inm ortalizada no sólo por las 
hazañas del B ayardo Venezolano (Páez), sino por el heroísm o de otros 
jefes, no escasearon tam poco los laureles p a ra  S an tan d er, ya  a l fren te  
de su b rig ad a , ya  perteneciendo al Estado M ayor del L ib ertad o r en la  
b a ta lla  de Calabozo, La P u e rta , R incón de los Teros y  o tras no  menos 
memorables-

Los españoles, en diferentes encuentros, h ab ían  obtenido señalados 
triun fos, disputados con encarnizam iento  y  bravm*a á los independien­
te s , y  éstos renovaron  los m architos laureles con o tros recogidos en 
Cañafistola, Las Queseras del Medio y  G antaura.

E l libertado r B olivar ascendió p o r aquel tiem po al subjefe de Estado 
M ayor, S antander, á general de b rig a d a , ordenándole m archase á Casa- 
n a re  para , o rgan izar las tropas destinadas á la  cam paña de R ueva 
G ranada , y  el 29 de Enero  de 1819 se encontraba en el punto  designado.

Tres meses después, hab ía  organizado con varias  p a rtid as  de los jefes 
Pérez, Galea y  M oreno, un  ejército de m il doscientos infantes y  seiscien­
tos caballos , y  burlando  a l coronel español Barreiro. y  evitando ju g a r en 
un a  b a ta lla  él todo loor el todo, reservó aquellas tropas p a ra  gloriosos y  
decisivos resultadosí

V

Invadida la  Nueva G ranada por Bolívar é in ic iada la  cam paña 
reden tora  con g ra n  núm ero de jefes en tusiastas, b izarros y  audaces, 
como Soublette, A nzoátegui, S an tander, Obando, P áris  y  otros, alcanzó 
feliz térm ino en cuaren ta  y  cinco días, con la  tom a de B ogotá y  tra s  una  
serie de ruidosas y  b rillan tes  v ictorias.
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B olívar creaba la g 'ran repáb lica  de Colombia, j  S an tander era vice­
p residen te  de C und inam area , nom brado en A ngostura por el Congreso 
de la nacien te  república.

Desde aquel momento se presentó Santander bajo nueva faz. D esti­
n ad o  á la sublime ta rea  de la oi’ganizaeión y  adm in istración  del p a ís , y  
encum brado  por su m érito y  noble ánim o á un  puesto dificilísimo, lleno 
de peligros y  dificultades , pero glorioso y  ú t i lc u m p l ió  su m isión con 
p ro b idad , in te ligencia , patriotism o sin m ancha , firme voluntad y  espí­
r i tu  org-anizador, que eran  las especiales condiciones de su cara  éter.

Con celosa ac tiv id ad , arreg ló  las ren tas públicas y  los trib u n a les ; 
•organizó y  aum entó el ejército- se ocupó de la  defensa nacional; buscó 
y  creó i-ecursos p a ra  que las tropas no carec ieran  de lo necesario ; con 
robusto  esfuerzo procuró establecer adm in istración  y  fornia repub licana , 
desarro llando  el orden político, el sentim iento del deber, - el derecho 
ind iv idual 5  ̂ la  p rác tica  de la v ida del ciudadano; todo esto éntre  las  
suprem as diflcultades de la  g u e rra , siemjDre continua y  encarn izada, la 
fa lta  de dinero, la incesante  am enaza de los españoles y  la  necesidad de 
nuevos ejércitos p a ra  reforzar los destruidos en la lucha.

S an tander estaba dotado de exquisito tacto  político, e ra  austero  en 
■obséx-var las leyes, activo p a ra  haceidas resp eta r, y  la  h is to r ia le  reco­
noce el ind ispu tab le  m érito  de haber difundido los principtios libei'ales, 
•cuando la reciente evolución política y  lo a rra ig ad as  que estaban las 
ideas dom inantes duran te  trescientos aiios, hacían  difícil daides d istin ta  
dirección.

En la  v ida del general Santander se reg is tran  algunos ex'rores. 
¿Q uién no los comete? Todos los biógi*afos han  desaprobado algunos de 
sus actos políticos, en tre  otros sus a taques, y a  directos ó indirectos con­
t r a  el hom bre más g rande de la independencia del Sur A m érica , tan to  
ixias ex traño  cuanto que, hasta  por g ra t i tu d , debían no haberse fo r­
m ulado.

El m otín  de la división colom biana ó la  sedición m ilitar, que tuvo 
lu g a r en Lim a el 26 de Enex*o de 1827, y  la  aprobación hecha por
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Santander de aquel hecho, ind ignó é h irió  profundam ente á Bolivar,. 
q u ien , desde en tonces, p a ra  siem pre y  to talm ente, rom pió toda re lación  
con el vicepresidente de Colombia.

V I I

En Jtú io  de aquel mismo año, debió esta llar en B ogotá un  m ovi­
m iento revolucionario  contra  la au to ridad  de B olivar, con la aprobación 
de San tander; pero felizm ente el leal y  caballeresco general Soublette, 
conjuró la tem pestad é.hizo reflexionar al vicepresidente y  re tro ced er 
an te  la 'm ancha  que caería  sobre su nom bre y  la  severidad de la historia, 
p a ra  juzgar aquel acto.

U na revolución contra  B olivar, con S an tander a l fren te , ¿no habría, 
em pañado toda aquella benem éiúta carrera  del soldado y  del hom bre 
político?

L a g'enerosidad del L ibertado r no se desm intió jam ás en las repe­
tidas ten ta tivas conti’a su m ando, n i en las inconsecuenoias de que eh 
esa época se hizo culpable el general S antander.

Má.s a u n : a consecuencia de aquel incalificable atentado con tra  la 
vida de B olivar, en la noche del 25 de Septiem bre de 1828, la ju s ta  
espada de la ley  condenó á  los acusados á la pena c a p ita l, .enti*e ésto 
S antander. Conm utada en destierro y  destitución  del empleo de general 
la  sentencia por e l Consejo de Gobierno, a l cual hab ía  sometido Bolí­
v a r la  cau sa , aprobó el L ibertador el dictam en.

V I I I

 ̂ Más tarde, prisionero  en Bocachica (C artag en a ), solicitó se le per-' 
m itiera pasar a l extranjero , y  Bolivar autorizó_al Consejo p a ra  resolver: 
la decisión fue favorable, y  en la frag a ta  Ctmdmarnarcxi salió S an tander 
p a ra  Puerto Cabello, y de allí fue enviado por Páez á E u ropa, en un 
buque m ercante que hacía rum bo p a ra  H am burgo.

En 10 de .Junio de 1831, cuando y a  B olívar descansaba en el sepul-
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ero , le fuei’Oii deA^eltos sus honores y  grados m ilitares con todos los 
derechos de c iudadan ía , acordando el Gobierno reg re sa ra  á la  pa íiúa , á 
la  c u a l, en 1837 y  1839, prestó grandes servicios como rep resen tan te  a l 
Congreso de la nación .

Esta g ra n  en tidad  p o lítica , que á pesar de los errores ráp idam ente  
n iencionados, es una  dé las figurars más bellas y  culm inantes de la  G ran 
Colombia, acabó su benem érita carre ra  el 5 de M ayo de 1840.

El p ráctico  y  habilísim o hom bre de Estado, el elocuente orador, el 
popu lar ciudadano, legó á la historúa y  á su fam ilia ' nom bre respetado 
y  recuerdo quérido é inm ortal *

Tenía, dos liijas.

• . 'I  . .



JOSÉ BONIFACIO ANDRAM Y SILYA

■1.'

J

l A celebridad del ilustré  brasileño que allá  po r los 
años de 1763, nació en la provincia de San Pablo, 
no. es de las que crecen á favor del incienso de un 
partido  n i de las que se extinguen cual fuego de 
ñoja seca , que lanza resp landor por un instan te  
y  desaparece sin dejar b rasa  en tre  la ceniza, 
que sea capaz de reanim arlo , pues que á ser 

de ese modo, no tendría  hoy el g ran  ciudadano tan  justo 
y  m erecido renom bre.

La U niversidad de Coimbra fue el centro  en donde 
siguió los estudios de Derecho y  Ciencias n a tu ra les , y  como descolló 
en tre  la juven tud  de entonces, po r sus adelantos como n a tu ra lis ta , fué 
nom brado por la re ina D.®̂  ̂ iVlaida p a ra  form ar p a rte  en la  comisión 
científica, que en 1790 recorrió  E u ropa, y  que contaba en su seno al 
]ñédico Amado C ám ara, insigne hijo de Pernam buco.

Cuando Á ndrada y  Silva volvió á P o rtu g a l, no sólo hab ía  adquirido 
en su viaje extensos y  profundos conocim ientos, sino que el frecuente é 
íntim o tra to  con los sabios alem anes, franceses, ingleses é ita lianos, 
inculcó en su m ente ideas vastísim as de progreso y  liberales asp i­
raciones.

Sus notables trabajos científicos y  lite rarios fueron publicados, cii-cu- 
la ron  por toda E uropa y  enriquecieron  las colmnnas de los periódicos de
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A lem ania. F ran c ia , I ta lia  y  otros países que á la sazón estaban  á  la 
cabeza de la c iv ilizac ión , y  consideraban al sabio brasileño como 
luminoso astro  de la Ciencia.

I I

C oim bra, en donde había  corrido la  alegre existencia del estudiante, 
le recibió con alborozo y  orgullo, y  en bréve se holg’aba de contarle eñ 
el núniero de los profesores de la U niversidad , p a ra  las cátedras de úeo- 
de.sia y  M eta lu rg ia , creadas p a ra  A ndrada y  Silva; y  si respetado era 
por su esclarecida in te ligencia  y  el incansable  afán en el desempeño de 
su cargo, fue m ás adm irado aún en la invasión francesa de 1808, po r la  
a c titu d  p a trió tica  que tomó y  los g randes servicios prestados en 
la D irección de Policía de Oporto, que le hab ía  sido encom endada.

No existe empleo m ás noble y  á  la vez más difícil, que el de adm inis­
t r a r  ju s tic ia ; pues la severidad im puesta al m agistrado , colócale á veces 
en crueles a lte rn ativ as  que ponen á prueba su  generosidad y  benevolen­
c ia ,  en pugna con el deber: sin em bargo, A ndrada y  Silva, ab rió  las 
puertas de las cárceles á numerosos inocentes acusados de tra ic ió n , y  no 
se a rred ró  p o r ser acusado él mismo por su benignidad.

Ya por entonces, en alas de la fam a, hab ía  corrido su nom bre p o r el 
U niverso, y  desde las capitales m ás adelan tadas, rec ib ía  A ndrada y  
Silva nom bram ientos de socio p a ra  las Academias de Ciencias de Copen­
hague y  T u rín , p a ra  la de H istoria N atm n l de P a rís , de G-eología de 
Loirdi'es, de Física de G énova, de Filosofía de F iladelfia , de la Im peria l 
de M edicina de Río Jan e iro , de la  R eal de Ciencias de Lisboa y  Otras. 
A ndrada y  Silva, era ya una  g loria  nacional; y  la nobleza de carác ter, 
la  p rob idad , la clara inteR gencia del sabio y  la m odestia del hom bre 
sencillo, le g ran jeaban  m ayor popularidad.
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I I I

Trasladém onos a l B rasil: de regreso en su p a tr ia ,  encontrarem os, 
en 1819, al doctísimo A ndrada y  Silva , y  le seguirem os en su excursión 
científica de 1820, fecunda en resultados y  en descubrim ientos p ara  la 
C iencia.

En 1821, e ra  m inistro  del In te rio r y  de Relaciones exteriores. F ué  
época m em orable, porque el P ríncipe  R egente se disponía á  salir p a ra  
L isboa, el 9 de Enero de 1822 ,̂ y  A ndrada apoyó el voto popular p a ra  que 
D. Pedro quedara en el B rasil y  llevara  á cabo la  separación de la  
M etrópoli.

A ndrada, fué nom brado V icepresidente de la Ju n ta  g u b ern a tiv a  de 
San Pablo, siendo el alm a del m ovim iento sep ara tis ta  y el hom bre que 
con su influencia im pulsó á D. Pedro, y  ta l vez le decidió á  p roc lam ar 
la  independencia del B rasil y  el Im perio él 7 de Septiem bre de 1822: á 
ese acto solemne se le da en la h isto ria  nacional el nom bré de (Lóío d& 
Ipiranga.

A ndrada y  S ilv a , fortaleció por sus consejos la naciente so b eran ía , y  
la esctiadra b ras ileñ a , m andada por el célebre lo rd  Tomás Coohrane, el 
in trép ido  inglés que en Chile y  en el P erú  ayudó con h idalga  b rav u ra  
al triunfo de la lib e rta d , sostuvo con g lo ria  los choques contra la escua­
dra  po rtu g u esa , y  en el espacio de seis meses ensanchó el dominio de 
don Pedro, libertó  p rov inc ias, apresó ciento vein te  buques enemigos é 
hizo que el ejército enem igo abandonara  el B rasil.

El 3 de M ayo de 1823, se reunió  la A sam blea, y  dividida en dos p a r­
tidos, uno exaltado y  otro moderado, éste se declaró en g u erra  ab ie rta  
contra la poLítioa de acción y  las ideas radicales del ilu stre  A ndrada, 
que se encontraba apoyado en el Consejo del E m perador, p o r uno de sus 
herm anos, y  por otro en la  misma Asamblea.

Aquellos tres heroicos brasileños, sostuvieron la oposición exaltada^ 
pero llegando am bos partidos á ser u n a  b a rre ra  p a ra  la  m archa del pa ís  
y  p a ra  e l Em perador, éste cercó el palacio  de los diputados y  les in tim ó 
la disolución de la Asam blea, ofreciendo convocar o tra  que constituyese 
y  consolidara el nuevo régim en.
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A udrada y  Silva, fué desterrado Gón stis herm anos, pero con ana 
pensión del gobierno im perial.

I V

Cinco años más tarde', p isaba de nuevo A ndrada el sñeló pa trio , en 
donde vivió alejado de la po litica  hasta  1831. El B rasil hab ía  atravesado 
situaciones diflcilísimas". la  to rm enta  po lítica  ru g ía  y  am enazaba al 
Im perio y  á las nuevas instituciones, llevando á D . Pedro 1 hasta la 
abd icac ión , en 7 de A bril de 1831.

A ndrada fué uno de los tu to res del nuevo em perador D. Pedro II, y  
cesó en ese cargo en 1833.

Su la rg a  y  b rillan te  ca rre ra  se prolongó aún  cinco años m ás, y  á 
lo.s seten ta  y  cinco de edad, bajó á la tu m b a , dejando inmenso vacío y el 
recuerdo im perecedero de su sab idu ría , de sus revelantes prendas como 
ciudadano y  de la sencillez de sus costum bres.

E n 1872, se levantó en Río Jane iro  la  esta tua en bronce del p a trio ta  
insigne, y  el em perador Pedro II , presidió ta n  justo y  solemne acto, 
digno del m onarca libera l y  sabio reform ador y  del pue Rabia vivido 
consagrado á  los intereses y  g lo ria  del B rasil. ■
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JuÉ uno. de los soldados qiie con poderoso brío  coii- 
trib tiyeron  á  convertir en naciones los pneblpa 
conquistados ]por la  España del sigdo xyi.

Pertenecía, á fam ilia bien acomodada y  vio la  
p rim era  luz en la Paz de Ajacucho^ en el mes de 
Mayo  ̂de 1804.

Como cadete sirvió con las tropas españolas; 
pero el am or a la p a tr ia  le  llevó m uy ]'oven bajo 
las ordenes de Jose M iguel L a n z a , ilustre g’uerrillero  
boliviano que jam ás cedió an te  las arm as rea listas , 
y  que desde 1811 a 1824, enarboló la  bandera  revo­

lucionaria  y  se bizo tem ible á los ejércitos de L aserna y  O lañeta.
Lanza es uno de esos tipos de las an tiguas trad iciones que preocupan 

la  im aginación  con sus hazañas; es el atrevido cam peón de la  E dad 
M edia; el m oderno cruzado, que en vez de m edir su^ arm as con los infie­
les p a ra  reconqu ista r el sag rado  espacio que por a lgunas horas fue la 
tum ba del más insigne de los legisladores, del más heroico de los m árti­
res, las m edia con los españoles p a ra  recuperar el pa trim onio  de los
m eas á la  som bra del estan d arte  del Derecho y  iiredicando el evangelio  
de la  libertad .

Toda la fam ilia  de Lanza perteneció  á ta n  sublime hueste; pero en tre
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SUS herm anos, nm gm io como José M iguel podría  ser el héroe de un a  
novela , '6 11 la que rehosaría  la orig inalidad  de los episodios y  lo ex traño  
de aquel ser valien te, audaz , con brazo de h ierro  y  corazón de acero.

Su bravm-a conquistó grado por grado el de gen era l, que le otorgó 
el Gobierno de Buenos A ires, y  rqurió como leal, defendiendo al noble 
Sucre en el m otín de cuarte l, que costó un brazo al vencedor de Aya- 
cucho. -

I I

Todos aquellos que se h ab ían  formado en la  escuela de L anza  y  al 
calor de su entusiasm ó pati-iótico, fueron valerosos y  adqu irieron  m ere­
cida fam a como guerreros y  patrio tas. E n tre  los más insignes, citarem os 
á José B alliv ián , quien,; durante  las luchas GÍYÍles de Bolivia ya  cons­
titu id a  en Eepiib lica, peleó con fortuna y  valor, elevándole aquél á  
teniente coronel; y  cuando el pro tecto r Santa Cruz m archó a l Perri, 
siguió bajo su b an d era , distinguiéndose en la  cam paña de pacificación 
y  siendo ascendido á general en la b a ta lla  de y an aco ch a , en la cual 
desplegó el arrojo y  pericia de los héroes.

En E chum ayu , com batió contra el desventurado y  b izarro  Salarerry^ 
que, en tusiasta  por el arrojo de su enemigo, le felicitó sinceram ente y  le 
m anifestó su adm iración.

Más tarde  formó p arte  de la  expedición á P a u o a rp a ta , la cuaJ, sin  
com bate, dió por resultado el pacto  que lleva su nom bre.

E ra  B allivián de carác te r enérgico, inquieto y  ambicioso; y  aun 
cuando no dotado de g ran  ilu s trac ió n , poseía n a tu ra l in te ligencia  y  
facilidad para  ad q u irir los conocim ientos que le fa ltab an  y  el barniz 
social p ara  el m andó suprem o al cual asp iraba.

D urante su estancia en Lima" y  unido por amistoso lazo con el ilus­
trado  español José Jo aq u ín  de M ora, recibió de éste lecciones de filoso-: 
fía y  de l i te r a tm a , tom ando á la vez algo de sn aspecto y  de su tra to , 
condiciones que en no lejana época le hicieron más culto en la  form a y  
más sagaz en e l fondo.
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in

Yeueido San ta  Cruz en Ynng’a y  y  disuelta la confederación, subió 
Vélasco al poder como presidente in te rin o , form ando el gobierno que se 
llam ó de la  R estau ración , y  con tra  el cual se pronunció el general 
B alliv ián , proclam ándose jefe suprem o apoyado por una  p a rte  del 
ejército.

L a cam paña le fué desfayorab le , y  después de inútiles esfuerzos 
vióse obligado á desistir po r entonces de sus planes y  á refugiarse en el 
P e rú , acechando desde Puno el m om ento á propósito p a ra  renovar la 
lucha.

P o r entonces firmóse el tra ta d o  peru-bolivúano, y  hechas las elec­
ciones populares parecía  haberse  consolidado Velasco, electo Presidente 
constitucional, cuando un nuevo acontecim iento tu rbó  el orden y  fué 
causa de terrib les  castigos.

El b a ta lló n  Legión se sublevó en Oruro, aclam ando a l general Ralli- 
v ián  como jefe del Estado: el Q-obierno sofocó el p ronunciam iento  con 
enérgica en tereza, y  no vaciló en hacer pesar sobre los culpables todo 
el rig o r de la le y | pero casi a l p ropio  tiem po ten ía  lu g a r o tro  lev an ta ­
m iento aeaudiRado p o r el general A greda y  en favor del p ro tec to r Santa 
Cruz. E l P residente fué hecho prisionero , y  los vencedores o rgan izaron  el 
gobierno de la R egeneración , en m om entos en que varias  de las pob la­
ciones se p ronunciaban  en favor de B alliv ián . Velasco, desterrado en 
Ju ju i, in ten tab a  reco b rar el poder en T a rija , y  G am arra invad ía  Bolivia 
pretex tando  oponerse a l triunfo  de S an ta  Cruz. ¿Cómo salvar ta n  difíciles 
c ircunstancias y  ta n  encontrados hechos que am enazaban .convertir al 
país en u n  caos, en un  abismo de m ales y  en cam po de odios y  am bicio­
nes? Tales fueron los cim ientos p a ra  la  elevación de B alliv ián  j que 
proclam ado p o r el ejército como salvado r de la  p a tr ia ,  volvió del destie­
rro  á rec ib ir del mismo Velasco, las tropas que todavía  le e ran  fieles 
p a ra  com batir á G am arra , acam pado y  fortificado en V iacha.

B alliv ián  organizó su ejército en Sicásica y  se puso en m archa  con 
cuatro  m il hom bres, situándose en la llanm-a de Y ngav i, á donde fué á 
encontrarle , abandonando sus posiciones, el poco prudente  G am arra .
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Enipeñ-ose el co inbate , indeciso por la porfía de am bos ejércitos y ' el 
a i rojo de los jefes de tino y  otro bando: una p a rte  de las tropas pérua- 
nas pei'dia terreno  y  se d ispersaba ; los bolivianos carg aro n  con más 
brío  sobre el centro del enemigo qne bacía  desesperada resistencia, 
cuando decidió la  b a ta lla  el general G lam arra, qtie herido de m uerte, 
cayó com batiendo. La v ic to ria  de los bolivianos fné com pleta, y  el ejér­
cito invasor, desbandado, perseguido y  en p a rte  prisionero, no podía 
d ispu tar la pahua á B alliviáu.

I V

El D ictador, a rru llado  por el au ra  popular, engreído con el triunfo  y  
om nipo ten te , fué a rb itro  de la suerte de Bolivia, y  más que nunca  Conso­
lidó el m ilitarism o, poderoso siem pre en la tie rra  p redilecta  de Bolívar.

No puede negarse  á  B a lliv ián , su acierto  político al rodearse en su 
adm in istración  de elevadas in te ligencias y  de honrados ciudadanos. Su 
noble asp iración  p ara  las reform as ú tiles , el impulso á la  instrucción 
pública que tuvo eficaz aux ilia r en el sabio hom bre de Estado, en el p ru ­
dente y  docto boliviano, m inísti’O de Instrucción  pú b lica , D. Tomás 
F rías .

L a escuela de cadetes, creada en la  P az, la  conversión de la Deuda, 
la  in ic ia tiv a  p a ra  la Cajas de A horros 5 la  creación de la  Comisión de 
E stad ística  y  los em padronam ientos, son herm osas pág inas de aquella 
-época y  hon ran  ah D ictador.

Uno de los m ás bellos pensam ientos de B a lliv ián , fué renovar el de 
Bolívar, p a ra  rerm ir un Congreso americanista y  estableGer fra te rn a l 
apoyo en tre  los pueblos del nuevo Continente é inquebran tab les lazos 
provechosos p a ra  su prosperidad.

D esgraciadam ente, las perdm ’ables desavenencias en tre  el P e rú  v  la  
R epública b o liv ian a , h icieron im posible tu v ie ra  feliz éxito la idea g ra n ­
diosa y  benéfica del L ibertador.

V arias conspiraciones a ten ta to rias  contra la  au to ridad  del jefe supre­
mo, fueron m otivo de crueles ejecuciones, sin que por el tem or cesarán 
los conatos de revolución, y  uno de.ellos fué acaudillado por el coronel
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Isidoro Belzu, que asaltó  el palacio resuelto á coroeter el asesinato de 
B alliv ián , según opinión de alg’unos liisto riadores| pero éste se salvó 
escalando una m uralla , j  como los soldados insurrectos v ie ran  lleg’a r 
dos batallones, vacilaron  j  re trocedieron . Belzu, desconfió de su lealtad  
y  abandoirándolos, em prendió la  fuga.

Y

P erú  y  Soliv ia  se ap restaban  o tra  vez á la g u e rra , y  ésta h acía  
crecer la anim osidad contra  el P residente aum entando el descontento 
g en e ra l, que se m anifestaba por frecuentes conjuraciones y  la  in tra n q u i­
lidad  y  ag itación  que en todo el país re in ab a .

El Congreso de 1847, hab ía  negado su voto en favor de la contienda 
que el general B allivián y  el m ariscal C astilla , in ten tab an  resolver con ' 
las arm as en la m ano, en vez de que la diplom acia y  la buena fe resta ­
b lecieran  la  arm onía en tre  ambos G-obiernos.

La efervescencia hab ía  llegado á su colmo, y  el Sur se levan taba  
con tra  el D ictador p a ra  derrocar la Constitución de 1843, y  poner 
v igen te  la de 1839,

El general B alliv ián  m archó al fren te de las tropas que estaban  des­
tinadas p a ra  la g u erra  del P erú  y  ganó la  b a ta lla  de Y itichí; pero com­
prendiendo que su prestig io  y  popu laridad  d eca ían , desistió de la lucha 
Y fii-mó el tra tad o  de libre comercio, po r el crxal el P e rú  no debía im po­
n e r derechos á las m ercancías de paso por A rica p a ra  B o liv ia , n i ésta 
acu ñ a r en lo sucesivo moneda feble; pero si bien la causa prim ord ial 
que hab ía  ag itado  al país desaparecía , no consiguió B alliv ián  restab le­
cer su prestigio que m inaba Belzu, hasta  que consiguió con tar con g ran  
p a rte  del ejército.

No era B alliv ián  hom bre capaz de resignarse  n i de a b rig a r  tem or de 
sus enem igos, pero rechazaba in stin tivam en te  la idea de la  contienda 
civil, y  resolviendo abandonar el m ando, lo enti-egó en m anos del P re ­
sidente del Consejo de Estado, y  poniéndose a l fren te del ejército fiel, se 
d irig ió  hacia el Norte p a ra  em prender la  cam paña contra  Belzu.

- P re s id en te  m ás ta rd e  de BoliviiÍ4 — M uerto en u n a  re v u e lta  siendo p res id en te  M elgarejo.
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El convencim iento de qne la insurrección era vigorosa v  extensa 

ufti-mó Hu propósito de alejarse no sólo de la p o lítica , sino d ¡ Bolivia 
salló p ara  Cliile y  de a llí pasó más ta rd e  a l B rasil, convencido de que 
el au ra  popular es voluble como las olas, que si h o y  apacibles y  suaves
acaric ian  y  a rru lla n , m añana a ltivas y  am enazadoras a rra s tra n  al 
abism o.

B alliv ian  mui-ió en Río Jane iro , en 1852.
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BBERÍAMOS fa lta r a l p lan  de nuestra  obra , si babien 
do colocado en ella á los <][ne in ic ia ron  la indepen­
dencia en cada país am ericano , no inencionáranios 
a l p rim er presidente de la  república  del Ecuador, 

si bien Tenezolano de nacim iento, tnvo su p r in ­
cipal escenario político en el snelo ecnatoriano.

E ra hijo de español, y nació en Puerto  Cabello en 
Jnlio  de 1800. Su prim era infancia la pasó a l cuidado 
de D . Y icente M olina, sujeto de honradez acrisolada 
y  de carác ter franco y  bondadoso.

L a o-uérra en Venezuela había tom ado ya  un  carác te r fuer- 
tem ente agresivo, y  Ju an  José Elores vióse obligado a em ig rar 

de su ciudad n a ta l á V a lenc ia , en donde, a la corta  edad de doce 
añ o s, se dedicó á p ra c tic a r  la  C iru g ía , presenciando los tristes días del 
prim er sitio de la ciudad por Ceballos y  los del segundo por Boves y  
M orales, cayendo eii poder de éstos cuando la  plaza capitu ló , en 1814.

Salvado Flores como por m ilagro  con dos de sus com pañeros, fue 
conducido á  B arinas prisionero, y  a llí, protegido por uno de los jefes, 
se consagró a l comercio, pues que su patrim onio  era corto y  le precisaba 
aum entarlo  con su .trabajo, hasta  que más ta rd e  se le trasladó  á G-uas- 
dnalito , en donde perm aneció duran te  algún tiem po con sus dos 
amigos.
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J I 'A y  JO SÉ  FJLOEES

I I

La c a ire ra  m ilita r de Ju an  José Flores, comenzó a l cum plir los 
catorce años, que nom brado cadete y  poCo después alférez por el b rig a ­
dier p a tr io ta  E icaurte , formó p arte  de aquel ejército del Apuré, ta n  
denodado como celebre en los anales de la  independencia venezolana.

Ya en algunas pág inas de este libro, hemos reseñado los combates y  
Tictorias de ta n  famosa época, y  en ésta se distinguió Flores por su 
b iza iix a , su seien idad , empeño y  subordinación r d ía por día fué ascen­
diendo y  form ándose en la escuela del L ibertador, del general Páez y  de 
Otros jefes que ya gozaban a lta  fama m ilitai'.

O stentaba sobre su pecho la cruz de L ibertadores cuando m archó á la 
Nueva G ranada en pos de nuevas g lorias: en 1820 fué ascendido á 
ten iente  coi'onel, y  en 1821 se batió  en Garabobo y  era jefe de Estado 
M ayor en el ejército de Occidente.

•Asistió á todas las funciones de arm as que fueron corona de B olívar, 
y  en Cuenca, estando á su cargo el Estado M ayor, general libertador, 
alcanzó el ascenso á coronel.

I I I

En 182a, desgraciado en el mando civil -y m ilita r de Pasto , vivió 
re tra ído  en P opayán , hasta  que se le nom bró segundo del general 
Salom , volviendo á encargarse  en 1824 del mando en jefe de aquel 
cuerpo de ejército,' que triunfó  en Sucuimbio y  pacificó Pasto, te rm i­
nando la g u erra  del Sur.

Ya entonces era Flores com andante general del Ecuador, y  como su 
valo r y  peric ia  se hicieron aún más notables en la sublevación m ilita r 
de Quito y  G uayaquil, fué ascendido á general de b rigada  y  conquistó 
la  g ra titu d  del pueblo ecuato riano : la conducta del general F lo res, en 
los momentos en que la  tercera  división colom biana sublevada en el



54 A M ERIOAlíOS CÉLEBRES

P en i, in ten tab a  llevar la g u e rra  á Colombia, fue valerosa y  d ig n a , y  su 
tacto  y  esfuerzo llevó á feliz térm ino la contrarrevolución.

N om brado p ara  el m ando en jefe del ejército de operaciones en la 
defensa con tra  las tropas peruanas, y  concentradas sms fuerzas en 
Cuenca, reconoció a l insig’ue m ariscal de Ay acucho como d irecto r de la 
cam paña, á quien Bolivar. acababa de investir con plenas facultades y  
con el m ando civil y  m ilita r  de los tres departam entos del Sur*, que­
dando Ploi*es de Comandante en jefe. E n la b a ta lla  de T a rq u i, el 
denuedo de Plores y  su im petuosidad en el com bate, ganaron  el ascenso 
a general de d ivisión, que Sucre le otorgó en el mismo campo de b a ta lla  
con el valien te  O’L eary , que á su vez fué ascendido á g en era l de 
b rigada.

La acción de T arqu i dió po r resultado el desaliento en el ejército 
peruano , el convenio de G irón y  la re tira d a  de L am ar.

El com portam iento de Plores fué ta n  b rillan te  en aquel com bate y  
d iñ an te  toda la cam paña, que e] L ibertador le decía en una dé sns 
ca rtas :

«Diez m illones de g rac ias , m i querido P lores, por tan  inm enso ser­
vicio a la p a tr ia  y  a la gdoria de Colombia: yo debo á V., m ucho, iníi- 
n ito , mas de lo que puedo decir. Los servicios de V. no tienen  precio n i  
recom.pensá ; pero e ra  mi deber m ostra r la g ra titu d  de Colombia hacia  
usted. Quise enviarle  desde P opayán  el despacho de general de d iv isión , 
m as no hubo vía seg u ra : T arqu i se lo dió, y  esto vale más. . . . . »

E n  o tra ,'fe c h a  18 de Marzo, decía el L ibertador:
«Me llen a  Y . de, gozo con las expresiones de consagración con que 

em pieza V. su ca rta . Las heridas qué V. deseara, las hub iera  sufrido m i 
corazón con m ayor dolor que Y. mismo; su pérd ida sería ir re p a ra b le  
p a ra  C olom bia, p a ra  la  am istad  y  p a ra  n u esh a  gloria. .Ya Y. se ha 
sentado e n tre  los inm ortales, y  por lo mismo no debe perecer. E stoy  
lleno de g ra ti tu d  p o r Y., pues sus servicios en esta ocasión, h a n  sida 
im com parab les: todo el m undo está lleno de adm iración por Y .; pero  la 
m ía , creo no  tiene riv a l» .

E l prem io' a ta n  b rillan tes  servicios, fué, adem ás del generala to , el 
m ando c iv il y  m ilita r del Sur, con el cargo dé Prefecto genera l y  
com andante en jefe del ejército.
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IV

Llegó el año de 1830, fecundo eu acontecim ientos que fueron.de g ran  
trascendencia p a ra  A m érica. La g ra n  república  de Colombia dejaba d.e 
existir para  form ar tres naciones, j  caía  envuelta en el sudario de Bolí­
var, su inm ortal fundador. Venezuela Labia dado su p rim er paso y  el 
Ecuador siguió sus huellas.

V arias de las autoridades de la provincia dé Pasto, pid ieron la  sepa­
ración  de Colombia del departam ento  del Cauca é incorporación  al 
Ecuador,

Flores accedió á la  solicitud, y  dió cuenta a l Poder ejecutivo; pero el 
prefecto del Cauca y  el com andante general José Mai-ía Obando p ro tes­
ta ro n , m archando el últim o con tropas p a ra  im pedir la  desm em bración 
de tériú torio .

Los tres departam entos que h ab ían  form ado la an tig u a  presidencia 
de Quito, estaban decididos á separarse de la g ran  república y  crear 
nación  independiente como Venezuela, si b ién  la P refectu ra  general 
constituida por B olívar, hacía estuvieran adm inistrados como país lib re  
y  extraño al Grobierno cen tral. , - ■

y

El día 12 de Mayo de 1830, el Dr. Ram ón Miño se dirigió á P lores, 
m anifestando en respetuosa com unicación, que el pueblo ecuatoriano 
ansiaba usar de sus derechos y  o rgan izar su adm in istración , p a ra  lo 
que pedia la convocatoria de una asam blea que decidiera en  tan  im por­
tan te  cuestión.

Plores; accedió sin vacilar, cual si no fuera extraño al pensam iento 
de separación , y  a l día siguiente, 13, reunidos en el salón de la  U niver­
sidad dé Quito los vecinos más autorizados, declararon al Ecuador 
estado libre é independiente, y  al general Ju an  José Plores, su jefe 
suprem o civil y  m ilitar.
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Debía reunirse un Congreso ‘constituyente, después que los pueblos 
expresaran  en actas su voluntad  soberana p a ra  org’an izar el Dobieruo 
nacional. El 31 de M ayo, expidió Flores el decreto convocando el Con­
greso constituyente, del que la ciudad de E iobam ba hab ía  de ser el 
centro , y  desde entonces pudo considerarse al Ecuador independizado de 
Colombia y  á F lores presidente de la  R epública. E n tre  tan to , las faccio­
nes desgarraban  la  t ie rra  colom biana, haciendo vacilar la nave del 
Estado, sin que los esfuerzos de M osquera n i del discreto Caicedo pudie­
ra n  conciliar los partidos n i las exigencias de las tro p a s , re la tivas á 
sueldos atrasados y  pago de éstos cuando las cajas estaban  vacías y  el 
C-obierno era im potente p a ra  salvar la dificilísima situación.

B olivar, salía ya  p a ra  la  costa fmesto fuera de la ley por el Congreso 
de Venezuela.

El Ecuador, en aquélla m em orable época, fué ta n  agradecido como 
noble, levantando acta  de respetuosa ad m irac ió n , de cariño y  de p iedad 
p a ra  el L ibertador,

<<Señor,— decía, — servios elegir j)ara vuestra  residencia esta tie rra  
que os adora  y  adm ira por vuestras v irtudes; venid  á v iv ir en nuestros 
corazones y  á rec ib ir los hom enajes de g ra titu d  y  de respeto que se 
deben al genio de la A m érica , a l L ibertado r de un mundo ». • -

El Congreso del Ecuador dictó en 24 de Septiem bre el decreto que 
proclam aba Padre de la Patria y  Protector del Sur de Colombia, a l héroe 
de tan ta s  hazañas.

T I

En 1 1  de Septiem bre de 1830, reunido el Congreso ecuatoriano en 
R iobam ba, nom bró Presidente á Flores y  V icepresidente a l sábio 
Olmedo, y  constituyó al país satisfaciendo el voto popular.

No ta rd a ro n  en sobrevenir graves conflictos que am enazaron la 
naciente Repiiblica y  fueron base de nuevos triunfos p a ra  el general 
Flores.

E l esp íritu  revolucionario que en Bogotá se m anifestaba en tre  el 
ejército, se extendió hacia G uayaquil en momentos en que el general 
Flores se encontraba en Pasto  sosteniendo la m anifestación del Cauca,
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favorable á su auexióii a l Ecuador y  reeliazaudo las pretensiones de 
integuidad que ab rigaba  Colombia. .

E l general Luis U rdaneta llegó á G uayaquil, é invocando el sagrado 
nom bre de B olivar en tre  los oficiales y  soldados acantonados en aque­
llos pun tos, consiguió sublevarlos contra  las nuevas instituciones, p ro ­
c lam ar a l L ibertador y  la reincorporación  á Oolóuibia.

E n  Cuenca y  en otras poblaciones, siguieron la s 'tro p a s  el mismo 
•ejemplo, basta  llegar la rebelión á  Quito, en donde la oficialidad y  jefes 
de gTanaderos se unieron al m ovim iento de G uayaquil, apoyados por 
generales apasionados por el L ib e rtad o r; y  creyendo que éste hab ía  de 
volver á tom ar el mando en Colombia, se adueñaron  de la  población 
e l 9 de Diciem bre, aun cuando á este p ronunciam iento  siguió el 11 una 
con trarrevolución .

B atidos álgmnos cuerpos de los rebeldes m andados por el coronel 
M anuel M aría Franco, y  m erced á las acertadas operaciones de Flores, 
que se hab ía  apoyado en la m ayoría  del país, em prendió la cam paña 
co n tra  TJrdaneta, qué hab ía  ocupado á B iobam ba, v  que desechando 
a lg u n as  proposiciones de paz , hechas p a ra  g an ar tiempo por el h áb il 
P residente, adelantó  hasta  Ambato, y  a llí, a tendiendo á  nuevas comu­
nicaciones de F lores, estipuló un  arm isticio, nom brando ■coinisionado's 
p a ra  un arreg lo  definitivo, que debía ser más fácil por la no tic ia  rec i­
b ida de qué B olívar se em liarcaba para  Europa.

V I I

Los comisionados del Gobierno y  los del jefe colombiano no pudieron 
concluir un  convenio; pero en tre  tan to , Flores aprovechaba p ara  o rga­
n izar sus fuerzas, hasta  que U rdaneta rom pió de nuevo las hostilidades, 
sospechando ta l vez el p lan  de su enemigo.'

Después de vacilaciones por p a r te  de U rdaneta  y  astu tas m aniobras de 
F lores p a ra  a lcanzar la deseada paz, se llevó á efecto ésta con una tra n - 
■sacción, suspendiendo la  cam paña ín te rin  pudiera averiguarse si B olí­
v a r  tom aba una vez más el mando de Colombia, en- cuyo caso el Estado 
del Ecuador reconocería su au to ridad ; y  de lo contrario , s i no existiera 
ó se hubiese ausentado, debía reconocer U rdaneta  a l Gobierno del Sur y
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someterse á su constitucióu y  leyes. La m uerte del L ibertado r y  la  no ti­
cia de e lla , dio origen á que se pronunciasen  los pueblos por el restab le­
cim iento de la C onstitución, y  aun  cuándo el g-eneral colom biano 
in ten tó  con tinuar la g u e rra , vióse precisado á desistii- porquedas tro p as  
le abandonaron  pasándose a l g’eneral F lores, que generoso y  noble 
p ro tegió  á ü rd a u e ta  Con una  escolta p a ra  que sin riesgo pud iera  salix' 
del Ecuador. La calm a se restableció en el país.

V I I I

En el mes de Septiem bre de 1831, se reunió el p rim er Congreso cons­
titu c io n a l, y  por decreto adm itió la incoi-poración del departam ento  del 
Cauca a l Ecuador, m edida desaprobada por el Gobierno de Colombia y  
causa de nuevos trastornos.

La sublevación de los soldados del batallón V argas, en Quito, pudo 
aca rrea r terrib les consecuencias, y  sobre todo porque la  v ida  del 
Presidente estuvo en grave riesgo, y  debió su salvación á su ag ilidad  y  
al loable impulso de un soldado de los sublevados, que desvió el tiro  
destinado á ín a ta r á Flores.

Muchos de los culpables perdieron la vida en la persecución y  otros 
fueron fusilados en Quito; a l dar cuenta a l Congreso de aquellos casti­
gos, decía el Presidente en su m ensaje:

«Guando la  h is to ria  del Ecuador refiera que un cuerpo de tro p a  que­
b ran to  las leyes de la  obediencia y  del honor m ilita r , re fe rirá  tam bién 
que la espada de la ley cayó sobre las cabezas de los cómplices en ta n  
nefando crim en, y  que n inguno de ellos sobrevivió al d e lito ».

E n  aquella leg isla tu ra  se p resen taron  vaiúos proyectos para  p rem iar 
a l general F lores por los servicios prestados a l país en la rec ien te  revo­
lución , y  por últim o, se dió un decreto declarando al Presidente Benemé­
rito de la Patria y padre protector del Estado; pero ,el general F lo res, con 
honrosísim a m odestia no lo sanciono, juzgando la recom pensa inm e­
recida.
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IX

Coiiieuzaba el año 1832, disóutiéiidose por los gobiernos ecuatoriano 
y  colombiano la anexión del C au(^, defendiendo el últim o sus dereclios 
sobre aquel te rrito rio  y  el prim ero apelando á una convención de p len i­
potenciarios p a ra  resolver la cuestión de lím ites.

Ya en P opayan  había tenido lu g a r un pronunciam iento  encabezado 
por el general P .  José H ilario  López, en favor de la  reincorporación á 
Colombia.

Los G-obiernos ecuatoriano y  colombiano no estaban  dispuestos á 
ceder, y  el general Plores resolvió em plear la  fuerza de las arm as p a ra  

conseivai el departam ento  del Cauca 5 y  hab ía  dictado disposiciones y  
escalonado cuerpos de ejército, cuando el G-obierno cen tra l envió comi­
sionados p a ra  restab lecer la paz en tre  ambos países, en v irtu d  de un 
• decreto por el cual el poder ejecutivo reun iera  un Congreso de plenipo­
tenciarios de Yenezuela, Colombia y  el Ecuador.

E n tab ladas las negociaciones, se prolongaron sin  obtener resu ltado  
definitivo, cuando una insurrección m ilita r consternó al Ecuador 4 hizo 
im posible todo convenio con lo.s Comisionados neogranadinos.'

Los snblevados en L a ta cu n g a , com etieron los m ayores desórdenes y  
recorrieron  p arte  del país con dirección á G uayaquil 5 pero el coronel 
O taniendi los derrotó, quedando unos en el campo, otros que huyeron  
desbandados y  otros fueron pasados por las arm as.

X

V arios sucesos habían determ inado la cuestión de Pasto en favor de 
Colombia^ precisam ente en momentos en que Plorés salía de Quito con 
refuerzos y  decidido á im pulsar vigorosam ente la cam paña, en la  cual, 
las deserciones, la tra ic ió n  y  los pronunciam ien tos, hab ían  tenido ta n  
desastroso influjo. La retii-ada de la división que m andaba el general
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T a rfá n , fué la base p a ra  aquel resultado; y  aun cuando Flores m archó 
h asta  Tuquerres, t í o  que era difícil volTer á apoderarse de Pasto , ocupado 
ya por Obando y  fuerzas neog ranad inas: entonces tra tó  de a justar un 
arm istic io , y  sometido al Congreso ecuatoriano, éste fué de opinión que 
F lores viese la  m anera más adecuada y  decorosa p a ra  el arregdo de las 
diferencias con Colombia; y  aquella guerra  de un año, fecunda en ren ­
cores y  en tristes episodios, concluyó por un tra tad o  de paz celebrado 
el 8 de D iciem bre de 1832.

F lores, durante  aquel tiem po, había tenido que atender á la  lucha 
in te r io r  y  ex terio r y  sufrir las consecuencias de insurrecciones y  la fa lta  
de patrio tism o en los mismos jefes que m andaban las fuerzas en el C auca: 
así, pues, si muchos lo h an  censurando, em pañando su g lo ria  de soldado 
y  su acierto  político, otros más im parciales y  justos, culpan á las c ir­
cunstancias especiales que le rodearon , y  que salvó con sagacidad y  
en te reza .

X I

Ya por entonces había  decaído él prestig io  del general F lores: 
los pueblos no rin d en  incienso duran te  largo tiempo: al mismo ídolo; los 
hom bres de Estado se g a s ta n , y  el entusiasm o popu lar se am ortigua con 
pasmosa facilidad . E l descontento era general en el Ecuador; todas las 
clases sufrían  por la deplorable decadencia de la  H acienda y  la penosa 
c risis  m onetaria , que acarreaba  abusos, contra los cuales era im potente 
el G-obierno. La acuñación  de moneda fa lsa, se hab ía  hecho una nece­
sidad , y  hasta  las mismas autoridades hacían  forzosa la c ircu lación: el 
favoritism o de que d isfru taban  algunos hom bres, en detrim ento de otros 
respetados y  queridos por el pueblo; el desconcierto que re inaba en 
todos los ram os y  la fa lta  de medios p a ra  com batir tan ta s  dificultades y  
saca r al país de aquel caos, debía dar y dió por resultado un a  revo­
lución.

Las economías que el G-obierno puso en p rác tica , los buenos .deseos 
p a ra  con jurar el m al, fueron ineficaces; y  la oposición se desencadenó 
co n tra  Flores y  sus m in istros, teniendo por elocuente aux ilia r á un
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liorabre q^ue debía ocupar eu la  h istoria  dei Ecuador una de las p ág in as  
más bellas: V icente Rocafnerte. ^

El Qmfeño Libre ei'a por aquel tiempo campo de acción, cu dónde 
vigorosam ente se a tacaba  a l G obierno; y  tales cargos se hicieron al 
P residente, y  de ta l fuerza, que éste, con digna ac titu d , tuvo que bu scar 
en la ley su descargo y  protección.

E l 10 de Septiem bre se reunió el Gongi-eso constitu c io n a l;‘y  como 
corría  m uy válida la voz de i’eeleeción en favor del general F lores p a ra  
la P residencia , éste, en su mensaje, desm intió el dicho, con h idalga s in ­
ceridad.

«Toca al Congre.so, —  d ijo ,— desm entir con su .sabiduría los rumoi'es 
que p ara  m ancillar mi honor han  propagado los enemigos del reposo 
público. Si mis pequeños servicios tienen a lguna aceptación á vuestros 
ojos, os pido como la  única recom pensa, en nom bre de la  lib e rtad , que 
al in ic ia r las reform as que dem anda nuestro  Código fundam ental, no- 
toquéis en m anera a lguna aquel artículo  cuya alteración  pudiera  d a r 
fundados m otivos, ])ara que se creyese que yo a.spiro á la  reelección do 
Presidente».

xrr

A lgnnas-ten ta tivas p a ra  a lte ra r  el orden público, dieron origen á- 
qne se le otorgasen á Plores facultades ex trao rd in arias, empleada.s 
inm ediatam ente en disolver la sociedad de El Quiteño Líbre, en p ren d e r 
á v'arios de sus miembros y  en desterrarlos al ex tran jero ; y  como la 
violencia e ra  el peor de los medios para  que enm udeciera la oposición, 
ésta fné más violenta y  más in transigen te . A lgunos diputados m anifes­
ta ro n  su descontento por las am plias facrútades concedidas al P resi­
dente, en tre  ellos R oeafuerte, que fue destituido con varios y  desterrado- 
a i P erú ; otros desistieron de asistir al Congreso, y  la  ag itación  y  e l 
m alestar llegó á su colmo.

- . La revolución fue. un hecho el día 12 de Octubre, en que el com an­
dan te  de a rtille r ía  M ena, levantó en GuayaquR el estandarte  de la  rebe-

Véase su 'b iograíla .
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lióli,' y  aun ctiando los priiueros jefes dé ella fueron in ipopnlares, contó 
después con el apoyo de hom bres notables', entre ellos Hocafuerte, que 
cam inaba por el N aran jal en dii-ección á la costa, cuando los rebeldes 
fueron á su encuentro y  lo llevaron en triunfo  á G-uayaquil.

Aprovechando la salida dé F lore q que m archaba contra los p ro n u n ­
ciados en el G-uayas,- se tram ó un levantam iento  en Quito, y  la con ju ra­
ción que desde su o rigen  tuvo tra idores en su seno, fué delatada y  no 
estalló sino p a ra  hacer victim as en la tris te  noche del 19 de Octubre 
de 1833.

La revolución en G-uayaquil presentaba aspecto am enazador, y  
ten ía  á su cabeza como jefe supremo á Eocafuerte: Flores contaba con 
elem entos p a ra  vencer, y  m ediante una háb il e stra teg ia , se apoderó de 
la población que h ab ían  abandonado los princii^ales jefes revoluciona­
rios, p a ra  refugiarse en la frag a ta  Colombiaj desde donde Eocafuerte 
continuó la resistencia con inm ensas dificultades, por la  fa lta  de víveres 
y  de recursos pecuniarios.

En 1834, se m ultip licaron  los horrores de la lucha civE en el d ep arta ­
m ento del G-nayas, que hizo mas te rrib le  la  fiebre aniarilla desencade­
nada con tra  los infelices ecuatorianos.

En e l-in te rio r, la tea  de la discordia ard ía  tam b ién , y. otro jefe 
suprem o hab ía  sido aclam ado por la  revolución. .

E n tiegado  por tm ic ión  Eocafuerte á F lores, éste, sagaz como siem ­
pre, no abrigó  n i por un in stan te  la idea 'de m anchar su nom bre con la  
m uerte-del sabio guáyaquileño , y  se propuso hacer de él un am igo.

Ambos deseaban la paz^ y  Eocafuerte aceptó las proposiciones del 
generoso F lores, ayudándole después en la ta rea  de pacificación, la rg a  
y  reñ id a  en el no rte  del p a ís , porque reconocía por caudillo a l doctor 
don .Jo,sé Félix  Valdivieso.

Al concluü' el período constitucional del general Flores., fué nom ­
brado Eocafuerte  jefe supremo del Gluayas, y  como continuaba la  g u e rra  
c iv il, encargó á F lores el mando en jefe de las tropas, poniéndose éste 
en cam paña contra  el que se llam aba Ejército Restaurador, m andado por 
el general B arrig a . La célebre b a ta lla  de Miñarica, puso fin á  la san ­
g rien ta  contienda, y  ocupado Quito por el victorioso y  m agnánim o 
Flores, se organizó el Gobierno provisional de Eocafuerte.
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X I I I

E n aquella ocasión fué honrosísim a la  conducta de Flores j  su noble 
com portam iento  con lo s vencidos en Quitó, en tre  los cuales h ab ían  
encarnizados enemigos suyos: copiamos algunas de sus pa lab ras  de la 
proclam a que dio en la capital,

« P ara  facilitaros .este exam en, tócam e deciros que n in g ú n  ciuda­
dano^ n i los diputados de la  p roscripción , n i  el mismo general vencido 
que vive en tre  nosotros, han  sido molestados n i reconvenidos; todos dis­
fru tan  de las g a ran tías  prom etidas; todos gozan de los bienes de la  paz. 
Los em igrados que de m í solicitaron perm iso p ara  volver á sus hogares, 
lo obtuvieron sin n inguna restricción , y  los que no han  partic ipado  de 
este beneficio, es sin  duda, porque no h a n  querido, mas no porque les 
h ay a  puesto estorbo n i em barazo».

Después de la llegada de Rocafuerte á Quito, se re tiró  á  su hacienda 
de JSlvvi ct, situada en las risueñas m argenes del B abahoyo, y  reun ida la  
Convención de Am bato el 2 2  de Jun io  de 1835, recibió el decreto de 
acción de g racias ’ por sus-victorias y  empeño en afianzar la paz.

Dos ó tres  vécés abandono su re tiró  p a ra  vencer á  los pertu rbadores 
del orden, y  por completo hab ía  recobrado su influencia política 3  ̂
gozaba de maj^or prestig io  que anteriorm ente , siendo electo senador 
en  1837 y  Presidente de ta n  a lta  Cám ara : concluido en 1839, el fecundo 
y  benefico periodo de R ocafuerte, ascendió de nuevo al solio presiden­
cial. E n  1840, se renovaron  las dificultades en la  Nueva G ranáda , y  
Flores in te rv ino  y  apoyó al general B e rrá n , y  en 1841, con facultades 
exti’ao rd in a ria s , se dirigió á Pasto , que por decreto del 6 de M ayo, se 
puso bajo el protectorado del Ecuador, así como el can tón  de Tuquerrés.

D uran te  aquella cam paña, e l general Flores sostuvo com bates, ven­
ció á los facciosos y  á los indios, y  pacificó la p rovincia  dé Pasto, 
poniéndola en manos del general M osquera con desinteresada lealtad .

El año de 1842, Se pasó tranquilo  y  consagrado á  útiles reform as y  á 
la adm inistración  del país.

- Véasd EoeafiiCrte-
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En 15 de Euero de 1843, sé i^eunió la Convención de Cnenca, qne san ­
cionó nn a  nueva constitución y  elevó al genei-al Floi’es por tercera  vez, 
en el térm ino de trece afios, a l  m ando suprem o ; y  aun cuando estalló- 
una insurrección cim entada en un  impuesto decretado por la  Conven­
ción y  se sucedieron las .conspiraciones, el Gobierno salió vencedor de 
ellas, y  continuó su m archa  sin que. en  1844 se turbase el orden 
público. ■■

En G uayaquil, se m aquinaba desde hacía  a lgún  Geinpo? y  en abierta, 
lucha desconocieron los-revoltosos a l presidente Flore>s, estableciendo 
u n  Gobierno provisionaE  en aquella insu rrección , tomó p a rte  activa  el 
gobernador de M anabí, José M aría U rb in a ,  ̂ amigo' de F lores, joven 
popular, in te ligente  y  ambicioso de renom bre.

El pronunciam iento  de G uayaquil llegó á notic ia  de F lores, que, 
decidido á sofocarlo, saJió inm ediatam ente p a ra  la costa; pero  enferm o 
en La T acunga, hubo de detenerse algunos días y  hacerse conducir en 
ham aca hasta  G uaranda, desde donde dictó sus órdenes,

El general O tam endi, que hab ía  tomado posiciones y  fortlficádose en  
Elvira, hacienda perteneciente  á  F lo res, fue atacado por las tro p as  
revolucionarias m anda das por el veterano  general Elizalde.

El com bate fue sangrien to  y  com pleta la  derro ta  de los sublevados.
Seis días mas ta rd e , Elizalde hab ía  reorganizado su ejército en Gua­

y aq u il, y  volvía p a ra  com batir de nuevo, cuando ya Flores se encon­
tra b a  en Babahoyo: el resultado de esta segunda ten ta tiv a , fue ta n  
in fausta  p a ra  los sublevados como la p rim era . La g u erra  se h ab ía  gene­
ralizado en el in te rio r , y  en varios encuentros fueron vencidas la s  
tropas del Gobiernoj los m otines, las instnrecciones se m ultip licaban  
por todas p a rte s , y  la  situación  de Flores llegó á ser en cada hora  m ás 
difícil. Sin em bargo, aun  contaba con hom bres fieles y  soldados ag u e rri­
dos, cuando tomó nna determ inación que, considerada bajo el punto dé 
v ista del patrio tism o, fue g rande , generosa y  noble.

Con ella evitó m ayores conflictos y  derram am iento  de sangre de 
herm anos. Flores propuso al general en jefe del ejército enem igo, la 
suspensión de hostilidades, y  acep tada , se en tab laron  negociaciones 
de paz.

 ̂ ^ re s id é ñ te  m ás ta rd e  del E cu ad o r: es u a tn r a l  de Amisato: lio rubre dotado de diaro ta le n to  y  de grande- 
ac tiv id ad  j lióy  vive m p d estam e iite  en Balja-lioyo. p ro v in c ia  de XiosSios.
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El 1 < dé Jun io  de 1845, se celebró el tra tad o  en la hacienda de V ir­
g in ia , estipulando por convenio ad icional, que el general F lores se 
ausen taría  del Ecuador y  perm anecería  en el extranjero  por espacio de 
dos años; que se le conservarían  sus grados, bienes, honores y  ren tas; 
que se le p ag aría  cuanto le fuera adeudado y  la  suma de vein te m il 
pesos p a ra  v iv ir en Em rópa, así como se le enü 'egaría  á su esposa la 
in itad  del sueldo que á él correspondía como genera l, y  que pasados dos 
años podría  volver á su p a tria .

El general Flores salió en el bergan tín  Seis de Marzo con rum bo á 
Panam á.

X I V

La revolución del 6 de Marzo de 1 8 4 5 , fué com pletam ente popular y  

base de la  Convención de Cuenca del mismo año. Quince años vivió 
Flores lejos del Ecuador, y  dolorosam ente afectado po r la an arq u ía  que 
re inaba  en el p a ís , in ten tó  en una  borrascosa época llevar u n a  in te rv en ­
ción e x tra n je ra , medio reprobado y  censurado p o r toda A jnérica y  que 
no tuvo efecto, p o r la  p ro testa  que hicieron en P arís  y  Londres los 
m inistros ecuatorianos.

En 1868, regresó Flores a l Ecuador y  contribuyó con su espada a l 
triunfo  de G arcía M oreno, con tra  los revolucionarios en Bodegas, Paso 
del Salado y  G uayaquil.  ̂ .

Más ta rd e  volvió á batirse  en servicio de su p a tr ia  adop tiva , poco 
tiem po an tes de su .muerte acaecida por el año de 1864.

Poseía el general Flores g ran  afabilidad  de carác te r, con la cual 
seducía hasta  á  sus m ayores enemigos y  se hacía sim pático á p rim era  
m sta : era burlón con g rac ia  y  am aba las ciencias y  las le tra s ; en esta-s. 

■ultimas había  hecho algunos ensayos no desprovistos de insp iración  
y  facilidad.

J.H 1 ^ ,  le a l y  1880, se sucediéroB la s  revo luciones e n  el E ónador: en  1831. fué electo p ie s íd e n ts  G arc ía  
M oreno liasta^lSSS; en 1869 volvió & s e r  P re s id e n te  ia s t-a  1875; en tonces pen sab a  en l a  reelección, cuando  fn é  

^.esmado e l 6 do A gosto de 1875 p o r  un  colom biano U a ttad o  Hayo, d espués de b a b e r  ejercido  p oder ab so lu to  y
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La h isto ria  juzgará  algunos de sus actos, porque el poder es carga  
m uy pesada e]i la cual se encuen trau  graudes escollos. Con preclaras 
condiciones de m ando, se com eten á veces censurables errores que la 
fuerza de las c ircunstancias hicieron necesarios, ó lo aprem ian te  de los 
momentos no perm itió  m adurar las ideas ó desistir de ellas, ■

Flores cumplió su m isión v  bajo al sepulcro honrado y  respetado.
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JOSE JOAQUIN DE OLMEDO
(EL CANTOR DE JÜNÍN)

F u e  el p a d r e  cíe la p a t r ia ,  
el idoló  d e l pu eb lo ;  

poseyó  todos los ta len to s, 
p rácU có  todas la s  v ir tu d es .

j^EAN las sÍ6 tG de la noche,  ̂ cuando desde el vapor 
Colombia, divisamos por vez p rim era  la pintoresca 
ciudad de G uayaquil. ¡Cuán herm osa y  alegre 
apareció  a nuestros ojos, b landam ente acaric iada 
por el tranquilo  G uayas, que amoroso, rinde t r i ­

buto á la  feliz su lta n a !
!■ Despues de algunos días de navegación , y  aun  con­

m ovida por el ultim o adiós dado á mis amigos a l ab an ­
donar el puerto del Callao, sen tí suprem a satisfacción al 
encontrarm e en un nuevo p a ís , en el cual me presentaba 
nii fan tasía  borizoiftes ignoimdos.

«^Experimenté el anhelo de encontrarm e en tie rra , halagada por el 
na iiñ o  y  hospitalidad trad icional en los pueblos hispano-am ericanos- 

»A la m anana siguiente, v íspera del 8  de Octubre, desem barqué. 
Gruayaquil estaba de fiesta, a tav iada  como una herm osa prom etida, 
iisu e ñ a  y  feliz, la alegría  rebosada en los sem blantes y  en los corazones.

í>e m i  D iario ,



68 AMEKIOAIíOS OÉLEBIIES

»¡E ra el an iversario  de la  independencia! ¡E ra la  feclia conmemo­
ra tiv a  de aquella , en que la  hija se em ancipó de la tu te la  de la m adre, 
asp irando á form ar fam ilia y  hogar! »

Es la  risueña n infa del G uayas, cuna de hombres em inentísim os 
en po lítica , ciencias y  le tra s , y  diríase que en la  fecunda y  lozana im a­
g inación  de sus hijos, se refleja la  g a lan u ra  y  deslum brador a tav ío  de 
la N a tu ra leza , los perfum es y  exuberancia de sus jazm ines del Cabo,  ̂
que em balsam an el am biente y  rec rean  la  m irada.

E n las o rillas de aquél espléndido río , sombreado por verdes y  esbel­
tas pa lm eras, por tup idas selvas de árboles trop icales, que bajo el peso 
del sabroso fru to  in c lin an  á  la  tie rra  su ram aje; bajo un cielo siem pre 

■azul, siem pre sereno, que cual en lim pio espejo se refleja en las serenas 
ondas del G uayas; en la Georgia de A m érica, llam ada así por el especia- 
lísimo y  gracioso tipo  de sus m ujeres, nació  en 1782, él sabio p a tr io ta , 
el a rro g an te  can to r de Ju n ín .

I I

A la  fiebre de la insp iración  h o m érica . reunió Olmedo la  auste ridad  
y  severa p recisión  de T ác ito ; el a rd ien te  sol del Ecuador prestó á su lira  
p a trió tico  entusiasm o; las tem pladas brisas de la ciudad de los Eeyes, 
el dulcísimo estro poético.

E ra  clásico por sus estudios, que siguió en el colegio de San Carlos, 
de L im a, h asta  doctorarse en Leyes; carre ra  no de acuerdo con su am or 
á las le tra s , por las cuales la abandonó.

Tenía Olmedo carác te r noble y  am able, clarísim o talen to , cu ltu ra  y  
vasta  in s trucción ; la  frente, despejada y  espaciosa, albergue de m ú lti­
ples y  generosas ideas; cejas pobladas* ojos negros, de reposada expre­
sión , m ediana esta tu ra  y  aspecto digno y  modesto.

D iputado por G uayaquil á las Cortes españolas de 1812, se distinguió  
en ellas por su liberalism o y  su decidido empeño por las reform as que 
A m érica anhelaba.

Volvió al suelo patrio  y  encerrado en sí mismo, perm aneció hasta  el

 ̂ G ard en ia s m uy  a 'buudautes en  la  co s ía  eena to rlau a .
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'm em orable 20 de O ctubre: el grito  de m depeudencia despertó su 
entusiasriio, y  formó p a rte  de la Junta dé Gobierno provisoria- con Jim eno 
y  Roca.

Los reveses de las tropas independientes ab rum aron  á la  J u n ta , y  á 
pesar de la  capacidad de Olmedo, Corría la revolución á un abismo, 
cuando dos genios volaron á salvaida: Bolívar y  Sucre.

I I I

La g ra n  Colombia tendió sus brazos y  recibió en ellos a l Ecuador. 
G uayaquil se dividió en dos bandos; uno, uniéndose a l gran todo creado 
por B o lívar; otro, buscando cariñoso bogar en el P en i.

Olmedo y  Sus Compañeros fueron á tom ar asiento en el últim o, en 
1822, y  a llí, el au ra  popular, la adm iración y  el am oi' acom pañaron al 
poeta del G uayas.

E l,C ongreso constituyente de la República peruana lo llanió á su 
seno, y  nom brado de la comisión encargada p a ra  so lic itar el apoyo del 
L ibertador y  el brazo de los soldados colom bianos, en favor de la santa 
causa de la  lib e rtad , cumplió con patrió tico  anhelo y  obtuvo el éxito, 
decidiendo a l héroe á com pletar la m agna evolución.

I V

; G loria al cantor de Ju n ín  y  de Ayacueho! Inflam ada su mente por 
la  .epopeya de la Independencia, pnlsa la  lira  y  c a n ta : ¡es el Homero 
desaquella Ilíad a , es el ruiseñor de un esplendoroso a u ro ra ; Olmedo la 
b rin d a  su tr ib u to !

Está, és la hora feliz i desele aquí empieza 
la nueva edad, al Inca prometida,

' de libertad, de paz y de grandeza.

Sus versos son perlas engarzadas en corona de oro purísim o, p a ra  
ceñ ir la  fren te  del vencedor.
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En jiganteseo grnpo aparecen  los hom bres y  los hechos,, ilmninaclos- 
po r los fulgores de la in sp irac ió n , y  la fama lle ra  á un  tiem po mismo en 
sus alas y  á través del Universo, el nom bre de los ínclitos guerreros y  el ' 
del vate ium ortaL

«Confieso á V. h iim ildem ente,— decía B olívar en su c a r ta , escrita- 
desde el Cuzco en 12 de Ju lio  de 1825,— que la  versificación de su poem a 
me parece sublim e: un genio lo a rreb a tó  á Y, á los cielos: V. con­
serva en la m ayor p a rte  del canto un  calor vivificante y  continuo; a lgu ­
nas de las inspiraciones son orig inales; los pensam ientos nobles y  
herm osos; el ray o  que el héroe de ~V. p resta  á Sucim', es supeifior á la  
cesión de las arm as que hizo Aquiles á Patroclo. La estrofa ciento tre in ta  
es bellísim a; oigo rodar los torbellinos y  veo a rd er los ejes; aquello es 
griego, es hom érico. E n  la presentación  de B olívar en Ju n ín , se ve, aun­
que de perfil, el momento antes de colocarse Tusno y  Eneas; la p a r te  que 
usted  da á Sucre, es gu erre ra  y  g rande, y  cuando habla  de la M ar, m e 
acuerdo de Homero cantando á su am igo M entor.

»Perm ítam e V ., querido am igo, le p regun te : ¿De dónde sacó .usted  
tan to  estro p a ra  m antener un  canto tan  -bien sostenido desde el p rin c i­
pio hasta  el fin?

»E 1 term ino de la b a ta lla , da la v ic to ria ; y  U. se la  ha aanado, p o r­
que ha finalizado su poema en  dulces versos, a ltas ideas y pensam ientos 
filosóficos.

»iSu vuelta de V. a l campo es p in d á rica , y  á  m í me ha gustado  
tan to , que la  U am aría d ivina >> .

B olívar envió poco después á Olmedo á F ranc ia  é In g la te rra  como 
rep resen tan te  del Perú.

Veamos un párrafo  de su c a r ta  del Cuzco, de 27 de Jun io  de 1825.
«Yo no dudo que Y. llen ará  d ignam ente su comisión á In g la te rra , 

tan to  lo he creído, que habiendo echado la faz sobre todo el Im perio  
del Sol, no encontré un  diplom ático que fuese capaz de re jiresen ta r y  
negociar por el P erú , más ventajosam ente que usted.

»Uno á V. un  m atem ático ,  ̂ porque no fuese que llevado Y. de la  
\e rd a d  poética, creyese que dos y  dos form aban cuatro m il; pero Eucli­
des ha ido a ab rirle  los ojos a nuestro Homero, para  que no vea con su

Pai'cd̂ s,
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im ag inación , sino con sus m iem bros, y  p a ra  que no le perm ita  que lo 
encanten con arm onías y  m etros, y  ab ra  los oídos golaniente á la  jarosa 
tosca, dura y  despellejada de los políticos y  de los publicanos».

Yivio Olmedo en Europa , en los cii'culos de los sabios y  de los pensa­
dores, y  en frescos y  abundantes m anantiales, adquirió  nueva savia y  
nuevo vigor político.

V

La carta  fundam ental de Bolivia, fuó desaprobada por Olmedo; el 
austero  republicano no adm itió presidencia v ita lic ia , creíala  co n tra ria  
a l principio  de lib e rtad  de los pueblos. E iu  im ponerles un soberano, y  
abandonando, p o r su desacuerdo con el Grobiemo, las m árgenes del Támé- 
sis, volvió á G uayaquil aislándose en su modesto hogar.

Allí los trabajos lite rarios le preocuparon  por completo, hasta  que 
en 1830, y a  independiente el Ecuador, fue electo p a ra  ser Yicepresi- 
dente; cargo que rehusó, adm itiendo el de Prefecto del departam ento  de 
G uaya qxdL

Sus especiales ideas le hicieron ren unciar más ta rd e ; y  la tran q u ili­
dad doméstica volvió á ser su encanto hasta  1835, que, como diputado, 
asistió á la Convención de Ambato. Era á la sazón poder ejecutivo el 
justo y  renom brado ecuatoriano. Roeafuerte, quien inútilm ente  p re ten ­
dió ten er á Olmedo á  su lado.

El modesto y  sin am bición poeta , prefirió las le tras  á los honores 
políticos, y  sólo en 1845, le volvemos á en co n tra r form ando p a rte  del 
Gobierno provisional con Noboa y  R oca, creado á consecuencia de la r e ­
volución que estalló, rechazando los actos de la  Convención de Am bato; 
pero constituido el país leg'almente, abandonó Olmedo la escena pública 
para , volver-á seguir su vMa Consagrada al estudio y  á  las le tras.

Su oda al general P lores, vencedor en M iñariea , es una  de sus más 
bellas composiciones.

Un d ía , el 17 de Febrero  de 1847, se extinguió la  inspiración del 
sublime genio ecuatoriano ; bajó al sepulcro p a ra  can ta r los m isterios de 
la etern idad : su tá rea  en la  tie rra  había concluido, y .e l trovador de los 
héroes de Ju n ín , dejó un  vacío en su patina y un nom bre más en el tem- 
j)lo de los inm ortales.
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UE existían  deseeridieiités de aquellos poderosos incas, que 
nn  tiem po fueron soberanos del rico y  d ilatado im perio 
del Perú.

Axm los indios p res tab an  en tusiasta  culto a l grandioso 
^  pasado que sus m ayores d isfru ta ron , y  todav ía  estaba 
^ 'm u y  recien te la trá g ic a  m uerte del últim o que hab ía  osten­

tado el llciuto,  ̂ que coino a hijo del Sol le t^^ftenecía,
r  cacique de Tnngasuca," e l generoso y  

■i W  ^ bravo heredero de los an tiguos señores, hab ía  perecido en el 
patíbulo  el 18 de M ayo de 1781, por haber sido el caudillo de 
la sang rien ta  revolución  que estalló el 4 de Noviem bre de 1780, 
en el banquete que en celebridad  de los días del rey  Carlos III, 

se celebraba en casa del cura  de Y anaoca.
Én el d is tiito  colonial de las C harcas, en la ciudad de d a  P a z , v iv ía  

á los últim os años del siglo x v iu , la inca  H u arin a , y  á ella debió el ser 
Andrés de Santa Cruz, que en la  h is to ria  de la fu tu ra  Bolívia h a b ía  de 
ocupar b rillan te  página.

Ltauto, especie de g u irn a ld a  ó corona án e  u sa b an  lo s in cas com o in s ig n ia  real.
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TI

M uy jo re u  se consagró á las a rm as: era decidido, in trépido y  am bi­
cioso de fam a; condiciones p a ra  escalar elevado puesto y  satisfacer los 
mas exigentes deseos dé m ando y  predom inio.

Sirvió prim ero en las filas españolas, y  ya era ten ien te  coronel 
cuando las v ic torias de Bolivar en. Venezuela y  en Colombia y las felices 
cam pañas de San M artín  en Chile , abrieron  nueva senda 'á  sus ideas y  
decidieron de su porvenir.

Em prendida por San M artín  la cam pana de la S ierra en  gue A rena­
les ganó honra y  p rez , derrotado O’R eilly  y  tomando la  revolución 
am enazador increm ento , pasó San ta  Cruz á form ar p a rte  de las fuerzas 
p a trio tas  como coronel, grado reconocido por el p ro tecto r San M artín .

Las a ltu ras del P ichincha fueron testigos de su arrojo en la ba ta lla  
que lleva aq'uel nom bre, ganada por el invicto  Sucre, y  en J-pmín fué el 
jefe del Estado M ayor general. Más ta rd e , en la  cam paña del Alto Peim, 
m andando la  división de auxilio p a ra  los a lto -p eru an o s, sufrió Santa 
Cruz fuertes descalabros, y  en una desastrosa re tirad a  perdió la m ayor 
p a rte  del ejército.

Los generales O lañeta, La Serna y  Valdés, operabaii en el Alto Perú, 
y  los independientes sufrieron por entonces form idable persecución de 
aquellos jefes realistas.

A segurada la independencia por las b a ta llas  de Ju n ín  y  de Ayacu- 
cho, era B olivar D ictador y  P residente del P e rú , cuando Colombia 
reclam ó sus servicios,, y  partió  dejando in terinam ente  nom brado u n  
Consejo de m inistros presidido por Santa Cruz, que desem peñaba á la 
sazón la  presidencia del Consejo de Estado.

IIT

Una conspiración m ilita r derrocó a l gobierno qúe B olivar había  
establecido; y  el nuevo, tuvo tam bién por jefe á Santa Cruz, q[ue y a  por 
entonces á.brigabá ideas de federación ó dé incorporación  entre  Bolivia 
y  el P erú , proyectos que rechazó el noble Sucre, lo que ta l vez ñié base
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de los m otines y  sublevaciones (j[ue dieron por resultado la dimisión del 
m ariscal de Ayacucho, y  la salida de B olívia de aquel inm aculado 
g-obei-nante, que puso los cim ientos p a ra  constitu ir el país y  dictó sabias 
leyes y  provechosas disposiciones.

Estaba Santa Cruz de plenipotenciario  en C hile , cuando en 1829 fué 
electo Presidente provisional, y  desde esa época reveló el sagaz boliviano 
su relevante m érito  político adm in istra tivo . No hab ía  sido exti’año á las 
insurrecciones que e n ' So liv ia  hab ían  tenido lu g ar, y  p reparado  el 
terreno p a ra  que sus proyectos de confederación a lcanzaran  "feliz éxito.

Con ta l  propósito, organizó y  aum entó el ejército p a ra  que en su día 
invadiese el P e rú , é íntei’in  se dedicó á dotar á B olivia con útiles leyes 
y  b rillan te  adm inistración .

Los Códigos civil y  p e n a l, de m inería y  de procedim ientos, se debie­
ron  al activo gobernante, así como las universidades de Goohabamba y  
de la Paz; la in strucción  pública mejoró y  fué objeto de su predilección: 
los ingresos crecieron , el comercio prosperó y la fabulosa economía del 
Presidente hab ía  dado grandes resultados p a ra  el pa ís , cuando en 1831, 
se reunió un Congreso que dio nueva constitución y  aclamó presidente 
efectivo á Santa Cruz.

Una de las cualidades- "de Santa Cruz que le honraron  y  hon ran  su 
m em oria, fué el profundo cariño y  en tusiasta  adm iración  que siem pre 
conservó por el libertado r Bolivar, y  cuando el g ran  p a tr io ta  am ericano 
era v íctim a de la in g ra titu d  y  de la exaltación dé los p a rtidos, cuando 
pensaba d irig irse  á E tn o p a , proyecto que la m uerte im pidió rea lizar, 
Santa Cruz, dolorosam ente afectado por el infortunio  del héroe, le escri­
b ía en Octubre de 1830.

«El presidente de la Bepública boliviana, tiene la  honra de saludar 
en nom bre de la  nación , al jefe de la  libertad  am ericana , al fundador de 
su p a tr ia . Instru ido  de vuestra  separación de A m érica, no puede pres­
cindir de seguiros con su corazón y  transm itiros los sentim ientos más 
puros de g ra titu d  y  respeto que afectan al pueblo boliviano, constante 
siem pre en am aros y  en recordar los beneficios que os debe».

En esta no ta  expresaba Santa Cruz el deseó que ab rigaba  la R epú­
blica bo liv iana , de que B olivar la representase como M inistro Plenipo­
tenciario  acerca de la Santa Sede,
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IV .

El progreso y  buen sistem a de gobierno que im peraba en S o liv ia ; 
la confianza y  el prestig io  que ten ían  todas las clases por el Presidente, 
el orden en el in te rio r, el crédito en el é ste rio r, aseguraban  el triun fo  
que de largo  tiempo am bicionaban , y  las discordias civiles del P e rú  
fueron- el eficaz aux ilia r p ara  sus planes.

La herm osa tie rra  de los in c a s , estaba desgarrada por las  facciones 
que hostilizaban al presidente Orbegozo, y  que ten ían  por caudillo unas 
a l general Salaverry , y  o tras al m ariscal A gustín G-amarra, al insigne 
patric io , que én la  cam paña de lib e rtad  hab ía  contribuido al triunfo  con 
su denodado esfuerzo, y  hab ía  sido ascendido á g ran  m arisca l, cuando 
en 1828 invadió á B oliv ia con el ejército que él hab ía  organizado ( cinco 
m il hom bres), y  cerró la cam paña con el tra tad o  de P iquiza de honro- 
sfeimas condiciones p a ra  el Perú ,

G am arra hab ía  sido P residente cinco años y  tuvo por sucesor á Orbe- 
gozo; pero desavenencias en tre  ambos ilustres peruanos, h icieron  qué el 
prim ero enarbo lara  la bandera  revolucionaria , proclam ando al general 
Bermúdez. Por entonces, reconciliados los dos jefes en M aquinguayo, 
emigró G am arra  á B olivia; pero el esforzado cuanto infeliz S a lav erry  
continuó la cam paña contra Orbegozo, y  fué el anhelado pretexto  p a ra  
que Santa Cruz invad iera  el te rrito rio  peruano.

V

Desde Puno comunicó á la Oámai-a bo liv iana, el p lan  de confedera­
ción que hab ía  de llevar á efecto, por convenio hecho con el g ran  m aris­
cal presidente del P erú , Luis José Orbegozo; y  se puso en m archa p a ra  
com batir á  G am arra , que, enemigo de la  in te rvención , había  organizado 
un ejército en el sur del P erú , dé acuerdo con Salaverry , que á su vez 
hacía frente á los aliados de Orbegozo.

En la b a ta lla  de Y anaeocha, Santa Cruz recogió los laureles de la
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v ic to ria  venciendo á G a m a rra , y  en la de Socabaya fné tam bién  vencedor 
de S alaverry : lib re  ya  p a ra  poner en ejecnción sus proyectos, dividió 
e l P erú  en dos Estados : Sud-peruano y  N or-peruano, estableciendo por 
decreto de 28 de Octubre de 1886,1a Confederación Peru-B oliv iana, que­
dando Orbegozo de P residen te  del Estado Ñ or-peruano.

El Congreso de B o liv ia , sancionó, autorizó y  prem ió los triunfos y  
disposiciones de Santa Cruz, que fué aclam ado m ariscal y  p ro tec to r de la  
Confederación é Mzo su en trad a  en Lim a con fastuosa pom pa, porque si 
b ien  era g ran  político y  h áb il g'obernanté , sé dejaba fácilm ente dom inar 
po r la v an id ad , defecto característico  en-Santa Cruz.

El hom bre de Estado boliviano, p lan teó  las bases de sabia adm inis­
trac ió n  p a ra  la H acienda púb lica , la  p rosperidad  com ercial y  el pi^esti- 
g io exterior.

V I

Sin em bargo, la nueva organización po lítica  á pesar de las sobresa­
lientes cualidades del P ro tec to r, no satisfacía n i á los peruanos n i á, los 
bolivianos; y  Chile y  la  R epública A rgen tina , alarm adas con el vuelo 
que andando el tiem po pudiera  tom ar la  Confederación, se declararon  
hostiles á Santa  C ruz, y  favorables á los planes de los que ansiaban  res­
tab lecer la un idad  p e ru an a .

E l coloso de la po lítica  ch ilena , el m inistro  Portales, se p reparó  p a ra  
la g u e rra ,  ̂ é hizo saber que la  obra de Santa Cruz era ind igna  u su rp a ­
ción  y  am enazaba la  tran q u ilid ad .d e  las naciones Sur-am ericanas, y  en  
consecuencia Chile rom pió las hostilidades. D . V ictoriano G arrido, como 
com isionado de la  R ep ú b lica , salió p a ra  el Callao en donde hizo presa 
de las naves, peruanas Sarda Cruz, El Afequipeño y  La Peruviana, acto 
que encolerizó al P ro te c to r , hasta  el punto  de hacer p render a l cónsul 
chileno La valle , que m erced á la p ro n ta  m ediación del ilustre  O’Hig- 
gins, que v iv ía  desterrado en el P erú  y  aprovechaba siem pre la ocasión

1 L a  eaBeza d a S a lavérry . I iab ia  sido  p u e s ta  4 p recio  y  ofrecido por e lla  diez m il pesos; esté d e ta lle  .se 
é n c u e a tra  e a  la  Taiografia de P o rta le s , pOr B ieaaá. Maolteavaa.

2 E l  p re tex to  fa é  l a  exped io ióa a rm a d a , cap ita n e a d a  p o r e l benem érito  g en e ra l D. U am ó a E re ire , ipue i a b i a  
«ná-GUtrado apoyo en O rtegózo.
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para  serv ir á su p a tr ia , recibió sus pasaportes y  salió p a ra  CMle,. 
firmáudose un  tra tad o  provisional entre el comisionado chileno y  el 
genera l peruano H errera .

D eclarada por Portales la  guerra  al Perú , zarp aro n  de V alparaíso  las 
naves que llevaban á su bordo á la  expedición m andada p o r el célebre 
m arino, Blanco E ncalada; pero no tuvo resultados; pues Santa Crus 
alcanzó ventaja  y  celebró en 17 de Nóviettibre de 1837, el tra tad o  de paz. 
de P auearpata .

Y I I

El hom bre ex trao rd inario  y  á rb itro  de los destinos de Chile no desis­
tió de la  g u e rra  , y  o tra  nueva expedición al m ando del general Bulnes,. 
se p reparó  á  salir p a ra  el Perú .

P ortales no vio el resultado, pues por efecto dé una  conjuración del 
ba tallón  M aipu pronunciado en Q uillota, fué v illanam ente  asesinado el 
om nipotente m inistro  en las A lturas del B a ró n ; pero este te rrib le  acon­
tecim iento no suspendió las disposiciones tom adas, y  la  expedición salió- 
de V alparaíso  y  em prendió la cam paña con tra  Santa Cruz,

Las arm as argen tinas h ab ían  sufrido algunos reveses en I r u y a , Hua- 
m ahuaca y  M ontenegro, en los encuentros con las fuerzas confederadas 
peru-boliv ianas; pero el ediñcio levantado p o r el P ro tec to r, no ten ia  
sólidos cim ientos y  am enazaba ru in a  y  ya  Orbegozo había  desertado de 
sus filas, declarándose pa rtid a rio  del an tiguo sistema de un idad  p eru an a .

Las tropas chilenas im prdsaron en el P erú  las  corrientes, con trarias á 
la  confederación, y  el afortunado ambicioso apeló á las a rm as; éstas 
fueron tam bién  desfavorables p a ra  Santa Cruz.

L a suérte se hab ía  cansado de colm arle con sus favores, y  en la 
ba ta lla  de Y ungay dio el triunfo  á los chilenos y  peruanos que acom pa­
ñaban  á la expedición, y  casi al mismo tiem po se pronunciaba- 
Bolivia en favor de su p rim itiva  autonom ía p roclam ada por B alliv ián  y  
Velasco: San ta  Cruz, en aquella desecha tem pestad , se refugió en C ua-

E n  1843, in ten tó  sin éxito penetrar en B olivia; pero  las autoridades- 
peruanas le prend ieron  y  enviaron  á V alparaíso , Chile, P erú  y B oliv ia ,
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concertaron  desterrarlo  á Eiu-opa, y  en 1849, le nom braron M inistro 
Plenipotenciario  en P a rís , Londres, R om a, M adrid y  E rase las, con­
siguiendo de ese modo, crearle una posición honrosa en el extranjero.

V I H

Años después salió p a ra  las repúblicas del P la ta , en donde enlazó á 
su hijo m ayor con una hija del célebre u ruguayo general U rquiza, el 
b izarro  vencedor de Rosas en Monté Caseros, ^

Santa Cruz volvió á P ran c ia  y  se. re tiró  á Y ersalles, hasta  que 
en  1863 , fué nom brado M inistro P lenipotenciario  de Soliv ia  y  negoció 
un  tra tado  de comercio ventajoso p ara  su p a tr ia , á  la cual am aba con 
desinteresada abnegación-

El m ariscal Santa  Cruz, mmúó en 1865 en. el castillo de Beauvoir, 
cerca de hTamtes.

El gobernan te , el legislador, el soldado de la libertad , dejó de existir- 
lejos de su p a tr ia , pero  rodeado por la pública consideración y e l respeto 
debido á su honradez, á su valor y  á su la rg a  c a rre ra , fecunda en m éri­
tos y  en p a trió ticas g lorias.  ̂ .

‘ L a  r a t a l l a  cxtada, dei-roeó A B .  j u a n  M aiiner Eosas, y  Uvqniza se encargó  ú s  CGnstitmr a l  p a ís  in-ritanilo íi 
lo s  Oolíiernos de v a r ia s  provincias, á  vma Convención que se celebró  eíi S án  lSieol4s, e l 31 de IMayo de 
C T rq ^ a  f a é  P re s id en te  y  se le  deben lin e a s  de vapores, cen tro s  da oom ereio y r-espetabflidad  sn"el in te r io r  y  
en  el extsi-ior. En 1S6L después dé tm  com bate, renunció  e l m ando  en e l genei-al M itre, aclam ado  enioneeS P re ­
s id e n te  dé la  R epública.

Sus. ú ltim os añ o s los p a só  e n  su  soberbio  palac io  de S an  José  en E n tre-E ios , en  donde m urió asesinado en 
b razos de sn  M ja  D olores, p o r uíl gi-.üpo de lo m b re s  arm ados. Se Kan h ech o  sob re  este acon tecim ien to  diferen­
te s  com entam os; irnos dan o rigen  a l asesin a to  en u n a  venganza , en  o tros es n n  hecho m isterioso  ó u n a  c.dmbi- 
nacioE de los hom bres de B uenos .Aires; lo  que s i  ftié cierto , que ios hom bres m ás n o ta b le s  de E n tre -E ío s  
ío rm a b an  pai'te  d é l a  conspiración.

L a  v id a  de Ü rg u isa  fu é  utilisim a. p a ra  su  p a tr ia : salvó á  la s  p ro v in c ias  d e l P la ta  y  a l U ruguay  áe iy u g o  
da Eosas, es tab leció  l a  C onstituc ión  U acional. A rgentina, im pulsó  la  inm igrac ión , los .feirocarrUes, el comercio y  
en  todos lo s ram os pro teg ió  e l p rogreso; e ra  g o b e rn ad o r de E ntre-E Ios, en la  época del asesinato .

 ̂ A  n u es tro  e n te n d e r la  ú n ic a  n u b e  qué  h a  em pañado  la  v ida  de S án ta  Cruz, es el r ig o r que  usó con el des 
v en tu rad o  .S.alave'rry. ' '



TICENTE EOCAFUEETE

;É aqu í uno de los prohomlDres del E cuador m ás ju s ta ­
m ente célebres, virtuosos y  de veneranda  m em oria 
p a ra  sus com patrio tas.

Nació en G uayaquil el 3 de M ayo de 1783, hijo 
de D . Ju an  A ntonio R ocafuerte y  de D.^ Josefa 
B ejarano. De noble alcui-nia y  favorecido por la 

fo r tu n a , no fué su educación como aquella que generalm ente  se recib ía  
en América en épocas ta n  a trasadas. M uy niño , V icente R ocafuerte 
fué conducido, á E spaña, y  empezó sus estudios en el colegio de 
Nobles, en M adrid , y  como debía ingresar más ta rd e  en el"regim iento 
«G ranaderos del Estado-.», deseoso su tío, el coronel B ejarano, de.que su  
instrucción fuera más profunda, lo llevó á F ra n c ia , a l colegio de San 
G erm án-en -L ava.

La revolución francesa, las avanzadas ideas puestas en p rác tica  y  el 
entusiasm o que difundían en juveniles pechos, ejercieron tam b ién  su 
incon trastab le  influjo en el porvenii' del ecuatoriano  que hoy  evocamos 
p ara  este bosquejo.

Én P arís  se hab ía  relacionado con Simón B olívar, joven de su  m ism a 
edad, con el quiteño M ontúfar, con Fernando Toro y  otros muchos am e­
ricanos, que y a  soñaban con la em añcipación del vasto C ontinente, y  
que unidos p o r ideas , lo fueron tam bién  por fuertes lazos de am istad .
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I I

En el m anifiesto dado más ta rd e  á la  nación  p o r D, Y icente R oca- 
fuerte, expresa la honrosa p a rte  que tom ó en la independencia del Ecua­
dor, y  da algunos detalles re la tivos á su fam ilia.

«De lo e x p u e s to ,— d ic e ,— re su lta : Que en la hacienda del N aran - 
•jito, que pertenece á m i casa , se 'form ó el p lan  de independencia de 
Quito, que se ejecutó en la  noche del 9 de Agosto de 1809, Que en  el 
Ecuador, mi tío  el coronel Bejerano y  yo, hemos sido los prim eros p e r­
seguidos por la causa de la em ancipación , y  perm ítasem e añad ir ahora , 
que m i tío  el D r. D., Pablo A renas, fué una  de las víctim as del 10 de 
Agosto; que m i suegro, el Sr. C alderón, uno de los pifimeros jefes de la-■ 
independencia, fue cruelm ente pasado p o r las a rm as por los españoles; 
que mi cuñado A bdón, m urió hero icam ente  en la b a ta lla  de P ich incha, 
tododo que p rueba  que m i fam ilia es xuia de las que más servicios han  
hecho á la causa de la independencia; Que mi casa, que era  una de las 
más ricas del E cuador antes dé la revo lución , es quizás la que más ha 
perdido en bienes de fo rtuna  en la  transfo rm ación  del sistem a colonial 
al de la  independencia. Que en el año 10 fui nom brado Alcalde ord inario  
p a ra  prom over las ideas de independencia;, que en el año 1 1  fui nom­
brado Procm -ador g en era l, aunque no adm ití el cargo por a tender á los 
neg'ocios de m i casa , en consecuencia de la m uerte  de m i cuñado, el 
com andante genera l de ingen ieros D , Luis R ico, que acaeció en ese 
tiem po. Que en  el año 12 fu i nom brado diputado á las Cortes de E spaña, 
por la  prov incia  de Gruayaquil >>.

E n tusiasta  D, Y icente RoCafuerte po r la lib e rtad  am erican a , y  
opuesto-á las ideas del gobierno de R em ando  Y II, tuvo que apela r á  la. 
fuga p a ra  lib rarse  de un  au to  de p ris ió n  extendido contra  él, y  refu­
giado en R ran c ia , se consagró du ran te  a lg ú n  tiem po á v ia ja r por In g la ­
te rra , I ta lia , R usia y  A lem ania, volviendo á Q-uayaquil en 1817, y  
v isitando dos años más ta rd e  el P e rú  y  los Estados Unidos.

E n  ta n  prolongados viajes hab ía  adquirido  profundos conocim ientos, 
estudiado la poR tica de cada país y  tra ta d o  con los hom bres más emi-

 ̂ T éase  eH iéroe del PiOhitielLa/.
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nen tes, y  habiendo recibido d u ran te  su estancia  en los Estados Unidos 
una  ca rta  de su cuñado el general G aínza, nom brado por Itu rb ide  su 
p rim er ed ecán , en que le rogaba fuese á México á p asa r algún tiem po 
en la in tim idad  de la fam ilia , efectuó su viaje á la República m exicana y 
fué nom brado por los .Escoceses», sociedad secreta co n tra ria  al im perio 
y  p a r tid a r ia  de la república, p a ra  una comisión p rivada  en los E s ta ­
dos U nidos, en cuyo país escribió y  ptibHcó el bosquejo de la revolución 
de México, desde el g rito  de Iguala  hasta  la  proclam ación im perial.

I I I

E n 1824, fué nom brado por el Gobierno de México p ara  desem peñar 
una im portan te  misión en Londres, y  prestó  notorios y grandes servi­
cios á la R e p ú b l ic a y  ayudó á que se concluyera un tra tad o  de com er­
cio y  navegación  .entre ambos paísesdesiD ués de haber sido reconocida 
la  R epública m exicana por la G ran B retaña.

E n  Febrero  de 1827 desem barcaba en T eracruz, po rtado r dél t r a ­
tado, y  á pesar de las dificultades que acum ulaba el m inistro  de los 
Estados Unidos, consiguió sé ratificase, saliendo de nuevo p a ra  Lon­
dres, en donde llevó á efecto el canje, algunos días an tes que el sabio 
Caning bajara  al sepulcro.

Ocupado siem pre en el servicio de A m érica, hizo publicar varias 
obras de u tilidad  p ara  la enseñanza p opu lar, tales como los «CateóiS- 
mos», por A ckerm an; «Elem entos de H acienda» y  «D iccionario de 
H acienda», por Canga-Arg'üellesj «Teología N a tu ra l», de P a ley ; «Mida 
lite ra r ia  de D. P. L. T illanueva» , y  un Curso de estudios m álitares 
p a ra  los jóvenes am ericanos independientes, escrito p o r el general don 
E varisto  Sanmiguel.

E n 1829, solicito sus cartas  de re tiro ; pues las continuas revoluciones 
de México hab ían  desmoronado el crédito de aquella R epública , y  Roca- 
fuerte, disgustado y  tris te , hab ía  r-esuelto abandonar á  Europa.

Inv itado  por L afayette , el generoso am igo y  com pañero de W ashing­
to n , que desde el suelo francés corrió en  alas de su entusiasm o a 
defender la causa de la em ancipación no rteam ericana  , pasó Rocafuerte 
a P arís  y  perm aneció dos meses al lado del ilu stre  caudilloj pero  en 
F ebrero  de 1830, p isaba de nuevo las p layas m exicanas.
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Los rudos ataques dirigidos cou tra  la adm in istración  del general 
B ustam ante  desde las colum nas del Fénix de la Libertadj d ieron lu g a r á 
que R ocafuerte fuera preso y  conducido á C halco: corto tiem po p e rm a­
neció en la  cárcel, y  cuando ya  libre acaric iaba  la esperanza de volver 
á su pa ís, u n  com andante de arm as de Iguala  hizo lo p ren d ie ran  por 
segunda v ez , exponiéndole á perder la vida por el r ig o r del tra tam ien to  
que empleó con é l , hasta  que probada su in o cen c ia , fue puesto en lib e r­
tad . Pero  no hab ían  concluido aún  sus desgraciadas aven tu ras . E n  la  
orilla  del M escála cayó en las m anos de un  genera l revo lucionario , 
á quien costó inmenso trabajo  d isuad ir de la  idea de fusilarlo y  conven­
cerle de que no era  gaehiípín. ^

R ein tegrado el general Pedraza én sus derechos constitucionales y  
ocupando el solio presidencial, llam ó á Rocafuerte á  México, pensando 
en corresponder á los servicios que hab ía  prestado á la  nación  el in te li­
gente ecu a to rian o ; pero ya  era tarde, pues éste prefirió d irig irse  á G ua­
y aq u il, su p a tr ia ,  á donde llegó en Lebrero de 1833, y  electo d iputado 
poco después por la prov incia  de P ich incha , trab a jó  afanosam ente  y  
con brío  en favor del orden leg a l y  de las instituciones libera les,

^ Sus ataques, a l Gobierno presidido por el g en e ra l F lo res , d ieron 
m argen  á que fuera preso y  enviado á la costa , con el objeto de 
em barcarle  p a ra  el Perú* pero la revolución de G uayaquil im pid ió  su 
em barque devolviéndole la lib e rtad , y  nom brado jefe suprem o del 
departam ento  se puso a l fren te  de la  insurrección  , trasladándose  más 
ta rd e  á L im a , con el_pbjeto de conseguir arm am ento  y  vestuario  p a ra  
la  cam paña.

Im portan tes , m últiples y  tristes acontecim ientos políticos tu v ie ro n  
lu g a r por entonces en la  RepúbRca ecu a to rian a , los que llev aro n  a l 
general F lores á G u ay aq u il, en donde la revolución con tra  su au to rid ad  
tom aba proporciones a larm an tes, uniéndose a l derram am ien to  de s a n ­
g re  el te rro r causado por la  asoladora epidem ia de la  fiebre am arilla .

Funesto fué aquel año pax*a el infortunado Ecuador, pues en  él ta m ­
bién  sucum bieron en el encuentro de Pesillo en tre  las tro p as  del 
Gobierno, a l m ando del general P allarás y  las sublevadas, e l genera l 
S.áenz y  el Sr. Zaldunvide, que em igrados en Pasto , h ab ían  en trad o  en 
su  p a tr ia  enarbolando la bandera  revolucionaria.

* N'ozn'bre se d a  á  lo s  españoles en Mézico.
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ilafeliGes xnártires dei fanatism o político, asesinados Tilinente después 
de haberse rendido! El general Sáenz, era distinguidísim o oficial del 
ba tallón  «Infante» que hab ía  pertenecido al ejército español y  que 
abrazó  la cansa am ericana; era joven, de galla rda  ap o stu ra , de fam ilia 
d istingu ida , y  su m uerte causó dolor general. E l Sr. Zaldunvide era uno 
de los fundadores de la sociedad El Quiteño Libre, p a trio ta  em inente v 
que tam bién  pertenecía a fam ilia que se hab ía  batido por la causa de la 
independencia y  que era de las m ás distinguidas del Ecuador.

Guiado Eocafuerte en Lim a por su siem pre acendrado patrio tism o,  ̂
y  como encargado del Supremo Gobierno del departam ento  del Guayas, 
inc itó  al Gobierno del P erú  ¡oara que in te rpusie ra  su m ediación con el 
del Ecuador é in te n ta ra  concluir con la guerra  que tan ta s  v íctim as 
hacía  y  causaba incalculables trasto rnos; indicando se suspendieran las 
hostilidades ín te rin  se reun ía  una Convención p a ra  decidir lo más con­
veniente para  el país.

El jefe supremo hab ía  vuelto del Callao á P u n á ,  ̂ cuando el general 
revolucionario  Mena resolvió tra ic io n arlo  entregándole al presidente 
Flore.s con los coroneles D. Francisco L abayen , D. E ieardo  W righ t y  el 
ten ien te  coronel I^ivas, todos hechos prisioneros p o r el com andante 
Ponte.

«Una entidad ® de la  nom_bradía del prisionero ; un a  en tidad  de los 
antecedentes y  posición del Sr. Eocafuerte, - no podía perderse im pune­
m ente sin causar nn ruidoso escándalo en toda A m érica , n i dejar de 
perderse el mismo que consintiera en ello. El general P lores, po r lo 
tan to , prefirió salvarle, sin m ancharse con la sangre de un  personaje 
ilustre, vinculado desde m uy a trás  con otros ilustres am ericanos, y  le 
salvó generosam ente á despecho de las alm as ru ines, y  se salvó él 
mismo de una ignom inia inevitable,

»Y lio solo le perdonó la v ida , sino que, conociendo a celuladamente

‘ íSTuinarosos da to s q.ua tensm os á. ía  v ista  a s i lo afirm an y  dem uestran . 
® E cuador.

s P euso F eemIs  Cebau .0 5 , M em m en de la  B istryria del E cu a d o r.
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cuáles eran  el ta len to , ca rác te r elevado, am bición y  demás pasioties 
poderosas del prisionero, calculó con tino y  con dastreza las ventajas que 
podía sacar si lograba hacerse am igo suyo y  tenerle  de su pa rte . E n  
consecuencia, envió á su confidente Dr. Daste, acom pañado dé algún 
otro, á que le aconsejasen p ro p u s ie ra . a rreg los, seguro de que serían 
escuchados como si aun m an tuv iera  todavía el papel de beligerante» .

El convenio del 3 de Ju lio  entre  el Presidente Flores y  Rocafuerte 
no se publicó, pero sí se puso en p rác tica ; convenio que ponía térm ino á  
las rencillas po líticas, puesto que el artículo  1 .*̂ decía: «H abrá en tre  
ambos am istad  sincera , fiel y  constan te , y  p ro cu ra rán  que se extienda á 
todos sus am igos». Y en 19 de Julio  se pactó públicam ente otro con las 
siguientes condiciones:

«Los infrascritos, anim ados del más vivo deseo de poner térm ino á 
las calam idades que afiigen a l Ecuador y  de restablecer la paz de un 
modo sólido y  perm anen te , han  convenido en los artícu los sig 'uientes:

«AutículoU  H abrá  paz, unión , concordia sincera y  fra te rn a l 
entre  todos los ecuatorianos.

»Aet . 2a  Se reu n irá  un  Congreso ex trao rd inario  con el p rinc ipa l 
objeto de c rear una Convención nacional que se ocupe de los grandes 
arreg los y  reform as, que, á juicio de la Convención, sean necesarias p a ra  
el bien y  p rosperidad  de los pueblos.

»Art. 3.° El Sr. V icente R ocafuerte, m andará  el departam ento  del 
G uayas, con el carác te r de jefe superior.

»Ar t . 4.® La plaza de Guayaquil será guarnecida coa dosdeníos- 
hombres de cada una de las divisiones del ejército del Ecuador.

» Aet . 5 a  La caballería  y  el resto de la in fan te ría  de las fuerzas que 
se haRan actualm ente en Sono y  la frag a ta  Colombia, se acan to n a rán  
entre  T au ra , el M orro, Puna y  Santa E lena; y  las tropas que están  
■situadas en-G uayaquil, ge com partirán  en Dante y  Saniborondón, inaa 
no podrán pasar al interior del Estado, entre  tan to  no se h aya  publicado el 
decreto de am nistía  de que hab la  el artículo 1 2  en todos los pueblos.
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»Aet . La frag a ta  Colomhia perm anecerá en. el fondeadero de 
Puna con la guarn ición  de cien hom bres f  otros tan tos de tripu lac ión , 
bajo Ja. íiaraniia del señor Comodoro de Jos Esíaxlos Unidos en él Pacífico., 
hasta, que la Convenciórí disponga de este h^ique.

.  ̂ »Art. 7a  Todas las fuerzas ú tiles serán desarm adas en G uayaquil, 
á excepción de dos buques que se destinarán  a l servicio de la nación, 
tiip u lad o s y  arm ados con m arineros j  jefes de cada una de las partes.

2>Aiv.t . 8 . Los señores jefes y oficiales serán reconocidos en los empleos 
‘ que aútaalmente tienen, y al efecto se. les expedirán por el Goloierno sus corres- 
pondientes despachos., • .

»Arx. ,9.° La deuda, causada por el ejército, fragata <t Colombia t, y 
fuerzas úUiles, desde el 12 de Octuibre del año pasado, será reconocida como 
deuda pública.

»Ae-t . 10. El Cobierno aleonara mensualmente las medias pagas y sos­
tendrá el ejército conforme á ordenanza en sus acantonamientos.

»Ae i . 11. Los Comisarios dé cada una de las partes, harán los ajusta­
mientos de los sueldos devengados.

Abt. 12. Se darapor el Gobierno un decreto de olvido para que ningún 
individuo sea perseguido por sus opiníoíies - políticas, aun que las haya soste- 
meto con las anhas en la mano. Regresarán al país iodos los que han sido 
ex-pulsados desde el i4  de Septiembre hasta la fecha.

»Atít. lo.® Todos los m ilitares g u a rd a rán  entre sí buena arm onía 
} amistad} quedando sujetos a  las penas de ordenanza los qué prom ovie­
ren disgustos y  disensiones por las cosas pasadas.

fe de lo cual, los infrascritos han suscrito y  fiz'mado este con­
venio hecho en G uayaquil á 19 de Ju lio  de Í ^ M , — Firmado. —  Jtjxs  
J osé F lobes. — Yiceítte R ocafueete ».

El período adm in istra tivo  constitucional del genera l F lo res , term inó 
el 10 de Septiem bre, y  sin vacilación dejó el m ando, aunque por las 
anorm ales circunstancias que atravesaba  el Ecuador iio tu v ie ra  tod-avía 
sucesor legal, por lo cual Rocafuerte, convocó á respetables ciudadanos 
p a ra  que éstos resolvieran lo que fuese conveniente p a ra  el departam ento 
que estaba á su earg’Oí
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V I

El acuerdo de la Asamblea dió de nuevo el m ando á S o cafuerte  
como jefe suprem o, decidiendo que éste se pusiera de acuerdo con los 
demás jefes de departam ento , p a ra  convocar la Convención como m edida 
de trascendencia y  de p eren to ria  necésidad.

La po lítica  se presentaba tem pestuosa y  difícil. Las facciones ensan­
g ren tab an  el suelo ecuatoriano y  la  revolución tom aba un  aspecto tan to  
más encarnizado, cuanto que se convirtió  en arm a p a ra  venganzas y  
desagravios personales: y  el general F lores, con el ejército llam ado con­
vencional, adelan taba  por el in te rio r p a ra  b a tir  al general B a r r ig a , c^tiieu, 
con sus fuerzas, estacionaba en Am bato, ameno, sano y  tem plado oasis 
que se encuentra en el camino que conduce á Quito.

Los m ovim ientos de uno y  otro ejército los hicieron av istarse  el 18 de 
Enero de 1835, en una llanu ra  llam ada de Miña r ic a , célebre en la bisto- 
r ia  ecuatoriana por la  sangrien ta  b a ta lla  del m encionado d ía , que puso 
punto  final á la  desastrosa guerra  de un año, dando el triunfo  á F lores y  
dejando en el campo- ochocientos cadáveres anegados en tm m a r  de 
sangre.

Volvamos la vista á G uayaquil y  veamos á Roeafuerte desem peñando 
el gobierno provisional y  justam ente querido por las sabias disposicio­
nes que abolieron el tribu to  de los indios del departam ento  del G uayas, 
reo rgan izaron  la  adm in istración , suprim ieron inveterados abusos y  
derogaron  derechos y  gabelas que e ran  rémiora p a ra  el adelanto  cieña 
in d u stria . El decreto del 1 8  de F ebrero  de 1835, convocó la Convención 
pai-a el l .°  de Junio , dejando excluidos para  la  votación a l jefe suprem o, 
á  los m in istros, presidentes de tiúbunales de ju s tic ia , gobernadores, 
sacerdotes con jurisdicción y  los- que com ponían sus cabildos, los p á rro ­
cos, los tenientes pedáneos y  los m ilitares en actual servicio.

En el mes de A bril salió Eocafuerte p a ra  Quito, y  á su llegada dió 
una  proclam a de la cual extractam os algunas palab ras que re tr a ta n  su 
fuerza de vo luntad  y  entereza.

«No haré  caso de las  opiniones p a rticu la res cualesquiera que sean ó 
hay an  sido; seré m uy indulgente  en este punto, pero seré igualm ente
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inflexible en la  severa aplicación de la  ley con tra  los facciosos qne in te n ­
ta re n  tu rb a r  la  tran q u ilid ad  pú b lica» .

Es de n o ta r la adm irable consagración del Jefe suprem o á  las 
reform as de cárceles, escuelas, oficinas, cuarteles, Caminos y  benéficas 
instituciones que p lan teó , en tre  éstas el colegio de Santa M aría del 
Socorro.

Fué in tran s ig en te  con todos los que a ten ta ro n  al orden público, 
fuera con la plum a ó con las a rm as, y  en su deoreto del 24 de A bril, 
am enazaba á todo,revolucionario con el destierro, la pérd ida de la ciuda­
danía y  la confiscación de todos sus b ienes, y  que serían  vendidos éstos 
p a ra  que su producto resarc iera  los m ales ocasionados.

E ocafuerte , como hom bre de elevadisiino ta len to , conocía los medios 
de h a lag a r, de entusiasm ar y  de hacerse am able con todos, vaciando 
su bolsillo con mano generosa p a ra  socorrer á los desheredados por la  
foi'tuna ó abatidos por el sufrim iento físico.

Tenía adem ás bellísimo decir^ y  cautivó más de una vez a l auditorio  
en actos públicos. , i

E l 22 de Jun io .se  instaló  la Convención, y  el hom bre destinado para  
p res id irla , era  el elocuente é insigne poeta Olmedo.

V I I

P or el p rim er acuerdo quedó nom brado Eocafuerte Presidente p ro v i­
sional, re tirándole  las facultades ex trao rd inarias de que disfru taba j 
después discutieron los convencionales la  nueva constitución más libera l 
y  p rop ia  de un país independiente que la de 1830; pues ésta e ra  en 
extrem o defectuosa y  p ropicia  p a ra  el extenso poder que ejercía el gene­
ra l Ju a n  José F lores, p rim er presidente de la Eepública ecuatoriana, 
q u ien , por un  decreto expedido en la misma fecha en que se daba la 
nueva constitución, quedaba como general en jefe y  en el pleno goce de 
todos los derechos que competen á un ecuatoriano de nacimiento.

Otro notable acuerdo de la Convención, fué el de protectorado p ara  
los indios, así como la aprobación  de leyes orgánicas de a lta  im p o rtan ­
cia y  de u tilidad  púbEca.
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Eocaiuértc fue electo presidente de la E epúb lica , y  al tom ar posesión 
en 8 de Agosto, escuchó de los labios del Presidente de la  Convención, 
frases de ta l austeridad y  profunda enseñanza, que debían g rabarse  
con letras de oro en el lib ro  de la H istoria .

«La Convención n ac io n a l,— dijo, —  después de haber sancionado la  
institución  en que deja escrito los derechos del pueblo ecuatoriano y 
estataleeída la forma de su gobierno, ha querido confiar este caro 
depósito á vuestras m anos, p a ra  que lo conservéis ín tegro , ileso, como 
lo habéis recibido.

»E1 poder público no es una p ropiedad  que se adquiere, no es un 
fu e ro ,,no es un "premio que la nación concede ; es' una Carga honrosa y  
g rav e ; es u n a  confianza grande y  te rrib le  que lleva consigo grandes 
y  terrib les obligaciones. E l ciudadano investido' con el poder, no tiene 
otros derechos n i o tras p re rro g a tiv as , que la de tener m ayores facu lta ­
des p a ra  hacer el b ie n , y  la de ser el prim ero  que tiene que an d ar por 
la estrecha senda de las leyes; n i debe proponerse o tra  recom pensa que 
la esperanza de m erecer un día, |)or su m oderación , constancia y  cordial 
sumisión á esas mismas leyes, el am or de sus conciudadanos y  la  g ra ­
titu d  de la p a tria» .

¡Qué período de noble desin terés, de activa  ta rea  en g loria  y  bien de 
la p a tr ia , de m oralidad y  respeto in te rio r y  ex terio r, de sano ejemplo 
y  abnegado empeño!

Las s im patías.se  despertaban poderosas en favor del sabio gober­
nan te  que, consagraba todas sus acciones al prestig io  nacional.

Su eficacia y  la del sagaz m inistro  T am ariz , dieron resultados prove­
chosos p a ra  encauzar la corriente de la H acienda p ú b lica , que de largo 
tiem po corría  sin dique á segmm b an carro ta , a rrastran d o  en su to rtuosa  
ca rre ra  el po rven ir y  la esperanza de num erosas fam ilias.

Rooafuerte, Inchó sin descanso contra  las preocupaciones: que h ab ían  
entronizado los altivos aventureros, pobladores un día de la tie rra  de los 
Seyris, y  dió am istosa acogida en palacio y  asiento en su m esa , á cuan­
tos rend ían  culto á las artes y  e ran  por su ingenio una g loría  nacional.



y iC E X T E  liO O A FC'K ETE 89

T i n

Tesg-raciadaiuente, la paz tau  deseada p o r el P residente, no fné 
d u ia d e rá , 'varios jefes desterrados en el P e rú , en tre  ellos el com an­
d a n te  G nillem io F ranco , de acuerdo con otros descontentos en el Ecna- 
d o i , llegaron  a Tum bes, a l propio tiempo que el coronel Ag'ustín 
i  la u c o  se d irig ía  á  E sm eraldas, p ara  empezar la cam paña é in ic ia r 
nueva  lucha civ il, funesta para  los revolucionarios y  de corta duración ; 
unosí fueron m uertos, otros derrotados y  dispersos, y  aquellos pocos que 
cay e ro n  prisioneros, encon traron  la  inflexible vo lun tad  de Eocafuerte, 
que les condeno a ser pasados por las a rm as, p ara  aség’iira r la ti'anquili- 
d ad p ú b U o a .

Oti’o s . desordenes ocurrieron por entonces, ajenos á nuestro propó­
sito , y  en tre  tan to  segmía su marcha- gubernativa  el p reclaro  patric io  
ecua to ria iio , p lan teando  sistem as económicos, am ortizando la Deuda 
p u b lic a , haciendo re sp e ta r las sabias y  acertadas disposiciones, certero 
golpe p a ra  el contrabando, y  con ráp id a  p robidad , poniendo valla  á 
toda codicia ilegal ó am bición bastarda  con los decretos del 1 0  de 
F ebrero .' •

L a firme é inquebran tab le  ac titu d  del Gobierno, si bien era  ap ro ­
bada y  satisfacía á los hom bres sensatos y  honrados, encontraba oposi­
c ión  en aquellos perjudicados en. sus asp iracioues, y  de nuevo se turbó  
la  paz , y  con la  m ism a entereza y  severidad, fueron perseguidos y  casti­
gados los rebeldes, y  su jefe, el joTcn com andante M aM onado, fue 
conducido á Quito y  puesto á disposición del Gobierno. E l Presidente, 
firm e en sus deseos de restab lecer el orden y  castigar todo conato de 
rev o lu c ió n , le condenó á- m uerte.

El 25 de Noviem bre de 183G, á los noventa años de haber sido demoli­
das, en 1746, por orden del rey  de España las j)irám ides de Caraburo y  
Oyamharo, levan tadas en 1740,  ̂por los científicos académ icos franceses, 
Luis G odin. Pedro Bouguer y  Carlos Mai'ía de la Condam ine, se resta-

el P. VéLasoo, que fwé ea  K ovíem bre d© 1736; qiéro faé, s6s:im da to s ñcledignos y  versión  d e l h isto idador
<lon P enn íii CeLallos. en el añ-o 17iQ,
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blecieron por orden de Eocafuerte, asistiendo éste á la  solenme cere­
monia, con los m in istros, au to ridades, cuerpo consular y  em pleador 
superiores-

El o de Enero de 1837, se reunió el Congreso ex trao rd inario  convo­
cado por el Presidente, p a ra  que fuese juez de sus actos gubernativos: el 
m ensaje es. una pág ina  adm irable del sabio legislador, cuadro exacto y  
elocuente del estado de la nación , y  de la  necesidad que hab ía  dictado- 
ios decretos del 10 de Febrero.

Entonces y  como siem pre, frente á frente Eocafuerte con la  oposición 
que en el Congreso le hacían  la m ayoría  de diputados y  senadores p a r t i ­
darios ó instrum entos del general F lo res, destituyó 'al m inisterio , sacrifi­
cio hecho m  el altar de la patria:, y  obligado po r la im prescind ib le  
necesidad de ev ita r un conflicto, dadas las aspiraciones de F lores y  la  
tendencia  á que el Ecuador tom ara  p a rte  en la gu erra  de Chile co n tra  
la  Confederación péruano-boliviana^ presid ida por el p ro tec to r S an ta  
Cruz. La energ ía  de Eocafuerte  triunfó  de las asechanzas de sus enem i­
gos, dé la  acusación presentada por el diputado A tanasio C arrión , d e  
los ataques que le d irig ie ro n , aun  cuando la legislatu i’a anuló los n o ta ­
bles acuerdos del 10 de Febrero , y  condenó al honrado y  docto m in istro  
T am ariz, á dos años de suspensión en los destinos públicos.

Corrió el año de 1837, sin a lte rac ión  en la  p o lítica , á pesar de los 
conatos de rebelión por el general O tam endi y  p o r el coronel José Mazna 
U rb ina;  ̂ y  1838 hubiera  tran scu rrid o  á su vez en el seno de la  tra n q u i­
lid ad , Sin la sublevación de E iobam ba, acaud illada  por el coronel 
Alejandro M achuca, instigado éste por Y aldivieso, exjefe suprem o de 
Quito en la  época d.e ia  iiltim a guerra  civil.

Sin em bargo, tam bién E ocafuerte, con hab ilid ad  y  con fo rtuna  . 
reconquisto la paz, y  el 31 de Enero  de 1839, descendió de la  suprem a 
m ag is tra tu ra  con la conciencia satisfecha por el deber cum plido, 
dejando á la  nación tra n q u ila , ad e lan tad a , gmariiecida por ejércitos b ien  
equipados, con la H acienda organizada y  con prestig io  en el ex tran je ro .

Al en treg ar las riendas del Estado, ten ía  éste escuelas, hospitales, 
casas de asilo y  colegios m ilita res , y  Eocafuerte dejaba el puro  ejem plo 
de una honrada adm in istración , y  el recuerdo dé sus a ltas cualidades 
y  de su sabidm úa.

P resid en te .m ás ta rd e  del Ecuador*.
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Quince días después, fue electo Presidente el general Ju a n  José- 
F lores, y  Bocafuerte era nom brado gobernador dé Q uayaquil.

I X

La acuñación de m oneda falsa en aquel departam ento , dió lugar" 
á serios conflictos por las disposiciones tom adas por la au toridad  y  la- 
Corte superior de Ju stic ia  y  la desaprobación de la sentencia p o r el 
gobernador Eocafuerte. A poyaban unos su fallo en el Código penal j  
defendían con calor su dereclio, ordenando se procediera á  inu tiliza r p o r  
completo la m oneda falsa q_ue existiese; ¿pero cómo? ¿Acaso podía lle- 
ra rs e  á cabo sin aca rrea r completo desconcierto én el com ercio?

Todo el m etálico que entonces co rría  en el Ecuador, era  falso, y  
circu laba bacía mas de tres  años, porque la escasez de fondos no había, 
perm itido fuera am ortizado por el Gobierno.

Eocafuerte emitió billetes para  re tm ar de la circulación la m oneda 
fa lsa, y  esto por disjioaición del Gobierno, como único medio p a ra  la  
conveniencia pública.

D esarrollóse á la  sazón en G uayaquil la  te rrib le  fiebre amarilla^. 
aum entando el pánico y  m alestar general y  poniendo á p rueba una  vez 
más la abnegación del insigne Eocafuerte,- que proveyó á la población 
de cuanto en tan  aflictivos instan tes necesitaba , socorriendo con m a n a  
pród iga á las infelices fam ilias de los atacados.

El 15 de Enero de 1843, se reunió la  Convención en Quito, y  electo 
d iputado, fue Sí único que en la  Asamblea com batió vigorosam ente la  
reelección del presidente P lores, por ser an ticonstitucional y  co n tra ria  
á la ley E indaniental, por más que ésta hubiera sido reform ada p a ra  el 
resultado apetecido.

Si Eocafuerte hab ía  sido flel al gobierno legal de P lores, no podía 
serlo a l nüevo período de los ocho años, por lo cual, abandonó el E cua­
dor y  se trasladó  á Lim a.
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X

EI G-obievxio provisional creado en 1845 por Ia revolución de G-uaya- 
qu il con tra  el poder de E lores, nom bró á Rocafuerte su encargado de 
Negocios en el P e rú , y  al finalizar el misino año asistió como diputado á 
la  Convención de Onelicaí

Sucesivamente fnó Senador y  Presidente del mismo alto Caerpo. 
E n 1845, M inistro P lenipotenciario  en P erú , Bolivia y  Chile, con la 
noble misión de acordar la  defensa contra la expedición proyectada 
desde Europa por el general F lores, y  por últim o, P lenipotenciario  al 
Congreso am ericano, que debía reun irse  y  se reunió en L im a, en dicho 
año de 1846.

Nombrado para  este últim o cargo, y  y a  m oral j  físicam ente abatido 
j  enfermo, em prendió el viaje a l P e rú , llevado sólo por la fuerza de 
vo lun tad  y  él deseo de serv ir á su p a tria .

¡Po.streros esfuerzos de aquella energía poderosa!
El 16 de Marzo de 1847, se apagó á la edad de sesenta y  cuatro  año.s 

la  luz de aquella in te ligencia , que durante  la rgo  período hab ía  ejerci­
tado filantrópico y ú ti l  influjo en el Ecuador.

Espléndido mausoleo de m árm ol levantado por el am or conyugal.  ̂
encierra  sus restos. Años después, él pueblo guayáquileño pei'petuó eil 
bronce la im agen del patricio , como sus hechos han  perpetuado su 
recuerdo.

L a esposa de R oéafiierté. íHé la  ilusfci’é .m airó iia  Di^ B a ltasax a  Calderón, I te rm an a  del liéróé de P íeM neha.



FELIPE SANTIAGO DE SALAVEPRY

A novela no es sino la  fotografía de personajes y  
de episodios.de la  v ida rea l; el escrito r, con la^ 
galas de su fan tasía  , con los perfiles de su deli­
cada inven tiva , les presta  uiayoi' relieve y  poé-  ̂
tica  anreola; pero recorriendo la fiistoria,: ó 
identificándonos con la vida y  con los Iieclios de 
deterininadas ind iv idualidades, encontraríam os 

en cada pensam iento, en cada etapa de su ag itad a  
existencia, el inm ortal tipo  caballeresco é ideal que p res ta  
á una novela p a lp itan te  in terés y  gráfico carác ter.

Uno de esos series sublim es, guerrero  audaz, belicoso é in trép ido , 
dotado con todas las nobles cnalidades de los héroes, adornado con 
el deslum brador atavio  de la belleza física y  de la juven tud , es el qué 
hoy penetra  en el san tuario  de nuestros ilustres, en tre  el corto num ero 
de grandiosas figimas que con am or hemos agrupado.

I I

Felipe Santiago de Salaverry  era limeño, y  bajo aquel cielo de incom ­
parab le  pu reza, de ardientes reflejos, de prodigiosos celajes,' víó la  
p rim era  luz en 1^06,
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Las tib ias aui*as dei R im ae, p restaron  á su infancia suaves arrullos, 
•dulces a rm onías, plácidos ensueños; las verdes y  frescas p raderas b añ a ­
das por el a rd ien tísim o  sol de los in cas , fueron teatro  p a ra  sus juegos 
de n iño; la  voluptuosa atm ósfera sin ]3ar, desarrolló en el adolescente el 
-apasionado c a rá c te r , y  e ra  colegial en San Garlos, cuando los albores de 
independencia desperta ron  su alm a de fuego y  su am bición de g loria.

Sus padres no soñaban con los peligros de la  guerra  p a ra  el ñijo 
am ado; p re ten d ían  la p lácida existencia y  los triunfos del foro que su 
•claro ta len to  p rom etía .

In ú til empeño e ra  so lic itar su beneplácito. P a ra  m archar á la pelea 
jam ás  se lo d a r ía n , p o r  lo que el colegial de catorce añ o s , sin  vacilación 
n i tem or, dió r ie n d a  suelta á su albedrío y  buscó en la fuga, la rea liza ­
ción del pensam iento  que en su m ente había brotado y  le dom inaba por 
•completo. En b rev e  trocó los libros por la espada; y  su hab ilidad , su 
osadía y  tesón , b u rla ro n  las avanzadas del ejército español y  con la 
sangre  fría de un- ve terano , se presentó en H u au ra  al general San 
M artín .

Su apostura  e ra  m arcial. Su m irada  b rillaba  de en tusiasm o; su p a la ­
b ra  revelaba la decisión. El jefe de las fuerzas Libertadoras adm iró en el 
adolescente a l fu tu ro  héroe, y  cortas horas h ab ían  pasado, cuando ya  
■era cadete en el b a ta lló n  «N um ancia», que se disponía á e n tra r  en cam ­
paña.

I I I

La gloria le tom ó bajo su protección; por ella escudado, peleó como 
u n  león y  se hizo notable en los com bates; su ca rre ra  m ilita r fué tan  
ráp ida  como g loriosa . San. M artín , Bolívar, Sucre y  otros ilustres 
guerreros le s irv ie ron  de modelo en la  azarosa senda de la  guerra , 
y  en el escenario de grandes b a ta llas  y  de heroicas v ictorias como la  de 
J u n in  y  la de A yacucho, puso en relieve sus hazañas y  su tem eraria  
intrepidez.

Generoso h a s ta  el saoriñeio, p a tr io ta  exaltadísim o, ansioso de renom ­
bre, ganó todos los grados con su espada, y  á los veintiocho años era
general.
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Poseía esp íritu  organizador, carác te r p a ra  el m ando, riqueiza y  
íixuberancia de ideas, elocuencia a rreb a tad o ra , Con la cual, hab laba  
á  sus soldados y  los conducía a l triunfo cautivos de su pa lab ra  y  dis­
puestos á m orir por él y  por la p a tr ia .

L a  v ida  de Salaverry  es la  de un  pa lad ín  de la  Edad M edia, la de 
u n  soldado leg'endario, la  de un  ser fantástico  á veces; está mezclada en 
todas las g lorias de la  independencia p e ru an a ; se destaca en la b rillan te  
epopeya que inició San M artín  y  coronó B olívar. Tiene todos los fulgo­
re s  de aquellas m agicas a lboradas, todo el prestig’io del reñido é inm or­
ta l antagonism o enti’e la  a ltiva  y  secular Empopa, y  la joven y  fogosa 
A m érica.

jPue un  h u racán ; debía desaparecer en desecha tem pestad!

l Y

E ra  una época luctuosa p a ra  el P erú : la lucha civil ensangren taba  el 
suelo; la anarqu ía  esterilizaba los triunfos de la  independencia.

El b izarro  general L . Luís José Orbegozo, presidente de la  R epública, 
hab la  solicitado el apoyo del general Santa  Cruz, presiden te  de S o liv ia , 
que, ambicioso de form ar una confederación entre ambos países, v  
aprovechando de las discordias y  desunión e n tre  el gobernante del P erú  
y  el general Salaverry  opuesto a l-p lan  de confederación, pasó el D esa­
guadero  m andando un ejército de cinco m il hom bres.

El general Q-amarra, enemigo político de S alaverry , se unió con. éste 
p a ra  com batir la in tervención , y  el prim ero fué derrotado por Santa 
Cruz en la acción de Tanacocha.

No por este triunfo  se afianzó la  confederación, n i term inó la  g u erra .
S alaverry  sostuvo la cam paña con pasm osa ac tiv id ad ; lá suerte le 

acom pañaba siem pre, auxiliada por la firmeza de su carác te r é in fa ti­
gable constancia. Su figura adqu iría  proporciones g ig an tescas; sublevá­
bale  la idea de que ex tran jera  p lan ta  se g ra b a ra  en el suelo de la patina 
in ten tando  sub y u g arla , y  su acendrado civismo prolongó la  lucha y  
m ultiplicó sus recursos y  esfuerzos.

Las tropas de Santa Cruz le perseguían en todas direcciones: cuando
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pensaban cercarlo y  batirlo  en determ inado lugar, se aparecía en otro á 
g ran  d is ta n c ia , tom ando la ofensiva y  persiguiendo á su v^ez. Su sagaci­
dad burlaba las pesqursas; en vano los soldados peruanos y  bolivianos, 
pugnaban  por apoderarse del caudillo, que éste sagaz y  activo eludía 
las emboscadas y  el encarnizado empeño de sus enemigos.

La derro ta  en el disputado com bate de Socabaya, 7 de F ebrero  
de 1836, fue el tr is te  desenlace de la cam paña y  el térm ino de una exis­
tencia  tan  heroica como b rillan te .

V

Salaverry  cayó prisionero : la razón po lítica , es decir, la am biciosa 
tendencia de Santa  Chuz, aconsejaba el exterm inio de un enemigo p e li­
groso: el egoísmo era  te rrib le  nióvil, y  S alaverry  fué v íctim a de él.

A requipa presenció la sublime escena de aquel d ram a, el día 9 de 
Febrero  de 1836.

Antes de sa lir p a ra  el sitio en que debía ser pasado por las a rm as„ 
brotó  de los labios del héroe elocuente p ro testa.

¡Cerremos con sus propias p a lab ras , la po,strera y  triste  pág ina  del 
libro  de su v id a !

«Protesto an te  mis com patrio tas, an te  la A m érica, an te  la histoxúa y  
la posteridad más rem ota , del horroroso asesinato que se comete con­
migo. Habiéndom e entregado espontáneam ente a l general M iller, él me 
ha presentado como prisionero á  Banta Cruz, que sobre cadáveres p e rua­
nos quiere c im entar su conquista. Yo debía haber sido juzgado conform e 
á las.leyes de m i pa ís, y  no por un  trib u n al de esclavos que me ha con­
denado sin oirm e. He sido sometido á un Consejo de g u erra  ve rb a l, an te  
el cual solam ente pro testé  de su incom petencia y  de la im posibilidad de 
re iv indicarm e, á ta n  la rg a  d istancia de m is papeles justificativos. Me 
re tiré  después, y  he sido condenado: ¡P e ru an o s !... ¡A m ericanos!-... 
¡Hombres todos del U n iv e rso !... Ved aquí la v e rd a d e ra ' conducta del 
conquistador, con un peruano que no ha cometido delitos, que no ha  
tenido o tra  am bición que la felicidad y  g loria  de su p a tr ia , por' las cua­
les com batió h a s ta 'e l momento de su m uerte ; ved aqu í, cuán horrib les
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son los prim eros pasos del que ha jurado enseñorearse ,del P e rú , destr 
yendo á sus mejores hijos.

»En capilla  en A requipa. — Fe&raro 18 ele iSSfí. — F elipe Sant
UE SaI/AVERRY, » ■ '

Tenía entonces, veintinueve años y  once meses de edad. ^

n-

)A3\TIAUO

• La. m u erte  de S a lay e rry  dejó en la  o r fa n d a d  a l  b iio  del am o r i
años, l a s  flores y  a le g r ía s  de l a  in fancia , se tro c a ro n  e n g a to  y am arernra con taba  se is
gínaoxóiij lia  eai-iquecido laIrtera txu -a  B e m an a  éñn finir 1 ' ^  - ^ 5 'b rillan te  im a-
cado  A la  l i te ra  J - a  d ra m á tic a  v L  o f  f  ™ ó n  so b a  dedi-

pnmerojS á.ños



JOSÉ CECILIO DEL VALLE

A vida de los liom bres-genios, guerreros, filósofos, 
legisladores, em inentes pa trio tas ó esclarecidos 
a tle tas del pensam iento, que con su plum a se 
in m orta lizaron , es campo vastísim o p a ra  estu­
d ia r el progreso hum ano, fotográfico cuadro de 
los pueblos y  digma enseñanza p ara  las g en era ­
ciones, pues que los privilegiados seres que se 

elevan y  sobreponen á la  generalidad , y a  olvidados en 
su época, y a  m al juzg’ados en ella , se destacan m as 
a rrogan tes y  gloriosos cuando los años p asan  y  sus 

m éritos aparecen  descartados de nubes ó de sombras que in justam ente 
los em pañaban .

Las generaciones hon ran  á los héroes y  á los genios ] los coronan con 
la e terna siem previva y  los p resen tan  á la  universal adm iración .

L a idea de la ju stic ia  póstum a, es el bálsam o y  la  esperanza de aque­
llos que sem braron glorias p a ra  recoger decepciones; que d erram aron  
to rren tes  de luz p a ra  quedar envueltos en las brum as del olvido; que 
tuv ieron  por bello ideal la  pureza y  lím pido cendal del cielo, para  v iv ir  
en tre  las tem pestades y  la  obscura noche de la in g ra titu d .
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I I

¡Qué noble ejemplo el del sabio hondureño que hoy bosquejamos á
grandes rasgos! ¡Qué vida ta n  ú til! ¡Qué honra p a ra  Gholuteca haber 
sido su c u n a !

O tra estudiosa in te ligencia  ha presentado en acabado y  luminoso 
ouadi-o, la  g ra n  figura de José Cecilio del Valle,  ̂ Nos perm itirem os 
copiar las ideas em itidas en la  dedicatoria a l presidente Soto, p a ra  
p re s ta r m ayor relieve á nuestro im perfecto boceto.

« S e ñ o r,— dice: — Vos habéis tenido p iedad  del pasado, reh ab ili­
tando la  m em oria del g ran  Valle, y  yo he querido ten er p iedad  de la 
H isto ria , rechazando el estrecho, el inm oral crite rio  de las c ircunstan ­
cias, a l escrib ir su b iografía y  juzgar los p rincipales acontecim ientos de 
su época. Ese criterio , no es el c rite rio  de la Ciencia, no es el criterio  
de la razón , no es el c rite rio  de la  recta  ju s tic ia , no es el c rite rio  del 
noble sentim iento. Señor: Yo que tengo la buena suerte de estar de 
acuerdo con vuestras elevadas ideas, s,é que estáis de acuerdo con mi 
c rite rio  h istórico ; sé que no queréis hacer de la H istoria  un Santo 
Oficio, una despiadada Inquisición. Nosotros no podemos decir á libera­
les n i  á conservadores, « creed ó a r d e d . ; nosotros somos y  debemos ser 
de nuestro  siglo de to le ran c ia , de libertad  y de crítica  im parc ia l; nos­
otros, cueste lo que cueste, debemos m ira r a l po rven ir de las ideas, que 
es el p o rven ir de nuestra  p a tr ia , „

En las orillas del hermoso río Choluteca, se deslizó la infancia del 
futuro p a trio ta  que, hijo de fam ilia  de a lto  linaje, rico, no sólo en p e r­
gam ino, sino tam bién en valiosa h ac ien d a , no adquü'ió, sin em bargo, la 
instrucción que hoy adquieren  hasta  los más hum üdes, por carecer de 
centros destinados á la enseñanza y  de escuelas en donde pudiera con­
s e g u í  ú tiles conocim ientos. Tenía nueve años cuando fué llevado á 
G uatem ala por sus pad res, y  á poco era colegial en « B etlén . y  empe­
zaba sus estudios de p rim eras letras.

 ̂ Ka-ció e l ^  d© Noviembre de 1780.
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I I I

No era  época 4 propósito en Am érica p a ra  el desarrollo de la in te li­
gencia n i p a ra  impnlso del na tu i'a l ta len to , y  menos aun  en G uatém ala, 
a lejada, y  á g ran  d is tan c ia , de las poblaciones más adelantadas en ton­
ces; pero el andaz é in trép ido  franciscano Goicochea, p lanteó reform as y  
estableció p lan  dé estudios, que fué de grandes resultados p a ra  la juven­
tu d , y  los cuales felizm ente b rin d aro n  á Yalle m an an tia l fecundo en 
donde saborear los raudales de sabiduría  em anados del docto m aestro, y  
que al pasar más ta rd e  á la U niversidad de G uatem ala , fac ilita ron  sus 
rápidos adelantos y  le dieron el resultado de ser elegido  ̂ p a ra  el exa­
men público de L ógica , M etafísica y  Física experim ental, y  el cual fué 
un verdadero acontecim iento y  de b rillan te  resultado p a ra  Y alle. Con 
incesante y  sin p a r a fán , poseyó el joven privadam ente el á lgebra, geo­
m etría , l i te ra tu ra , francés, inglés é ita lian o , haciendo sus constantes 
amigos y  nobles com pañeros de los autores clásicos latinos, ingleses, 
españoles y  franceses.

No hubo te rreno  que su deseo de saber no invad iera , n i fuente que 
no buscara con anhelo p a ra  ap ag a r la  sed de ciencia que le dom inaba.

En Agosto de 1803, Concluida su b rillan te  c a rre ra , se exam inó y  
recibió de- abogado, y  aun  cuando m uy joven, ten ía  ya la sensatez, 
aplomo, cordura y  profundidad de ma genio. Celosísimo en el deber, 
anciano po r lo reposado de las costum bres, modesto y  sencillo como 
ignoran te  Úe su propio valer, en tusiasta  por las a rtes , — pues que era 
a rtis ta  por el amor á  lo bello, —  fácil en la p a lab ra  , suave en el tra to , 
digno en la apostura ; ta l  era José Cecilio Yalle.

Tenía la frente espaciosa, capaz de contener g ran  cúniulo de ideas, 
pero medio som breada por el cabello ; la m irada  de sus ojos negros lan­
zaba destellos de in te ligencia; la  nariz  era regu lar, el color-del cutis 
moreno pálido, la boca bien delineada y  el todo distm guido y  sim pático.

 ̂ Según costmn"bre de elegir tmo de lo$ altLiíraos al concluir el año escolar, para e l exam en que d em n es tra  el 
p ro g reso  e ñ lo s  estadios.
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IV

La capacidad  d« Valle, llam ó la atención del C apitán genera l, y  feliz 
en u tiliza rla , 1© nom bró Censor de La Gaceta de la ciudad de G-uatemala, 
D iputado in terino  de la Comisión guberna tiva  de Consolidación y  Defen­
sor de Obras pías.

E n  F ebrero  de 1806, se le dió el cargo de Asesor del Consulado; en 
M arzo del año siguiente era F iscal del Juzgado de los Eeales Cuerpos 
de A rtille ría  é Ingen ieros, y  m ás ta rd e  Asesor de los m ism os, siendo de 
ad v e itii que la m ayor p a rte  de los destinos los desempeñó ñonoríflca- 
juente. En 1809, fué electo D iputado de la Ju n ta  Central d.e la p rov incia  
y  Secretario de la  ju n ta  p rep ara to ria .

En 1810, se ag ita ro n  las regiones am ericanas en las p rim eras convul­
siones de independencia; la ch ispa 'de  insurrección se extendió por el 
Centro A m érica, y  Valle, empleado por las autoridades españolas é 
h idalgo  y  caballeresco, fué consecuente con sus am igos y  neu tra l en las 
cuestiones en tre  la  M etrópoli y  las Colonias.

E l arzobispo de G uatem ala, F ra y  Kamón^ Gasaus, decía en 1815; 
«Este sujeto ha brillado como modelo de lealtad  española, de patiúo- 
tismo verdadero y  de adhesión heroica a l legítim o Gobierno, á pesar de 
lo que por estos nobles sentim ientos ha  tenido que sufrir por los tiro s  
de la envidia y  m alignidad  de los propensos á la disolución del Estado 
m onárquico ».

Considerado Valle bajo el punto de v ista  de am ericano, faltó  enton­
ces á sus deberes cívicos; pero reflexionando en la posición que ocupaba 
y  los m últiples cargos que debía al Gobierno español, es disculpable que 
viese ta l vez como mía tra ic ió n  el separarse  de la senda que hab ía  
seguido hasta  aquella época, y  sm duda debió em peñarse en fuerte 
lucha consigo mismo para  sostenerse fiel á los cargos que desem peñaba.

Creemos m uy á propósito c ita r unos párrafos de D. E am ón de la 
Rosa (hondm eño) en la b iografía  de Valle, ocupándose precisam ente de 
la  actitud  del sabio com patriota.

«ISTo es p a ra  todos el heroísmo de las revoluciones reden toras. Valle 
no tuvo ese heroísm o, y  lo siento y  debe deplorarlo la  H isto ria , pues es
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de desearse que el sabio estadista  hubiese dado en todo y  por todo un 
alto  ejemplo de desprendim iento, de abnegación y  de elevadas m iras; su 
sum isión á la Colonia, según el criterio  del arzobispo Casans, im itada  
por los am ericanos, hab ría  hecho la felicidad de A m érica, Este es 
el absurdo de los absurdos; y  no se crea que hago esta afirm ación en 
m enosprecio, y  menos en odio á España.

»España nos dió toda lo que podía darnos; su  noble sangre, su habla 
herm osísim a, su re lig ió n , sus caballerescas costum bres, su genio a tre ­
vido, esp iritual y  sus p ro tec to ras leyes de Ind ias, que han  perm itido 
p a ra  su eterna honi-a que h ay an  vivido y  v ivan  a l lado de sus biznietos, 
m illones de los biznietos de los indios, que h a n  venido, de m anera  g ra ­
dual, civilizándose y  form ando un g ra n  elem ento social de nuestra  
A m érica.

» Este honor insigne corresponde á E sp a ñ a , nuestra  m adre p a t r ia , de 
quien tenem os los vicios, pero tam bién  las p rec laras vii-tudes, N uestra 
independencia se h a  operado, porque debía operarse, en cum plim iento 
de indefectibles leyes h istóricas. Fué n a tu ra l e l resentim iento,, fué n a tu ­
ra l el odio en tiem po de acerbas, de Crueles luchas; pero hoy, ley de 
am or, debe p resid ir á nuestras relaciones con la  m adre p a tr ia . Sus dolo­
res son nuestros dolores, sus errores son nuestros e rro res, sus a legrías 
son nuestras a leg rías , sus g lorias son nuestras glorias y su h isto ria  es 
nuestra  h is to ria , y  á buen seguro, en lo p o rv en b , sus destinos serán 
nuestros destinos».

V

En 1812, dispuso la  sociedad Amigos de Guatemala, se diese la  ense­
ñanza de la  Economía P o lítica , y  Valle fué nom brado p a ra  re g e n ta r  
la recién creada cá ted ra . Su p la n  de enseñanza y  exposición fué hab ilí­
simo, lleno de c ien c ia , descollando la  riqueza de id eas , la elevación de 
conceptos y  doctrinas com pletam ente nuevas y  an terio res á las d_e S tu a rt 
M ili, á las de Eossi, de O ourcelle-Séneuily oti'as lum breras en Econom ía 
Política .
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El carác te r de Yalle no se p res tab a , como dice su  biógrafo llam ó n  de 
la  R osa, á locos devaneos, y  sólo podía im p era r en aquel corazón un 
am or g rande, único y  exclusivo, como el que consagró á la que fué su 
esposa. ^

Su h ogar fué m i tem plo de v irtudes, de constancia y  de felicidad.
E n 1813, recibió  nuevas m uestras de consideración y  fué agxaeiado 

con el nuevo destino de A uditor de Gruerra del ejército y  provincia de 
Gruatemala, consagrando los ra to s  de ocio á escrib ir M emorias sobre 
Jm úsprudencia, Comercio, Econom ía Po lítica  y  o tras particu la res  de 
in terés g e n e ra l, y  m ien tras  el h u racán  revolucionario se desencadenaba 
obedeciendo á natu ra les causas, Yalle perm aneció frío é im pasible, y 
como Fiscal in terino  de la  Real Audiencia, pidió en 4 de Ju lio  de 1817 se 
am pliara  la Real Cédula de Fernando  Y II, que concedía un indulto  
general con motivo del fausto acontecim iento de su m atrim onio.

L a am n is tía ,/-lié un rasgo de la real piedad p a ra  con los insurrectos que 
gem ían en las cárceles., v íctim as de su liberalism o y  de su am or, á la 
p a tria . Los prim-eros pasos en favor de la  independencia, no tuvieron 
éxito hasta  1820, en que el C apitán  general de C uatem ala , D. José de 
B ustam ante y  G u e rra , transm itió  el m ando á su sucesor D . Carlos U rru- 
t ia ,  que indulgente y  débil, dejó en libertad  á los independientes, los 
cuales, al restablecerse en España la Constitución del ano 12, adqu irie ­
ron  m ayor vuelo ó impulso con la -franca em isión del pensam iento, que 
en el Editor Constitucional, fiindado por el D r. D. Pedro M olina, y  en La 
Patria, órgano creado por Yalle, p ropagaba las ideas y  convicciones 
políticas de cada uno de los jefes del partido  gazista y  caco : el p rim ero  
ten ía  á YaUe por caudillo, el segundo á M olina y  á B arrund ia .

V I

Ambos periódicos eran  de lucha y  encontrados en ideas: el de Yalle 
era m oderado, el de M olina era  la  bandera  del radicalism o sin m ira ­
m ientos n i trabas.

 ̂ Josefa» V a le ro : e incó  ü iíjos f a é r o n  ©1 f r u to  de  a ^ u e l  e n t r a ñ a b le  y  n u n o a  d e sm e n tid o  earííio .
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¡Qué h,ei'inosíi. ba ta lla  la de aquellos dos hom bres insignes! ¡Qué 
noble com bate de asp iraciones, de patrio tism o! De aquel singu lar a n ta ­
gonism o surgió la independencia centro-am ericana.

Instado U rru tia  p o r la D iputación  prov incia l de G uatem ala , deleg<5 
el poder e n D . Gabino G aínza, subinspector del ejército, qne voluble y  

- poco háb il piloto, no acertó  á defenderse de los escollos que la opinión 
pú b lica , cada día m ás p ronunciada , oponía al sistem a colonial.

La revolución obtuvo completo triunfo  en México, y  con ta l suceso 
creció el deseo de los guatem altecos, y  condescendiendo G aínza á sus 
in stancias , convocó una ju n ta  p a ra  que en ella se decid iei-ala  m archa 
po lítica  del país.

En aquella m em orable reunión pronunció  Valle un discurso qtie 
arrebató , amx cuando contra  la im paciencia popular, propusierai consu l­
ta r  a  las provincias antes de p roclam ar los nuevos principios.

La ju n ta  , electrizada por el delirio de las masas y  partic ipando  de su 
entusiasm o p a trio , resolvió declarar la  independencia del Centro Amé­
r ic a , y  Valle fué el encargado de redactar el famoso documento y  el 
manifiesto que dió el cap itán  general Gaínza.

La vacilación hab ía  cesado: Valle era ya un ciudadano ansioso de 
afianzar la joven R epública, y  trab a jab a  con fe y tesón , ofreciendo su  
clarísim o ta len to  en a ras  de la  nueva nacionalidad . Valle era  la cabeza 
o rg an izad o ra , el alm a de la  evolución que cam biaba to talm ente la  faz 
política de la  A m érica Central.

La adm inistración  sé organizó bajo la  sabia dirección del hom bre 
in fa tigab le  que ad iv inaba las necesidades, y  peligros de la  transfo rm a­
ción político-social; pero con dolor profundo vió su rg ir en el horizonte 
las am biciones y  las rivalidades y  dividirse en partidos que podían 

‘ c rear graves confiictos á la  naciente Reqoública.
El im perio de Itu.rbide en México, hacía  soñar con anexiones y  

risueño porven ir a la  sombi’a  de la  bandera  im peria lis ta , y  más honda 
se hacia  á cada in s tan te  y  más se a rra ig ab a  en algunas provincias la  
idea de unión  a México, m ientras en otras p roclam aban , como en San 
Salvador y  T egucigalpa, la absoluta separación  y la creación de pue­
blos libres. Costa R ica m anteníase  neu tra l.
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V i l

Noticioso Itui’bide de aquellas favorables disposiciones^ hizo p asar 
nna  nota  á Gainza,. que desde la proclam ación de Independencia 
habla quedado de jefe superior político y  m ilita r, y  en ella e:xpresaba que 
bruateinala, careciendo de elementos para  constitu irse en nación , debía 
form ar u n  gran todo con México, aceptando el p la n  de Iguala  y  tra tados 
de Córdoba: que el Im perio la p ro tegería  con tra  los planes extranjeros 
y  que un  ejército m archaba ya  hacia  la  fron tera  p a ra  gu ard arla  y  
defenderla.

Los p a rtid a rio s  del Im perio batieron  palm as, y  uno de éstos, el 
M arqués de A ycinena, fué de opin ión , aprovechando de las perplegida- 
des de la J u n ta , que los ayuntam ientos en cabildo abierto , in te rp re ta ra n  
la  voluntad popular, y  que ésta diera su voto p a ra  la organización 
del país.

Al Congreso tocaba resolver en tan  ardua  a lte rn a tiv a ; pero p rec isa­
m ente se sometió el fallo, no á hom bres de g ran  alcance y  ta len to , sino 
a l popular criterio , porque éste nó podía ser ta n  docto como el de aqué­
llos, y  era fácil cohibirlo y  desorientarlo .

El resultado fué el que am bicionaban los anexionistas.
A lgunas provincias se som etieron á la opinión de la  Ju n ta  p ro v i­

sional; otras enoom_endaban al Congreso la difícil solución; va rias  acep­
tab an  la anexión bajo c iertas condiciones: sesenta y  siete ayuntam ientos 
se abstuvieron de vo tar.

En la  solemne reunión  del día 5 de Enero de 1822, presid ida por 
G aínza , se discutió p a ra  resolver si la anexión á México era ó no conve­
n ien te  p a ra  el an tiguo reino de G uatem ala.

La m ayoría  fué favorable a l sacrifi-cio de la p a tria . E l p lan  de las 
tres gura,ntías  ̂ y  los tra tad o s de Córdoba, eran  desde entonces la ley  y  
constitución para  el Centro Améiúca.

Se H am ó.tam bién  de este modo el p la n  de rg iia la ,  poi‘<iiLe enoerrab a  tre s  p tin tos esencia les: l a  coiiserva- 
ctó-n de la R elig ión  C atólica, A postó lica , R om an a , la  indepen d en c ia  de K u ev á  E sp a ñ a  bajo  tm  G-obierno m o aá r-  
dnico m oderado  y  la  un idad  de am ericanos y  enropeos-
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La vo'z elocuentísim a de Valle se alzó potente, p ro testando en vano- 
contra  un acto á todas luces con trario  a l patrio tism o y  á las ideas de 
libertad .

V alle, franco y  decidido, lib re  ya  de los compromisos que en un 
tiempo le h ic ie ran  indiferente, en ap arien c ia , á la  evolución llevada á  
cabo, se colocaba á la a ltu ra  de la situación y  exclam aba:

«Bien adm in istrada  — G uatem ala — por un  Gobierno que qu iéra , 
sepa y  tenga las facultades precisas p a ra  desenvolver aquellos gérm enes, 
G uatem ala , no sólo puede ser nación  independiente, sino rica  tam bién,, 
fuerte y  poderosa; pero m al adm in istrada  por Gobierno que no 
q u ie ra , ó no s e p a , ó no esté b astan te  autorizado p a ra  desarro llar sus 
elem entos, G uatem ala no podrá ser independiente y  libre, g rande n i  
rica. Ved esas tie rra s  tend idas, fértiles y  bien situadas, serán jardines- 
si el p rop ietario  dueño de ellas quiere y  sabe lab ra rla s ; serán  m alezas, 
abrojos ó g ram as, si no tiene vo lun tad  ó peric ia  p a ra  cu ltivarlas.

»M irad á  ese joven robusto y  b ien  dispuesto p a ra  rec ib ir la educa­
ción más feliz: será pequeño si su preceptor no quiere que sea grande^ 
pero será sabio si su m aestro quiere que sea ilustrado.

»Un pueblo de dos m illones de hab itan tes  colocado en lo m ejor del 
Nuevo M undo, tiene princip ios ó recursos que no teme llam ar inm ensos, 
acaba de p roclam ar con todos los acentos de la  a leg ría , con todos Ios- 
idiom as del gozo, su lib e rtad  é independencia absoluta. ¿P odrá pensarse  
que quiera perderla  ahora  que em pieza á g u starla?  Los hom bres de G ua­
tem ala son como los de Chile, los de Buenos A ires, los del P e rú , los de 
Colombia, los de México: quieren ser independientes y  tendré  por m en­
tirosos á los que supongan en ellos vo lun tad  co n tra ria  : no hab lan  lo qUe 
sienten ó son locos que h an  perdido la  razón , los que dicen que am an la  
esclavitud.

»Sólo G uatem ala puede decidir de G uatem ala; y  esta vo lun tad  no se ha. 
pronunciado hasta  ah o ra : G uatem ala no debe ser prov incia  de México,, 
debe ser independiente; esto es lo que enseña la razón , lo que d ic ta  l a  
ju s tic ia , lo que insp ira  el patrio tism o».
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V I I I

Centro Améi-iea, era una  p rovincia  del em perador Itu rb ide. Valle^ 
hab ía  buscado en su hogar poderoso consuelo á tan  am arga  decepción: 
sus ideas elevadisim as y  p a trió ticas, se esparcieron en la  profusión de 
escritos que en aquella época b ro taron  de su fecunda plum a.

El grandioso empeño de B olivar, tendiendo a la unión de todos los 
pueblos sud-am ericanos, hab ía  tam bién germ inado en la  m ente de Y alle. 
Y  en El Amigo de la Patria, se expresaba de este modo.

«La Am érica se d ila ta  por todas las zonas, pero form a un  solo Conti­
nente; los am ericanos están  disem inados p o r todos los clim as, perO' 
deben form ar una fam ilia . ¿Si la Europa sabe ju n ta rse  en Cong'resa 
cuando la llam an á la unión cuestiones de a lta  im p o rtan c ia , no sab rá  
la Am érica unirse en Cortes cuando la necesidad de ser ó el in terés de 
existencia más grande la  obliga á congregarse? Oíd, am ericanos, mis. 
deseos. Los in sp ira  el am or á la Am érica , que es nuestra  cara  jia tr ia , m i 
d igna cuna ».

A estas pa lab ras , seguía el p lan  p a ra  el Congreso americanista.
Políticos profundos h an  prodigado á Valle justos y  en tusiastas elo­

gios , por haber iniciado la idea madre  ̂ de esa liga que sería inago tab ln  
cosecha de bienes p a ra  las repúblicas herm anas.

I X

San Salvador se p rep a rab a  á resistir con las arm as á la y a  decre­
tada  incorporación  á  México, y  Valle fué elegido jefe superior po lítien  
de aquella p rovincia  que enarbolaba el estandarte  libera l con p a trió tico  
brío. Valle no aceptó el nom bram iento; pensaba ir  á México y  defender 
a llí la  causa cen tro -am ericana, pues hab ía  sido electo diputado pon 
Tegucigalpa y  Chiquim ula. Su am or á la lib e rtad  y  á  la  nación  que fué--

B ernardo  M onteagudo- E l liomlDre de Estado, a rgen iino , m in istro  m ¿s ta rd e  de B o livar en el P e rú .
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sn cuua, le prestó  valor joara el prolongado viaje j  p a ra  la  dolorosa 
Heparaeión de su fam ilia á quien ido la traba .

A su arribo  á México, Itu rb ide  se había hecho coronar con g ran  
pom pa, tom ando e l-n o m b fe  de A gustín I, em perador; el Congreso 
recibió en su seno él día 3 de Agosto de 1822, al sapientísim o centro am e­
ricano.

Dos días después, fué nom brado individuo de la Comisión de Consti­
tución , y  desde entonces, procuró conquistar sim patías que respondie­
ra n  a su p lan  de independencia paVa la p a tr ia  , y  como la  situación del 
Im perio no aparecía  sólida y  el trono vacilaba a l choque de los partidos 
y  de las consp iraciones, no dudó en obtener algún día el cum plim iento 
de su deseo.

Las a lta s  dotes p a rlam en tarias  que poseía Valle, y  que en más de 
una ocasión le proporcionaron  b rillan tes triunfos en el Congreso mexL 
cano, le hab ían  granjeado prestig io  y  adm iración entre  sus compañeros, 
que lo nom braron  V icepresidente de la Cám ara,

Tal m uestra  de confianza daba m ayor vuelo á las esperanzas de 
Valle, cuando el 26 de Agosto fué reducido á prisión con otros diputados 
de la  oposición, y  conducido como reo de Estado ai convento de Santo 
Domingo, en donde abandonado y  en com pleta incom unicación , vió 
p asar las sem anas y  los meses con el pensam iento fijo en la lejana tie rra  
n a ta l y  en la adorada fam ilia , sirviéndole de consuelo y  lenitivo en sus 
pesares, los libros que en la biblioteca del convento había  hallado, m er­
ced al benévolo in terés de los religiosos.

La bella figura del infeliz pa tric io , se destaca en esa época coronada 
con la doble am-eola de la  sabiduría  y  del infortunio . Su in teligencia se 
depuiaba y  enriquecía mas y  mas con el estudio de seculares pei’gam i- 
nos, y  perdido en nuevos horizontes, se olvidaba de sus am arguras y  de 
las injusticias de la  hum anidad , cuando el 22 de Febrero  de 1828, recibió 
su nom biam iento  de Secretario del Despacho y  Relaciones Exteriores, 
i Lo firm aba I tu rb id e !

Mudo por la sorpresa, se dejó conducir Valle por una escolta hasta  
Z apa lu ta , m orada entonces del Em perador, y  á pesar de que m odesta­
m ente rehusó el elevado y  honroso puesto, debió ceder an te  la insisten­
cia del Soberano, que quería recom pensarle los males sufridos.
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X

La sitaac ión  de Valle era m uy erítúea: sei^ idor del Im perio, aparecía 
como tránsfuga en el campo rep u b lican o ,. cuando después de haber 
renunciado por seg’unda vez, vióse precisado á co n tinuar por no serle 
adm itida su renuncia.

¡La tem pestad se cernía am enazadora é inevitab le! ¡El trono estaba- 
herido de m uerte, y  Valle trab a jab a  con ahinco p a ra  que la catástrofe 
fuera menos violenta, y  la m oderación fue el norte  de su política!

Llegó el momento suprem o; proclam ada la  república  en Veraoruz 
por el general Santa A n a , con el p lan  de Casa M ata, aceptado por Bravo, 
Guerrero y  otros jefes, vióse precisado Itu rb ide, p a ra  ev ita r los desastres 
de la guerra  c iv il, á abd icar eu 20 de M arzo, em barcándose en Veracruz 
con su fam ilia  el 11 de M ayo, en el b e rg an tín  inglés Rawlins.

Instalado de nuevo el Congreso que había sido disuelto en Octubre, 
creo un Poder ejecutivo en 31 de Mayo de 1823, que com ponían Bi’avo, 
V icto ria , Guerrero y  N egrete. Valle volvió á su asiento de D iputado, y  
el 12 de A bril, p id ió  en razonada exposición se anulase él ac ta  de incor.- 
poración de G uatem ala á México, y  en un  profundo y  bellísimo discurso, 
demostró lo  injusto y  a rb itra rio  de aquel acontecim iento. Su voz insp i­
ra d a , su noble ac titu d  y  profundas teo rías, devolvieron la  libertad  al 
Centro A m érica, hecho culm inante de la  v ida  del docto hijo de H on­
duras.

Los deseos de Valle estaban  satisfechos, y  cou el corazón henchido de 
alborozo, d irig ió  una nota  al Congreso expresando que electo diputado 
p a r a la  Asamblea de G uatem ala , ten ía  que p a r t ir  con sus compañeros 
guatem altecos.

Comenzaba el año 1824, cuando el esclarecido Vall.e volvió al seno de 
la p a tr ia  y  al am or de la fam ilia.
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X I

Euidosos acoateoim ientos hab ían  tenido Lugar en la  A m érica Cen­
tra l. Todos los pueblos a rd ían  en el fuego de la d iscord ia, cuando 
el 24 de Jun io , in sta lada  la Asamblea C onstituyente, declaró en 1.'  ̂ de 
Ju lio  de 1823, la independencia to ta l de las provincias que com ponían 
el an tiguo Reino de G uatem ala , y  organizó un poder ejecutivo provisio­
na l compuesto de tres m iem bros, D. M anuel José Arce, D. Pedro M olina 
y  D, Ju a n  V icente V illacorta , en trando  Valle en la segunda elección de 
la Asamblea á form ar p a rte  del poder ejecutivo, y  tom ando posesión 
de tan  honroso cargo á su vuelta  á la p a tr ia .

La v ida de V ahe se consagró al traba jo  asiduo como Presidente de la  
Comisión de H acienda, como redacto r de la Gacetu del Gobier-no Supremo 
de Guatemala y  como m iem bro del poder ejecutivo.

Prom ulgada en Noviem bre de 1824, la  célebre constitución federal 
que anu laba  las esperanzas del pa rtid o  cen tra lista  é instalado  el prim er 
Congreso, procedió á las elecciones p a ra  Presidente de la  R epública. El 
voto popular favoreció á V alle; pero las com binaciones de la po lítica , 
los planes de los partidos y  ta l  vez el tem or de su carác te r dom inante y  
absoluto, influyeron p ara  que bajo insigniflcante pretex to , se an u la ra  la  
elección y  se e lig iera  en el Congreso a l general Arce p a ra  Presidente, y  
á Valle, V icepresidente.

La ciencia , la sab idu ría , la  p rob idad  de Valle, su capacidad adm i- 
rd s tra tiv a  , sus profundos conocim ientos en Econom ía Pobtioa, J a  severi- 
d.ad y  rec titu d  del sabio, hub ieran  tenido bienhechora influencia en 
mom entos ta n  difíciles; pero Valle renunció la V icepresidencia é insistió  
hasta  que le fué adm itida por el Congreso, y  resentido ta l  vez ó cansado 
de la  po lítica , volvió á la vida dom éstica, a l estudio y  a l trabajo  in te ­
lectual.

E n tre  sus pubhcaciones más im portan tes , citarem os El Redactor Gene­
ra l, que alcanzó ju s ta  fam a por la  form a y  por el fondo de las cuestiones 
de que se o cu paba , todas de p a lp itan te  in terés  p a ra  la Am érica y  reve­
lando los extensos conocim ientos de Valle.
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Eli 1826, fué elegido diputado por la cap ita l de G uatem ala, Santa 
B árb a ra  j  C hiquim ula, j  en los debates parlam en tarios alcanzó nuevos 
lauros y  sobresalió una vez más.

E n  Jun io  de 1826, el Congreso clausuró sus sesiones, y  Yalle, 
p a tr ia rc a  de su bogar y  alejado de la  escena po lítica , vió desencade­
narse  los terrib les desórdenes de 1827, 1828 y  los cuatro  meses de 1829, 
b asta  el triunfo  del noble JVIorazán.

Centro América era  u n  caos: la  tea  de la g u erra  civil lanzaba sinies­
tros resplandores p o r todas p a rte s: cada Estado defendía sus derecbos 
bollados y  las agresiones injustificadas. Época te rrib le  fué aquella  p a ra  
los centro-am ericanos, y  podrían  citarse  en la desastrosa lucba, episodios 
aislados dignos de los guerreros rom anos y  de los tiem pos de A lejandro.

X I I

El 21 de Jun io  de 1829, el Congreso volvió á  sus ta reas , y  Valle á su 
puesto de diputado p a ra  apoyar la  reorganización  de la  R epública.

La Sociedad Económ ica disuelta en 1825, reanudó sus reun iones, y  
el 21 de [Noviembre, se escucbó la voz de Valle desarrollando nuevas 
ideas y  presentando desconocidos y  rad ian tes borizontes: no te n ía  Valle 
esa elocuencia que form a capricbosos g iro s , que m u rm u ra , que somúe ó 
que es el ronco trueno en desecha tem pestad. «Era , — dice R am ón Rosa, 
—  la elocuencia del Parlam ento  y  de la A cadem ia; no e ra  la  elocuencia 
de las luchas ard ien tes im petuosas; e ra  la elocuencia de la  razón que 
im pera sin grandes a rreb a to s, sin grandes a tran q u es  de entusiasm o, 
que im pera en fuerza del convencim iento. La elocuencia de V alle, ei*a la 
elocuencia de M r. G uizot, con quien ten ía  grandes afinidades como o ra­
dor: enseñaba y  convencía más bien  que pero raba  y  fan taseab a  ; como 
Guizot, era grave en su carác ter, severo en su apostura  y  dé o rd inario
sobiúo en el decir. ..........................................................................., . . . »

M orazán , de triunfo  en triunfo y  sobre alfom bra de la u re le s , hab ía  
lleg'ado basta  la  cap ita l de G uatem ala. El ínclito guerrero , e lpac iñcador 
de N icaragua , seguía sus cam pañas ín te rin  el honrado D. José  F ra n ­
cisco B arrund ia  g o b ern ab a ; y  los pueblos, en uso de su dereclio, con
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lib e rtad  y  sin desorden, em itían  su voto en favor del candidato  de su 
predilección.

Dos hom bres e ran  los p riv ileg iados: dos arm as llevaban la ven taja  
y  obtenían  el sufragio de sus conciudadanos: la plum a y  la  espadaj 
M orazán y  Valle. E l prim ero alcanzó la  m ayoría : el segundo, .sin celos 
n i despecho, aplaudió  el triunfo  del soldado. H abía sido justo, legal, 
reposado y  digno de un pueblo g rande é independiente: ¡Noble impulso 
y  acendrado patrio tism o presidió p a ra  la elección de M orazán!

B arrund ia , el austero , el am igo p ruden te  republicano, era el dele­
gado del victorioso caudillo, y  vió con alborozo que se le aclam aba 
Presidente. El 16 de Septiem bre, en medio de los regocijos públicos por el 
an iversario  de la independencia, que había  sido el 15, entregó el m ando 
en el Congreso al vencedor de Charcas.

Al fe lic ita r los Estados al genera l M orazán, felicitaron  á la  vez a l 
sencillo y  modesto B arru n d ia , por la sensatez, la  co rdu ra , la prob idad  y  
la justic ia  que hab ía  presidido duran te  su mando. E ra  B arrund ia  uno de 
esos hom bres cultos, ilustrados, de g ran  prestig io , de sólido ta len to  y  
notahle á la  vez como escritor. E l,-com o T rin idad  C abañas, D ionisio 
H erre ra , Pedi’O M olina, José de I r r iz a r r i ,  José B atres M ontufar, 
M ariano Q-álvez y  otros, son h o n ra  y  pi*ez del Centro Am érica.

X I I I

El general M orazán nom bró a l sabio V alle, M inistro de Centro Amé- 
lúca en F ran c ia ; pero ignoram os las causas por las cuales el profundo 
estadista  rehusó aquel hommso cargo.

El período presidencial de M orazán , fué ag itad ísim o , y  la in queb ran ­
table vo lun tad  de aquel hom bre valeroso, hizo fren te á los peligros que 
p o r todas p a rtes  am enazaban a l país y  tra s to rn ab an  el orden.

¡Inspira  profunda adm iración , sim patía  y  p iedad , la v ida de. ese 
g rande hom bre centro-am ericano, y  el fa ta l desenlace que su in te ligencia  
y  sabia po lítica  no pudo c o n tra rre s ta r!

En medio de los tum ultos y  de las sediciones, preocupado á cada 
in s tan te  por nuevos d istu rb io s,'v ió  llegar el fin de su periodo presiden-
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c ia l, y  fiel observador de las leyes é instituciones, dejii en libertad  a l 
pueblo p a ra  elegir él sucesor.

Por tercera  vez se declaró la opinión publica favorable á José Cecilio
del V alle, y  obteniendo m ay o ría , fue electo Presidente deLCentro Amé­
rica .

Por a rb itra r ia  in tr ig a  del Congreso, se había  anulado la  p rim era 
\e z  la libre y  popular elección. É l general Arce subió a l podér ,en lu g ar 
de V alle, y  el Centro A m érica vió defraudado su deseó. =La segunda, 
com pitió en p restig io  con VEorazán- la m ayoría  favoreció al caudillo.-La 
te rcera , fdé la m uerte quien se opuso al voto nacio n a l, no perm itiendo 
que Valle n i aun  llegara  á conocer la  vo lun tad  de la  nación.

Eneontrábaée en su hacienda de la Concepción, cuando el 1.® de 
Lebrero de 1834, se sintió  acom etido dé insignificante dolencia, que se 
agravó el 22; pero  á la cual, el doctor Flores no dió im p o rtan c ia , y  
dado su parecer 4 la  fam ilia , resolvió tra s lad a r a l enfermo 4 G uatem ala, 
conducido en cam illa y  con grandes precauciones y  cuidados.

A corta d istancia  de la hacienda el alivio fué notorio , y  la  m archa 
continuó sin incidente  hasta  que. en la  noche tomó repen tinam ente  la 
enferm edad a ltu ra  a la rm an te , declar4ndose fuerte  delirio, du ran te  el 
c u a l, la m ente de Valle se preocupó del estado de su p a tr ia  y  de su elec­
ción para  Presidente, que repugnaba por tem or 4 no responder 4 las 
aspúaciones del país. E l .estado de Valle em peoraba; el dehrio cedió, 
pero la fa tiga  era g rande  y  parecía querer ahogarle.

X I V

E ran las diez de la m añana del 2 de M ayo de 1834.
La m uerte se acercaba en momentos solemnes; cuando ta n  necesario 

era Valle p a ra  salvar 4 la p a tr ia , descendía 4 la  tum ba apagándo.se 
aquella existencia tan  m erito ria  y  honrosa.

La llan u ra  en que la cam illa estaba deten ida, era lozana, fresca y  
risueña; el sol la bañaba con ardientes rayos y  la na tu ra leza  sonreía.

Lo e ia  el lugubre cuadro de la m uerte : era la lum inosa aureola del 
hom bre justo.
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¡Aun SU m irad a  buscó a l hijo de su amor.; todavía su m ano estrechó 
la del niño que pocos m inutos m ás ta rd e  era  huérfano! 

i ■ ¡.La p a tr ia  estaba de duelo!
D on José Francisco B arründ ia  consagró á la  irrep arab le  pérd ida del 

pa tric io , frases adm idables.
. «Ha m uerto V alle, — ̂dijo, — este hom bre era. conocido en E u ro p a ; 

su cabeza fué una  luz, su boca fué el órgano de la elocueucia en la t r i ­
b u na ; sus escritos la honra de la p a tr ia  y  de las ciencias. Se hundió  
B ehtham  en la nocbe eterna en In g la te rra ; desapareció su am igo .Valle 
en Centro Am érica. C iudadano pacífico^ cultivó con ardor la sab idudría ; 
él estaba lleno de todos los princip ios elem entales de gobierno; él esciúbía 
p a ra  la g loria  nacional y  por el in terés de.la hum anidad ; su concepción 
profunda y  exac ta , aparecía  en u n  lenguaje pausado, puro  y  m ajestuoso, 
que p resen taba  los objetos por todas sus fases y  se desarro llaba en una  
a rgum entación  clara  y  v ictoriosa. 8u carác te r firme y  decidido, ten ía  
acaso los caprichos y  las singularidades del genio.

»Bajó ya á la  tu m b a , cuando su sentim iento por la  nacionalidad , 
cuando los votos del pueblo le pon ían  al frente de la  república ag itad a .

»¡H onor de esta cara  p a t r ia ! .! .  ¡Descansa en p a z ! . . .  ¡Hecibe el t r i ­
b u ta  de los sabios y  el gemido de tus am igos! ¡ Unete a B entham  y  á los 
otros sabios! ¡Pensadnr luminoso, el crepúsculo de tu  ocaso b iú lla rá  
siem pre en la n a c ió n ! ¡ Que el honor de los hom bres ilustres corone tu s 
sienes y  que enjuguen el llan to  de tu  fam ilia , la v irtu d  in m o rta l y  los 
acentos de la p a t r ia ! »

Los poderes públicos de G uatem ala, las Asambleas y  corporaciones 
centro-am ericanas, todas las clases, todos los partidos, expresaron el 
p esar inmenso exhalando un g rito  de dolor profundo.

La Presidencia  de la R epública , fué de nuevo otorgada al in fo rtu ­
nado y  glorioso M orazán.

¡Desde el. sepulcro de Valle, el destino le m arcaba  la  senda del 
cadalso! ¡La vida del sabio ta l vez hubiese sido su salvación!

Los honores fúnebres decretados por las asam bleas de los Estados, 
respondieron á  los re levan tes m éritos de Valle,

¡Aquel hom bre ta n  grande por su ta len to , ta n  general p o r su c iencia , 
que poseía todas las glorias, todos los conocim ientos, desapareció en los 
m isterios de la  etern idad!
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E ra  un  pensador profundó, publicista , político, orador, sabio en todas 
las esferas de la c ien c ia , singularísim o en su decir y  en la form a y  fondo 
de las ideas: al estudiarlo , se saborea la o rig inalidad  y  la riqueza de 
pensam ientos. Valle ten ía  im aginación  verdaderam ente excepcional, y  
su elocuente biógrafo D. llam ón de la B osa, ha sabido com prenderle 
y  analizarle .

Centro A m érica venera el recuerdo de V alle, y  el Q-obierno de Hon­
duras, bajo la presidencia de D . M arco Aurelio Soto, honró al hijo 
insigne decretando se le erig iera  una estatua.

¡Noble tie rra  centro-am ericana, fecunda en gloriosos anales, cuna de 
esclarecidos varones! ¡P a tr ia  de V alle, de M orazán, de La Cerda, 
de B arrund ia  y  de Cabanas! ¡ Si ellos te dejaron el recuerdo de sus v ir ­
tudes esc larecidas, tú  les honras y  enalteces!
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h a y  p a tr ia  cum iéo  im jyera la  t ir a n ía   ̂ d ice  
C icerón ; no h a y  socie-dad con im  tira n o .

la M storia de la Ániérioa libre, de la A m érica 
repub licana , descuellan alg'unas figm-as som brías, 
te rrib les y  odiosaS;, que arrogándose una au toridad  
absoluta y  cruel, han  hecho retroceder á los pue­
blos siglos y  siglos, colocándoles en la  condición 

de aquéllos esclavos de un  señor de horca y  cuchillo, de 
un  soberano feudal, que disponía de vidas y  haciendas, 
de la  honra de la esposa y  de la  pureza de la virgen.-

El doctor F ran c ia  y^D. Ju a n  M anuel Rosas, son los 
déspotas crueles y  sangu inarios, los dictadores que ocu­
pan  el puesto más cu lm inante en ese cuadro de tr is te  

celebridad , y  la República A rgentina y  el P a rag u ay  el campo de b a ta lla  
de sus sana'i’ientos combates.

n

En 1761, nació José G aspar R. F ran c ia , hijo del brasileño G-aroía- 
Rodríguez Financia, establecido en el P a ra g u a y  por contratos con el 
G-obierno español, p a ra  la explotación del tabaco .
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A un cuando recibió la  p rim era  enseñanza en Córdoba, y  cursó Dere- 
cbo canónico en aquella U niversidad , no descolló por sus adelantos n i 
por el am or á los estudios, y  sí p o r las condiciones especiales de su 
carác te r irascible y  dom inador.

Consagrado más ta rd e  en la Asunción á la  ju risp rudenc ia , hub iera  
pasado desapercibido fuera del círculo de los que como legista le cono­
c ían , sin la revolución que triunfó  el 15 de M ayo de 1811, acaudillada 
por Pedro Ju an  Caballero.

•Establecido un Congreso paraguayo  cuya ley fundam ental e ra , sin­
ceridad y  protección á ' los pueblos herm anos, valor con tra  el enemigo, 
desprecio y  castigo p ara  los tra idores; declarado el P arag u ay  com pleta­
m ente independiente de lo qué se llamó el v irre in a to  de Buenos Aires y  
hecho un  tra tad o  con el Gobierno de e^ste p a ís , y a  empezó á m anifes­
ta rse  la am bición del doctor F ranc ia  y  su sed de dominio absoluto.

Tenía el fu turo  D ictador, carác te r som brío, désconíiado, observativo 
é im placab la  en sus odios.

Estudiándole detenidam ente ■ recogiendo datos y  -episodios aislados, 
podría  inferirse que átomos desprendidos, de Cromwell, de Tiberio, de 
Luis XI y  de S ila, h ab ían  buscado nueva cárcel en el doctor F ran c ia , 
form ando un ser ex traño ,-insociable , m aniático  é inconcebible en u n  
país recién  constituido bajo la enseña de la libertad .

Sus prim eros pasos fueron, alejar á los que h a b ía n ‘contribuido á que 
fo rm ara p a rte  del Gobierno provisional: el bondadoso Velasco, an tiguo 
gobernador español y  el honrado D. Pedro Som ellera, deseosos de u tili­
zar los conocim ientos de F ra n c ia , eran  quienes hab ían  aconsejado se le 
diera p a rte  en la A dm inistración; y  como su in te ligencia  era superior á 
la  de cuantos diputados form aron el Congreso de 1813, fácilm ente 
alcanzó F ran c ia  que constituyeran  el país según, su deseo, dando a l 
P a ra g u a y  el títu lo  de R epública en vez de p rovincia, y  confiriendo 
el poder ejecutivo á dos cónsules, F ran c ia  y  Yegros, que hab ían  sido 
presidentes de la  Ju n ta  gubernativa  en 1811, y  hombres populares, sim ­
páticos y  de reconocida com petencia política.
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I I I

El ambicioso j  astu to  F ra n c ia , estableció la  m a re ta  de la A dm inis­
trac ión  ju d ic ia l, oi’ganizó el ejército, j  no presentándose aú n  como 
señor-, procuró ganarse p a rtidario s que le aclam aron D ictador por tres 
años en la  leg isla tu ra  de 1814, y  concluido aquel térm ino se le confirió 
la  d ic tadura  perpetua inrooando el Toto nacional y  la  libertad .

Desde esa época, pudo exclam ar como Luis X IY : E l Estado soy yo.
Por sistem a y  p o r cálculo, adoptó desde entonces severidad im po­

nen te; y  su consagración á  las ta reas  gubernam entales, sus asiduos estu­
dios en las ciencias y  su alejam iento de toda distracción que no fuera 
seria  é in s tru c tiv a  , le g ran jearon  el respetuoso acatam iento, de todos y 
la veneración del pueblo,

A favor de los años se obscm ecen y  se p ierden  los hecbos. que sólo sé 
transm iten  por trad ic ió n , y  y a  ocultos en la brum a del pasado, se juz­
g an  como invenciones del vulgo ó exagerada berencia  del rencor y  odio 
político.

L a verdad  y  exactitud  b istó rica , requ ieren , pues, señalemos la  doble 
faz y  algunos rasgos característicos que puedan presen ta r al tiran o  
paraguayo , con todos sus defectos y  las buenas cualidades que á la p a r 
poseía.

E n tre  las ú ltim as, resa lta  el desprendim iento de sus intereses que 
con m ano pród iga derram aba p a ra  sus am igos, á la vez que era severí- 
simo en cuanto se re lacionaba con las cajas deb Estado, llevando su eco­
nom ía en la  H acienda p ú b lic a , b asta  no rec ib ir sino la  te rcera  p a rte  de 
los sueldos á que por su alto  cargo tenía justo derecho.

E n  la p rim era  época de su d ic tad u ra , efectuó grandes reform as, 
en tre  o tras, la abolición de los cabildos populares, sustituyéndolos por 
ju n tas  de alcaldeá y  regidores escogidos por é l , ’y  enteram ente adictos 
p a ra  consolidar su dominio.

E l terrib le  T rib u n a l de la  Inquisición, que en el P a rag u ay  ejercía su 
omnímodo poder, por medio de un  com isario, fué tam bién  suprim ido; y  
como los indios del Cbaco hacían  frecuentes invasiones, coronó la  línea 
de defensa de las fron teras con nuevas fortificaciones, reprim iendo en ér­
g icam ente las a lg a rad as  de las tribus salvajes.



JO SÉ  CtA SPAB e o d e í g u e z  b b a s c i a 119

lY

Por los años 1816 y  1817, se había  apoderado de las provincias de 
E ntre-E íos y  Corrientes y  del te rrito rio  de M isiones, el. feroz caudillo 
argen tino  José Gervasio A rtigas, llam ado por el pueblo, el P a tr ia rc a  de 
la  Federación, porque se ba tía  en la  banda orien tal contra Buenos Aires.

Fuerzas pa rag u ay as  h ab ían  m archado á la  defensa del tein-itorio 
invadidoj pero derrotadas por A rtigas, incendiaron  y  asolaron las aldeas 
y  casas extendidas entre el P a ran á  y  el U ruguay, p a ra  que el vencedor 
lio encon trara  n i víveres n i apoyo. D icen T eran  y  G am ba, qbe quince 
poblaciones fueron desti’uídas por ambos bandos; y  esto, unido a los 
estragos que causaron- los portugueses en el mismo te rrito rio  de Misiones 
a l renovar, sus hostilidades contra M ontevideo, aislaron al P arag u ay , 
pues el dictador F ran c ia  cerró los puertos de la  R epáb lica , prohibió la 
em igración y  redujo á los pai’aguayos á v iv ir como en clausura, ence­
rrados en sí mismos, sistem a que salvó á la nación de las luchas civiles 
y  de la anarqu ía  en que se ag itaban  los países vecinos.

Y

E l cruzam iento de las razas, la  igualdad  establecida en tre  ellas, la 
p reponderancia  o torgada á los criollos, fué uno de los sabios actos polí­
ticos, pues de ese modo, debilitaba el elemento extranjero  y  creaba otro 
puram ente nacional.

La ag ricu ltu ra  recibió g ran  impulso, y  la industria  pudo tam bién 
co n tar con m aestros in teligentes y  obreros laboriosos y  entendidos.

Poco á poco extinguió  cuanto se relacionaba con E uropa, y  como 
E nrique V m , se proclam ó Jefe de la  Iglesia p a ra g u ay a , suprim iendo 
sem inarios, conventos y  A utoridad episcopal, persiguiendo entonces 
cruelm ente a l obispo G arcía de Panes.

Refiriéndose á la persecución de este venerable sacerdote, dice don 
M ariano A. Molas en su Descripción Histórica del Paraguay: «Tiró á per-
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seguir al Obispo hasta  euveneuarlo finalm ente, y  después de hacerle  
padecer como queda dicho». Otros h istoriadores dicen mmúó de pesa­
dum bre en la cárcel.

Las procesiones fueron abo lidas, así como tam bién  muchos de los d ías 
festivos; y  los bienes del clero enriquecieron las arcas del Estado,

«Los clérigos y  la  re lig ió n ,— decía", — no sirven á estas gentes p a ra  
creer en D ios, sino p a ra  tem er al diablo

E n  la  na tu ra leza  de F ran c ia , ex istían  dos poderosos riva les, que 
a lte rnativam en te  a lcanzaban el triunfo : el bien y  el m al; y  puede asegu­
ra rse  que el últim o, comenzó á re in a r despóticam ente desde 1820.

Eh tres ó cuatro  conspiraciones qué con tra  sú  despotismo se frag u a­
ro n , fuá inexorable , y  anim ado por el esp íritu  de Felipe II ó de Luis X I, 
sacrificó á’ los culpables en m isteriosas m azm orras, ó en sombríos calabo­
zos; y  el crim en, avergonzado de la luz del sol, se énvolvió en las tin ie ­
blas dé la  noche p ara  dejar ignoradas las terrib les ejecuciones. Guanta 
podía hacerle som b ra , lo déstru ía  sin p iedad ; y  redujo el P a ra g u a y  4 
un  ingehio de esclavos, del cual, él era  el capataz que les m anejaba con 
brazo de h ierro  y  los dom inaba por el te rro r.

V I

Las crueles y  sangu inarias hazañas del gaucho o rien ta l A rtigas, 
sufrieron en aquella época grandes reveses, y  a l fin, vencido y  abando­
nado por los suyos, se vió el te rrib le  u ruguayo en la dura necesidad de 
ped ir asilo a l tiran o  F ran c ia ; concedióselo éste, pero casi inm edia ta­
m ente lo envió á G urnguaty , dándole c a sa , terreno y  una pensión p a ra  
v iv ir : m ás ta rd e  fué llam ado por López, y  pasó á la Chacra de Ib ira i, 
cerca de la A sunción, y  pobre y  proscrip to  por el peso de sus te rrib les  
recuerdos, vivió hasta  1850, época en la cual ten ía  noventa años.

V I I

H an corrido pocos años desde que en un a ,rep ú b lica  del Centro Amé­
r ic a , e ran  un credo de felicidad las pa lab ras  estar bien con él Sr. Presi­
dente, paré no exponerse d persecuciones, á eülunmias ó á triste bstratísrno.
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Del doctor F ran c ia , pudiéram os íamhién decir que ten ía  algunos pun­
tos de contacto con el D ictador á  quien aludimos y  que descansa en el 
sepulcro.

E l sistem a de te rro r p lan teado desde 1820, adquirió  cada día m ayor 
increm ento ; y  y a  el sagrado de las fam ilias, la investigación ín tim a, 
la  to rtu ra  y  los más crueles tra tam ien tos, h ic ieron  tem ible el nom bre 
del D ic tado r: jam ás el despotismo se ha p resentado m ás descarada­
m ente que en ese funesto período, y  el resultado inm ediato fué el 
envilecim iento del pueblo paraguayo  y  la fa lta  absoluta de vo lun tad  
p rop ia .

F ran c ia  hab ía  suprim ido los m in istros, y  sólo ten ía  un Secretario 
g enera l, D, B ernardino V illam ayor; pero a l suicidarse éste, fué sust:- 
tu ído  por una especie de fiel de fechos, elegido en tre  sus adictos; y  tmo de 
ellos llegó á ser tristem ente  célebre, Pólicarpo Patino, que secundó 

* todos los tiránicos actos de F ran c ia .
D escubierta la conspiración que debía ser apoyada por el en tre-riano  

R am írez, se condenó á los reos á la  ú ltim a pena, á confiscación de bie­
nes y  a l arrasam iento  de la  casa que h ab itab an , po r delito de lesa p a tr ia , 
por in te n ta r  el asesinato del jefe del Estado, y  la d istribución de las riq u e­
zas de sus víctim as, y  adem ás p o r el p lan  de en treg ar el P a rag u ay  á 
Buenos A ires.

¡Qué hom bre! ¡qué horror! ¡qué hum illación p a ra  un pueblo! ¡Nada 
fa lta  en aqueUa causa! ¡El torm ento , que ten ía  por irriso rio  nombre 
Cámara de la Verdad, en donde los indios juaycurues rasgaron  las carnes 
de los infelices procesados y  em plearon el refinam iento de la crueldad, 
p a ra  obtener declaraciones arrancadas por la desesperación!

E n tre  los presos estaban  Yegros, Caballero, M ontiel, A costa, Valdo- 
vinos y  otros muchos. Sim ón, el esclavo de la  casa de Y aldovinos, expiró, 
en el torm ento, sin  que una pa lab ra  saliera de sus labios; sin que el 
tiran o  consiguiera hacerle  fa lta r .á  la lealtad  p a ra  sus dueños.

Caballero, fué el único que se salvó del torm ento , por haberse dado 
la m uerte an tes, pidiendo que s i i . sangre cayera  sobre el N erón del 
P a rag u ay .

¡Aquellos m ártii'es salieron al patíbulo como héroes; su noble sangre 
no redim ió á la p a tr ia  n i rompiió sus-cadenas! ¡La nobleza p a rag u ay a  
sucumbió á manos del au tó cra ta  !

Poco á poco desaparecieron m isteriosam ente todos los encausados
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políticos; y  el pa ís , más que nunca , quedó sometido a l  déspota, consa- 
■grándose á la ag ricu ltu i’a y  a l nacional adelanto .

La instrucción pi’im aria  adquirió  g ran  impulso, y  lib re  por entonces 
de luchas y  conjuraciones, se dedicó F ran c ia  á m ejorar las carre teras , á 
constru ir cuarteles, escuelas y  á introducii* benéficas refoimias.

En 1825, el libertador B olivar se dirig ió  á F ran c ia  encareciéndole la 
necesidad  de que «pusiera térm ino al estado de aislam iento y  neu tra li- 
'dad que observaba hacía más de doce añ o s , y  proponiéndole env iar y  
re c ib ñ  agentes y  representantes de uno y  otro G obiem o». La respuesta 
•de IV ancia fué la s ig u ien te :

« A n  E x c m o . S e . G e t s e e a l  S i m ó e  B o l i v a e ,

P r e s i d e n t e  d e  C o l o m b i a .

«Patricio ; Los portugueses, porteños, ingleses, chilenos, brasileños y  
peruanos, han  m anifestado á  este_ Gobierno iguales deseos á los de 
Colombia, sin otro resu ltado  que la confirm ación del p rinc ip io  sobre que 
g ira  el feliz régim en que ha libertado de la rap iñ a  y  de otros males á 
esta  p ro v in c ia , y  que seguirá constante hasta  que se re s titu y a  a l Nuevo 
Mundo la tran q u ilid ad  que disfru taba an tes que en él apareciesen após­
toles revolucionarios, cubriendo con el ram o de oliva el pérfido puñal, 
p a ra  reg a r con sangre  la lib e rtad  que los ambiciosos p regonan ; pero el 
P a rag u ay  no lo desconoce, y  en cuanto pueda no abandonará  su estado, 
a l menos en cuanto  yo me halle  a l fren te de su Gobierno, aunque sea 
preciso em puñar la espada de la justic ia  p a ra  hacer resp eta r ta n  santos 
fines, y  si Colombia me ay u dara  á ello, me daría  u n  día de p lacer y  
re p a rth 'ía  con el m ayor aguado mis esfuerzos an te  sus buenos hijos, 
•cuya vida deseo que Dios Nuestro Señor guarde muchos años.

»Asunción, 23 de Agosto de. 1825.
»JosÉ G a s p a e  F e a n c i a » .  -

Cuando F ran c ia  llegó á la am n zad a  edad de seten ta  años,, crecieron 
su  despotismo y  su crueldad. Más receloso aún  que an terio rm en te , m ás 
tiran o  y  m aniático , ordenó fusilam ientos y  prisiones injustificables, 
llenando las cárceles con inocentes ó culpables, nobles ó plebeyos, hom-

- L a  n o ta  de E ra n c ía  fué  p u b lic a d a  en M  FeAeralisía do Oaraer.s del 21 de D iciem bre de 186T.
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bres ó m ujeres, sacerdotes ó seglares. La m iseria invad ía  las casas de 
fam ilias dignísim as ; los arrebatos del D ictador dejaban los hogares enlu­
tados y  sombríos; el brazo de h ierro , la  cadena y  los grillos pesaban 
cad a  día más sobre el desventurado paraguayo . E l apóstata , que hacía 
c r e e r . á sus oficiales era  inm ortal y  á sus sátrapas,, los com andantes 
de partidos, que se salvarían  con él, ordenó degollar los rebaños que 
ten ían  la p laga de la  g a rra p a ta , y  como la orden se cum plió, no sólo en 
los infestados sino tam bién  en los que no lo estaban , los más ricos 
hacendados se a rru in a ro n  com pletam ente, castigados ta l vez por ser 
refrac tario s á la detestada d ictadura.

V I I I

La locura ¡de F ran c ia  llegó al extrem o de exigir, que cuando salía á 
caballo  se tornasen  los transeuntes pecho á la pa red , p a ra  no fa lta r al 
respeto debido al fijar su v ista en el D ictador, así como debían cerrarse 
las puertas  y  ventanas á su paso.

Medio postrado por la parálisis y  por la vejez, continuó gobernando 
hasta  el 20 de Septiembre de 1840, día en que expiró en brazos de su 
médico Vicente Eistcgarribia.

Pocos días an tes , el fuego había  destruido p a rte  del palacio, convir­
tiendo en cenizas el archivo oficial del D ictador. ¿Fué casual? ¿Fué 
ob ra  de aquel hom bre casi agonizante, p a ra  que desaparecieran docu­
m entos que más ta rd e  pud ieran  tom arse como delatores de su crueldad?

I X

El pueblo en m asa corrió al palacio a l esparcirse la  noticia de que el 
P a rag u ay , an te  el cadáver del tiran o , recobraba su libertad .

El estupor em bargó á la m uchedum bre; los gritos de pesar resonaron 
en aquel sombrío rec in to ; el populacho llo raba la  pérd ida del déspota, y 
n i verse lib re  del yugo que duran te  veintiocho años le había  reducido á 
la  más abyecta  servidum bre, no se a leg rab a , no com prendía ya  n i las
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aspiraciones del pueblo independien te , n i la degradación é im potencia  
en qne v iv ía.

M ultitud, inm ensa recorría  las calles de la A sunción, y  las  mujeres, 
mesáñdose el cabello, gritaban desesperadas: <iPosible eS que te hayas muerto, 
mi hombre grande ». ■*

P a ra  com pletar nuestro  cuadro M stórico fa ltan  algunos detalles.
E ra  el d ictador F ran c ia  de e s ta tu ra  elevada, delgado, de ojos m u y  

vivos, frente despejada, n a riz  agu ileña, aspecto severo que in sp irab a  
respeto y  tem or, m irada  p en etran te , y  en los rasgos de su fisonomía, 
acusaba la rig idez é inflexibilidad de su carác ter.

La gravedad  del m al no le hizo reconciliarse con la re lig ión  cató lica , 
n i  tam poco pensar en disposiciones de u ltra tum ba.

«No tengo de qué d isp o n e r ,— dijo a l ind icarle  la conveniencia de 
hacer testam ento^ — mis soldados son m is herederos».

Las honras fúnebres fueron suntuosas; y , ¡caso extraño! la  tr is te za  
cubría  los sem blantes dél pueblo que seguía ál cadáver; copioso lla n to  
bañaba las m ejillas; el público dolor acom pañó al tiran o  hasta  el pos­
tre r asilo.

Cuéntase un  episodio, que aun  hoy es un  m isterio, y  com pleta la  
h isto ria  del d ic tador F ran c ia . E n  la iglesia de" la E n carnación , y  en 
rico sepulcro, hab ían  sido depositados sus restos; una m ano ofendida, 
una venganza de largo tiem po esperada, el odio, destruyó el fúnebre 
monumento.; las som bras de la  noche envolvieron con su m anto  el s ign i­
ficativo hecho.

E n la m ajestuosa B asü ica de la  H istoria no deben a p a re c e r . los 
nom bres de los tiranos; negro crespón ha de cubrirlos: el vacío p a ra  su 
m em oria.

¡Oh, nobles hijos de la lib re  A m érica!
La tiran ía  es la lepra de las naciones; -es la ponzoña que lentam .ente 

las consume; es la ab rasadora lav a  que esteriliza y  seca p a ra  .siem pre el 
m an an tia l de la  riqueza y  de la prosperidad.

‘ D e ta lles  tom ados de l a  Deecrijfcion E iU órica  del Paraguay, p o r  D. M aiia jió  A nton io  Molas.
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1815, nació  el heroico abolicionista  noi'te-am eri- 
eano, en el Estado de C onnecticut, en donde 
pensador y  re f le x io  desde niño, se deslizaron los 
prim eros años de su v id a , en tre  los juegos de la in ­
fancia  y  los estudios aun  escasos en aquella época. 

Cuéntase que desde m uy joven , soñaba con la  libertad  
de los infelices esclavos, no com prendiendo que la  te rrib le  
diferencia de razas y  color, autorizase p a ra  el inhum ano 
Comercio, n i p a ra  ejercer la t ira n ía  sobre aquellos seres 
a rrancados á su p a tr ia  y  á su fam ilia , p a ra  convertirlos 
en objeto de lucro y  de p rosperidad  ajena.

Poco á poco, el h m n an ita rio  pensam iento se apoderó de Brown, 
dom inándole por com pleto, hasta  que en su m ente, centro de exaltado 
entusiasm o y  de férrea v o lu n tad , surgió la idea de la consagración a l 
triunfo  del g ran  princip io  abolicionista, y  habiéndose trasladado  al Estado 
de K ansas, se lanzó en 1854 á la lucha p ropagand ista , rico en valor, en 
tem eridad  y  en in te ligencia.

El odio encarnizado de los esclavistas, fué poderoso dique con tra  sus 
prim eros esfuerzos y  los de aquellos que con él em prendían la noble 
cruzada.

Las consecuencias fueron desastrosas, y  B row n, vió ta lad as  sus 
tie rra s  y  en grave riesgo sus interese.s en choque con .los de sus con-
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trario.s. X ansas, fué testigo por éiitonces de terrib les escenas, ocasiona­
das por ambos p rincip ios, y  fueron el prólogo del te rrib le  dram a que 
debía re¡Dresentarse más tarde .

No era Brown hom bre capaz de ceder en la  con tienda, aunque en 
ella perdiera, fo rtu n a , posición y  hasta  la vida: y  como los aconteci­
m ientos dem ostraban cada día m ás, el renco r del bando esclav ista , se 
alejo de E ansas y  se m archó á Nueva Y ork, en donde poseía una casa 
de cam po, p a ra  en la  soledad y  aislam iento m adurar nuevos planes y  
tra b a ja r  sin descanso en favor de su realización . A pesar del carác ter 
p ruden te  y  reflexivo de Broyrn, cansado tal vez de u n  com bate teórico y  
hasta  entonces estéril, se decidió á- obtener el triunfo y  la  em acipación 
de los esclavos p o r medio de las a rm as, y  el 16 de octubre de 1859, á la 
cabeza de vein te ó tre in ta  hom bres, e n t e  los cuales contaba dos hijos 
KUyos, tomo el arsenal de H arper^s F e rry , en  Y irg in ia , y  con elocuente 
y  en tusiasta  p a lab ra , llamó á las arm as á los que in ten tab a  lib e rta r: 
pero a su generosa in ic ia tiva  sólo respondieron el dolor y  la  decepción.

I I

Los esclavos indolentes, irresolutos ó tem erosos, no ay u d aro n  al 
hom bre ilustre y abneg’ado, que se sacrificaba por conquistar sus derechos 
y  .su au tonom ía, em ancipándoles de la forzosa .servidumbre.

Todavía en el Norte no se hab ía  alzado el g rito  con tra  la  esclavitud; 
pero ya  los sangriento.s conflictos de Kansas y  la propag 'anda del an i­
moso B row n, em pezaban á obscurecer el horizonte de la g ra n  B epública, 
presagiando tem pestad.

L a  revolución era inevitab le y  estaba en el pensam iento del 
Gobierno y  de las m asas.

E l Sur se presentaba rebelde y  am enazador, preparándose á una 
lucha f ra tr ic id a , san g rien ta  y  única en la h is to ria  por los elem entos, la 
perserverancia  de ambos partidos y  el núm ero fabuloso de'com batientes.

Ya A brahani L incoln , habida pronunciado aquellas pa lab ras memo­
rables que decían: «Había prom etido im plíc ita , ya que no explícitam ente 
sostener el derecho y  el deber del Congreso, de p rohib ir la  e.sClavifud en 
todos los te rrito rio s de los E.stados Unidos».
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I I I

D esgraciadam ente, Brown no presenció el triixnfo de su idea. Cercado 
en H arp er ’s F e rry  el 18 de O ctubre de 1859, por tropas federales, se 
defendió enearn izadam antej sus com pañeros uno á uno cayeron á SU 
lado ; sus dos hijos haciéndole m uro con su cuerpo, m urieron gid tando: 
« ¡Yiva la abolición de la esclavitud!»  y  Brown herido y prisionero , fue 
acusado de tra ic ió n , de asesinato y  de haber in ten tado  sublevar á  los 
esclavos.

L a causa siguió con rap idez; la  inexorable sentencia de los jueces 
Condenó á Brown á la  pena de m uerte en horca.

La ag itac ión  e ra  indescrip tib le ; como hemos indicado, los ánim os 
estaban  exaltados en el hTorte, y  el cruel fallo conmovió jxrofundam ente 
a l  pueblo; la  p ro testa  fué general. Sin em bargo, el 2 de D iciem bre 
de 1859, m urió Ju a n  Brow n sereno, tranquilo  y  confiado en que hab ía  
defendido un  sagrado principio , qué éste tr iu n fa ría  y  que entonces su 
nom bre grabado en el corazón de sus com patrio tas , p a sa ría  á la poste­
rid ad .

I V

Cuatro años m ás ta rde , después de una guerra  desastrosa, decretaba 
el presidente Lincoln la abolición de la esclavitud en toda la E ep ú b lica : 
¡ B row n hab ía  logrado la v ic to ria  y  la veneración del pueblo norte-am e­
ricano  !

E l apóstol abo lic ion ista , debió extrem ecerse de júbilo en su tum ba; 
su m ártúúo, cantado por el inm ortal Víctor Hugo, fué fructífero p a ra  la  
hum anidad .



FRANCISCO DEL ROSARIO SÁNCHEZ

u is r  azarosa ha  sido siempi-e la  vida de los reden­
tores de la  hum anidad! ¡Las sublim idades de la 
tie rra  son por lo general m al com prendidas, porque 
cuando del g’ra n  templo de las ideas se desprende 

una proyectando vasto foco de luz, ésta ofusca y llega 
á h e rir á los átomos que g 'iran en espacios menos lum i­
nosos y  más reducidos! ¡En todas las evoluciones socia­
les se destacan algmiiOs seres que sobreponiéndose á La 
g’eneraH dad, dom inan, luchan  en pro de grandiosas 
reivindicaciones y  en su heroísmo van  hasta  el sacrL  
flcio, hasta  el m artir io , hasta  el G-ólgota!

I I

Francisco del Rosario Sánchez,  ̂ e ra  incansable p ropagand ista  en 
favor de los derechos y  libertades p a tria s  : los dom inicanos carecían  de 
unos y  de o tras; vegetaban bajo el dominio de Boyer, y  Sánchez idola­
trab a  el suelo en donde se meció su cu n a, en donde jugueteaba cuando

 ̂ ? íació en  S an to  Domingo¡ en í la r z p  de 1®9.,
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A  m ajestuosa pom pa am eiúcana, su cielo de- pureza 
sin p a r, la inagmiñcencia de las perspectivas , la 
soni’isa de aquel suelo siem pre florido, siempre 
lozano, eternam ente fresco y  p rim av era l, visten 
con luminosos destellos el laúd  del poeta j  lo 
engalanan  con flores de inm orta l perfum e.

Los ríos que asemejan m ares, dan v igo r j  
energía al pensam iento; los elevados riscos y  colosales 
cord illeras, variedad  y  g randeza; las tum ultuosas ca ta ­
ra ta s , el inagotable  raudal.de  poesía.

La lite r a tu ra , am ericana es singu larísim a, porque arníoniza con las 
costum bres, con el clim a y  con el lujo de aquel suelo, y  es exacto reflejo 
de la  juven tud  y  savia dedos pueblos que aun á principios de este siglo 
no  h ab ían  llegado a l rango de naciones. ' ■

L1 pintoresco cuadro de las p rim itivas nacionalidades y  la heroica 
lucha  sostenida prim ero por los sencillos é infortunados indios, y después 
p o r los apóstoles del evangelio, lib e ra l, p resen tan 'vastís im o  campo al 
b rin d a r detalles de colorido sin riva l.

Estudiando su pasado y  su presente, se tropieza á cada paso coa 
hom bres que nada pueden envid iar á la g loria  de los grandes ingenios 
em*opeos; corrección, fácil decir, clásica forma, m aravillosa riqueza de 
ideas, o rig inalidad , y  lirism o dulce, suave y  arm onioso. ’
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A dviértese en la m ayoría  de los escritores am ericanos, facilísim a elo­
cuencia , y  en ella la augusta  m ajestad  insp irada  en las sublimes galas 
de sus campos é en la epopeya de su em ancipación. En las poesías y  
aun en la p rosa , se no ta  el am or á los clásicos griegos y  latinos, 
y  tam bién  el estudio de B io ja, H errera  y  Q uintana ; pero esto en lo que­
so refiere á la form a y  corrección de estilo; que sobra n a tu ra l ins]3Í- 
raoión en la  poesía am ericana  y  rebosa en ella el singu lar encanto y  los 
b rillan tes fulgores de su fan tasía  trop ica l.

La conquista fue inexorable, que a no serlo, Boy podrían  juzgarse 
conocerse las obras de los bardos an terio res a l descubrim iento, como- 
N ézaBualcoyolt, los poemas del reino quiche, las leyendas peruanas, 
las composiciones amoi’osisimas de los toltecas, las de los quitus y  de los- 
chibchas y  muiscas. ' '

En la época del coloniaje, tam bién , aunque no en g ran  núm ero , 
sobiesalieron escritores de brío  que en más vasto campo p resen ta re ­
mos, - E l estro poético ha sido y  es en A m érica priv ilegio  de sus hijos, y  
recuerdo, haber encontrado en insignificantes pueblos colombianos, la 
insp iración  sin  form a, pero v igorosa, rica  y  bellísim a.

I I

Hoy colocamos entre los predilectos de nuestra  g a le r ía , .al Fénix de Ios- 
ingenios americanos.

Tres años antes de que fuera huésped del mundo el libertador B oli- 
v a r, en su misma ciudad n a ta l , la alegre Caracas, vió la- luz del día un  
niño, 2 que desde sus p rim eros años m anifestó señalada afición por el 
estudio y  precoz entusiasm o por las le tra s , complaciendo en esto i  su 
m aestro el sabio m ercedario fray  Cristóbal de Losada y  estimulando- 
su deseo en favor del aventajado discípulo.

El n a tu ra l despejo de Andrés Bello, se desarrolló ráp idam ente  bajo la 
dirección y  empeño del ilustrado  fraile , y  si bien su fortuna no estaba.

‘ E n  u n a  o t r a  proyeotarJa y que  tiene  p o r  titu lo , L itera tura  del Cantinente americano. 
E n  17S0.
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á la  a ltu ra  de la uoble casa á que qjerteneeía, no por esto fué m ás lenta- 
su repu tación  lite ra ria , y  y a  en 1807 formaba: parte  de la  Secretaria del. 
cap itán  general VasCóncelles, fallecido en O ctubre de aquel año.

.E n  1810, se le. confirió él cargo de Secretario  en la legación que tenía 
por jefe á B olivar y  que m archaba á Londres , p a ra  a lcanzar la  p ro tec ­
ción del G obierno.británico en. favor de la independencia; pero como el 
p lan  fracasara  y  el L ibertador regresase á C aracas, Bello, reducido á la  
m ayor estrechez, se dedicó á dar lecciones de castellano, arraigándole: 
en In g la te rra  una rub ia  hija de A lbión, herm osa.é in te ligen te , que un id , 
su suerte á la  del j)oeta, haciendo la  pobreza de éste menos penosa. ..

Bello desempeñó sucesivam ente la Secretaría  de la  legación de Chile- 
y  después la  de Colombia; y  en tre  tan to , con asiduos trabajos lite ra rio s , 
daba á conocer en Em-opa á los pueblos americanos., y  ayudaba á  éstos 
con su plum a á la obra de la em ancipación.

El Censor Americano, fundado por el sabio guatem alteco liu iz a rri, fu e  
uno de los prim eros periódicos en que co laboró; y  La BiMioteca Americana: 
y  El Repertorio Americano, dieron más ta rd e  honra y  prez al clásico poeta: 
venezolano.

Sin em bargo, gloríase justam ente Chile de ser la  p a tr ia  adoptiva de 
aquel g en io ; pues decepcionado en sus aspiraciones y  no encontrando en. 
Colombia la  recompensa que m erecían sus servicios, se dirig ió  á la  E epú- 
b lica  que le ofrecía alto puesto en  el M inisterio  de Relaciones Exteriores, 
derram ando en aquel suelo du ran te  vein titrés años, to rren tes de sabia y  
profunda ilustración  y  las flores de su p riv ileg iada  in te ligencia.

¿P ara  quién puede ser desconocido el nom bre de Andrés Bello?
Como P oeta , es el H errera  de A m érica; florido, ameno, insp irado , 

correctísim o, elevado en los conceptos, arm ónico y  dulcísimo.
Deslum bra en su composición La América, po r la  profundid_ad del 

asunto, por la belleza de la ejecución, por la  verdad en los detalles y  
por el entusiasmo pa trió tico  en que rebosan ta n  gallardos versos.

L a fecunda im aginación  p in tó  con gráfico pincel y  puso en relieve 
como en adm irable panoram a, las bellezas del Nuevo Mundo, los imilti- 
ples productos de sus campos y  su alegre v a ried ad , en la adm irable oda 
¡Á la Agricultura de la Zona Tórrida!

Las correctas quin tillas El Incendio,  ̂ tienen  ta n ta  n a tu ra lid ad  y

* E n  la  ig lesia  lla m a d a  de la  C om pañía, en S an tiago  d© Claíle.
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gráfica so ltu ra , que el ánimo se conmuevé an te  él desastre que "largó 
espacio lam entó Santiago de Chile. ' • •

¡Qué lujo de elevados pensam ientos cam pea en la oda Al i8  de Sep­
tiembre, ofrenda bellísim a y  sencilla á la vez, depositada en él a lta r 
de la p a tr ia  ch ile ñ a ! °

E esalta  en todas las obras del ilustre  clásico, la facilidad del len­
guaje, y  su b rillan te  estro invade todos los terrenos, y  no es menos adm i­
rable  en las traducciones del francés y  del la 'tíá : confesamos que en una 
de-aquéllas, nos parecen  más beílos los versos castellanos que los fra n ­
ceses.

Debe Chile al sabio y  erudito  Bello, notables trabajos y  asiduo afán 
en obsequio de la instrucción  púb lica , y  en tre  los prim eros, Lecóiones de 
Ortología y Métrica, que le ab rie ron  por su m érito  las puertas de la A ca­
dem ia Española.

El Código Civil Chileño, revela las culm inantes dotes y  la profm ididad 
m edita tiva en todas las m aterias, así como la  perfección de su talento  
j)rivilegiadó. ' - ■

La juven tud  chilena ab rig a  e terna  g ra titu d  p o r sus obras científicas,
 ̂ en las cuales, genéra-ciones y  generaciones encon trarán  alim ento p a ra  la  

in te ligencia , u tiles y  m agistrales reglas é inago tab le  fuente de sab i­
duría'.’ ■ ■ ■ . ' * • .

Al fundarse la U niversidad de Chile, fué nom brado R ector, cargo que 
desempeñó hasta  la m uerte. E n  aquel centro  de estudios y  nobles 
asp iraciones, levantó  sagrado templo á la  Ciencia perfeccionándola y  
enalteciéndola. . ' ‘ #

La g loria  no a lteró  la m odestia n i la bondad carac te rís tica  de Bello. 
El diplom ático, el poeta', e l educacionista, el hom bre probo colmado p o r 
la ■ Providencia - con todos los dones, adornado con todas las virtudes, 
acabó su laboriosa v ida en Santiago de Chile á  la edad de ochenta y  
cinco años, el 15 de O ctubre de 18B5.

- El respeto, -el am or y  la veneración  púb lica , form an su com na in m ar­
cesible. ¡Bello no ha m uerto! Yive en el corazón de todos los hijos de la 
culta Chile, su p a tr ia  adoptiva.
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Ayunar a la instrucríóíi pópular, es ayudar al 
■ myrayidecimieftió de. la patria.

O menos gloriosa que la corona de laurel que ciñe la  
frente de um guerrero , es aquella que la g ra titu d  
general o torga al que, como H oracio Alann, es bien- 
becbor de la bum anidad , pues que le consagra su 
in teligencia, su p a te rn a l solicitud y su abnegación.

Horacio M ann, es uno de esos seres que p e rte ­
necen á todas las clases, á todos los partid o s ,, á 
todas las nacionalidades.

Su p a tr ia  es el U niverso; sus p rinc ip ios, como 
caudal fertilizador, se extienden por todos los 
pueblos.

El generoso esfuerzo en favor de la educación y  de las reform as en 
las escuelas, fué el constante afán  de su existencia; la ta rea  de in fundir
conocim ientos útiles y  v irtudes, su p rin c ip a l anhelo. '

. Sus padres no e ran  ricos r v iv ían  m odestam ente en E ran k lin , en el 
Estado de M assacbussetts, con los productos de una pequeña hacienda
en donde, en 4  de Mayo de 1796, nació el niño que tan tos bienes estaba 
destinado a  derram ar.

No contaba aun trece años, cuando la m uerte  a rreb ató  á sus padres, 
y  sin grandes elem entos p a ra  su educación, ta n to  por la escasez de 
recursos cuanto por la insignificancia del lugar, adquirió  algunos cono-
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cim ientos en la m ísera escuela p ú b lica , y  y a  su _ esp íritu  observador se 
fijó en el local que servía p a ra  la enseñanza y  que él ha descrito con 
adm irable precisión y  séneillez.

Débil por h e ren c ia , pues su padre  sucum bió m inado por la tisis, 
pasó algunos años luchando con su p rop ia  n a tu ra leza , hasta  que su 
valor m oral se sobrepuso a l m al físico, aun  cuando en la  m iserable aldea 
no podía d esa rro llar las condiciones in te lectuales, po r más que aspirase 
desde tem p ran a  edad á g ira r  en más ancho cam po.

Más ta rd e , recordando  aquellos prim eros años en que su im aginación  
tenía que encerrarse  en ta n  estrechos lím ites, decía en una c a r ta :

«Considero como un a  irrep a rab le  desgracia no haber disfrutado 
duran te  m i n iñez, dotada n a tu ra lm en te  de un genio expansivo y  v iva­
racho ; la pobreza de mis padres no me perm itió  desahogos n i d iversio­
nes. Convengo en que el trab a jo  sea la nodriza del hom bre; pero á mí 
me nu trió  dem asiado con su am arg a  leche.

» En e l.inv ierno , m is quehaceres dentro  de la casa eran  de uñ  género 
ta n  sedentario , que me destinaban  á la  inm ovilidad , m ientras que en el 
verano, las labores del cam po eran  ta n  rec ias , que m uchas veces no 
alcanzaba uno á satisfacer el sueño: n i m em oria conservo del tiem po en 
que comencé á trab a ja r .

»Los días de recreó (no días, que jam ás disfruté uno, sino horas de 
recreo), me costaban  una  redoblada ta rea  á fin de darm e un  ra to  de ocio 
en que ju g a r  con mis com pañeros.

»A costum brad á vuestros hijos al trabajo  , pero que éste no sea duro; 
y  á menos que sean lin fáticos, dejadlos dorm ir cuanto gusten.

«¡Cuántas veces, siendo niño , no me detuve como el cervatillo  de Ahen- 
side p a ra  con tem plar la  caída del sol, ó me recostaba de espaldas por la 
noche á m ira r  las estrellas con toda la avidez de nuestros sentidos y  
facultades re ten tiv as! ¡Desde qué época se nos enseñaba, ó mejor dicho, 
cuántos em barazos no se in te rp o n ían  en tre  nosotros y  la sublim e m isión 
de la N a tu ra !

«Si estuv iera  en m í, d e rram aría  lum bre p o r toda la tie rra , como el 
lab rado r desparram a el tr ig o  en los prados. .
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.N unca me he em briagado en m i vida, sino ta l ves po r los hum os del
,p acci e a oolera; jam ás reneg-ué, y  el lenguaje profano me fué siem­
pre esagi-adable y  repulsivo; tam poco lie usado el tabaeo en form a 
a 8'una; tem iirano me reso lv í á no-ser esclavo de n in g ú n  v ic io : por lo 

em as, m i vida pública es ta n  conocida de todos como de m í mismo y
nomo acontece de ord inario  á los hom bres públicos, otro, oom^renden 
Mucho mejor mis mofwos».

X na casualidad le puso en el verdadero cam ino que  debía seguir 
m ostrándole más vastos horizontes, ensanchando sus conocim ientos y  
desarrollando su c lara  in te ligencia. ^

 ̂ Un profesor llam ado B arre t, pobre en fo rtu n a , pero rico en sab idu­
r ía ,  se instalo  en la localidad qne h ab itaba  el joven K am i, y  éste acudió 
solicito a beber^en aquella fuente, que en vez de ap ag a r su sed de estu- 
uios, la hizo mas ard ien te  é inextinguible.

P or p rim era  vez el la tín  y  el griego sonaron en los oídos de H oracio
como celestial a rm onía , y  de.sde aquel in s tan te  el afán de estudio absor­
bió su ser.

Después e u tr i  en la Dnivei-sidad de B i w n  y  trab a jé  sin descanso
p a ia  a icanzar laureles universitarios.

 ̂ Penosa enferm edad (pnes.el físico se sublevaba siem pre contra la t i r a ­
n ía  m oral) le postró, separándole forzosam ente de sus ta reas , y cuando 
puco volver á ehas, abrió  mía escuela con el objeto de subvenir á sus 
gastos de estudios, y  éstos fueron ta n  brU lantes, que obtuvo el puesto
de honor por el tem a y  desarrollo de su d isertación  .C a rác te r  p ro g re ­
sivo de la  raza h u m a n a ». i  o

E ra  audaa en sus investigaciones, pensador serio y  reflexivo, dotado
de m aravillosa activ idad  y  de enérgica perseverancia.

I I

E n la. ca rre ra  del foro alcanzó ráp idam ente  g ran  repu tac ión , y  en 
182c  con aplauso y  sim patías, fué electo rep resen tan te  del condado de 
D edham , en la leg isla tu ra  de M assachussetts, y  aun  cuando no era hom ­
bre^ para  m ü ita r en el campo político po r sus ideas y  carác te r, sin 
em bai’g-o, se afilio en el partido  de los whigs, ó republicanos nacionales 
pero  sin  otro norte  que la justicia  y  la  rec titud  adm in istra tiva .



13'2 AM ERICANOS C ÉLEB R ES

Sus triunfos oratorios fueron m uchos, y  el prim ero lo obtuvo contra­
rres tan d o  un bilí que se oponía al progreso de las oi>iniones religiosas, 
pues aunque la legislación del Estado, la decisión de la Corte Suprema j  ana 
enmienda de la Constitución  ̂ ten ían  elevado carác te r de igualdad  p a ra  
todas las relig iones, sin em bargo, el MU m encionado am enazaba estable­
cer preferencia p a ra  una de ellas , algo en contraposición con las ideas 
del siglo X I X .  -

H oracio M ann ganó, y su v ictoria  fué b rillan te  y  decisiva , g ran jeán ­
dole general estim ación como orador y  num erosos partidarios.

R edactó y  apoyó la  ley que tuvo p o r objeto concluir con el juego de 
lo te r ía ; y  la  hum anidad  doliente le debe su in ic ia tiva  en la fundación 
dél hosp ita l de dementes en W orcester, su organización y  adm inis­
trac ió n .

E n  la  honrosa carre ra  que había  i’écorrido,’ su corazón sufrió heridas 
p ro fundas, pues casado con una herm osa c ria tm n , hija del R ector de la 
U niversidad de B row n, prendado de sus g racias y  de sus bellas cualida­
des, vió á los dos años de m atrim onio desaparecer la estrella que ilum i­
naba-su  hogar con suave resp landor, dejándole tr is te  y  solitario .

I I I

E l condado de Suffolk le eligió senador, y  en 1836, por unan im idad  
de votos, ascendió á la presidencia de aquel alto Cuerpo, y  siem pre 
reelecto , ocupó el mismo puesto h asta  abandonar la v ida pública.

E l nom bre de H oracio M ann está asociado á toda reform a ú t i l , á 
toda innovación  noble, á cuanto se relacionaba con el bien de la hum a­
n id ad , así como tomó p a rte  activa en corregir vicios y  abusos, en tré  
ellos la  em briaguez , p a ra  la cual se votó una ley im poniendo castigos a l 
reo  de ta n  repugnan te  crimen.

E l ilustre  norte-am ericano tenía ideas p rác ticas; era severo en sus 
ju icios y  buscaba siem pre la base, el fondo de las cosas, sujetándolas 
después á razonada discusión, en la cual triun faba  su elocuencia y  p ro ­
funda convicción.

UoJáiKGO S¿i«ijESTp, V ida  da B&racio M ann.
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I V

• Son notables algunas* de las 'frases d irig idas á la juTenfcud, enco­
m iando la m oderación en todo y  las ventajas que de ella resu ltan .

«Un joven m oderado, — dice, — reverencia  la D ivina S ab idu ría , pol­
la cual ba sido ta n  asom brosam ente becba su constitución  f ís ic a , y  la 
conserva pima y  lim pia como templo adecuado p a ra  la m ansión de Dios. 
P or cada concesión becba á los apetitos que enei-varían al cuerpo Ó ale­
ta rg a ría n  la v ivacidad  dé los sentidos, ó n u b la rían  el luminoso cerebro, 
él tiene un vade retro ta n  duro y  ta n  profundo, que el Satanás de la  ten ­
tac ió n  se alejaría  de su presencia lleno de vergüenza y  desesperación».

Nom brado en 1837, Secretario del Consejo de Educación, lo abandonó 
todo p ara  dedicarse á su pasión favo rita : la instrucción  popular. Su for­
tu n a , sus libros, su apoyo, estaban siem pre a l servicio de los pobres que 
carec ían  de recursos p a ra  los estudios, y  g ra tu itam en te  daba lecciones y  
p ropagaba en ancbo círculo sus conocim ientos y  entusiasm o p o r el p ro ­
greso de la educación.

Juzguém osle en los párrafos de una ca rta  dirig-ida á su berm ana, 
d igna  y  v irtuosa c ria tu ra  qué se consagro tam bién  á la enseñanza y 
ten ía  en Ebo de Island (P rovidencia) una escuela g ra tu ita  p a ra  niños 
de color.

E n  o tra  obra que próxim am ente verá  la luz p ú b lic a , nos ocuparemos 
de esa abnegada educacionista y  de la adm irable m adre de H oracio 
M ann.

«He aceptado el empleo de Secretario del Consejo de Educación, y' 
como sus deberes me q u ita rán  todo el tiem po, por necesidad be debido 
ren u n c iar á m i profesión á fin de consagrarle  toda m i atención. . - ’

»Mucbos me desaprueban el que deje la posición que ocupo, en la 
que basta  boy me ba ido ta n  b ien  como podía esperar ; otros piensan que^ 
m i posición política no era ya  p a ra  abandonada , prefiriéndola á un 
puesto cuyos frutos sólo verán  otras generaciones, y  que mi presente

‘ E n  el l i t r o  M ujeres americanas.
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posición en el Senado era preferible á andar de condado en condadO' 
buscando la felicidad de los niños, qne nunca saben de dónde les vendrá, 
el beneficio, y  a rrastran d o  los celos, preocupaciones y  m ala in te ligencia  
de sus padres. ¿Pero no es mejor hacer un bien que ser elogiado por 
ello? Si no hub iera  de sem brarse o tra  semilla que aquella que asegu ra  
en vida una buena ■ cosecha, la especie hum ana hubiera  vuelto á la 
ba rb arie . ■ ,

»Si yo llego á  descubrir qué resortes • seguros se pueden tocar par'a- 
que de un  niño que no p iensa , que no reflexiona, que no h ab la , se haga 
un noble ciudadano pronto á defender sus derechos y  á m orir por la 
ju stic ia , si sólo consigo obtener y  difundir en este sentido a lguna buena 
idea y  cosas sem ejantes, ¿no habré  de lisonjearm e de que m i m inisterio  
no haya sido del todo vano?»

El cargo de Secretario del Consejo de Educación , no podía ser am bi­
cionado por el cortísim o sueldo, pues sólo era de m il pesos,'adm irándose 
m ayorm ente aun  la abnegación  de Horacio ]\iann,.puesto  que p a ra  ejer­
cer su noble m isión y  consagrarse á p lan tear reform as y  á d a r ensanche 
a sus ideas, renunció la  senaduría  y  todos los cargos que desem peñaba.

Hubo, sin em bargo, un com petidor en la p rim era  elección, aun 
cuando después y  durante  once fué reelegido en todas.

Llam ábase M rr D w ight; pero generoso tam bién y  en tusiasta  p ro tec­
to r  de la idea, dió diez m il pesos en 1845 p a ra  fundar la p rim era  Escuela 
N orm al.

Al acep tar H oracio M ann, el cargo de Secretario del Consejo educa­
cionista , luchó con todos sus am igos y p a rtid a rio s  que se oponían á su 
alejam iento de la escena p ú b lic a , no pudiendo ad m itir que aban d o n ara  
honrosísim os y  elevados puestos p ara  ocupar otro más in ferio r, á su 
parecer, sin ad iv inar la im portanc ia  que llegó á obtener n i el resultado 
benéfico p a ra  el país.

V

Con ráp ida  y  segura acción planteó  el háb il reform ador su p lan  de 
innovaciones y  sabias leyes p a ra  las escuelas: protectores decretos ope­
ra ro n  en corto espacio de tiem po ventajoso cambio.
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Las escuelas tuvieron recui'sos de que carecíau  hasta  entonces; se 
crearon establecim ientos norm ales, y  el público con sil justo criteiúo, 
apreció el beneficio que M ann.hacía á su país.

H ubo , sin em bargo , que lu char y  com batir con aquellos que no 
encontraban  lucro en el nuevo sistem a, ó e ran  refractarios á toda 
reform a, y  llegaron á  proponer u n  MU que aboliese el Consejo de 
Educación, las escuelas norm ales y  cuantas innovaciones se hab ían  
hecho.

Pero Horacio M ann, con destreza, destruyó siem pre los planes de los 
enemigos del progreso y  continuó su obra civilizadora.

H abía contraído segundas nupcias á los diez años de su v iudez , y la 
nueva com pañera del tem plo dom éstico, ten ía  s ingu lar ta len to  y  era tan  
en tusiasta  por la educación como aquel que la  dió su nombre.

En 1843, visitó Horacio M ann á Europa p a ra  estudiar los grandes 
centros de instrucción  pública, y  en un notable Inform e dió á conocer el 
g ran  resultado de aquel viaje: con prolijo in terés adquirió  un  caudal de 
datos jJara las escuelas norm ales de p rim era  enseñanza; form ulaba 
planos sin descanso p a ra  lev an tar edificios escolares im pulsando la 
construcción é inauguración  de dos escuelas norm ales; trabajó  incesan­
tem ente  p a ra  que por todas partes  sé difundiera el in terés por la educa­
ción é instrucción  y  se com prendiera el valor que encerraba.

En 1848, m urió Ju an  Quincy Adams, diputado por el d istrito  que 
h ab itab a  M ann, y  éste fné nom brado p a ra  reem plazarle.

El filantrópico y  noble-corazón de H oracio que sentía fra te rna l in te­
rés por todos los seres, no podía tener indiferencia para  aquellos que 
a r ra s t r á b a n la  cadena de esclavos, y  en Febrero  de 1850 pronunció su 
famoso discurso sobre la abolición de la esclavitud, causando profunda 
sensación, tan to  más, cuanto que W ebster, el célebre orador y  estadista 
con tra rrestó  las opiniones de M ann, que e ran  ya las de la m ayoría sen­
sata  é ilustrada. La cuestión adquirió  proporciones colosales y  las ideas 
de ambos populares ciudadanos, form aron dos poderosos partidos.

En Febrero  de 1851, el elocuente y  generoso p ro tec to r de los esclavos, 
levantó  de nuevo su voz p a ra  t ra ta r  de la  ley de extradición de siervos, 
porque aquel hom bre ta n  ilustrado  y  justo los consideraba como -herma­
nos en la g ran  fam ilia universal.

La abolición de la  esclavitud es hoy un hecho grandioso : el comercio 
de carne humana horroriza  y  apenas se com prende h ay a  habido épocas
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en  que á sangre  fría  se com etieran ta les in justicias y  se h ic ie ran  con 
indiferencia tan ta s  TÍctim as.

En 1852, ocupó el apóstol de la Instrucción  el rectorado del colégio de 
A n tio q u ía , Estado de O hío; entonces surgió en su fecunda m ente la idea 
de p roporcionar estudios á la  m ujer, que fueran  m ás adecuados p a ra  
crearse p o rven ir y  posición independien te , creyéndola con bastan tes  
ap titudes p a ra  ser ú til á sí m ism a y  á los suyos en lím ites menos 
estrechos.

En Ju n io  de 1859 y  el mismo día de exámenes en el Colegio, fue aco­
metido Hoi’acio M ann, por fu lm inan te  fiebre cerebra l, y  á los pocos días 
hab ían  perd ido  cuantos le rodeaban  la esperanza de salvarle .

«¡Oh! ¡cuánto  les am ó! ¡cuánto  les amo! —  decía, recordando á p ro ­
fesores y  á  sus ausentes am igos, —  ruego que así se les exprese. ¡Ay! 
¡Mis planes, m is bellos p lanes p a ra  el C o leg io !» ... y  con el pensam iento  
fijo en la ún ica  y  exclusiva asprnación de su vida, expiró el noble hijo de 
la G ran R epública , el que trabajó  constantem ente p a ra  la elevación 
in te lectual y  m oral de la hum anidad .

E n B oston, la ciudad de los sabios y  de la aristocrac ia  in te lectual, y  
en la cim a de Beacon H ill, se levan ta  la esta tua de H oracio M ann; los 
niños y  los m aestros en cuyo corazón v iv ía , contiúbuyeron con su 
modesto óbolo á  pe rp e tu ar el recuerdo de su sublime pro tec to r, y  una  
m ujer  ̂ dió cuna al pensam iento.

¡Loor a l pueblo que supo g u a rd a r incólum e la g ra titu d  y  h o n ra r á su 
hijo predilecto  más allá  del sepulcro!

Xia s e ñ o rita  Ste'b'bins»—L a  e s ta tu a  costó cátxeb mil pesos,
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N" el inm ortal com bate de dninín y  en la decisiva 
acción de A yacucho, ba tíase  un joven teniente 
coronel con vigoroso arro jo , conqxiistando mex'e- 
cidos lauros en la  v ic to ria  que aseguraba la inde­
pendencia peruana.

H abía m ilitado an terio rm énte  en las filas rea listas , en 
las cuales sentó plaza á la  edad de diez y  siete años; pero 
ya a los veinte, en tusiasta  por el credo republicano y  por 
la  em ancipación del P erú , tomó p arte  en la lucha y  se 
consagró al triunfo  de la sublime idea.

Ram ón Castilla era uno de esos seres nacidos p a ra  
d e rram ar b ienes, y  que dotados de altísim as v irtudes, las transm iten  á 
los pueblos entre  los beneficios que demaman'.

En 1834, fue ascendido a  general de b rig ad a , honroso grado que su 
X alor alcanzo en la contienda entre  el general G-amarra y  el general 
Oibegozo, siendo Castilla p a rtid a rio  del últim o. D errotado en Y anacocha 
y  Soeabaya, buscó en Chile seguridad y  asilo, y  el 20 de Enero de 1839, 
se encontró  como general de división en la carnpaña restau radora  que 
tux o b rillan te  desenlace en la  celebre ba ta lla  de Y ungay, entre  el ejér­
cito chileno-peruano al m ando del insigne general Bulnes, y  el p e ru ­
boliviano á las órdenes del P ro tec to r Presidente de B oüvia, Santa Cruz.

V ació  eíL T arap acá . en 1707.
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Las lucLas civiles ensangrentarori tm a vez más el suelo de los incas, 
después de la muei’te del presidente general G-aniarra"; y  el ejército y  la  
m ayoría  de la  B epública aclam aron en 1843 á Yivanco como suprem o 
D irector. Numerosos descontentos pulu laban  rechazando la  política del 
D ictador y  com batían  p a ra  deiuocarlo^ en tre  ellos, Torrico y  San 
R om án en Puno, N ieto y  Castilla en Moqueg'ua ; y  vencedor el últim o en 
Carm en Alto en Ju lio  de 1844 y  convocado el Congreso en 1845, fué 
electo Presidente, asociando desde entonces su nom bre á sabias y  útiles 
reform as, á notables innovaciones y  á progresivos adelantos.

I I

El m ando de Castilla se prolongó durante  catorce años, y  á  él debió 
el P erú  su crédito  in te rio r y  exterior, y  decidido apoyo p a ra  toda 
em presa industria l y  ú til.

El patriotism o de Castilla y  el am or á la lib e rtad , lo h icieron d ig n ^  
de la  a lta  estim ación que le profesaron los pueblos, que espontánea­
m ente lo aclam aron v a ria s  veces p rim er M agistrado de la nación .

En 1849, expidió el jasticiero  y  célebre decreto, aboliendo el trib u to  
que pagaban  dos millones de indios á los 'an tiguos conquistadores; no 
menos h iunan ita rio  y  digno de su g ran  coi'azón , fué el decreto d icta tc- 
r ia l  de 1854, por el cual, ti’e in ta  m il esclavos fueron otros tan tos ciuda­
danos lítiles y  agradecidos, por los derechos sociales que desde aquel día 
d isfru taban .

Sus sentim ientos liberales, su ca rác te r re frac ta rio  á toda tiran ía  y  
opresión m oral, concedieron am plia libertad  en las elecciones^ y  la 
p rensa disfrutó de la  misma facu ltad  y  autonom ía.

Con un hom bre ta n  benévolo p a ra  sus semejantes, no podía ex istir el 
cadalso-político, po r lo que fué abolido, y  no existe sentencia de m uerte 
au to rizada  con la firm a de R am ón Castilla.

El camino de h ie rro  de L im a al Callao, fué el prim ero de la A m érica 
del Sur, y  el que conduce á Chorrillos tam bién se construyó duran te  el 
m ando de Castilla.

Consagi o sus desvelos a establecer colonias y  á  fom entar la  in m ig ra ­
ción , procurando h ace r g ra to  y  am able el nom bre peruano, é im pulsar 
el comercio y  la industria .
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I I I

Contaba setenta años, cnando no conforme con la m archa del d ictador 
Don M ariano Ignacio "Prado, prom ovió nna  revolución m ilitar, m uriendo 
como soldado en el campo de b a ta l la , al frente de las tropas sublevadas.

■ En sn prolongada c a rre ra  dió repetidas m uestras de su acendrado 
am or por Am érica y  de su celo por su autonom ía, haciendo fracasar, 
secundado por el benem érito m inistro  de Relaciones E xterio res, José 
G-regorio Paz Soldán,, los planes del general Ju an  José P lores, quien, 
m enoscabando sus pasadas glorias y  por resentim ientos políticos, 
in ten tó , de acuerdo con la  R eina D.®' M aría C ristina de B orbón, llevar 
á efecto un  cam bio . político en con tra  de la lib e rtad  am ericana, hecho 
incom prensible en hom bre de ta n ta  valia.
. E l sublime rasg’o de C astilla y  los decretos de abolición del tribu to  y 
de la  esclav itud , son las más bellas pág inas de su gloriosa vida.

Tenía el m arisca l D, Ram ón C astilla, carác te r enérgico, orig inalí- 
simo, y  estaba dotado de alm a g ran d e  y  de superior entereza. E ra  g ra ­
cioso, oportuno y  decidor, siendo num erosas las anécdotas que de él se 
refieren y  que dem uestran  su ingenio y  su vivacidad de im aginación.

Las elevadas condiciones de m ando, las nobles y  generosas a sp ira ­
ciones, p restan  al m arisca l Castilla inm ortal au reo la , y  han  hecho su 
recuerdo popular y  querido en él Perú .



CARLOS ANTONIO LÓPEZ

Y S O L A N O  L O P E Z

ESPTjÉs de la nebulosa época del doctor F ra ñ e ia , a l 
desaparecer en el sepulcro, a l desvanecerse el tiran o , se 
ilum ina el país con los fulgores de una era que abarca  
mas anchos horizontes, y  en la  cual ocupa la suprem a 
m ag is tra tu ra  Carlos A ntonio López, ciudadano modesto 
y  dedicado al foro y  á la  enseñanza secundaria .

E ra  n a tu ra l de la A sunción y  h ab ía  nacido en 1810. 
La ley  de 16 de M ayo de 1844, p ro longaba el período 
presidencial por diez años y  au to rizaba  la reelección. 
El Presidente era jefe suprem o de m ar y  t i e r r a , á rb itro  
en la A dm inistración  civ il y  m ilita r , G ran  P atrono  de 

la  Iglesia y  con exclusiva au to rid ad  en todos los ra m o s , apoyada por 
un Consejo de Estado qué d ic tam in ab a , dejando sin em bargo en lib e rtad  
a l Presidente p a ra  acep ta r ó no el d ictam en.

Aquella ley ponía lim ites á las g a ra n tía s , á la igualdad  legal, al 
derecho de quejarse an te  el Gobierno, á la salida del p a ís , á la  abolición
de la esclavitud y  á la  protección jud ic ia l.

El núm ero de diputados-se redujo á doscientos, los que deb ían  con­
gregarse  cada cinco años p a ra  ocuparse de v o ta r los presupuestos, de 
p ie se n ta r  pioyectos de leyes generales, resolver en casos de guerra  
y  fijar los lím ites de las fronteras.
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El completo re tra im ien to  de F ra n c ia , había-hecho que el P a rag n ay  
no estuviera aún en relación con las naciones europeas y  am ericanas; 
pero antes.de p asa r el p rim er año de. la presidencia de López , estaba y a  
reconocida la república  por los principales países de Europa y  del 
Nuevo Continente.

El a rb itra rio  R osas, cerró  por dos decretos los puertos a rgen tinos 
p a ra  el comercio del P a ra g u a y ; y  asumiendo López dignísim a ac titu d , 
dirig ió  una nota al Gobierno de Buenos Aires, m anifestando sü ré.senti- 
m ieñto en razonadas reflexiones, en tre  las cuales añ ad ía : «El P a rag u ay  
es .inconqu istab le ; puede ser destruido p o r una fuerte po tencia , pero 
no esclavizado por n inguna» .

A pesar de la discordia entre  ambos gobernan tes, no se rom pieron 
las hostilidades; y  López se consagró á llevar inm ig rac ión , auií 
cuando los extranjeros estuvieran  sujetos á no casarse con n a tu ra les  del 
país sin perm iso del Gobierno; tanipocó podían afincarse sin estar au to ­
rizados p a ra  ello.

El presidente López organizó, ejércitos y  creó m arin a ; prestó deci­
dido apo3ro á la industria  y  fomentó la ag ricu ltu ra . Gomo la h ierba m ate 
y  el tabaco son m anantiales de riqueza p a ra  el país, dió á estas produc­
ciones m ayor desarrollo.

Se ab rie ron  cam inos, escuelas,, se m ejoraron las an tiguas carre te ras  
y  se construyeron  edificios públicos, así como se aum entaron  los fuertes 
p a ra  p reven ir las invasiones indias p o r el Chaco.

La A dm inistración, á pesar de ser om nipotente, fué benéfica p a ra  el 
p a ís , y  el Congreso reunido en 1849, aprobó sus actas y  elogió su m ar­
cha adm in istra tiva .

I I

La cuestión de lím ites provocó las prim eras desavenencias con el 
BrasU , porque en detrim ento  del P a ra g u a y  in ten taba  extender su te r r i­
torio , invadiendo p a rte  de los lugares p e rten ec ien te s 'á  la república  
vecina; pero ésta se opuso y  rechazó á los brasileños. El Im perio enton­
ces re tú ó  del P a ra g u a y  á su rep resen tan te .

Por encono de los partidos y  m alestar general, había sido derrocado
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el d ic tador a rgen tiüo  R osas, y  el Gobierno prov isional, no sólo recono­
ció la independeiacia del P a ra g u a y , sino que los puertos fueron de nuevo 
Rbres p a ra  el com ercio. :

■ La R epública estaba tra n q u ila  y  p rosperaba á la som bra de un 
poder que si bien absoluto, e ra  p ruden te  é innovador; y  el Congreso 
nacional de 1854, reunido p a ra  la elección de Presidente, puso de nuevo 
la suerte  del país  en m anos de'L ópez, quien únicam ente aceptó por tres 
años la suprem a m a g is tra tu ra , en vez de diez que m arcaba  la ley.

El carác te r del general López, era  enérgico, astu to , a ltivo é in tran ­
sigente en cuestiones de h on ra  ó de independencia nacional.

E ra  am ante  de su p a tr ia  hasta  la ex ag erac ió n , y  ta l ha sido uno de 
sus piúnCipales m éritos.

Los tra tados con po tencias ex tran jeras, ab rie ron  ancho cam po y  
a len ta ro n  al esp íritu  de em presa, a le targado  ó m uerto duran te  el mando 
del doctor E ranc ia . >

La fria ld ad  continuaba en tre  el B rasil y  el P a rag u ay ,, y  una  escua­
d ra  del Imjaerio subió h asta  el luo P a ra n á ! López dió orden p a ra  que se 
de tm úera , y  llam ando á la cap ita l al com andante E e rre ira  de O liveira, 
celebró un  tra tad o  de comercio y  u n a  ti-egua por un año p a ra  resoBmr 
la  cuestión de lim ites.

Numerosos colonos franceses, fundaron  casi en la m ism a época la 
N ueva Burdeos én el Gran Chaco, conocida hoy con el nom bre de Villa 
H ay  es.

En 1857, concluían los tres  años aceptados por López, j  los pueblos 
lo eligieron p ara  otro período de diez años.

En 18S0, fué m ediador en la  lucha en tre  los generales U rquiza y  
M itre, y  consiguió se firm ara un  tra tad o  por el cual quedaba un ida  la 
p rovincia  de Buenos Aires á la Confederación A rgen tina , de la que se 
hab ía  independizado en 1854. . ’

La marcha, de López continuo siem pre en favor del pi’ogreso del 
p a ís , y  el p rim er cam ino de h ierro  construido en las inpúblicas 
del P la ta , fué en el P a ra g u a y : la  riqueza aum entó por el tráfico, p o r la 
canalización de los ríos, que fac ilita ron  la  exportación é im portación : el 
astillero, la  co n stru cc ió n ‘de muelles y  de una fundición, h a rán  g ra to  
el recuerdo de uno de los gobernan tes más notables de aquella R epública.

A los vein te  años de asidua laboriosidad ad m in is tra tiv a , el IQ de 
Septiem bre de 1862, descendió a l sepulcro D. Carlos A ntonio López.
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E n su testam ento, hab ía  nom brado vicepresidente á su hijo E ran - 
cisco Solano López, m ien tras que el Congreso nacional acordara  á quien 
debía elevar á jefe de la  nación.

I I I

Solano López, en 1853, hab ía  estado en F rancia  é In g la te rra  como 
plenipotenciario  del P arag u ay , p a ra  firm ar los tra tad o s  de comercio y  
navegación , y  acreditó  más ta rd e  su sagacidad, cuando fué m ediador en 
las discordias civiles de la  Confederación Ai^gentina, su cu ltura y  su 
talen to  le conquistaron  general aprecio.

Cuando murió' el general Carlos A ntonio López, contaba sn  hijo 
tre in ta  y  seis años de edad , pues hab ía  nacido en la  Asunción en 182 <. 
Su carác te r, sus estudios y  sus viajes g a ran tizab an  una época feliz p a ra  
la R epública, po r lo que n i el Congreso n i el voto popular, vacilaron en 
elevarlo al solio presidencial.

Al in ic ia r su m archa política , dio nuevo vuelo á las risueñas espe­
ranzas de la  nación con las levan tadas ideas que vertió  en su proclam a.

........«El voto unánim e de vuestros rep resen tan tes,— d ec ía ,—  acaba
de elevarm e a l puesto de p rim er m agistrado  del p a ís; lleno dé abnega­
ción hacia n ñ  p a tr ia , h e  aceptado esta difícil m isión. Este patrio tism o y  
la un ión  de todos los h ab itan tes , me hacen esperar que la R epública del 
P a rag u ay , rea lizará  un  día la obra de su regeneración po lítica , sin 
tener que en jugar las lágrim as am argas de un  conflicto de fam ilia» .

L a  índole de Solano López era a ltiv a  y  dom inadora, y  á pesar de la  
educación y  de las costum bres sociales adquiiúdas en los salones euro­
peos, siguió la senda de sus predecesores y  fué más bien u n  dictador, un  
m onarca absoluto, que el presidente de un iiaís republicano.

Sin em bargo de esa am bición de predom inio, que desde luego 
m anifestó, su nom bre ha quedado en la h isto ria  como el de un héroe 
legendario, cual el de un  valeroso guerrero  de la Edad m edia.

Corto fué el tiem po de su m an d o , fecundo en acontecinrientos y  céle­
bre  poi' sus desastres y  heroísmo.

Solano López, hab ía  aum entado la m arina  y  se ocupaba en form ar y  
d iscip linar un  fuerte  cuerpo de ejército dé tre in ta  m il hom bres, cuando
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las exigencias del Gobierno brasileño con el U ruguay , dieron m argen  á 
q_ue ofreciera su m ediación a l B ra s il, la que no fue aceptada por creer 
de fácil arreglo  la  cuestión.

No lo .pensó así el gobierno de López, y  como en una invasión  del 
te rrito rio  u ruguayo , m iraba en peligro  a l P a rag u ay , diiúgió enérgica 
p ro testa  a l Q-abinéte de San C ristóbal, á pesar de la cual las tropas b ra ­
sileñas ocuparon te rrito rio  del U ruguay , dando con este paso m otivo á 
López p a ra  rom per las bostilidades.

Ya dispuesto el ejército, solicitó del Gobierno de Buenos A ires y  del 
p residente general M itre, el perm iso p ara  que sus soldados pud ieran  
tener libre él paso por la p rovincia  de Coiu-ieiltes.

La contestación fné  n eg a tiv a , y  to rnábase  en hostil al ex ig ir p ron to  
explicación re la tiva  á las tropas que se ag lom eraban  en la fron tera .

López, sorprendido é indignado, declaró la  guerra  a l Estado a rg en ­
tino , p rev ia  anuencia del Congreso.

E n tre  tan to  en el U ru g u ay , causa p rim o rd ia l de aquel conflicto, 
ten ia  lu g a r u n  cambio de Gobierno, y  ocupaba la  presidencia el general 
Venancio F lores, que protegido por el B rasil y  por el general B arto ­
lomé M itre, hab ía  derribado á  B erro y  ei*a ya-aliado  del Im perio  y  de la  
Confederación A rgentina contra  el P a rag u ay .

IV

Encontrábase Solano López, fren te  á fren te  conti’a tre s  adversarios, 
y  aqu í empieza esa epopeya de tres años, el más b rillan te  florón de 
la h isto ria  del P a ra g u a y  y  glorioso é im perecedero m onum ento de su 
heroicidad.

Em peñada la contienda, no sabemos que ad m ira r más en ella: si las 
especiales condiciones del guerrero  y  su tenaz res is ten c ia , ó el prestig io  
sobre las m asas y  el fanatism o pa trio  que logró in sp ira rlas.

H om bres, mujeres y  h asta  los niños co rrían  á la lucha, y  los genera­
les paraguayos D uarte , E s tig a rr ib ia , Robles y  Caballero, r iv a liza ro n  en 
sereno valo r y  en heroicos rasgos , con el d ictador y  general en jefe que 
constantem ente estuvo á la cabeza del ejército.
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E l in trép ido  Robles desem barcó en G orrientes con tres m il hom bres 
y  tomó posesión de la c ap ita l, organizando en ella nn.Grohierno p ro v i­
sional m ientras doce m il soldados al mando de D uarte  y  E s tig a rrib ia , 
m archaban  por las Misiones a rg e n tin a s , p a ra  in v ad ir la  p rovincia  de 
Río G rande,

Trece m il soldados al m ando del g en era l F lo res, a taca ren  á D uarte  
y  sus dos m il quinientos hom bres en Y atay : la superio ridad  de fuerzas 
no a te rró  á los nuevos num antinos; se ba tie ron  in trép idam en te  y  sólo 
se rind ieron  al exhalar el últim o suspiro,

E s tig a rrib ia  capituló en U ru g u a y an a , y  la  fuerza de los aconteci­
m ientos hizo necesaria la evacuación de Corrientes po r las tropas 
p a ra g u ay a s . ~

López ordenó la  concentración  de todo el ejército en  el Paso de 
la Patria y  tomó el m ando en jefe. , • •

E n  esa g u erra  h ay  episodios dignos de ser cantados por Homero. 
Cerca de Corrientes existe un sitio llam ado él R iachuelo en el cauda­

loso río  P a ra n á ; a llí se encon traron  los diez vapores de la escuadra 
• h ras ileñ a  m andada p o r el a lm iran te  Tom andaré, con ocho de la  p a ra ­
g u a y a  á las órdenes del a lm iran te  Mesa y  del general Robles,

Rómpese el fuego y  duran te  ocho horas se b a ten ' los parag u ay o s y 
■ hrasileños sin  descanso y  con arrojado tesón.

- Robles y  los suyos dem ostraron adm irable biz.arría; Cuatro de sus 
vapores zozobraron y  los o tros restan tes  tu%déron que abandonar el 
■escenario de sus hazañas ; m il doscientos hom bres perecieron; y  Robles, 
herido y  prisionero , invo-caba á  la m uerte en la cám ara  del jefe

Cuéntase que los soldados p a rag u ay o s , se a rro jaban  á nado é in te n ta ­
b an  á brazo tom ar los buques brasileños,, perd iendo  la v ida en tre  las 
ondas p ara  no en tregarse  a los contrarios.

E n  la b a ta lla  de Cmmpayti y  en la de T u y u ti, derro tó  López á los 
a liados, tom ándolos pertrechos y  prisioneros.

M ezclábase con el júbilo  de esas v ic to rias la  profunda am argm -a por 
los estragos causados por el c ó le ra , cuya te rrib le  epidem ia asolaba a l 
P arag u ay .

E l más poderoso b a lu arte  de López , la fortaleza H um aita , cayó en 
poder de la s  tropas a liad as , agotadas las provisiones y  después de .haber 
sido defendida por el bravo general Caballero con tem erario  valor.

10
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La naciórL p a rag u ay a  estaba reducida á mujeres  ̂ niños ŷ  a octoge­
narios; la guerra  y  el cólera h ab ían  dejado desiertos los hogares é inde­
fensas las poblaciones.

L a grandeza de alm a de L ó p ez , resistió tan  re iterados golpes, y 
e rran te  y  fugitivo , aun  oponía á sus contrarios su perseverancia y  la 
hábil lucha de gueiu illas; n ad a  quedaba de sus ejércitos: h ab ía  visto 
caer á su lado h asta  un  valien te .h ijo  suyo, niño de doce á catorce años, 
que perdió la v ida com batiendo. Algunos leales le acom pañaban  y  los 
espesos bosques le dieron asilo.

Rechazó .con orgulloso desdén toda proposición de ^laz y  con unos 
pocos se re tiró  á Cerro León.

La veracidad del h isto riador nos obliga á consignar algunos hechos 
que em pañan tan  gloriosos infortunios.

■V

Los fusilam ientos del herm ano del d ic tador López, de B érges, del 
coronel Aleu y  del obispo P alacios, no adm iten  disculpa, n i puede do­
m inarse el h o rro r que insph-an.

Otras crueldades, o tras vidas inocentes acusadas in justam ente  de 
a ten ta r  contra la existencia del jefe de Estado, son n eg ra  m ancha en 
el b rillan te  cuadro del heroísm o paraguayo .

En breve la A sunción se vió ocupada por el Alarqués de Caxiás, que 
había reem plazado al general M itre en el m ando de las tropas. Una 
legión de em igrados paraguayos las acom pañaban y  p reced ían  en su 
en trada  á la  cap ita l.

Ocurrió entonces algo extraño  y  conmovedor.
Con las fuerzas vencedoras, llegaron á la cap ita l numerosos ex tran ­

jeros que ocuparon casas y  edificios abandonados por sus m oradores; pero 
éstos, que cuando ordenó López desalojar la c iudad , hab ían  seguido al 
Gobierno y  a l ejército p a rag u ay o , volvieron á sus hogares, pobres, des­
nudos, enfermos, estenuados, y  se consideraron venturosos recibiendo 
hospitalidad de los que, como dueños, ocupaban sus propiedades.

L a gu erra  tocaba á su fin.
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López oponía aún resistencia desde la  cordillera en donde hab ía  
logrado reu n ir algunos soldados, porque la pérdida de su ejército, los
tres años de continuo j  adverso com batir, no logizaron doblegar su 
espíi-itu.

El últim o b a luarte  que au n  le quedaba era Oerro Gorá: a llí se hacía  
fuerte ; pero atacado por fuerzas b rasileñas, rindió  la  vida com batiendo 
con desesperado y  valeroso arrojo el de M arzo de 1870.

V I

E ra  un tiran o ; pero considerándole á la cabeza del ejército, se adm i­
ra n  en él las cualidades de un g ran  guerrero , el a rdor im petuoso, la 
audacia , la sangre fría  y  la  fuerza p a ra  soportar el cansancio, los reve­
ses y  las decepciones.

Al em peñarse en aquella guerra  que a rru inó  al P arag u ay , no lo hizo 
sólo por p rop ia  in ic ia tiv a , sino instigado por un a  m ujer ta n  beUa como 
a ltiva  y  am biciosa: E lisa L inch.

E ra  s u e c a h a b í a  conocido á López en P a rís ,! 'y  desde entonces 
ejerció sobre él la  poderosa y doble influencia de su ta len to  y  de su 
g rande herm osura. . ' ’ '

D uran te  a lgún tiem po fué la soberana en el P a rag u ay  ; y  a í esta llar 
la g u e rra , la vemos alen tando á los soldados en nom bre de la  p a tr ia  y 
recorriendo las trincheras.

E l año 1875 la conocí en Buenos A ires; estaba acom pañada por dos 
ó tres niños que ten ía  de López.

La cuxuosidad y  el anhelo de recoger n o tic ia s , hizo que provocara 
una en trev ista.

Su presencia era a rrogan te , como la de quien está acostum brada á 
m andar y  á ser obedecida.

Sus ojos azules ten ían  indefinible expresión, infin ita  dulzura; pero  a l 
propio tiem po reve laban  la enérgica v o lu n tad , el indom able esp íritu  de 
la rebelión cuando el enojo los ilum inaba.

En la voz se operaba la misma transform ación , y  entonces se com­
prendía  que en la  g u e rra  secundara al D ictador é in c ita ra  á los soldados 
á vencer ó á m orir.
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Creemos com pletar con estos detalles la v ida de Solano López , que si 
bien p resenta rasgos crueles de tii-anía y  de In justas v io lenc ias , si a p a ­
rece m ancbada con la sangre de nobles ciudadanos, es de glorioso 
recuerdo por su heroísmo y  por la generación que sucumbió g loriosa­
m ente en el cam po de b a ta lla .

Su m uerte fué el digno epilogo de aquella lucha de titan es .



JUAN MANUEL ROSAS

[OST tan  con trad icto rias, las opiniones em itidas desde algunos 
años á esta parte j concernientes al célebre D ictador de la 

'' R epública A rgen tina , son t-an extraños los ñecños que 
resonaron en toda Am érica y  llevaron el nom bre de Rosas 
ñasta  los confines de E u ro p a , que aun  Roy sería im posible 

poder em itir un  juicio exacto, n i  pub licar los ñecliQS de aquel 
hom bre que ha dejado indeleble recuerdo y  que ejerció la 

d ic tadura  por una  ley qüe coexistió con su Gobierno, y  se renovó 
tre in ta  y  tres  veces.

Antes de ocuparm e de la  espantosa celebridad de Rosas, copiarem os 
dé La Libertad de Buenos Aires, un  artículo  refutando varios de los acon­
tecim ientos que m ás em pañan la  m em oria de Rosas.

I I

«IJn anciano e sp ir itu a l nos p reg un taba  aho ra  dos años;
»—- ¿Cree V. en la existencia de Nerón?
>. La respuesta no m erecía sino una  sonrisa.
»— Es que creo que la  h isto ria  m iente tan to , — nos re p lic ó ,— que 

>hay momentos en que á  juzgar lo que se escribe sobre lo que he visto.
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»sobre sucesos de ay er no más, que lie venido á dudar de lo que se ba 
» dicho respecto de hom bres y  cosas d istanciadas por los siglos,

•»La persona que asi nos hab lab a , se refería  á n arrac iones que aca- 
»baban de aparecer sobre D. Ju a n  M anuel Rosas, presentándole au to r 
»de un cúmulo de ex travagancias tales y  de crueldades sin nom bre, sufl^ 
« eientés p a ra  tener a l hom bre por un  loco y  p o r un m onstruo.

* ¿I*ero qué no son exactas esas exposiciones? — le observamos 
»sorprendidos de lo que o íam os.— Desde m uy niños habíam os visto 
» reierir esas acusaciones, habíam os leído gi;an p a rte  de lo que se había 
»escrito en contra de Rosas; no habíam os escuchado una p a lab ra  vindi- 
» ca to ria , algo que negase, p o r lo menos , que explicase en illtimo extre-^ 
»mo, ese cumulo de a ten tados que h an  venido á form ar la creencia 
»popular, respecto del D ictador de veinte años.

»N uestra duda no sorprendió al anciano . M ientras más an tiguo  es el 
»período de una  h isto ria , tan to  m ás depurado se en cu en tra , porque 
»el transcurso  de los años y  de los siglos perm ite  la ü ivestigación  
»desapasionada, y  da tiem po á que se conozcan los archivos privados y  
»secretos del pasado,

»No hace tan to  tiem po que hemos visto aparecer la v indicación-de 
»Lucrecia B org ia , después de cuatro siglos de execración un iversal. 
»MaquiavelQ ha.ofrecido el mismo ejemplo.

*La h isto ria  contem poránea no puede a sp ira r á resu ltados deflni- 
»tivos, á  decir la  ú ltim a p a lab ra . Las pasiones, los sufrim ientos, los 
»sacrificios, no discuten n i se someten á la razón.

.O tedeciendo  á estas oonsideraciones y  al conócim iento p a rtic u la r  
>que adquirim os de un núm ero dado de documentos y  exposiciones que 
í el anm ano am igo nos facilitó, fué que suspendim os 1» continuación  de
»la h isto ria  de Rosas.

»No era  posible i r  adelante  sin tener el completo de los papeles de 
»la d ictadu i'a , porque nos exponíamos á sabiendas á ser enrostrados 
»por los que h ab ían  m ilitado en esa época, sin tener como justificar lo 
» que aseverásem os.

.D esde  entonces hemos estado-procurándonos los conocim ientos que
.necesitábam os, exam inando acnsaoiones, depurando los hechos y  pre 
.p a rán d o n o s  p a ra  el conocim iento exacto de los sucesos, á d a r  la exnlí- 
. cam ón de ellos, los m óvñes que los producían  y  el p lan  y  pensam iento 
» a que obedecían.
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» 4  m edida que hemos avanzado en esas investig'.aciones, hemos 
i venido á adqu irir el convencim iento de que la h is to ria  del D ictador 
>j de la  D ic tad o ra , no es conocida á la Inz de la verdad.

»E 1 e strav ro  público se debe á dos circunstancias,
»La p rim era , á que hasta  este momento no se conoce smo la  acusa- 

>ción hecha á Rosas y  á su gobierno.
■»La segunda, á que Rosas y  los que estaban  en ac titu d  de hacer 

‘esclarecim ientos, se negaron  á ello por diferentes razones.

I I I

»— ¿Será tiem po de que se me oiga? — in te rro g ab a  Rosas en varias 
» de sus correspondencias escritas en Southam pton, y  él mismo se con- 
»te s t a b a :— creo que no. P a ra  v in d ica rm e ,— agi'egaba — necesitaría  
»perjud icar á muchos y  echar m ano de m is papeles, que exhibirían  
»documentos que aun considero deben esperar su época.

»R ealm ente, hasta  ahora  no se conoce por el público la p a lab ra  de 
»Rosas en el ostracism o, n i sus, papeles valiosísim os.

»D. Ju a n  M anuel Rosas se ocupó duran te  su re tiro  en In g la te rra ,
» en llevar una la rg a  coriuspondencia , en la  cual se hacía  cargo de las 
»acusaciones que la  preiisa le d irig ía , dilucidando cada hecho con pro- 
>>lijidad, dando la  razón  de sus actos, ó refutando los que consideraba 
«falsos.

»La colección de esas com unicaciones po d rían  form ar un grueso 
«volum en, qué seria  tenido Como las m em orias inéd itas del D ictador.

»Esas c a r ta s , cada una d é la s  cuales es' un cuaderno’ escrito con 
«claridad , adicionadas de los documentos que c ita , serv irían  p ara  la 
«historia  como n inguno de los libros que han  visto la lüz pública en 
» pro y  en contra  de Rosas.

' «A parte de esa fuente de- esclarecim ientos, h a y  otras de suma im por- 
« tan c ia , desconocidas, en teram ente  h asta  el presente, y  que tra e r ía n , 
«una luz póderosa p a ra  a lum brar las tin ieb las que obscurecen esa época.

>Esos archivos, esas^ relaciones, no niegan n inguna  de las ejecucio- 
»nes y  m uertes del tiem po de la  diet'adm-a: las explican, dan á cada cual 
>>su p a rtic ip ac ió n , no apareceil como hechos b ru ta les de una fiera que
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. »

^se en tretiene en d erram ar sangre, n i como resultado de un  dem ente 
»qne no tiene conciencia de lo que hace.

»Pero a llí mismo se encuen tra  el desm entido á m uchas h istorias 
»novelescas que han  circulado, y  que todas ellas form an la conciencia 
» pública.

»Queremos c ita r po r v ía  de coro lario , una de esas invenciones acli- 
» m atadas en la ophiión, y  que al verla  desm entida'se h a n  de sorprender.

Quién no conoce la fuga del doctor D. V alentín  A lsina, de la  
>>prisión  en que estaba ¡loco antes de la  ejecución del coronel M aza?

A Esta narrac ió n  popu lar dice: el doctor A lsina iba  á ser fusilado ú 
» asesinado.

»E ra  necesario salvarle  de las g a rra s  del tig re . La señora doña 
»A ntonia M aza, esposa de aquél, acom etió la em presa, disfrazándose de 
>>guardia m arin a , y e n d o 'á  bordo en una  noche lóbrega, con una  orden 
»falsa p a ra  que le en tregasen  al preso y  ponerlo en salvo en v ía  de 
»M ontevideo,

Quién duda de esa h isto ria?
»Sin em bargo, de docum entos que existen , resu lta  este curiosísimo- 

ahecho: quien hizo fu g ar a l doctor A lsina , fue D, Ju an  M anuel Rosas.
^E 1 tig re  se convierte en pro tecto r, y  la novela queda fuera de 

»lugar.
» Adelantem os otro hecho. ■

Quién no conoce los porm enores del asesinato del coronel M aza? 
»Rosas aparece tra s  de la  p u e rta , gozándose en la  m.uerte del que había 
» sido -su am igo,

»Los documentos dicen esto otro:
»Rosas dorm ía esa noche desde las oraciones hasta  las doce. Al coro­

nel M aza, le h a b ía  m andado decir dos veces repetidas: «Que se vaya, 
del país, porque no podré salvarlo  », consejos que no escuchó la  víctim a..

»jíPor qué no podía salvarle?
»He aqu í una  explicación que la  h isto ria  haiA , porque existe consig-^ 

^nada p o r gentes que h an  m uerto y  constatada por papeles que son de 
»aquella época,

»La misma ejecución de Camila O’G orm an, el hecho más inexp licab le  
».de la d ic tad u ra , el que fué un  cam panazo dado en todos los pa íses 
»conocidos, no h a  sido explicado aún .

»Se conoce la  desgraciada h isto ria  de_ esa joven , todo un  poem a de
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»sufrim ientos y  de dolores; pero no se conocen las cansas de ese a te n -  
»tado n i las consideraciones y  consejos que’ obraron p a ía  llevarlo  á  
»cabo, en n in g ú n  caso justificable.

»Pasando de esta orden de sucesos, á o tro que se re laciona  con la  
» demencia 5 podemos c ita r  otros becbos que b an  pasado ’y  Circulan com o 
am oneda de buena ley.

«No sólo se ba  repetido en todos" los tonos, sino que se ba  P egado  
»b asta  pub licar u n  decreto de Eosás, condenando á San M artín , p a tro n o  
»de esta diócesis’; por francés y  domo ta l ,  salvaje tin itario , suprim iendo 
> su festividad.

»lSro ba podido dudarse de ese decreto, de esa ex trav ag an c ia , que  
»llegó á rep ercu tir en el Times de Londres, en 1876,

^Podernos asegnrar, á v ista  de documentos incontestab les, que ese 
»decreto es apócrifo; que lejos de p rob ib ir esa festiv idad , la  estim ulaba 
» anualm ente. Según los referidos documentos que em piezan en 1834: y  
cacab an  en 1851, la víspera del Santo Patrono,, se le pedía á Éosaa, p o r  
»medio de un  oficio, la m edalla que se le babía  ofrecido por su expe- 
»dición al desierto, p a ra  ad o rn ar la im agen duran te  la fiesta.

»-No b a y  ejemplo de un  solo año en que nó rem friera la m edalla con  
»una contestación satisfactoria .

»Al tra e r  al recuerdo, los becbos expuestos, no tenem os otro objeto 
»que el confirm ar lo que decíamos an terio rm en te : la b is to ria  no b a  
»podido escribirse sin él estudio previo de los arcbivos privados del D ic- 
» tador y  el de sus am igos, y  sin tener á Ja v ista  las explicaciones d adas 
» por los mismos que b an  sido acusados, y  que aun  no b an  querido defen- 
» derse ó exp licar las causas y  partic ip ació n  de su.s ac to s .»

I V

«La b isto ria  de la  tiran ía  de Rosas es la  más solemne y  la más tr is to  
p ág ina  de la  especie bum ana, ta n to  p a ra  los pueblos que de ella b a n  s id a  
v ictim as, como p a ra  las naciones, gobiernos y  políticos europeos ó am e­
ricanos que ban  sido actores en el dram a ó testigos interesados.» ^

f D dmisgo Sariiiiekto, 1851.—P acdxdo Quirog-a. Ci^lisiación y  haTharie,
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Corría el mes de Marzo del m em orable año de 1793, cuando nació 
D on Ju an  Míumel Rosas ón Buenos Aires, descendiéute del noble Ortiz 
de Rosas, cap itán  genera l, Presidente de Chile y  Conde de Poblaciones.

M uy niño fué destinado a l pastoreo y  habitó  en el campo, en aquellas- 
■extensísimas pam pas cubiertas de ganado, en donde v iv ían  los .grancAo-S 
con la  especial existencia del desierto, independiente, ruda, semisalvaje, 
y  á la  p a r  pioética y  m ajestuosa, y  sobre todo orig inal y  á propósito 
p a ra  desarro llar la fuerza y  v igor del león, y  la astucia é instin to  del 
tig re .

Huido Rosas de la casa p a te rn a  y  e rran te  por alg-ún tiem po, se 
■encontró un p ro tec to r en D . Luis B orrego, y  en su estancia^ empleado 
en turo de los saladeros, empezó á cu ltivar la  escritu ra  y  la  aritm ética , 
que el bondadoso doctor D . M anuel Vicente Maza le enseñaba: estos dos 
hom bres fueron la base, el cim iento del futuro poder de Rosas. '

No tiene explicación que en vez de con tinuar llevando el honroso 
apellido Ortiz de Rosas, se h ic iera  Uamar desde entonces Ju an  M anuel 
Rosas, au n  cuando R ivera  dudarte, añade fué co7nplefaf el escándalo de su 
rebelión filial.

Su esp íritu  dom inador empezó á m anifestarse desde entonces, pues 
s in  noción a lguna m ilita r, formó á m anera  de colonias, m ilicias que fue­
ro n  después su p rin c ip a l apoyo. H asta el año 1820, fecundo en trastornos 
p a ra  Buenos Aires, perm aneció casi desconocido, y  entonces fué elevado 
por Domego a  cap itán  de m ilic ia , y  un poco más tarde  á com andante, 
siendo gobernador de Buenos Aires, D. Luis D orrego.

V

Consultando los diferentes biógrafos de Rosas, es dificilísim o.form ar 
juicio exacto de la te rrib le  época de su m ando, pues si algunos hacen 
refutaciones re la tiv as  a varios de los. actos más culm inantes de su 
Grobierno, como los que a l p rin c ip ia r este -boceto hemos consignado, 
■otros los afirman,- y  en Buenos Aires hemos escuchado de labios a^itoriza- 
■dos, el re la to  de las ex travagancias y  locuras de Rosas, y  en in te resan ­
tes conversaciones, recogíam os ávidam ente la opinión de hom bres, 
testigos de hechos, que no adm iten  duda n i disculpa.
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Referíase don J. C., conocidísimo en Rtieiios Aii’es, á un áconteci- 
m iento presenciado por él, acto cruel é inealiflcadle.

Ti alabase de una delac ión . la u  frecuente en aqueRa tenebrosa 
época.

bin d ar tiem po a que el infeliz delatado se defendiera y  p robara  su 
inocencia , fué preso, condenado á .muerte y  ejecutado.

Sabe entonces R osas, que por lam entable equivocación había  sucum­
bido un inocente, y  que existía el verdadero culpable (un  salvaje u n ita ­
rio ), é inm ediatam ente ordena su p ris ión  y  su m uerte, así como la de 
aquel que hab ía  sufrido el e rro r en la  delación.

Aun existen sangu inarias huellas de la  MazhorCa, de la g’avilla  de 
asesinos que llevaba ese nom bre, y  fuerza es creer que sus abusos y  c rí­
menes fueron autorizados por Rosas; pues de lo contrario., aquéllos no 
hub ieran  quedado im punes n i  se com etieran á la luz del sol.

En el empleo de com andante de cam p añ a , llegó Rosas á ejercer ver­
dadero dominio y  á im ponerse con absoluto poder, hasta  que la  suble­
vación con tra  el b izarro  general L avalle , secundada por López, gober­
nador de Santa P e , al derrocar a l benem érito general elevó á su ene­
m igo al gobierno de Buenos A ires.

YI

En el provisional gobierno del honi-ado Y iam ont, ejerció Rosas su 
potente in ic ia tiv a  en la m archa po lítica  y  en la adniin istración  del país; 
y  cuando en 1830 fué nom brado Grobernador de la p ro v in c ia , ya  su 
despótica voluntad usurpó todos los poderes é inició el sistema que 
du ran te  diez y  siete anos debía pesar sobre el pueblo argen tino .

E l general D. Ju an  R am ón P alcárce l, sucedió á Rosas en D iciem bre 
•de 1832, como gobernador dé la provincia de Buenos Aires, y  su política 
conciRadora y  suave, en teram ente  opuesta á la  an terio r, in ten tó  calm ar 
á  los partidos que á la  sazón estaban m uy exaltados , y  oponer á la ag i­
tación  pasada una era  de tran q u ilid ad  y  confianza.

No estaba de acuerdo el tem ible Rosas con la nueva m archa, y  se 
proponía á lá vuelta  de la cam paña contra  los ind ios, derribar á Yal- 
carcel con una insurrección  m ilita r, cuando sus amigos y  su esposa



156 )S CÉLEBR ES

E ncarnación  E zcn rra , ta n  osada como el caudillo de las pam pas, quisie­
ron* prom over la caída del GroMernó; pero ésta tuvo lu g ar por algunos 
hom bres de o tra  fracción , los que triu n fan tes dieron el m ando a l gene­
ra l Y iam ont.

E l nuevo poder ejecutivo, con p a trió tico  deseó, se propuso com­
b a tir  á Rosas por medio de la  p ren sa , ó ganarlo  p a ra  el régim en recién  . 
p lan teado ; pero  falto  de energ ía  y  de activ idad  tratándose de u n  hom ­
bre como el jefe del ejército de la p rov inc ia , era dificilísimo el triunfo.

Creóse p o r entonces la  sociedad popular R estau rado ra , el club de 
facinerosos, la  am enaza de aquellos que no pertenecían  al p a rtid o  
de R osas, la  M azhórca, que ensangren tó  á Buenos A ires, el poderoso 
aux ilia r, el om nipotente brazo del tiran o  que ha legado á la  posteridad  
fatídico recuerdo. - “

El d igno general V iam ont, no logró co n tra rre s ta r á los feroces dem a­
gogos, y  dejó el m ando y  el cam ino franco p a ra  que se estableciera el 
gobierno tirán ico  d e l ) ,  J u a n  M anuel R osas, qtíe clava en la culta Buenos 
Aires el euehi.llo del gaucho , y destruye la obra, de los siglos ,̂ Ta civilización y  
la libertad. ^

V I I

La Sala de R epresen tan tes, vencida por el te rro r, aclamó á Rosas 
G obernador de la  p ro v in c ia , con la  suma del poder público ó sea 
absoluto.

El valeroso oposicionista R ivera  In d a rte , refiere en la  obra Rosas y , 
sus opositores^ «que se hizo un sim ulacro de elección popular, exigiendo 
Rosas a la  degradada y  oprim ida Bala de R epresen tan tes, que se confor­
mase por una votación nom inal de los h ab itan tes  de la  ciudad de 
Buenos A ires.

. . . . . .  la  M azhórca se encargó  de hacer v o ta r. Se dividió por cuar-
te le s , y  fue de casa en casa com peliendo á los ciudadanos y  no ciudada­
nos, porque Rosas dijo que q u en a  que éstos tam bién  d ieran  su opinión.

 ̂ Dcuñseo Sarsiiexto: Página de la  v ida  de Facundo Quiroga.
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»¿Quiéii. era ta n  valien te  en Buenos Aires p a ra  decir soy de opinión 
que Rosas no" sea Grobemador en una mesa electoral rodeada p o r asesi­
nos ávidos de sangre y  alentados con la  im punidad?».

Seguir- al D ictador duran te  diez y  siete años,' sería imposible. L a 
exaltación .de los partidos en aquella época , la fa lta  de documentos p a ra  
re fu ta r ó corroborar los becbos, bacen la  ta re a  difícil, y  la  severa re c ti­
tu d  del b isto riador retrocede an te  el Injusto fallo.

yin

E n la  pistoresca orilla del aucbm-óso P la ta  , descuella como g'allarda 
gav io ta  sobre verdes a lg as , la cap ita l u rug u ay a , la  risueña M ontevideo, 
asilo de los proscriptos y  campo de operaciones de-los descontentos, 
du ran te  el largo período de Rosas.

La generosa protección del general presidente R iv e ra ,. m enguaba en 
p a rte  el dolor del ostracism o, baeiéndolo m ás soportable creando espe­
ranzas p a ra  la salvación de la p a tr ia , oprim ida y  esclavizada.

Pero el noble apOyo despertó-las iras  del tiran o , y  como en Buenos 
Aires habíase refugiado, eL expresidente uruguayo  general Oribe, derro­
cado por R ivera , puso á sus órdenes u n  ejército que vengara  p ropias y  
ex trañas ofensas, el que in ternándose en suelo o rien tal, llegó b asta  M on­
tevideo p a ra  tom arle por asedio. Allí los em igrados argentinos derram a­
ron  entonces su sangre por él caudillo que les p ro tegía  co n tra  el 
déspota, y  aquel glorio.so sitio fué la in m orta l corona de los sitiados.

Em pezaba el año de 1843 y  con él la  gloriosa resistencia de la  plaza, 
que por espacio de ocbo años, fué en el Universo ejemplo de beroísm o y  
de constancia. ' ' ' ■

Entonces tuvieron  origen las dos ban d erías , los dos partidos conoci­
dos con los nom bres de Manco y  colorado: el p rim ero  designaba á Oribe 
y  á sus secuaces; el segundo á R ivera  3  ̂ á sus valerosos' a liad o s , contán­
dose en tre  éstos m u ltitud  de europeos.

A m érica y  Europa te n ía n  fijas las m iradas en aquella g u e rra , en 
aquella b a ta lla  tenaz; y  aun cuando Roscts mniificaha la causa, y la 
engrandecía aclamándose defensor de la independencia americana^ logrando

!Ma:biS’ós t  CEÉTürTÉs- E s tu d io s  h i s tó H to ^  d é l  E io  d e  l-zx P la ta .
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couq[mstar prestig ios y  avu-a popu lar, su c a rác te r , su despotismo y  las  
persecuciones inicuas y  sang rien tas , h acían  noble y  san ta  la resistencia 
dél U ruguay  y  de los extranjeros.

I X

Un tra ta d o  que Rosas Consiguió a ju star con In g la te rra  en Noviem­
bre de 1839, y  con R rancia  en Agosto de 1850, puso fin á situación  tan  
tiran te .

Los buques apresados fueron devueltos y  la isla de M artín  G arcía. 
El pabellón a rgen tino  vióse saludado por los europeos con ve in tiún  caño­
nazos: las tropas francesas que apoyaban  á M ontevideo, recib ieron
órdenes peren to rias p a ra  re tira rse , y  la cap ita l u ruguaya se vió lib re  
de los sitiadores.

Rosas apareció  á la sazón más fuerte y  poderoso que nunca.
Todo plegaba an te  su volrm tad; sus enemigos ó hab ían  perdido la 

v ida á manos de sus seides ó se consum ían en el destierro.
El te rro r para lizab a  todo sentim iento de rebelión y  aparen te  tran - 

quRMad- el hielo del abatim iento  ocultaba, el fuego del vo lcán , que 
podra estallar al m enor impulso.

La degradación del país llevada á cabo por ese te rrib le  Caligula de 
la A m érica l a t in a , e ra  total.- Rosas dom inaba todo y  hab ía  p rocurado 
cen tralizar en él la d ic tadu ra  de cada ind iv idualidad  de la p rov incia , 
lo cual con.siguió en g ra n  p a rte  con la m uerte de Facundo fíu iroga, el 
salvaje au tó cra ta  de los gauchos; con la del odiado g o b e rn ad o r ' de ’ 
Mendoza , el san g u in a rio /rm ie  Félix  A ldao , con la de Lóiiez, los R eina-
fes y otros caudillos que gozaban popularidad  en determ inadas regiones 
del vasto te rrito rio  argen tino .

X

 ̂ E l general uruguayo  Justo  José de U rquiza, hab ía  sido uno de los 
mas adictos servidores de Rosas en la cam paña contra  los rm itarios y  en 
la invasión  del U ruguay  en 1845.

Soberano por su p restig io  en la p rovincia  d e  Enti-e-Rios, de la  cual
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era  G obernador, bab ía  efectuado en ella grandes reform as; j  la riqueza 
y  él b ienestar que rebosaban en aquel te rrito rio , despertaron  en Rosas 
recelos y  anim osidad.

A pesar de los esfuerzos del D ictador, las provincias solicitaban 
siem pre constituirse como federación, y  el descontento oculto por el 
tem or se extendía,, sin em bargo, cada día más.

ü i  quiza formó el iilan de lib e rta r é su p a t r ia , aniquilando al hom bre 
■ que era  su  verdugo.

A princip ios de Mayo, Corrientes y  E ntré-R íos, neg’aron  obediencia 
a R osas, declarando le re tirab an  los poderes á é l delegados.

P o r un tra tad o , hizo U rquiza en 1851 alianza con el B rasil y  con el 
U iu g u a y , Organizado el ejército y  aum entado con los numerosos descon­
tentos , em prendió la cam paña salvadora y  la  b a ta lla  de Monte Caseros- 
fue el sudario de la d ic tadura. *

Rosas hab ía  concluido su cam era j)oIítica y  si. bien dejaba funesto 
recuerdo, ta l vez exagerado por las pasiones de partido , por las ven­
ganzas personales, por acontecim ientos que aun es imposible ju zg ar, 
sin em bargo, en el sombrío cuadro se destacaban algunos detalles que 
juzgam os favorables a l D ictador argen tino  y  que debemos consignar.

Sus adversarios, los que heridos en sus más caras afecciones, acogían, 
com entaban y  exageraban  los hechos y  se com placían en propalarlos, 
acusaron á Rosas de m alversar los fondos públicos, de falta  de lega­
lidad, de confiscación de bienes en provecho propio, de tráficos Regales 
para  enriquecerse; pero no existe duda del desprendim iento de su carác ­
ter, de. que poseía grandes propiedades de campo cuando escaló la d ic ta­
dura y  de que vivió m odestam ente después de su derro ta  y  m urió pobre.

X I

Rosas acató la inconstancia de la  fortuna, y  disponiendo de fuerzas y  
de prestig io , renunció á con tinuar la  cam pana y  un buque inglés lo 
condujo á Europa.

Cerca de Southam pton compró mía hacienda (S w th ling), y  a llí vivió 
largos años hasta  cum plir los ochenta y  cuatro  y  descansar de aquella 
larga, existencia en Marzo de 1 8 7 7 .
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El ilustre Lord P a lm é rs to n , fué su más ín tim o am igo en In g la te rra , 
y  sería yerdaderam ente curioso conocer la asidua correspondencia que 
se cruzó entre  ellos.

La hija de Eosas, la  calum niada y  bondadosa ' M anuela , se enlazó 
yon el a rgen tino  señor T errero  y  ha sido modelo de v irtudes dom ésticas.

¿No es ella la que podría descorrer el velo que cubre los acon teci­
m ientos más censurables de la  d ic tadura?  Poseedora dé documentos y  de 
todos los secretos, respondería  á la  p reg u n ta  de Bosas: ¿Será tiem po 
de que se me oiga ?

Hoy todos los, que pud ieran  aparecer perjudicados han  m uerto y  la 
v indicación  de algrmos actos, seria digno de la p iedad filial, luz p a ra  
la  h isto ria  y  cam po ab ierto  p a ra  nuevas investigaciones.
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Sil Moto crite rio  y  las ideas liberales (,ue en sii m ente se ag itab an , le 
lucieron más tarde  forjar en suelo patrio  planes de independencia y  
sublevarse oonh-a el yugo ha itiano ; pero anhelaba transm itir la  savia 
de aquellos princip ios á la juven tud , dedicándose á instru irla  en  unión

4-t
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cou el presbítero D. Antonio G-utiérrez, y  á la p ropaganda del Acerbo 
liberal por medio de la sociedad La Trinitaría.

La revolución h a itia n a  del 24 de Marzo de 1843 y  la  persecución de 
H erárd  contra  los sep ara tis tas , llevaron á D uarte  á suelo extranjero , sin 
que abandonara  su propósito, m adurando en el ostracism o el p lan  que 
debía dar la AÚctoria y  c rear p a tr ia .

Ya resuelto se d irig ía  á Ctmazao, cuando llegó á su no tic ia  que la 
revolución había estallado y  que Santo Dom ingo era lib re : activó su 
m arch a , y  cuando llegó al suelo n a ta l , fué aclam ado con entusiasm o, 
dándole el nom bram iento de general y  un puesto en la Ju n ta  Central. 
Surg’ían  por entonces desavenencias en tre  el Gobierno y  S an tana, ven­
cedor en la  cam paña con tra  los haitianos.

D uarte  m archó como designado por la Jm ita  á entenderse con el 
triun fan te  genera l, pero sólo consiguió acarrearse  su enem istad.

El desAJ'efo más constante de D uarte  era el servicio de la p a tr ia , y 
m archaba hacia  el Cibao p a ra  co n tra rre sta r los p lanes de Santana, 
cuando sus p a rtid a rio s  y  am igos, acaudillados por el general Mella, 
le proclam aron P residente  de la  Re^iública: pero y a  S an tana hab ía  
entrado, en la  cap ita l y  escalado la  suprem a m agistratm *a.

I I I

D uarte , acusado como r-evolucionario, fué preso en  Puerto  P la ta , 
conducido á Santo Domingo y  encerrado en la  Torre del Homenaje, 
hasta  que condenado á ostracism o perpetuo, abandonó la t ie r ra  n a ta l.

El mas profundo m isterio cubrió su existencia por espacio de vein te  
años. ¿En donde se ocultaba el benem érito p a trio ta?  ¿Qué país le hab ía  
prestado asilo?

L a  P ep ub lica , en tre  tan to , despues de incesantes revoluciones, 
dejaba de ser nación  p a ra  to rnarse  en colonia; a rr ia b a  el pabellón  de 
1844 p ara  enarbo lar los colores de Castilla.

La m agna tiansform ación  llego hasta  el a lbergue en donde vegetaba 
Ju an  Pablo D uarte . |L a  p a tr ia  estaba en peligro, la  p a tr ia  zozobraba, y  
voló á .su socorro!
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»Su lep en tiu á  aparición  en el Cibao, cansó profunda sorpreisa, pero
no entusiasm o, y  ta l re z  deseando alejarle, se le envió en com isión al 
extranjero.

I V

Anos más tarde  m urió sn enemdgo S an tan a , desprestigiado, escu­
chando en su agonía el estam pido del cañón y  el rum or de la b a ta lla .
¡E l edificio que hab ía  levantado sobre frág iles cim ientos se des­
m oronaba !

Santo Domingo volvió á em anciparse por la incon trastab le  voluntad  
de sus h ijo s; se renovaron  las luchas civiles y  los enconos de partido , y  
en aquel tempestuoso oleaje, no hubo quien reco rdara  á D narte . ¡H abía 
caído en el insondable abismo de la indiferencia popular!

E l, en tan to , m oría en Venezuela balbuceando: <.¡VÍva la  p a t r i a ! »
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niño, en donde había  aprendido desde el reg-azo de su m adre á od iar á la 
tiran ía .

Después de la insurrección  del 22 de M arzo, 3' como era de los: más 
in trép idos y osados revolucionarios, H erard  le persiguió  sin treg u a  j  le 
hizo blanco de su fu ror; varios de sus com pañeros lograron  em barcarse, 
huyendo del encono del tiran o ; pero postrado por g rave  dolencia quedó 
Sánchez ocultó y  pei'm aneció lai'go tiem po al borde del sepulcro.

Tan providencial c ircunstancia  le sa lv ó ; por todas partes co rría  la 
no tic ia  de su m uerte  y  de habei; sidh en terrado  en la erm ita del Car­
m en. sus amíg'os lam en taban  tan  cruel p é rd id a , ín te rin  los enemigos 
celebraban  ta n  fausto suceso.

Sánchez, tranqu ilo  y  sin tem or, ocupábase activam ente en frag u a r la 
revolución, y  com prendiendo había  llegado el momento favorable, dio el 
g lifo  de independencia con los esforzados p a trio tas  que le secundaban, 
lanzándose á la P uerta  del Conde el día 27 de Febrero  de 18M, consi­
guiendo que al d ía siguiente, el com andante de Santo Domingo, general 
de b rigada  D esgrotte, se som etiera á una capitu lación  y  entrega.se la 
plaza el 29 de Febrero  de 1844.

I E l país era in d ep end ien te !

I I I

L a Ju n ta  D ubernativa se ocupó de que los pueblos se identificaran  
con el alzam iento de la cap ita l, y  Sánchez, en tusiasta  por D. .Juan Pablo 
D u arte  y  creyéndole indispensable p a ra  la obra reden tora  de la  cual 
h ab ía  sido^el p rim er apóstol, envió un buque á Curaeao en busca del 
p ro sc rip to .

El patrio tism o, activ idad  y  noble empeño de Sánchez, se h icieron 
notables en la je fa tu ra  del departam ento  del Ozama, y  más ta rd e  en la
presidencia de la Ju n ta  C entral, cayendo con ella  en el golpe de Estado 
del 1 2  de Julio .

Tomó p a rte  en la nueva -Junta de G-obierno presidida por el general 
Pedi-o S an tan ap p ero  fiel á D uarte  y  perseguido éste por los odios po líti- 
ticos, partic ipó  aquélla de la persecución.
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¡ Un día fué reducido á p ris ió n , y  aquel pueblo á quien liab la  lieebo 
libre é independiente, aquellos hom bres que e ran  ciudadanos por su 
in ic ia tiv a , p id ieron a gritos su cabeza, prem io reservado á la  abne­
gación Y al sacrificio!

lA^

El m ar se p resen taba  tempestuoso é im ponente; en su profundo seno 
b ram aban  las olas y  se levan taban  con sin ig u a l fu ro r, estrellándose 
co n tra  velei-a nave que era jug’Uete del poderoso elem ento. M ontañas de 
agua am enazan hund irla  en el abism o y  d ar inm ensa é ig 'norada tum ba 
a  Sánchez, desterrado de su p a tr ia  y  abandonado á merced del m ar y  
del viento.

Las- p layas de Ir lan d a  fueron, hosp ita lario  puerto p a ra  el uáufi-ag'o, 
y  desde allí, animoso é in trép ido , volvió á em prender la peregTinacion 
h asta  Guracao: ¡allí estaba cerca del país de su nacim iento y  parecíale 
no se encontraba ta n  lejano y  solitario  !

¡C uatro años se alim entó con el pan  del destierro! ¡Cuatro años vivió 
aislado, sombrío y  entregado á  la desesperación!

El G-obiérno de Jim énez, sucesor de S an tana, dio en 1848 un decreto 
de am nistía g 'eneral, y  entonces volvió á p isar el süelo dom in icano ; la 
em ulación y  la calum nia acogfieron al infeliz desterrado. Rechazados sns 
servicios en el ejército , se consagró á su ca rre ra  de abogado hasta  1855, 
que, complicado en una conspiración po lítica , volvió á toma.r el camino 
del destierro.

Los trastornos y  luchas de partido , elevaron poco desjDués á la  P resi­
dencia á D . B uenaventura Báez, y  Sánchez fué nom brado com andante 
de arm as de la ciudad de Santo D om ingo. Coincidencia ex trañ a ; el 
capricho de la fortuna puso preso á Santana y  sometido á la au to ridad  
de Sánchez.

¡Su encarnizado enemigo indefenso en sus manos! Sin em bargo; ¡el 
a lm a g ian d e  del digno p a tr io ta  no podía ab rigai’ el ru in  sentim iento dé­
la  venganza , y  su generosidad le devolvió b ien  por m al!

Después de la  revolución de 1867 que com batió Sánchez, a l lado del
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general C ab ra l, se énceri-(5 de nuevo en sii déspach.o de abogado ; pero  
el infortunio no se hab ía  cansado de perseguirle, y  calum niado se le 
deportó á San Thonias.

V

Toca á su térm ino este ráp ido  boceto; anexionado Santo Dom ingo á  
E spaña, in ten tó  él p a tr io ta  in fatigable  devolver á sn p a tr ia  la perd ida  
libertad .

D irigióse a l Cibao y  en «El Cercado» enarboló la  bandera rep u b li- 
oána; ¡el tem or.acobardaba á  los que podían  apoyarle! ¡la  tra ic ión  le 
perseg-uía, y los tra idores estaban  á su lad o ! Sus esfuei*zos eran  supre­
mos, tra tan d o  en vano de rean im ar el abatido esp íritu  nacional.

Pensó en ex p a tria rse ; nada  jjodía hacer contra  los enemigos, n i  con­
tra  los tra id o res; de ellos e ra  el triun fo ; pero su co n tra ria  suerte le hizo 
caer en una  em boscada, y  herido y  prisionero le condujeron á San Ju a n , 
y  el Consejo de D nerra condenó á m uerte  al valeroso caudillo,,

El 4 de Ju lio  de 1861, fué pasado por las arm as con vein te  de sus 
adictos y  esforzados compañeros.

Corrieron cuatro  años: el pueblo dom inicano recobró sus derechos v  
p rerroga tivas de nación libre, y  los restos del infeliz pa tric io  fueron 
solemnemente- transportados de San Ju an  á la cap ita l.

¡Los fra tric id as  hicieron del más resuelto de los dom inicanos un 
m á rtir ; la g ra titu d  nacional y  su civismo inm aculado han  hecho 
un  héroe! ¡Las obras del heroísmo y  del valor son eternas!
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BENITO JUÁEEZ

Va ta rea  que vamos desem peñando con escasas fuer­
zas, pero r ic a  en buen deseo, entusiasm o é im ­
p a rc ia lid ad , se ñace más g ra ta  axm, a l tra ta rs e  
de personalidades que insp iran  respetuosa adm i­
rac ión , y  cuyo nom bre se p ronuncia  con cariño 
y  se conserva en el san tuario  de los recuerdos 
como pura  esencia en berberisco búcaro , como 

ejemplo puro é inm aculado de esclarecido civism o y  de 
.abnegación  por la libertad  de los pueblos.

Hemos vivido en Méjico; hemos escuchado con fre­
cuencia un esclarecido nom bré siem pre repetido con am or, siem pre 
presentado como símbolo de honradez y  de s in cerid ad , de m odestia y  de 
v irtudes sociales y  domésticas.

Hemos visto p asa r los años y  crecer este trib u to  de pública veae^ 
rac ió n , y  como el tiem po depura los hechos, éstos ag ig an tan  cada día 
más en el vasto panoram a de la h isto ria , la figura de D . Benito Juárez .

Es Juárez  el represen tan te  genuino de u n  g ran  pueblo de valien tes, 
refrac tarios á todo yugo, á todo dominio extranjero; es una persona­
lidad  que carac teriza  una  la rg a  época de perseverante lucha, de m agna 
trascendencia-en la  h isto ria  m ejicana.

No abrigam os la pretensión rid icula de escribu- la vida del insigne 
procer, priv ilegio  reservado, á plum a de m ás valía ; pero sí pretendem os
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form ar un cuadro histórico con los hechos más enlm inautes, y  re n d ir  un 
lioménaje de respeto al fundador de la libertad  m ejicana, a l sublim e y  
venerado patric io .

n

Uno de los Estados m ejicanos, notabilísim o por sus reenerdos nacio­
nales an tiguos j  modernos, es el de O axaca, tea tro  de acontecim ientos 
políticos que h a n  ejercido notorio  influjo en la  R epúb lica , de grandiosos
y  dem ocráticos empeños, de liberales in ic ia tivas y  de victorias de 
principios.

Omia tam bién de hom bres de tem erario  valor , como Porfirio D íaz, 
de p rec lara  in te ligencia  como Ignacio  M ariscal, de honrada firmeza y  
caballeresoa h ida lgu ía  conáo el general Franciséo Loaexa, y  de ac r i­
solado y  heroico patrio tism o como Benito Juárez .

Nació éste en un pintoresco pueblecillo de indios, .llamado San Pablo 
O uelatao, y fuó bautizado en Santo Tomás de Txlán.

Sus padres, M arcelino Juárez  y  B ríg ida G arcía, e ran  indios de pura  
ra z a  y  se ocupaban en el cultivo de una  pequeña tie rra  que les constitu ía 
modesto b ienestar -p e ro  ambos m urieron  dejando huérfano á. su hijo en 
la tie rn a  edad de tres años, y  al cargo de su abuela  p a te rn a  Ju s ta  López. 
Tam bién perd ió  en breve á su segunda m adre, y  entonces encontró aco­
g ida  en casa de su tío B ernard ino  Juárez.

El pueblo se p restaba  poco ó nada  p a ra  la  educación aun la más 
sencilla , y  de ese modo el futuro jefe de la R epública, alcanzó á cum plir 
doce años sin conocer bien n i aun  el castellano, pues que los indios de 
G uelatao h ab lan  uno de los tan tos dialectos zapotecas.

No había  nacido, sin em bargo, el indiemo p a ra  vegetar en la  igno­
ra n c ia : y a  en su vivísim a im aginación  se d ibujaban horizontes más
vastos, y  se .sentía inclinado á buscar otro centro y  otros conocim ien­
tos de que carecía.

E staba dotado de carác te r firme y  sobre todo constante, de sagacidad 
y  de cordura, y  con estos natu ra les  elementos abandonó la  casa de su 
tío y  se fué p a ra  Oaxaca , en el año 1818.

A llí m co iitró  lo que m  in stin to  le aconsejaba; medios p a ra  aprender
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á leer, escrib ir, aritm ética, y  g ram ática . Buen ejemplo en el benévolo 
D. A ntonio Salanueva, que era tercero descubierto de la Tercera Orden 
de San Francisco, considerado como fraile sin voto de clausura n i de 
castidad.

No seguirem os a Juárez  en su p rim era  enseñanza, n i m ás ta rde  en el 
Sem inario Eclesiástico de Oaxaca, n i en su salida de éste p a ra  in g re sa r 
en el famoso In stitu to  de Ciencias y  A rtes, que dirig ido por el Reve- 
rendo m aestro fray  Francisco A paricio, in ic iaba  en la cap ita l del Estado 
ideas más avanzadas y  principios que dieron después valioso fruto é 
inculcaron  en el joven Juárez , las nobles aspiraciones que hab ían  de ser 
su credo político.

Concluidos sus estudios de Derecho, se recibió de abogado en 13 de 
Enero de 1834, y  aun cuando y a  en algunos acontecim ientos había  
tomado parte , empezó particu la rm en te  desde esa época á señalarse por 
sus princip ios liberales y  á consagrarse á la  p o lític a , p a ra  la cual ten ía  
grandes ap titudes. ■

Juárez fué reg idor del A yuntam iento en 1831; diputado á la legisla­
tu ra  del Estado en el año siguiente; encausado y  preso por corto tiem po 
en 1836, porque se le acusó de tom ar p a r te  en una conspiración liberal.

E ra Juez de lo Civil y  de H acienda, cuando en 1845 fué llam ado p o r  
el general León p a ra  Secretario de Grobierno, y  como el Sr. Juárez  no 
tran s ig ía  jam ás con ideas que no estuvieran á la a ltu ra  de las más avan­
zadas y  liberales, optó poco después por separarse del puesto que desem­
peñaba y  ocupó el de M inistro fiscal del Supremo T ribunal de Justicia^ 
Rasta el triunfo del funesto plan de San Luis, proclam ado por Paredes y  
A rrillaga.

Tristes c ircunstancias a travesaba la R epública; la desorganiza­
ción era com pleta; el E rario  estaba exhausto; la guerra  con los E sta­
dos Unidos exigía grandes sacrificios y am enazaba tener desastrosas 
consecuencias, pues el enemigo adelan taba  y  en el llano de Palo Alto, 
había vencido al jefe m ejicano general Aiústa. AqueUa guerra  que podría 
haberse evitado por la diplom acia de los gobernantes y  siguiendo la 
opinión del benem érito D. José Joaqu ín  de H errera, debía ser tan to  más 
funesta y  d ifícil, cuanto que estaban em peñadas en ella dos razas que 
.siempre viven y  v iv irán  en completo antagonism o de ideas.

El m alestar y la ansiedad hab ían  llegado á su colmo, y  e l p ronuncia­
m iento de G uadalajara complicó más atín la situación; y  no por haber
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nom brado el Congreso un Grobierno provisional con el general Paredes 
al frente, se consiguió conjurar la  m archa de los acontecim ientos, pues 
el general Salas se sublevó en la Cindadela con una  g ran  p a rte  de la 
guarn ic ión , aclam ando á Santa A na, ausente entonces. E l Presidente 
in te rin o , fué preso y  m andado al castillo de P ero te en Agosto de 1846.

El Estado de C a sa c a , no conforme con la m archa in ic iada por la 
revolución, formó una Ju n ta  y  nom bró un triu n v ira to  p a ra  ejercer él 
poder ejecutivo, compuesto de loa señores Fernández del Campo, A rtea- 
ga y  Ju árez ; éste m archó poco después á la cap ita l como diputado al 
Congreso C-eneral C onstituyente, en donde tom aron m ayor vuelo sus 
convicciones. E ra  entonces V icepresidente de la R epública, el doctísimo 
Grómez P a r ia s .

A lgunos h istoriadores no ap rueban  que el Sr. Juárez abandonase su 
puesto en el C ongreso, en instan tes en que la p a tr ia  estaba en peligro  y  
necesitaba que los diputados acud ieran  á  su llam am iento p a ra  d iscutir 
y  resolver según la gravedad  de los sucesos; pero es de suponer que el 
p rócer oaxaqueño, creyó que en aquellos m om entos de crisis y  de angus­
tia  naciona l, sus servicios á la p a tr ia  h ab ían  de ser más im portan tes en 
e l Estado de O axaca , que en el Congreso.

El gobierno de Juárez  en aquel Estado, sé j)rolongó desde Noviembre 
de 1847, h asta  Agosto de 1852.

Otros com prenden el m óvil quedo condujo á su país n a ta l, en el que 
re in ab a  la  an arq u ía  y  el esp íritu  de rebelión , que cesó con su llegada y  
m ás aun  con su elevación al supremo Cohierno del Estado, en N oviem ­
bre de 1847, po r renuncia  de A rteaga.

Reelecto en Agosto de 1849, continuó en aquel elevado cargo 
hasta  1852.

I I I

Los noi te-am ericanos continuaban  im poniéndose y  triun fando  en 
suelo m ejicano, y  y a  en varias  poblaciones ondeaba.el pabellón estre­
llado. Ju a iez , con la constancia y  sereiñdad que en tiem po de la in te r­
vención fueron sus p rincipales auxiliares, creó una m aestranza y  se 
ocupó activam ente de o rgan izar tropas y  reu n ir pertrechos p a ra  soste­
n e r la gu erra  á la cual estaba resuelto.
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Deispués del com bate de Molino del R ey, siguió el ejército invasor 
hasta  el pintoresco palacio de Ohapultepec, y  á pesar de la resistencia 
que encontró en la  cap ita l, se hizo dneñd de ella precisam ente en días 
en que el presidente S an ta ’ Ana hab ía  dado nn decreto renunciando el 
m ando, y  re tirado  á Tehuacán solicitaba p asa r á la cap ita l de Oaxacá, 
in ten to  frustrado  por la enérgica negativa  de Ju á rez , apoyada por el 
A yuntam iento  y  por la leg isla tu ra , que veían  en la  presencia de Santa 
A na un cim iento de trastornos y  m otines.

La paz con los Estados Unidos se firmó poco después, y  Ju árez , con 
tran q u ilid ad  y  empeño, se consagró á lev an tar el abatido esp íritu  del 
pa ís  y  á em prender reform as necesarias é im portantes de acuerdo con 
sus ideas»

Época feliz y  de eterno recuerdo p ara  O axaca , fné aquella en que 
gobernada por un hom bre em inentem ente popular, vió asegurado el 
orden público, am ortizada la  cuantiosa deuda del Éstado y  reform a­
dos todos los rainós de adm in istración . Juárez  abrió  cam inos, edificó 
puentes, atendió a la  descuidada instrucción  pública  y  estableció un 
régim en to ta l de mejoras y  de saludables in ic ia tiv a s; y  cuando se re tiró  
a la  ’\dda del hog'ar, cuando modesto y  satisfecho de haber enmplido con 
su deber de m agistrado , se dedicó á la dirección d e l Institu to  dé Ciencias 
y  A rtes que le hab ía  sido conferido, el cariño de sus conciudadanos v  la 
a lta .consideración  de que d isfru taba , fijaron en él la atención de toda 
la R epública, y  el Estado de Oaxaca. adquirió  un a  preponderancia no 
desm entida hasta  hoy.

A la  sencillez de costm nbres y  a l sosiego doméstico ta n  en arm onía  
con el carác ter de J u á re z , se opusieron las discordias civiles y  las gue- 
rra.s que debían form ar el luminoso cuadro de su vida.

T riunfante  la revolución in ic iada  en Jalisco  p o r el general U raga, 
derrocado Oebalios y  proclam ado Santa Ana dictador, fné objeto Juárez 
de in justa  persecución, hasta  el punto de que sin darle  tiem po p a ra  des- 
pedü-se de su fam ilia, se le condujo preso á Puebla, de a llí se le  confinó á 
J a la p a , más tarde  á H uam antla, y  p o r últim o, a rran cad o  violentam ente 
de m ía casa en donde se encontraba de ín s ita , se le hizo su b ir en un  
coche que lo condujo á Y eracruz, en donde perm aneció  incom unicado en 
las m azm orras de San Ju an  de Ulloa, hasta  que tres días después fue 
conducido á bordo de u n  buque inglés con rum bo á la H abana , sin 
recursos y  sujeto á la protección de sus com pañeros de viaje.



AMERIOAJTOS CÉLEBR ES

Eli Nueva Orleans debi(5 á su laboriosidad la  subsistencia, j  su 
infortunio crecía y  era m ás am argo por estar separado de su am ante 
com pañera la vii-tuosa D.*̂  M argarita  M aza, que desde 1843 eom partia 
las alegrías y  pesares del ilustre pa tric io .

El p ronunciam iento  de 1855 le abrid  las puertas de la  p a tr ia ;  el p lan  
de A yutla , que tenia por caudillo al general Álvarez y  que tend ía  á 
radicales reform as, fue sim pático p a ra  el noble desterrado.

Juárez desem barcó en Acapulco y  se unió á las fuerzas sublevadas 
y  cuando éstas triu n faro n  y  el general Á lvarez ascendió á la  prim era 
m ag is tra tu ra , fue nom brado M inistro de Ju s tic ia , y  un mes después dió 
la notable ley  sobre fueros m ilitares y  religiosos y  p a ra  la supresión de 
tribunales especiales, pues estaban  en completo descácuerdo con la ig u a l­
dad de clases que regua en la República.

El presidente Comonfort, nofflbrd á Juárez  G obernador de Oaxaoa v 
en esta segunda época, desam-olló todas sus condicione» de h á b ü  leo-isla- 
dor y  político , llevando á térm ino mejoras de reconocida trascend¡nci»
en H acienda, en Ju stic ia  y  en diferentes ramos.

Electo por ro to  nacional, Presidente de la Suprem a Corte de Justic ia , 
y  mas tarde  llam ado por Comonfort a l M inisterio  de la G obernacién; 
eesem penaba este liltimo puesto, cuando el golpe de Estado del General 

■residente, paso en sus m anos el destino de la R epábliea autorizado por

El desengaño hizo abandonar el suelo pati-io al general Com onfort, v  
an tes de p a r tir  dié libertad  á Ju árez , á qnien hab ía  hecho prender eíi 
los prim eros momentos del m otín , temiendo sn inñuencia. su rec titud
y  la oposición á los piúncipios reaccionarios.

El activo dem ócrata m archó inm ediatam ente p a ra  G nanajuato , y 
a 1 ormó su M inisterio, pues que varios de los Estados Coligados lo 
liabiaii aolam ado Presidente de la R epública,

La b a ta lla  de Salam anca ganada  por las fuerzas que hab ían  salido 
de Méjico con tra  las tropas de los Estados, en tregé á .Juárez pri,,i„- 
nero, asi como á los m inistros, y  ya los soldados ten ían  o rden  de fusi- 
arlos, cuando el ilustre y hoy venerable poeta Guillerm o P rie to  alcanzó

grac ia , m erced á la elocuencia de sn p a lab ra  ó ta l vez á in teresadas m iras 
del oncial Peraza.
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IV

¡Oaaii azarosa es la "vida política y  qué estudio ta ii variado  preseuta 
en. las repúldicas hispano-am ericanas í

Instado Juárez por el ten iente coronel L anda, p a ra  que diera la orden 
y  suspendieran el fuego las tropas con-stitucionalistas contra  los revolu­
cionarios, contestó .con la m ayor serenidad y  entereza; «Que estando 
preso, no podía d ic tar m andatos». Furioso L anda , le amenazo con la 
pérdida de la vida; pero alm as tan  bien tem pladas como la  de Ju árez , ni 
se abaten  n i se hum illan ; con m ajestuosa d ign idad  contestó, que la e ^ s -
tencia  de un hom bre nada valia  en com paración de los intereses de 
los pueblos.

Por capitu lación  do los am otinados con las autoridades del Estado de 
Jalisco , se vió libre Ju árez , y  en breve se puso en m archa pava T era- 
■ci-uz, por creer era lugar más segmm p a ra  la insta lac ión  del (Jobiem o: 
escoltaban al Presidente y  á  los M inistros, setenta hombres de policía 
de Méjico, m andados por el coronel In ie s tra , y  como descubierta 
m archaba el práctico  y  denodado coronel Eocha (h o y  Q eneral) con 
él 5.® batallón . ■

■En Santa Ana A catlán , sustuvo la escolta un com bate con las tro ­
p as  de L a n d a , fuerte de seiscientos hom bres y  de do.s piezas de a rtille ría .

En 20 de Agosto de 1866, escribía el Sr. .Juárez á otro ilustre  hijo de 
O axaca, al diplom ático M atías Romero, y  re la taba  el encuentro con las 
íropa.s in su rrec tas .

«Respecto del suceso de Santa Ana A catlán , debo decir, que después de 
haberse ro to  los fuegos en tre  la pequeña fuerza que yo llevaba y  la que 
m andaba el ten ien te  coronel L anda, me m anifestó el señor general don 
Francisco In iestra , jefe entonces de mi e sco lta , que si el enemigo em pren­
día el asalto, era inevitable nuestra pérdida , porque las m uniciones se 
estaban  ya agotando, el edificio en  que nos hallábam os era m uy d éb il, ^
} el enemigo contaba con cerca de seiscientos hombres , no pasando de 
se ten ta  los nuestros; lo que me partic ip ab a  p ara  que pensara en el modo

'  E l mesÚB. de Santa Ana A-eatlán. á doee légna-s ele G nada la jara .

12
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de salvarm e, y  le diese órdenes que él cumpliiúa exactam ente como era  
su deber. M anifesté á los señores M inistros que me acom pañaban , lo que 
acababa de p a rtic ip a rm e  el Sr. In ie s tra , y  les dije que m i opinión e ra  
que ellos y  los demás empleados que form aban m i com itiva, podían 
salirse de aquel local don todas las precauciones posibles p a ra  nó ser vistos 
del enemigo, y  ocultarse en algunas casas de la población ó inarcharse- 
a l campo p a ra  lib rarse  de las consecuencias de un asalto , que induda­
blem ente em prendería el enemigo en el resto de la ta rd e  ó en la m adru­
gada del día siguiente; que y o  m e-quedaba á.seguir la  suerte de n u estras  
fuerzas, y  que el medio de salvación que yo les ind icaba , no les era  
indecoroso, porque no ejerciendo ellos m ando algnno m ilita r en aquellos, 
m om entos, ni siendo nom brados p a ra  perm anecer constantem ente á m i 
lado, en situación  en que n ad a  podía despacharse en los ram os de 
gobierno , no ten ían  el mismo deber estrecho que yo de perm anecer en 
mi puesto en aquellas c ircunstancias.

» Ellos, sin em bargo, m e contestai’on de un modo enérgico y  resuelto- 
que no acep taban  m i indicación, cualquiera que fuese la suerte que me 
tocara . Les d í la s  g rac ias , y  dispuse que si' en el resto de la  ta rd e  no  
sufríam os un  asalto , aprovechásem os la noche p a ra  rom per el sitio,, 
único medio de salvación que nos quedaba. Se comunicó la orden al 
señor In ie s tra , y  em prendim os nuestra  m archa á las once de la noche

V

Continuó el Gobierno su viaje erizado de peligros; llegó á Colima^ 
con el pesar causado por la no tic ia  de que el jefe P a rro d i, sin com bate  
y  sin g lo ria  , hab ía  capitu lado en G uadalajara.

Juárez  era de esos seres que en lucha con grandes d iñcultades, en 
días azarosos, en momentos en que el desaliento obscurece la razón y  
am engua el ánim o, desplegan m ayor grandeza y  enérgica voluntad.

Decidido á llevar adelan te  su p lan  y  que éste respondiera á la  con- 
ñanza que en él hab ía  depositado la nación , nom bró á D. Santos D ego­
llado, M inistro  de la G uerra con am plias facultades, p a ra  el m ando en 
jefe de las fuerzas del Norte y  Occidente, y  em barcándose en el M anza-
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Uillo el 14 de A bril de 1858, con sus m inistros D. M elchor Ocampo, Ruiz, 
P rieto  y  Gruzmán á bordo del vapor Jlwn L . Stephens, pasó por AcapulGO, 
y  a travesando el istm o, siguió 'su  v iaje  desde Colón p a ra  la  H abana en 
el vapor Granada, continuando de la  rica  A ntilla  p a ra  Nueva Orleans, 
en el FUadelfla y  de aquella cap ita l p a ra  V éracruz en el Tennesseé, 
y  el 4 de M ayo p isaba de nuevo las p layas m ejicanas.

Con la  perseverancia que carac te rizaba  al benem érito oaxaqueño, se 
propuso avanzar en el camino de las reform as, y  con la convicción del 
triunfo  contra  la d ic tadu ra , no perdonó medio alguno p a ra  o rgan izar 
fum-zas y  procurarse  recursos, oreando entusiasm o, popularidad  y  adhe­
sión á la causa del progreso.

Juárez  y  sus p a trio tas  m in istros, tuv ieron  que luchar con exigencias 
ex tran jeras, con las in trig as  de los reaccionarios, con las hostilidades de 
unos, con los manejos de otros, con el m al estado de la  H acienda, con 
as susceptibilidades de los norte-am ericanos y  con la desconfianza de los

T I '* o  /n  í-í ..n r-4

Ju árez  hizo fortificar el puerto  y  ap resta r la p laza p a ra  la defensa, 
abriendo fosos, a rtillando  muraUas y  guarneciéndolas con mil qu in ien­
tos soldados: las fuerzas constitucionalistas se extendieron por diferentes 
pun tos, ascendiendo en breve á siete m il hom bres el ejército libera l.

El Gobierno de la ley y  de la constitución de 1857, encontraba cada 
^ a  m ayor apoyo, y  éste creció, cuando M ac Lañe, m inistro  de los Esta- 

o s^ m d o s , reconoció á Juárez  como Presidente, y  cuando el Gobierno 
de W ashington recibió a l represen tan te  m ejicano don José M aría M ata, 
-o que fue un nuevo m otor de g ran  fuerza contra  los reaccionarios.

stos triunfos m orales, que ejercían bienhechora infiuencia y  aum en­
ta b an  el prestig io  del Gobierno legítim o, no eran, sin em bargo, suficien- 
es p a ra  d ism inuir la gravedad  de la  situación , y  J u á re z ' fluctuaba 

en re  a opinion de muchos que creían  ver en los Estados Unidos el solo 
pxmto^de apoyo y  p ro tección , y  su propio  im pulso, que rechazaba todo 
ex traño  auxilio, in ten tando  cuanto estuviera á su alcance p a ra  evitarlo .

- 12 de Ju lio  de 1859, expidió el notable decreto de reform as ra d i­
cales y  de inm ensa responsabilidad y  trascendencia , que definitivam ente 
im ponía la independencia de la Iglesia y del Estado, extinguiendo toda 
congregación religiosa y  aboliendo las corporaciones regulares m asculi­
n as; declarando p o r ley  cerrados los noviciados de monjas, y  de propie- 

ad del Estado los bienes clericales, y  la venta de éstos facilitada por el
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p a g .0 de una p a rte  de eu valor, en titulos de la  Deuda piiblica j  de la 
cap italización  de empleos.

Un elocuente manifiesto acompaño á este decreto, y  en ambos docu­
mentos puede observarse la  firmeza de carác te r de aquel hombi’e 
insigne y  Su alm a de acero, que jam ás vacilaba n i cedía en aquel 
prolongado com bate, ni ante los reveses sufridos.

V I

El jefe reaccionario  general M iram ón, hab ía  dado al propio tiempo 
un  manifiesto á los pueblos; pero las acertadas medidas de Ju árez , des- 
Goncertaron por completo á  los partidarios del p lan  de T acubaya refor­
m ado. El golpe re la tivo  á los bienes dél clero fue de ta l natu raleza,' que 
dadas las condiciones en que jliabían vivido las colonias h ispano-am eri­
canas, aun después de haberse elevado al rango  de naciones, rom pía 
bruscam ente con el pasado, y  creando nuevos in tereses, los colocaba 
como b a lu arte  contra  los re trógrados ó refractaiáos á los principios de 
progreso y  libertad .

Como sucede siem pre en toda innovación ra d ic a l, se declaró el des­
acuerdo en tre  varios de aquellos más afectos á .Juárez, y  a lgunas disposi­
ciones exigidas j)or las c ircu n stan c ias , prom ovieron seria oposición y  
frío alejam iento.

No se detuvo el Presidente, en la senda de reform as; siguió adelante 
in trép ido , y  sin re p a ra r  en los obstáculos, estableció por ley  el m atrim o­
nio civ il, segundo y  certero golpe que arrebataba , otro jiró n  al om ní­
modo poder ejercido ppr el clero, á pesar de la  ruda oposición de éste y  
del fanatism o aun m uy arra igado  en las masas populares.

A rrec iaron  los.contratiem pos, y  Juárez, severo en el cum plim iento de 
su deber, resistió á los a taq u es , á las hostilidades, á la  fa lta  de recu r­
sos, á las v ic to rias de Miram-ón y  á cuanto se oponía á  su propósito, 
ín te rin  se ocupaba sin  descanso de todo lo necesario á la  defensa de 
V eracruz, que fué declarada en estado de sitio el 21 de Enero de 1860.

Desde el 7 de Marzo al 21, resistió la p laza el a taque de los reaccio­
narios , y  el enemigo se re tiró  sin h ab er conseguido resultado satisfac­
torio  y  derrotado m oralm ente, pues su p restig io  decaía y  se estrellaba
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ante el grandioso evangelio liberal j  la  inquebran tab le  uoltuitad de 
Juárez.

«Yo no soy jefe de un p a rtid o , — decía á los diplom áticos que 
m ediaron para  resolver aquella lucha f ra tr ic id a ;— soy el represen tan te  
legal de la nación. Desde el momento que rom pa yo la legalidad, se aca­
baron m is poderes,: term inó m i m isión. Ni puedo, n i quiero, n i debo 
hacer transacción  a lguna, porque desde el m om ento en que la hiciese, 
me desoonocerían mis com iten tes, porque he jm-ado sostener la C onstitu­
ción, y  porque sostengo en plena consecuencia la opinión pública. Si 
ésta se m anifiesta en otro sentido, seré el prim ero en a ca ta r sus resolu­
ciones soberanas».

Con la Constitución en la  m ano apoyaba todos sus ac to s , y  en 6  de 
Noviembre de 1860, convocó á elecciones ex trao rd inarias  de D iputados 
y  P residen te  de la República.

En algunos combates hab ían  obtenido ventajas los libera les, y  cada 
día se consolidaban m ás , á pésar del cúmulo de inconvenientes que su r­
g ían  y  de la  división entre las ideas de Juárez  y  las de algunos jefes que 
no com prendiendo la proxim idad del triunfo, se esforzaban en dar á la  
política d istin tó  rum bo.

La b a ta lla  de C alpulalpam , a l d e rro ta r á los reaccionarios, abrió  las 
puertas de la cajiital á  Ju árez , al constante sostenedor dé las reform as: y  

■ su en trada, que se verificó el 1 1  de Enero de 1861, dió m argen á b rillan tes 
y  sinceras dem ostraciones de regocijo.

Y ictoriosa la noble causa, no podía sin em bargo d isfru tar de tra n ­
qu ila  exi.stencia, n i creer en un futuro de paz y  de ven tu ra .

Por entonces aparecía ya en el horizonte la  nube de la in tervención  
europea, que convertida en deshecha tem pestad , descargó más tarde 
sobre Méjico y  lo asoló duran te  seis anos.

Las facciones con tinuaban ; en los Estados re in ab a  la an arq u ía  y  el 
descontento; los partidos, an tes que deponer sus particu lares opiniones 
en el a lta r de la p a tr ia , se ag itaban  p a ra  la elección de Presidente, otor­
gando su preferencia á determ inadas individnalidades, como al vence­
dor de Calpulalpam , O rtega; a l sabio Lerdo de Tejada, á Degollado y  á 
XJraga.

El clero, que se creía  rebajado y  odiaba á Ju árez , tom aba p arte  
activa en la po lítica , y  el cuerpo diplom ático extranjero no podía 
dudar del p rogram a del Cobierno y de sus in tenciones, cuando el M inis-
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tro  de E sp añ a , el Nuncio de su S antidad  y  los Encargados de Neg-ocios del 
Ecuador y  Gí-uateniala, recibieron sus pasaportes al propio tiem po que se 
desterraban  del país al arzobispo G arza y  á cuatro obispos: E . Jo aq u ín  
Madx’id , D, Clemente de Jesús M ungu ia , D. Pedro Barajos y  D. Pedro 
Espinosa.

A pesar de ta n  encontradas [corrientes, no desconocían los am antes 
del o rd en , que Juárez  era el único caj)az de conducir la nave del Estado 
entre  los escollos de la situación , la que distaba mucho de ser lisonjera 
y  auguraba torm entoso porvenir.

Y I I

No es fácil ta rea  encerra r en los lím ites que deben ten er estas 
biografías acontecim ientos de ta l  m ag n itu d , y  en la ligera  reseña que de 
ellos hacem os, no podría  resaltar’ en toda su extensión el angustioso 
estado del pa ís, a rru inado  por cu aren ta  años de discordias civ iles, des- 
moi aliza do en su pi’gan izacion  po lítica  y  com batido por revolucionarios 
y  descontentos que pulu laban  por todas pa rtes  y  que veían en la desas­
trosa guerra  de los Estados Unidos en tre  esclavistas y  abo lic ion istas, un 
elem ento p ro tec to r p a ra  el desord_en, los m otines y  las invasiones poi' la  
Baja California y  otros puntos.

L a Deuda in te rio r era enorme; la  exterior crecidísim a 5 las ren tas  
hab ían  sufrido considerable dism inución y  los recursos del Gobierno 
eran  lim itadísim os. Las aduanas estaban  em peñadas; los Estados no 
daban los productos que generalm ente ten ían  y  el Gobierno no podía 
obtener los recursos que form aban la  riqueza p>ública.

Form ándose una idea de aquel caos, podran  apreciarse  los méiútos de 
Juárez  y  la obra  colosal de la regeneración  de la  p a t r ia , que le h icieron 
digno, no sólo de e terna  g ra titu d , sino de la  veneración de nacionales y  
extranjeros.

A pesai de ta l situación , la reform a im peró en todos los ram os, 
siendo Juárez  quien verdaderam ente in ició  la  nueva era.

Leyes para  los ayun tam ien tos, p a ra  la libertad  de im p re n ta , p a ra  la  
p ren sa , organización  de los poderes jud icia les, planes de estudios, p ro ­
yectos de cambios de h ierro , líneas de vapores por el Pacífico, mejoras



B EK ITO  JÜ Á E E Z 183

los asilos, eu las cárce les , en los colegios  ̂ en la  instrucción pública 
y  o tras no menos im portan tes , p reocuparon  constantem ente la atención 
del jefe del Estado.

Se aglomei-aban los obstáculos, las sediciones se suced ían , teniendo 
Ju á rez  que env iar trojjas p a ra  contener y  rechazar á los revoltosos, que 
a n iq u ilab an  la riqueza pública exigiendo contribueiones á los pueblos y 
m erodeando por toda la  E epública.

Los días se gastaban  y  las dificultades c rec ían ; el torbeUíno de los 
acontecim ientos era cada vez m ayor, a lentado por la esperanza de qué 
-el conflicto in te rnacional se resolviera en contra  de los liberales y  fuera 
base de triunfo  p a ra  los conservadores* los abusos, lógicos en un  estado 
ta n  anorm al, llegaron  hasta  el punto de provocar inform aciones y for­
m ación de causa contra  individuos que d isfru taban  prestig io  y conside­
ra c ió n , como aconteció en los desórdenes de L aguna  Seca y  con robos y 
atrojj.ellos. — El 22 de Marzo sucumbió por grave dolencia el benem érito 
c iudadano D. M iguel Lerdo de Tejada, candidato á la presidencia de la 
R epública, y  el único que eh su a lta  capacidad  y  servicios podía compe:- 
t i r  con D. J3enito Ju árez  p a ra  a lcanzar la suprem a m ag is tra tu ra .

Los revolucionarios, continuando su obra destructo ra , oponían la 
v a lla  de la rebelión al progreso y  á las reform as, y  la  m uerte del ilustre 
don M elchor Oampo, del sabio, del inm aculado libera l, cuya v ida  p o lí­
tic a  fue tan  pu ra  y  sin ta ch a , vistió de luto á la R epública, y  este c r i­
m en cometido por los reaccionarios M árquez y  Z uluaga, dió la m edida 
de su audacia.

D . Santos D egollado, fué o tra de las v íctim as sacrificadas qDor los 
te rrib les  pertu i’badores del orden, y  el general Leandro Valle regó con 
su sangre el m onte de las Cruces, v illanam ente  fusilado por Gálvez y  
B uitrón .

V I H

El 1 1  de Junio  de 1861, proclam ó el Congreso presiden te  de la R epú­
b lica  a l ciudadano D. Benito Ju árez , y  si b ien  el noble jefe del p a rtid o  
lib e ra l era el que con m ano firme podía c o n tra ire s ta r  los m uchos m ales 
que  pesaban sobre el infortunado Méjico, no podía dudarse que podero-
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sas trab as  se opondrían  a l resultado inm ediato de sus esfuerzos v  á  la  
com pleta pacificación d‘el país.

Apenas in iciado el nuevo período del Sr. Ju á rez , se innltip lioáron  las 
com plicaciones, pues Comonfort se presentó en la f ro n te ra , y  M anuel 
M aría Yáñez se alzó en arm as en Gruanajuato y  quiso liacerse fuerte en 
la  S ierra, y  D. M anuel Eobles Pezuela, uniéndose á los reacoionaiúos, 
aum entó su %uielo y  sus esperanzas, á pesar de que el valeroso general 
Porfirio Díaz y  el popular G onzález' Orteg’a , habían obtenido un b r i­
llan te  triunfo  sobre M árquez y  Zuluaga en Jala tlaoo .

Ju á rez , como robusta  encina expuesta a l choque del h u ra c án , como 
potente  nave com batida en deshecha tem pestad, h ac ía  frente á tan tos y  
diferentes elem entos, y  cuando cincuenta y  un diputados osaron solici­
ta r  que abandonara  el m ando, se consolidó aún  más 'su p restig io  por la  
a c titu d  púb lica , y  la que asumieron, la m ayoría  de los Estados en favor 
del Gobierno legal.

D. Ju an  N. Almonté, que apoyaba eficazmente á la  reacción  y  aá 
clero, opuesto a las leyes de-reform a y  á la m archa de Ju árez , aaegxr- 
ra b a  que los ejércitos aliados se hallaban  próxim os á Méjico, y  que ellos 
d a rían  buena cuenta de los überales y  a rreg la rían  la  cuestión satisfac­
toriam ente.

La ley  del 17 de Julio  suspendiendo los pagos, inclusives los corres­
pondientes á la D euda inglesa y  convenciones d ip lom áticas, había sido 
el pretexto  p a ra  que las potencias ex tran jeras h ic ie ran  el ti-atado del 31 
de D iciem bre, y  la  casualidad ayudó á que se llevara  á efecto la in te r­
vención de F ra n c ia , España é In g la te rra .

Viendo Juárez  inev itab le  el choque in te rn ac io n a l, tomó .algunas p re ­
cauciones p a ra  la defensa, resuelto á sostener la in teg ridad  nacional y  
la  bandera  de la  libertad .

El ilu stre  L incoln no era p a rtid a rio  de que los europeos diiúmiesen 
cuestiones am ericanas, y  ofrecía sn apoyo á Juárez  á pesar de la g u e rra  
que sostenía con tra  el Sur.

L a discordia c iv il, el p a ís  invadido por extranjeros apoyados p o r 
ilusos ó por tra id o res , la H acienda en b an ca rro ta , las opiniones dividi­
das, aun  en el seno de los liberales, que destru ían  proyectos 5  ̂sabias djs-

c a y ó l a  t a l a  ce rca  del m iiueteo fran cés Saligny. en  U . 
a te n ta b a  i  an U d a , y nnn  cnando  d e la e  ayerignaéiene^  resñitar.-v 

BSxr íalfeo, a.quel m m istro  se aproveolió  dél p ra te s to  p a ra  ac tiv a r  la  in terveneién .
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posiciones destinadas á  la  salvación del pa ís; y  éste débil, aniquilado é  
im potente an te  la  prolongada seide de trasto rnos y  de luchas: ta l era el 
tris te  espectáculo que ofrecía Méjico a l finalizar el año 1861.

Desde el. 17 de D iciem bre estaba ocupada la  p laza de V eracruz por 
fuerzas españolas al m ando del b rig ad ie r R ubalcaba, y  el general 
Gasset, esperando la llegada de los represen tan tes de las naciones a lia ­
das, hab ía  tom ado posesión en nom bre dé la R eina Isabel II .

Ju árez , jjrevisor siem pre, hizo sacar de Y eracruz todos los pertrechos 
de g u e rra , archivos y  cuanto era necesaiúo é im portan te , consagrándose 
activam ente á organ izar ejércitos y  p repararse  con recursos p a ra  com­
b a tir  a l extranjero.

IX

Remos llegado á la p ág ina  de oro de la vida de Juárez , á ese período 
culm inante en que su nom bre fijó la a tención  de Am érica y  de E uropa, 
y  en que su voluntad de h ierro , sobreponiéndose á  todos los obstáculos, 
alcanzó el triunfo  y  excitó el asombro universal.

P ropalaban  los m ejicanos adictos á la  intervención,- que ésta era 
pacífica, y  que el país sólo alcanzaría  bienes y  la tran q u ilid ad  deseada.

Poco de acuerdo estaba esa opinión con los proyectos qué en E uropa 
se frag u ab an , tra tan d o  en ellos de escoger un  m onarca p a ra  Méjico ó 
im poner una d inastía  y  a lzar un  trono en el suelo de los libres.

P ruden te  y  guiado por su recto criterio , aceptó Juárez los pactos que 
se celebraron  en la Soledad en tre  los com isarios extranjeros y  el señor 
D oblado, represen tan te  del Gobierno constitucional, reconocido y a  para  
en tab lar negociaciones que pud ieran  ser honrosas, y  de acuerdo con los 
principios que sostenía el Presidente.

Continuaban llegando tropas francesas, inglesas y  españolas, y  los 
reaccionarios hab lab an  sin rebozo de la m onarquía  y . del a rchiduque 
M axim iliano, del apoyo de N apoleón I I I  y  de la próxim a evolución polí­
tica  que había de efectuarse en Méjico.

• El com isario francés se negó á. nuevas conferencias, y  rom pió ab ie r­
tam ente el pacto de la  Soledad, sin ten er en cuenta á los aliados, y  
como Almonte se había  proclam ado jefe suprem o in terino  de la  R epú-
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b lica , llamó á su lado á los descontentos y  sublevados, protegido jDor 
£ l  g'eneral Laurencez, m ien tras  que el general D. Ju an  P rim , an te  una 
ju n ta  de jefes españoles, declaró su propósito de alejarse de Méjico con 
sus tropas, puesto que los franceses no seguían la m archa trazad a  en las 
bases del tra ta d o  de Londres.

Juárez , en v ista de la decidida ac titud  de los franceses, y  agotados 
los medios de avenencia , se dirig ió  á los gobernadores de los Estados 
p a ra  que pusieran  las m ilicias sobre las arm as y  pedirles el contingente 
aprobado, tom ando otras disposiciones p a ra  sostener la guerra-.

Por entonces dim itió el Sr. Doblado, creando un  nuevo conflicto 
en aquella aglom eración de sucesos de tan  in m ensa  trascendencia : en 
aquel cielo som brío y  am enazador, sólo un punto hab ía  b rillan te , puro  y  
lum inoso: aquel en donde, como un g igan te , se elevaba la figura de 
Ju á rez , en to rno  dél cual agrupábase la  m ayoría de los m ejicanos deci­
didos a m orir an tes  que á perder su autonom ía.

El Congreso cometió un gravísim o e rro r: en ta n  críticos momentos 
suspendio a Ju árez  las facultades omnímodas que ten ia , y  como la so r­
p resa  fue g rande  y  el tem or era  mucho por lo num eroso del ejército 
invasor, se vió precisado el cuerpo .legislativo á devolver a l P residen te  
los poderes de que le había privado.

i  a los franceses h ab ían  medido sus arm as con los m ejicanos el 5  de 
M ayo de 1862 en P ueb la , en donde el héroe de aquel día m em orable fué 
t i  general Z aragoza, p a ra  el cual, el am or p a trio  era una relig ión. E n 
1861, habíase  incorporado a l ejército de O riente, que á la sazón m an ­
daba, el gen era l D rag a , sin que le desviaran  de su deber el gravísim o 
estado de salud de su esposa y  á la  cual no volvió á ver más.

El héioe del 5 de M ayo, lego a la  h isto ria  m ejicana una p á g in a  sin p a r .
En B arranco  Seco tuvo lu g a r un com bate reñidísim o: a llí pelearon 

herm anos con tra  herm anos, los tra idores con los leales, siendo estos 
últim os derrotados por el auxilio  que fuerzas francesas p res ta ro n  á 
M árquez y  á los SU510S.

Las cum bres de Acultzingo fueron tea tro  de o tra  b a ta lla , tam bién  
c o n tra ria  a la s  arm as de los liberales; pero no por eso desm ayaban en el 
azaroso camino.

Como puede com prenderse, la  responsabilidad  de Juárez  era inm ensa 
y  la situación  desesperada, sobre todo por la escasez de recursos; y  
parece m ilagroso pud iera  vencer ta l cúmulo de dificultades.



B EX ITO  J ü A REZ- 187

Sus acuerdos eran  acertados, severos á veces, pero necesarios, como 
-él de la couiiscacióu de bienes de todos aquellos que au x ilia ran  á los 
invasores, aun  cuando fuera pOr medio de la p rensa =

La m ayoría de las repúblicas M spano-am ericanas, m uy  en p a rticu la r 
la  del P e rú , expresaban sus sim patías por aquella heroica resistencia de 
Ju árez  y  de los m ejicanos fieles á su independencia-, y  el anatem a gene­
ra l caía sobre aquellos que ayudaban  al enemigo y  se^ convertían  en 
verdugos de su p a tr ia , pues la R epública ard ía  en discordias, abriendo 
fác il cam inó al invasor-

Puebla estaba sitiada  : el general González O rtega la defendía vigo­
rosam ente, y  sus trojfas d ispu taban  el terreno form ando trin ch eras  con 
SUS cadáveres; el enemigo abrasaba con su a r tille r ía , y  y a  se h ab ía  apo­
derado del fuerte  de San Jav ie r; los edificios se convertían  en cenizas; 
la  fa lta  de víveres hacía  más angustioso el estado de los sitiados. Juárez , 
deseando rom per el cerco dé la  ciudad , convino,con el genera l Comon- 
fo r t, quien, al tra ta rse  de g u erra  ex tran jera  se hab ía  puesto como 
bueno al servicio de la  p a t r i a e l  modo de au x ilia r á los sitiados; 
pero  derrotado por los franceses, dejó en poder de éstos hasta  los víve­
res que conducía á Puebla.

La defensa era ya imposible. González Ortega y  sus valientes tuvie­
ron  el suprem o dolor de en treg ar la p laza al enemigo.

X

El patrio tism o de Ju á rez , su esp íritu  firm e, su d igna a c titu d , n i 
v a ria ro n , n i decayeron an te  aquel nuevo desastre.

El d istrito  federal fué declarado en estado de sitio: se organizó la 
defensa de la  cap ital, y  el jefe del Estado hizo saber en elocuente p rocla­
m a, que jam ás aceptaiúa n inguna proposición de paz hecha p o r los 
franceses.

E n  Mayo de 1863, decretó el Congreso la  traslac ión  del Gobierno á 
San Luis de Potosí, por creer im posible la defensa de Méjico^ y  el señor 
Juárez , acatando esta deteim iinación, se diiúgió al punto  designado; 
desde a lh  procuro a len ta r el decaído esp íritu , fortalecer el entusiasm o
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p a trio  j  tráB sn iitir el sublim e foego q̂ ue le im pulsaba á  la tem eraria  
resistencia.

E n  Diciem bre salió p a ra  el Saltillo y  M onte-Rey, en cuyo punto  se 
hab ía  sublevado el gobernador V idanrrí: destituido por Juárez  y  odiado 
por el pueblo, huyó y  fue á enconti’a r  protección en tre  los invasores.

X I

Los M inistros y  el P residente perm anecieron en M onte-Rey h a s ta  
Agosto de 1864, y  en aquella época, a tacada  la ciudad por los mejicanos 
al m ando de Q uiroga, hubo Juárez  de buscar nuevo asiento p a ra  el Go­
bierno en C hihuahua, sin que duran te  aquella peregrinación  descuidara 
nunca  la defensa, organizando tropas y  ocupándose constantem ente de 
la  adm inistración .

El M inistro de la G uerra que lo era  á la  sazón X egrete, por h a b e r■ 
sido en Noviembre de 1863 asesinado Comonfort, salió para  la frontera  
de D urango, y  después de la rg a  y  penosa m archa , ocupó el Saltillo, 
P a rras  y  M onte-Rey; pero los enemigos se extendieron nuevam ente- por 
Goahuila y  Nueva León, dirigiéndose á la vez contra  C hihuahua, asiento 
del Gobierno,

Entonces Juárez  m archó para. Paso del Norte, y  desde a llí hizo saber 
estaba decidido a  no abandonar el te rrito rio  m ejicano, y  tan to  en la 
e ircu lar del Sr, Lerdo de Tejada del 15 de Agosto de 1865, como en una 
ca rta  del Presidente publicada en aquella - época , se revela la poderosa 
fuei'za de vo lun tad , de aquel que siendo el poder legal ten ía  en sus 
manos la suerte de la Rep-ública y  debía sa lvarla  ó m orir.

En Noviembre de aquel año rechazó con entereza, como nocivo á los 
intereses dé la p a tr ia , la pretensión del general González O rtega, que 
solicitaba el m ando supremo^ pues que en 30 de aquel mes conclüía el 
período constitucional del Sr. Ju árez ; pero éste, a ten to  sólo á  evitar- 
nuevas com plicaciones, expidió un  decreto prorrogando su m ando hasta  
que pud iera  constitucionalm ente elegírsele sucesor.

Aquella im portan tísim a decisión influyó poderosam ente, y  más ta l 
vez de lo que a p rim era  v ista  parece, en el porven ir de la  nación.
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Ju árez , acosado por toda clase de diflcriltades, jamáis abauclonó el 
Huelo patrio, y  es de ex trañ ar que el sabio h isto riado r César Cantú, en la 
b iografía  del infortunado M axim iliano, diga aludiendo á Ju árez : <iDesde 
el terrií'ono adieio (es deciiq los Estados Unidos) seguía titulándose legítimo 
jefe de Méjico». No es éste el único erro r que comete a l ocuparse de 
aquella E epública , tan to  en la época de su independencia, como en la 
de la  invasión y  del Im perio.

X I I

En .Junio de 1863, hab ía  ocupado F orey  la cap ita l poco después de 
haberla  abandonado Juárez , y  eL16 de Junio  por un decretó, convocó una 
Ju n ta  superior de Q-obierño; el 18 nom bró á los que deb ían  componerla, 
r e í  22 fueron encargados del m ando prov isional, los Sres. Ju an  N. AI- 
monte, M ariano.Salas y  él arzobispo Pelagio A ntonio L abastida.

E ra el prim ero, hijo de Morolos, el insigne general de la  independen­
cia m ejicana, y  el apellido Almonte derivaba de la costum bre que él 
heroico caudillo de Cuantía tenía p a ra  alejarlo  del peligro.

Había sido educado en los' Estados Unidos, y su intelig'encia é 
instrucción  lo elevaron á los prim eros puestos en la cam era política, 
distinguiéndose por sus ideas altam ente  p a trió tica s , y  llegando hasta  el 
punto de que siendo M inistro de la G iic rra , presentó á las Cám aras un 
proyecto de acuerdo que d ec ía :

«Son tra idores á la p a tr ia  todos los que con hechos ó por escrito 
fom entan las m iras de cualquier potencia ex tran jera , ó de los aven tu ­
reros de Tejas, p a ra  la desm em bración del te rrito rio  de la  Eepública ó 
p a ra  su dom inio, como asimismo los que lo h ag an  de p a lab ra , calificada 
por juez com petente, de crim inalm ente vertida  con tales objetos».

El proyecto se aprobó y  fué ley.
V arias veces M inistro, tomó p a rte  en los p rincipales acontecim ientos 

políticos, y representó á Méjico en los Estados Unidos y  en E uropa; su 
am bición , su continuo afán por ocupar la  presidencia de la Eepública, 
lo h icieron  conspirador, y  defraudado de sus esperanzas, empezó á 
pensar en la in tervención ex tran je ra , idea que surgió en su mente 
d u ran te  la g’uerra de los Estados Unidos con Méjico.
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Más tarde, y  siendo M inistro  de la R epública en F ran c ia , In g la te rra  
y  E sp añ a , firmó el tra tad o  M on-Abnonte, y  p reparó  la funesta invasión 
que tan tos trasto rnos llevó á Méjico.

¡Morelos en su tum ba, debió extrem ecerse de dolor y  de indignaciónf 
balas enemigas hab ían  cortado su vida por defender á la p a tr ia  y  h a c e r­
la  independiente, y  su hijo a ten tab a  contra aquel sagrado p rincip io  y  
llam aba al extranjero  p a ra  em papar en sangre el suelo mejicano!

X I I I

A  la R egencia, siguió el Im perio; la an tigua  T enoctitlán  fuó la  h e r­
mosa corte de Alaximiliano de Hapsbui-go, y  el palacio de Chapultepec 
la suntuosa m orada de los aztecas, centro de saraos y  de festines en 
donde los reacbiouarios h a lag ab an  al engañado m onarca, haciéndole 
soñar con cercano triun fo  y  con reinado venturoso, cuando por toda
la R epública se extendía el odio al extranjero  y  se pensaba en su des­
trucción!

Allá, en el in te rio r, el pa trió tico  corazón de Juárez  velaba por 
Méjico, jurando perecer en la  contienda si no obtenía la v ic to ria , y  
el poderoso brazo y  denodado esfuerzo de Porfirio D íaz, rechazaba las  
águilas francesas , am enazando al vacilan te  trono secundado por b ravos 
com pañeros y  por el patrio tism o y  am or de sus soldados.

Ya avanzando y  reduciendo a l e rran te  Juárez  y  su gobierno á las ú l­
tim as trinchei'as, ya  vencidos y  en re tira d a , pugnaban  los fi’anceses p o r 
cum plir los descabellados p lanes del ambicioso Napoleón ID , sin  lo g ra r  
el dominio de un país que, como España en  1808, se levan taba  en m asa 
con tra  el invasor, y  como aquellos denodados [patriotas del 2 de Mayo y  
de B ailón, se defendían con el valo r de la  desesperación y  con la fe en 
justa-y  santa causa.

L ibres y a  los Estados Unidos del dogal de la guerra  civ il, pro testó  
su Gobierno contra la ocupación de Méjico, y  exigió del au tó cra ta  fran ­
cés la re tirad a  de las tropas.

El A rchiduque, como nave com batida por contrarios vientos y  
expuesta á zozobrar, seguía sin rum bo fijo y  en vano tra tab a  de contra-
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rre s ta r  el choque de los odios, de las am hiciones y  de la  im popularidad  
de vsu Gobierno.

Gos republicanos hab ían-recobrado  el terreno  perdido; y  asesinado 
el presidente Lincoln en la noche del 15 de A bril de 1865, hab ía  sido 
reconocido Juárez  como jefe legal del Gobierno m ejicano por el nuevo 
presidente Johnson.

El Im perio se desm oronaba. M axim iliano expedía decretos y  d ic taba  
disposiciones, a lgunas de éstas útiles y  o tras a ltam ente  desacertadas, 
fluctuando entré  el p a rtido  liberal y  e l conservador que le h ab ían  dado- 
la corona; su m archa política descontentaba á todos, y  su ánim o, can­
sado de la lucha estéril, le aconsejó la  abdicación.

Aquella m edida que era pmudente y  necesaria  le hubiera salvado de 
la  te rrib le  catástrofe de Q uerétaro; pero M árquez, M iramón y  otros, le 
h ic ieron  re troceder en su propósito , y  aun cuando vacilan te, se resolvió 
á perm anecer en aquel país en donde tan tas  am arguras había sufrido.

Las tropas francesas empezaron á desguarnecer las poblaciones y á 
p rep ararse  p a ra  el em barque.

Chihuahua quedó lib re  de los in v aso res , y Juárez y  sus M inistros 
salieron de Paso del-Norte  ̂p a ra  aquella ciudad, en donde se insta laron .

El general Olvera fué derrotado por los repubbcanoS , Megía lo era 
á su  vez en M atam oros y  Corona, y  otros aiialides de la lib e rtad , a lcan­
zaron  señaladas v ictorias sobre los im perialistas.

Las tropas invasoras em pezaron á em barcarsn  en Enero, y  en  12 de 
Marzo los últim os soldados de N apoleón abandonaban  las p layas de Ve- 
racruz.

Juárez  se trasladó  a D urango en Enero de 1867, después pasó á 
Z acatecas, pero atacado por Aliramón se dirigió á Sombrerete, habiendo 
estado expuesto á caer en m anos de los enemigos que acom etieron el 
coche en donde v iajaba.

D erro tado  M iram ón en San Jac in to , volvió Juárez  á  Zacatecas y  
desde este punto  m archó para  San Luis Potosí, cuando reducidas las 
fuerzas im periales á dos cuerpos, uno sitiado en Méjico por el ilu stre  jefe 
general D íaz, y  otro en Q uerétaro, a l que asediaba el valien te  Escobedo, 
no era posible sé h ic iera  esperar mucho el triim fo de los republicanos.

 ̂ He v isitado  en  P aso  del Iforte, l a  ndodesta casa que hab itó  Ju á re z  d u ra n te  a q u e lla  época  fecuncLa en 
pidvacipnesj en  zozobras y en esperanzas, ■
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X I Y

Ta en Ju lio  del año an te rio r, ñab ía  salido p ara  E uropa la infelré 
princesa Cai’lota, y  con el juicio yacilan te  y  el corazón desgarrado por 
la  inquietud y  el tem or, in ten tó , aunque en ra n o , conseguir anxiHos y  
apoyo p a ra  el m al aconsejado M axim iliano.

Setenta días de incesante com bate dui-ó la resistencia de Q uerétaro, 
y  por ultim o fue tom ada en 14 de Mayo de 1867, asegurando testig’os de 
reconocida veracidad , que el coronel López, á quien el infortunado 
A rchiduque había colmado dé favores, entregó la ciudad.

Yarios docum entos re la tivos á la  tra ic ió n , han  sido publicados en 
estos últim os tiem pos, y  como detalle liistórico de a lta  im portancia , 
]publieamos uno de ellos.

El geneia l Escobedo, ta l vez por g’eneroso im pulso hab ía  negado que 
López, edecán del archiduque M axim iliano hubiera  en tregado la ciudad 
de Querétaro á las fuerzas .republicanas: el coronel D. José E incón  Ga­
llardo , en una carta  publicada en León, en Jun io  de 1887, hace el 
exacto relato de aquel acóntecim iento y  dice;

«León, 5 de Junio de 1887. ^

«El 14 dé Jun io  de 1867, á media noche, el general Yelez me comu­
nicó la orden dada por el cuarte l g e n e ra l, de a taca r el convento por el 
fi-ente costado del cem enterio con dos colum nas, á las que deberían: 
a.poyar los batallones de Nueva León y  Sujyremos Poderes, m andados pol­
los coroneles Carlos M aguen y  Pedro Yepes, que á este efecto acom pa­
ñ ab an  al general Yelez. El a taque estaba y a  p reparado conforme á las 
órdenes recib idas, cuando se presentó el general Escobedo á revocar sus 
p rim eras disposiciones y  me ordenó personalm ente colocase, tom ando 
todas las precauciones p a ra  no despertar la. a tención  púb lica , ve in ti­
cinco hom bres, bajo las órdenes de u n  oficial seguro, frente á la p a red  
de la  cerca del cem enterio. Este oficial debía recibir- un jefe que sald ría  
de  la  p laza á las tres  de la  m añana.

' Esta carta fué paibUea-da- en el N ouveoM  U o n d e , el SO d o  JiOio dó 18S7-
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«Esta orden, de m ía ejecución p e lig ro sa , . fue Uevada. á cabo por 
i l .  José M aría E angel, com andante del 7.« batallón . A la h o ra  indicada 
por el general Escobedo, se presentó M iguel López, conducido por Ran- 
gel; yo lo recib í y  lo presenté inm ediatam ente al general Velez. 
Tuvieron una corta  en trev ista  y  el G eneral, poniendo á mi disposición 
el batallón  dé Nueva León, me ordenó me dejase gu ia r por López y  
Biguiese estrictam ente  sus indicaciones. M arché á la cabeza de dicho 

a ta llo n , acom pañado p o r López, por el ten ien te  coronel l^osti y  los 
ayudan tes Joaqm 'n Guevas y  T rin idad  Vázquez: penetram os en el 
eem enteiio  y  sorprendim os tres destacam entos enem igos, situados en 
diferentes puntos. La misma operación fné ejecutada en las a ltu ras del 
inerte  del cual nos apoderam os, así como de la a rtille r ía , haciendo 
prisionera  á la guarn ición .

-A l bajar del convento, encontré al Em perador restido  de paisano y  
nnicam ente acom pañado po r el general Castillo; ordené á  mis soldados 

•los de jaran  pasar y  obré así con la convicción que p a ra  ellos no había 
salvación: cuando lo juzgue necesario daré las razones que me m ovieron 
pai*a no prenderlos.

«El general Velez, ,situado en punto conveniente, me comunicó las 
ordenes, y  habiéndole dado parte  del éxito de la  em presa, me ordenó 
adelantase hacia el convento de San F rancisco , siem pre acom pañado 
por López; ejecuté esta orden y  obtuve la rendición de algunas_tropas, 
en tre  las cuales se contaba un  regim iento  de húsares hún g aro s , llam a­
dos , según me dijo L ópez, Guardias de la Emperatriz.

«E stando-ya en nuestro  poder el convento de San Francisco, dió el 
general Escobedo orden p a ra  ocupar la  p laza , term inándose así aquella 
m em orable jo rnada.

»Tal es la verdad  en resum en, pero fiel y  exac ta , que no pueden dis­
frazar la  tra ic ió n  n i las pasiones de partido .

M . R incójst G a l l a k d o

La ocupación de Q uerétaro, entregó j)rÍsioneros a l desventm*ado 
M axim iliano, á M iram ón y  á M egía.

Sabedor Juárez  de aquel trascenden tal suceso, dispuso que fueran juz­
gados los presos conforme á la ley del 25 de Enero de 1862, y  con la  
entereza del que cum ple con un sagrado deber, se negó, p ronunciada

i3
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la  sen te n c ia , á conceder el perdón y  contuvo el n a tu ra l impulso que le 
d ic taba  la clem encia

E n  29 de M ayo de 1867, en conm nicación d irig ida al general 
Escobedo, decía el archiduque M axim iliano; *

«Llegó vez en que dudé de la  firmeza y  consolidación de un  trono , y  
como m i única m ira  a l ocuparlo, ha  sido el b ien  y  la felicidad de Méjico, 
me ausen té  de la  cap ita l y  me detuve en O rizaba, p a ra  pensar y  escoger 
con más detenim iento y  m adurez una resolución definitiva: lib re  y a  de 
toda 'presión extranjera, llam é en mi auxilio á los Consejos de M inistros y  
de Estado, á quienes expuse con franqueza los fundam entos de mis dudas: 
oído su p a recer me resolví á volver á la cap ita l, decidido á convocar un 
Congreso p a ra  explorar la vo lun tad  nacional: invencibles obstáculos que 
á nadie se ocu ltan , ñm straron  mi designio; m arché entonces á ponerm e 
al fren te  del ejército del in te rio r, no con el exclusivo objeto de sostener 
m i trono  con las a rm as, sino con el de provocar siem pre un desenlace 
pacífico y  honroso, un medio que pusiese térm ino á las diferencias, sin 
efusión de sangre; pero m uy á m i pesar, trabóse en esta ciudad  una 
lucha te rr ib le  en la  que he sucum bido».

X V

El 19 de Jun io  de 1867, p resen taba el cerro de las Cam panas, aspecto 
solemne, im ponente, te rrib le .

M axim iliano de H apaburgo y  los generales M iram ón y  M egía, 
m orían  v íctim as, el p rim ero de la tenebrosa política  de N apoleón I I I ,  y  
los segundos del funesto empeño de un  partido  que anegó en san g re  la  
R epública y  agotó su riq u eza .......

Cuando los tres pelotones h icieron  fuego, cayeron  M iram ón y  M egía, 
pero M axim iliano no hab ia  nauerto, y  exhaló tres gritos de ag on ía . -

i be Dios AeiaS: EeaeñaM ^tó'Hcciry Mé-jícOj 1837.

 ̂ d ice tam b ién , que se ñ a la b a n  el sitio  en d onde tuvo lugai: e l d ram a  h istó rico , tre s  c ruces y  dos
m on to n es de p iedras, q u e  y a  n o  es isten , seg ú n  en  1835 aseg u ra b a  el eifeado e sc rito r  francés.

T am bién  dice en su  lib ro . Viajé á lUjiCOt que el convento  de C apuchinos que sirvió en Q u eré ta ro  de cáréeL 
a l a rch iduque M axim iliano, es hoy u n  cuarteL
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El 21 de Junio  ocupó á Méjico el general Porfirio D íaz, y  el 20 de 
J iü io , en traba  el Sr. Juárez  en la cap ita l de la R epública, acom pañado 
por la adm iración general y  el respeto debido á sus altos m éritos.

Las repúblicas am erican as , J a s  naciones europeas, le dem ostraron 
sincero entusiasm o y  sim patías, y  convocado el Congreso, fué electo 
Presidente p a ra  el nuevo período; la  g ran  m ayoría  de votos demostró la 
confianza de aquel pueblo en el salvador de la  libertad  y  en el regene­
rad o r de sus instituciones.

En la nueva e ra  surgieron divisiones, m alestar y  tu rbu len tos suce­
sos; pero aun en medio de la in tran q u ila  superficie del m ar" de la 
po lítica , se consagró Juárez  á encauzar varios ram os de A dm inistración 
que se encontraban  desorganizados ó suspensos, efecto de la cruenta 
ba ta lla  que el país hab ía  sostenido.

F ijaba su atención la anarqu ía  de los Estados, los atropellos y  los 
desórdenes que eran  frecuentes; y  las facultades ex trao rd inarias  de que 
hab ía  estado m vestido hasta  su reelección, las empleó en o rgan izar la 
instrucción  pubUca ©n general, en c rear escuelas de Ingenieros, de M edi­
c in a , de Bellas A rtes, Ju risp rudencia , A gricu ltu ra  y  o tras varias. Los 
priv ileg ios p a ra  la construcción del ferrocarril de Méjico á V eracruz , 3^
del istm o de Tehuantepec fueron renovadas; tam bién reorganizó iJs 
tribunales.

 ̂  ̂U na de laa cualidades culm inantes en el Sr. Ju á rez , fué la m odera­
ción y  la p rudencia  que presid ían  todos sus actos. Beoorriendo la  h isto ­
ria  contem poránea de las'repúblicas h ispano-am ericanas, se destacan los 
abusos cometidos por aquellos hom bres á quienes circunstancias espe­
ciales han  concedido omnímodo poder; Ju á rez , jam ás abusé de la ' 
suprem acía que le o torgaba el país.

Serios trasto rnos conm oyieron de nuevo á la R epública , y  la subleva­
ción de N egrete y  R ivera , el desacuerdo del gobernador de Querétaro y  
la sorda p ro testa  con tra  varias de las disposiciones del Gobierno los 
m otines de Puebla de S inaloa, Jalisco . D nrango y  G uanajuato. ag ita ro n

g tu e ta l” "'*’ comercio y  renovando la in tran q u ilid ad

L a tea de la discordia y  la guerra  civ il, am enazaron una vez m ás al
desdichado Méjico, y  el afio de 1860 corrié  entre pronunciam ientos y
calam idades públicas. ^

Ju árez , exento al caiisacio que debía producL  en su espíiútu el estado
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anorm al de tan  largos años, luchó de nuevo po r el orden y  por sostener 
el régim en lib e ra l, y  si bien el Cougreso le había negado las facidtades- 
ex trao rd inarias  p a ra  com batir á los revoltosos, de nuevo necesitó ap e la r 
á ese recurso p a ra  restab lecer la  calm a y  concluir con las exigencias de 
los p a r tid o s , ante- los cuales guardó siem pre Juárez  la d ign idad  y  enér­
gica ac titud  p ropia de su alto puesto.

Sofocada la rebelión , se presentó nuevo motivo de disturbios. L as 
elecciones p a ra  p residen te ; y  en ellas el sufragio estaba dividido en tre  
los señores Lerdo de Tejada, Juárez y  Porfii'io Díaz.

V olvieron los m otines á poner trabas á la m archa del (fobierno, y  los 
revoltosos apelaron  á las arm as p ara  im pedir la  reelección de Ju árez , 
quien , deseoso de llevar á cabo la  g rande obra de la  reform a y  re o rg a ­
nización del pa ís , aceptaba la idea de sus p a rtid a rio s , aun  cuando el 
m ando hubiera  tenido p ara  él tan to  desasosiego y  am argu ra .

En Octubre de 1871, el Congreso proclam ó como jefe de Estado, a l 
Sr. Juárez  por m ayoría  de votos; pero el partido  porñiústa, haciendo 
al Estado de Oaxaca centro de sus opéraciones, se declaró en rebelión 
con tra  el Grobierno, y  el caudillo Porfirio D íaz, dió su manifiesto desde 
su hacienda de la N oria , proponiendo una jú n ta  de N otables p a ra  cons­
titu ir  al país.

Los generales Rocha y  A latorre, salieron á sofocar la  revolución, y  
derro taron  el prim ero, las fuerzas de Treviño en Nueva León, y  el 
segundo, las de Oaxaca.

■ E n tre  tan to , y  creyéndolo de absoluta necesidad, se prom ulgó la ley  
de am nistía  p a ra  delitos políticos, com batida hacía largo-tiem po; pero 
los ánimos estaban  exaltados y  rebosaba el descontento, y  aquella ley  no  
dió el resultado apetecido.

Por entonces, y  unido a l desaliento político, sufrió el Sr. Ju árez  
profundísim o pesar, causado por la  m uerte de su digma com pañera 
D.®' M arg arita  Maza.

T errib le  fué la  h e rid a , y  la salud del Presidente, y a  m uy  a lterada , se 
resintió m ás aún ; pero sin  in sp ira r  tem or de próxim o desenlace.
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En la noche del 18 de Julio  de 1872, sintióse Juárez  triste , abatido y  
«nferm o, por lo cual, se recogió más tem prano, y 'd esp u és  de corta 
conversación con el Sr. Maza , el médico y  o tras personas que lo rodea­
b an , quedó como dormido.

Nadie se a trev ió  á in te rru m p ir su sueño; pero más tarde y  ex tra ­
ñando ta n  profundo rej)oso y  siendo ya hora  de re tira rse , se acercaron 
á  su lecho y  lo l la m a ro n fu é  en vano.

Aquel hombi'e grande y  objeto de un iversal adm iración , ya  no 
■existía; hab ía  m uerto sin agon ía , sin sufrim iento.

Juárez  era de pu ra  raza in d ia : ten ía  el color obscuro, pómulos p ro ­
nunciados, ojos negros, manos y  pies pequeños; e ra  sereno, enérgico, 
p ruden te  y  dotado de perseveran te  fuerza de voluntad.

Sobresalía por la sencillez de sus costum bres; era modesto y  sin 
am bición  de honores; pareo en la mesa, sobrio .en  todo; verídico y  hon­
radísim o, modelo en el hogar doméstico, como lo era en la v ida pública. 
Su m isión fué augusta , grandiosa. Su g loria  peiúenece á todo el Conti­
nen te  am ericano.

La calum nia tenaz, perseguidora de todo lo g rande, ha  pretendido 
m an ch ar la m em oria de Juá.rez, no consiguiendo sino enaltecerla m ás.

E n la b iografía  de M axim iliano, dice César Cantú:
«Juárez  prom etió á los Estados Unidos el te rrito rio  de Sonora, 

consiguiendo así, que lo reconociesen como Presidente».
P arece  im posible, que tra tándose  de una indiv idualidad  cuya vida 

púb lica  es ta n  conocida, y  duran te  la cual brilla con todo su esplendor la 
constancia p a ra  defender la  in teg ridad  nacional, y  á pesar de la resolu- • 
c ión  de Ju árez , p a ra  no so lic ita r— sin em bargo de lo crítico de las c ir­
c u n sta n c ia s ,— la protección no rte-am ericana , se lleve.el e rro r ó p a rc ia ­
lidad, hasta  el punto de in v en ta r hechos, que por lo inverosímiles n i 
aun. necesitarían  refutarse.

D. Benito Juárez , Secretario de la Legación de Méjico en P arís, é 
ñ ijo  del ilu stre -pa tric io  m ejicano, publicó en Mayo de 1885, una carta  
que, tra tándose del pretendido despojo del te rrito rio , dice así:
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X V I I

« Paris 20 de

>Sfi. D i r e c t o e  DEL « N o u v e a u  M o r d e »;

de i885y> .

»He leído en estos d ias, el tomo qne contiene los liltimos tre in ta  años 
de la Historia Universal, de César Cantú, (ed ito r F erm ín  D idot, P a rís ) ; 
en la qne se encuentra una biografía  de M axim iliano. Por poco que se 
esté a l tan to  de los sucesos de aquella época, desde luego se echa de  

-v e r en ese escrito, m ultitud  de errores en los nom bres, fechas y  hechos. 
E l h isto riador no ha  recibido nu igún  inform e exacto, y  jam ás ha tenido
en sus manos ninguno de los documentos indispensables p a ra  poder 
escrib ir una obra h istó rica .

»Seguro es que personas más com petentes, se en carg arán  de escrib ir 
un  juicio crítico  de la obra de que se tra ta ;  pero entre  tan to , yo debo 
no sólo hacer rectificación, sino p ro testar enérgicam ente contra 
ciertos capítulos referentes á m i padre , so pena de fa lta r á mis deberes de

ijo, :pues que mi silencio parecería  'au torizar aquella a c titu d , que son 
o tras tan ta s  calum nias,

.D ice  César Cantó, que mi padi^e Benito Ju árez , fué el jefe de una 
cuadrilla, que ofreció el Estado de Sonora á  los am ericanos, y  que el 
cadáver del archiduque M axim üiano fué devuelto en cambio de dinero. ^

.E n  prim er lu g a r, m i padre  no fué-jefe de cuadriUa, sino el jefe del 
partido  libera l y  nacional de Méjico, que luchó constante y  enérg ica­
m ente por conservar la  independencia y  autonom ía de la p a tr ia  , y  fué
Presidente de la Eepública por dos veces, elegido según las leyes consti- _ 
tucionales del país.

.N u n ca  ofreció al Gobierno fie los Estados Unidos del N orte, n i  el 
Estado de Sonora, n i  p a rte  a lguna del te rrito rio  m ejicano, por pequeño 
que fuese. P o r el co n tra rio ; siem pre rehusó el socorro de tropas reg u la res  
o vo lu n ta rias , que las vecinas repúblicas hub ieran  podido p ropo rc ionar­
nos en g ra n  núm ero.

.C om o lo prnebaii m uchas no tas diplom éticas publicadas en aquella  
época en  A m érica y  en E uropa, el a lm iran te  Tegetthoff, que íué env iado
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á Méjicío p a ra  llevarse el cadáver del Archiduq;ue, fué perfectam ente 
recib ido  por el Grobierno; y  sin gasto alguno, sin qne hubiese tenido que 
dar un  centavo á nadie, fuéronle facilitados los medios necesarios p a ra  
cum plir su m isión , bajo las condiciones y  form alidades que sólo im ponía 
la  razón de Estado.

Todos los docum entos relativos á esta traslac ión  del cadáver-, fueron 
publicadas en el Biario Oficial de Méjico.

»Todo esto es la verdad , m ientras que las apreciaciones del au to r de 
la Historia de los últimos treinta años, son el producto de un  esp íritu  
v io len to  ó apasionado, ó bien la calum nia inconsciente de la  dem encia, 
señal ta n  frecuente en los individuos gastados por el trabajo  in te lectual 
d u ran te  muchos años.

»Lo que en defensa del honor de mi pad re  acabo de decir, p>uedO p ro ­
barlo  por medio de documentos oficiales, cuando se quiera; m ien tras 
que César Cantú no podrá exhibir en apoyo de su n a rrac ió n  la  ñiás 
m ínim a p ru eb a , y  lo desafío en toda form a, si esta ca rta  llegare  á su 
poder, á que acredite  la  verdad  de sus asertos; así, pues, estoy en m i 
derecho de repetir, como lo dije al p rincip io  de esta c a r ta , que todo lo 
que en su obra se refiere á mi pad re , no es sino un tejido de calum nias, 
poco dignas de la repu tac ión  lite ra ria  que á fuerza de estudios y  trabajos 
ha sabido ad q u irir.

»BíasriTO J u á r e z  (H i j o ) » .

X Y III

La cesión dé Sonora se propaló por los enemigos de Ju árez  y  se 
extendió por Eui’opa, pues que el general O ’Donnell,'Huga-e de Tetuán, 
dijo en plena Cám ara en 24 de D iciem bre de 1862.

« Ju árez , como m ejicano, tiene p a ra  m í una m ancha que jam ás podrá 
b o rra r ;  Juárez  ha firmado un tra tad o  por el cual vende á los Estados 
Unidos dos provincias á títu lo  de prenda p o r dos años, en g a ra n tía  de 
un em préstito.'

esa es una m ancha que no sé cómo m irarán  los m ejicanos: si 
yo fuera m ejicano, no se la perdonaría  jam ás».



200 A irEE IC A líO S: CÉLEBR ES

Ju árez , con la d ign idad  que le era carac te rís tica  y  con la p rudencia,
norte  de sus actos, contestó á tan  te rrib le  insulto  con las siguientes 
líneas:

< PALACIO iTACIOKAL.

»Sk . D i r e c t o s  d e l  « D u r í o  Oh o ia l

, Febrero 22 de i86S.

» .

»Muy Sr. mío y  de mi aprecio ; Acabo de leer en el Monitor Republi­
cano  ̂de hoy, el discurso que.el Sr. O’D onnell, P residente del Consejo de 
M inistros del Gobierno español, pronunció en la discusión del proyecto 
de contestación a l discurso de la Corona, y  he visto con sorpresa en tre  
o tras esjiecies inexactas, que el Sr. O’D onnell v ierte , sobre el'm odo de 
juzgar á los hom bres y  las cosas de Méjico, las siguientes frases: «Ju á ­
rez , ̂ oomo m ejicano, tiene p a ra  mí una m ancha de las que no se borran  
jam ás, la de haber querido vender dos provincias de su p a tr ia  á los
Estados U nidos».......  Esta acusación hecha por un alto funcionario  de
una nación , y  en un acto demasiado serio y  solemne en que el hom bre 
de Estado debe cu idar de que sus pa lab ras lleven el sello de la  v e r­
dad, de la justic ia  y  de la  buena fe, es de suma g ravedad , porque 
pudiera sospecharse que por razones del puesto que o cu p a , posee docu­
m entos que com prueban su dicho, lo que no es cierto. Queda autorizado 
el Sr. O’D onnell, p a ra  pub licar las pruebas que tenga  sobre este nego­
cio. E n tre  tan to , cum ple á mi honra m anifestar, que el Sr. O’Donnell, 
se ha equivocado en el juicio que ha  formado de m i conducta oficialí y  
yo autorizo á V., señor E edactor, p a ra  que desm ienta la  im putación  que 
con ta n ta  in justicia se hace a l p rim er jefe del E s tad o .

»Soy de V., señor R edactor, su aten to  servidor.

» B e n i t o  J u á e e z  » .

á continuaciónEl Sr. D. M. M. Z am acona, decía en el Diario 
de la carta  que antecede;

«La sücep tib ilid ad .carac te rís tica  del presidente de la R epública en 
la m ateria  en que tra ta m o s , nos explica la  prem ura con que apenas lle­
gadas las ú ltim as no tic ias de E uropa, se ha m óvid i á hacer p o r sí 
mi.smo y  en cartas de su propio puño, la explicación que acabam os de
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in se r ta r . Con ella inv ita  a l Sr. M ariscal O’D onnell, á p u b lica r los datos 
que ha tenido p a ra  a tr ib u ir  al Presidente de Méjico, la in tención  de 
en a jenar parte  de nuestro te rrito rio , y  nosotros estamos seguros, que 
esós datos nunca verán  la luz, porque-es imposible producir la prueba de 
lo que jam ás ha acontecido. Esto lo sabe toda la R epública , y  á no ser 
indigno del jefe de la nación  apela r á testigos, h ab ría  podido invocar el 
testim onio de ocho millones de mejicanos.

»El Si. M ariscal 0  D onnell, reproduce, sin saberlo, una de esas 
calum nias que los enemigos personales del Presidente han  ido á p ropa­
gar á E uropa, deseng'añados de que su carác te r inverosím il y  absurdo, 
las hace de.imposible circulación en Méjico. A lguna vez se b a  ú iten tado  
aqu í misino esgrimm esas arm as contra la persona del jefe actual de la 
n ac ió n ; pero una vindicación victoriosa ha sido el resultado inm ediato, 
j  la opinión jaública ha pagado su acostum brado tribu to  á la ju stic ia  y  
confundido a l calum niador».

Parécenos que la razonada carta  del ilustre  m ejicano, daba una  
lección á los politicos europeos, que con ligereza suma em iten á  veces 
5 con fiecuencia injustas opiniones re la tivas á los países hispano-am eri- 
canos, y  sin conocimiento de causa.

X I X

l a  an teriorm ente  el ilustre  D, E rancisco Zarco, d irector del perió­
dico El Siglo X IX ,  se hab ía  ocupado del asunto de Sonora, y  de su 
articu lo  copiamos algunos párrafos.

«El país entero recuerda, sin duda, las aflictivas c ircunstancias que 
rodearon  al Grobierno constitucional en los prim eros días de su perm a­
nencia  en V eracruz, cuando el desaliento re inaba  en los puntos som eti­
dos a la reacción, donde en verdad  los liberales no abundaban  tan to  
como hoy. E ra  congojosa la situación in te rio r de la R epública; era 
desesperada ..su situación exterior , después de haber sido reconocido el 
sim ulacro de poder que creó la facción tacubaista  como gobierno 

•legítimo del p a ís , g racias á las in tr ig as  de un diplom ático europeo de 
inolvidable memoria.
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»Entonces se vio como una esperanza, como una v en ta ja , que el 
Gobieimo constitucional lo g ra ra  el ser reconocido por los Estados Unidos 
de A m érica, prom etiéndose el p a rtido  lib e ra l, que el ascendiente m oral 
de la  vecina R epública, su in terés m ercan til y  aun su apoyo físico, fue­
ron  auxiliares de la causa nacional y  apresuraron  el tiúunfo de los bue­
nos princip ios.

»De esta asp irac ión , que llegó á ser general en los liberales m ás 
p a trio tas  é ilustrados, hubo uno que.no partic ipó  de ella, que se neg'ó 
ab iertam ente  á llam ar en su auxilio tropas ex tran jeras, y a  fuesen del 
ejército reg u la r de los Estados U nidos, ya  voluntarios.

»E1 hom bre que creía  que este a rb itrio  era con trario  al decorio nacio­
nal; el hom bre que previó peligros p a ra  la independencia en este recurso 
extrem o: el que no desesperó del pueblo m ejicano, creyendo que solo y  
sin extraño  auxilio hab ía  de reconquistar su libertad  y  sus instituciones, 
fué el Presidente de la  Repriblica, y  g rac ias á su resistencia tenaz y  
o b stin ad a , fracasó la idea de todo ti’atado dé Giobierno á Grobierno y  de 
todo contrato  con particu la res que tuv iera  por objeto la venida á la 
R epública de fuerzas ex tran jeras que siguieran  las banderas cousti- 
tueionales.

»E1 Sr. Juárez  mereció entonces de muchos de sus amigos la  califica­
ción de obstinado y  p e rtin a z , que se rep itió  más tarde  cuando con el 
mismo tesón se negó á acep ta r la  conciliación con los reaccionarios y  la  
m ediación de las potencias ex tran jeras, en el arreg lo  de nuestras cuestio­
nes in teriores. Dos ideas capitales insp iraban  el ánim o del Presidente; 
un celo escrupuloso por la independencia, por la nacionalidad  de su país 
y  por la  in teg rid ad  de su te rrito rio , y  una confianza ilim itada  en el 
triunfo de la opinión p ú b lic a , y  en que el pueblo por sí solo hab ía  de 
recobrar sus derechos sin la  m engua del auxilio extranjero».

Un servidor del infortunado A rchiduque, D. Francisco A rrango iz , en 
su obra Méjico desde i808 hasta 1867, da por cierto que una de las p rin ­
cipales causas que m ovieron á Napoleón I I I  p a ra  la descabellada in te r­
vención, «fué apoderarse del Estado de Sonora,  ̂ establecimiento colonial, 
que habría sido una adquisición grande y útilísima piara la Francia ».

P á g in a  148, tom o iii.
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Más adelante añade:  ̂ «Las m inas de Sonora eran  el negocio que 
ten ía  mas aficionados; ignoraban  éstos como igno raban  entonces los 
m ejicanos, qué Napoleón babia tom ado sus medidas p a ra  convertir en 
colonia francesa á aquel Estado».

D. M atías Eom ero, M inistro de Méjico en W ashington, se d irig ía  
en F ebrero  de 1865 al secretario  W illiam  Sew ard, protestando «contra 
la cesión que el A rchiduque de A ustria , .Fernando M axim iliano, ha  
hecho ó está p a ra  hacer a l Gobierno francés de varios de los Estados de 
la B epública m ejicana». ®

X X

No solam ente se han cometido graves errores tra tándose  del Sr. J u á ­
rez en el terreno  de la in teg ridad  nacio n a l, sino tam bién en otros de 
a lta  trascendencia p a ra  la honrosa m em oria del egregio ciudadano.

El respetable h isto riador César C antú, am igo y  profesor de M axim i­
liano, no im parc ia l en sus juicios, dice al ocuparse de la  en trega de los 
i'estos del infortunado p ríncipe:

«~El cadáver de Maximiliano, que se habían comprometido d entregar los 
matÁidores del principe, tuvo que rescatarse á fuerza de ruegos y dinero, á 
aquella oligarquía sin honra y sin entrañas:».

El h isto riador Sr. D. Aniceto Zam acois, en su Historia general de 
Méjico, m anifiesta que:

«Fí gobierno de D. Benito Juárez, guardó con el cadáver del empjerádor 
Maximiliano las mas distiííguidas ooítsideeaciones ̂  y sé mostró atento, des­
interesado y afable con el personaje enviado por el emperador de Austria para 
llevar el cuerpo de su desgraciado hermano».

«El cadáver de M ax im iliano ,— añade el Sr. Zam acois, —  estaba 
vestido de negro  y  acostado sobre alm ohadones de terciopelo, en ataúd  
de palo de rosa, trabajado  de una m anera elegante que revelaba el buen 
gusto y  la laboriosidad del constructor ». ®

 ̂ V ágiiia 153, tom o ui.

La. co rre spondeueia  de la  L egación m ejicana en W A sliingto ii, tomo v, oontiene cufíosieim os deta lles 
im p o rta n te s  no tic ias d s aq u e lla  época.

3 E s ta  c a ja  es la  m ism a que tien e  h o y  el A rch iduque en  el p a n te ó n  de fa m ilia  en V iena.
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No hay, no puede haber quien dude n i h ay a  dudado del acrisolado 
patrio tism o del hom bre que salvó á la Eepública m ejicana, y  que era 
incapaz de hacer de una cuestión de-honra, cuestión de dinero.

El P residente  de la R epública dispuso la siguiente afirm ación , p a ra  
que nunca , n i por nadie, pudiera  ser em pañada la m em oria de Ju á rez ;

Que Juárez no hizo trato alguno con- los Estados Unidos, vendiendo, 
cediendo 6 empeñando ni á Sonora ni á ningún otro Estado, territorio dé ki 
República; 2 J ,  que fué de todo punto falsa la aseveración acogida por César 
Cantú, de que Juárez y su Gobierno vendieran el cadáver de Maximiliano.

X X I

Los restos del A rchiduque fueron entregados a l a lm iran te  Tegetthoff. 
El cadáver, perfectam ente em balsam ado, fué conducido á bordo de la 
frag a ta  Novara, habiéndose tom ado todas, las precauciones p a ra  que. el 
m ovim iento del viaje por tie rra  y  m ar, no pudiera  descomponer n i las­
tim a r con su sacudim iento los restos del archiduque de A ustria.

«El G obierno m ejicano ha creído de su deber en esta ocasión, no 
econom izar gasto alguno, y  proceder con el lujo y  el decoro qne corres­
ponde á la  nación que rep resen ta , y  si algo puede deeii*se en Euroiaa 
en las actuales circunstancias respecto de nuestra, conducta , es que sí 
una im periosa necesidad política obligó á  Méjico á  ap licar la ú ltim a 
pena á un invasor ex tran jero , Méjico, sin em bargo, sabe im poner silencio 
á  sus pasiones en presencia de un sepulcro. Con la devolución que hace­
mos a la Europa del cadáver de M axim iliano, ocurren profundas y  
graves reflexiones, y  la h isto ria  ofrece una lección que debe aprove­
charse, y a  que la sueide de Itu rb ide no enseñó nada ú til á los enemigos 
de las libertades de Méjico.»

Asi se.expresaba el Diario oficial del Gobierno Supremo de la  E epú­
blica.

Corresponde a l domingo 1 0  de Noviembre 1867, tomo l..°, núm ero 83. ?
El Gobierno costeó todos los g'astos del em balsam am iento, habiendo 

pagado á Cada uno de los tres que tom aron p arte  en aquel delicado 
asunto, dos mil pesos como honorarios de su ti-abajo, y  a l doctor Ignacio 
E iv adeneira , m il pesos como gratificación. Además de esto.s honorarios
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se o rig inaron  oiros gastos que fueron relig iosam ente pagados por el 
Gobierno del señor Juárez .

Ha quedado, pues, com pletam ente desm entida la  calum nia que el 
príncipe Salín-Salm , que fué hecho piisionero  en Q nerétaro, asentó en 
sus m em orias, en las cuales dice tra tándose del cadáver del Em perador: 
«Lo guardó el Gobierno republicano p a ra  una especulación baja.> Es de 
n o ta r que el p rínc ipe  debió su v ida á la clem encia de Juárez .

Con los detalles que an teceden, hemos com pletado el bosquejo b io­
gráfico del inm orta l pa tric io  m ejicano. Su g lo ria  sin m ancha, sin nubes 
V  sin ocaso, b rilla rá  más p u ra  y  más rad ian te  en las edades ven ideras; 
la h isto ria  ju s ta  é im p arc ia l, lo ha colocado y a  en el san tuario  de sus 
predilectos, y  con Garacteres indelebles tran sm itirá  á los pueblos como 
noble ejemplo, sus v irtudes, su nom bre y  su abnegado y  sublime p a tr io ­
tismo.
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|AY p ág inas en la  h isto ria  de los im eblos, que ap are ­
cen rad ian tes  y  llenas de luz á. pesar del fúnebre 
crespón que las cubre, y  éste, realzándolas, destaca 
los hechos y  los presenta  á las fu turas generaciones 
puros y  b rillan tes como joya valiosa incrustada  en 
sombrío jaspe.

Ajenos á las pasiones políticas que dom inaron al P erú  duran te  la 
vida pública de D. M anuel Pardo , im parciales y  verídicos en nuestros 
ju icios, vamos á. tra z a r  no una com pleta b iog rafía , que p a ra  ello nos 
cieemos faltos de háb il plum a y  de elocuente p a lab ra , sino un boceto 
de la existencia del doctísimo limeño.

Considerábanse como héroes en la an tig ü ed ad , á los hom bres que á 
favor de incesante lu c h a , ceñían su frente en el campo de b a ta lla  con el 
lau re l de la v ic to ria , y  subyugaban naciones y  razas por la ley del más 
fuerte ó por noble deber de justic ia .

H oy son heroicas tam bién las. in teligencias consagradas al bien ge­
neral, á extmider la  luz de la ilu strac ión , á defender innovaciones g ra n - . 
diosas y  ú tiles, á gobernar los pueblos con sabias leyes, y  á dotarlos 
con nobles instituciones y  sólido prestigio.

B olivar, fue un héroe dando libertad  á los pueblos am ericanos, y  lo 
fué tam bién P o rta les , por el impulso que prestó á la preponderancia de 
Chile y  al orden in te rio r del país.
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I I

Pocas son aquellas pei’sonalidades contem poráneas que nos hemos 
propuesto p resen ta r en nuestra  g a lería  de am ericanos célebres, porque 
a la  verdad , a ra íz  de los acontecim ientos, no existe aun  el im parcial 
criterio , hijo del tiem po, n i el razonado fallo de la  posteridad.

Pero hemos pensado que tam poco debemos om itir el hacer m ención 
de hom bres que po r su ta lla  po lítica , m arcan  una  época en su p a tr ia  y 
han tenido poderosa influencia en el cam ino del progreso m oral 
y  m ateria l.

La alegre ciudad de los R eyes, la coqueta y  an im ada L im a, fué 
cuna de D. M anuel P ardo , el 12 de Ag'osto de 1834.

Su padre  D. Felipe Pardo y  A liag a , era no sólo ilustre  por su fam ilia, 
sino más todavía po r la elevación de su ta len to  lite ra rio  y  por la con­
sagración á los intereses patrios.

La m adre del prócer peruano P e tron ila  Lavalle  de Pardo , era 
señora de grandes v ir tu d es , a leg ría  del h ogar doméstico y  consuelo del 
hom bre que y a  en el ocaso de la v ida , abatido  p o r las decepciones po lí­
ticas y  por los m ales físicos, no ten ía  más ray o  de sol que el am or de 
su fam ilia.

I I I

Las crisis y  revoluciones que se h a n  sucedido en la m ayoría  de las 
repúblicas híspano'-am ericanas, han  creado grandes dificultades p a ra  los 
hom bres púiblicos y  ha sido tan" deshecha la tem pestad  de los partidos, 
que en ella han  naufragado pensam ientos elevadísinios, y  ha surgido del 
borrasco.so oleaje la in g ra titu d  hacia los m ás esclarecidos servidores de 
la p a tria , y  te rrib les  desengaños p a ra  aquellos.

T rastornos políticos de g ra n  consideración , llevaron  á Chile á don 
Felipe Pardo; y  su hijo M anuel, m uy niño entonces, hizo sus prim eros 
estudios en aquella repúb lica: más ta rd e  los com pletó en E u ro p a , y  ya

1 E n  ISíS v iv ía  a ú n  l a  d igna m atro n a .
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de regreso en el P erú , se dedicó al comercio, aum entando su cap ita l 
con honroso trabajo  y  acertada  perseverancia.

La atención pública empezó á fijarse en D. M anuel P ardo , cuando 
en 1864 fué uno de los que llevado de ard ien te  patrio tism o, firm aron la  
declaración de guerra  a España j pero en 1865, la revolución re s tau ra - 
rado ra  contra el G-obierno del general Pezet, que ten ia  por jefe al 
general D. Ignacio  P rado, puso en relieve su elevadísinia in te ligencia  y  
vastos conocim ientos en todos los ram os adm inistra tivos a l ser nom ­
brado M inistro de H acienda.

L a m oralidad , la econom ía, la probidad y  reform as de g ran  tra s ­
cendencia, íüeron la base de resrtltados benéficos y  útiles p a ra  el Perú .

l Y

Sin esñierzo y  con satisfactorio  éxito, creó ren tas  a l establecer 
im puestos m oderados, m edida tan to  más sabia cuanto  qué encerraba  
doble objeto: dar al país  recursos que fueran  siempre punto  de apoyo en 
difíciles c ircunstancias é im pulsar el am or al trabajo , que decaía por 
efecto de la n a tu ra l riqueza del país y  de la  facilidad con la cual se 
creaban  intereses particu la res.

D uran te  dos anos, v iudas, huérfanos, cesantes y  re tirados, cobraron 
sus haberes con exacta pun tua lidad ; pero se suprim ieron las subven­
ciones y  los sueldos que había otorgado-el favoritism o.

En dos años crecieron las en trad as  de aduanas y  los precios del 
guano, y  con ta i sab iduría  m anejó D . Manuel Pardo  la  H acienda, que 
casi alcanzó á n iv e la r los gastos públicos con las en tradas.

Por ese medio, el genera l Pardo , an te  la  Asamblea C onstituyente en 
1867, exclam ó: «Os tra igo  hon ra , g lo ria  y  Haciendan.

P ardo  ejerció en todo su infiuencia salvadora, y  no es de e x tra ñ a r 
que, cortando de ra íz  abusos y  desterrando aspiraciones b asta rd as , se 
conquistara la  g ra titu d  y  respeto de la m ayoría  del pueblo p eruano , 
pero tam bién  la enem istad rencorosa y  m ezquina de los que salían  
perjudicados en sus intereses y  en sus am biciones.

Toda reform a encuentra oposición; toda idea innovadora , re frac­
tarios á ella.
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V

En el libro de la  vida de D. Manuel Pardo , h a y  u n a  p ág in a  escrita 
con caracteres de oro; la  de 1868.

Lim a estaba diezm ada por asoladora ep idem ia, p o r la fiebre am a­
ril la ;  sus calles y  plazas generalm ente concurridas y  an im adas se 
veían  desiertas. El pánico era general; el luto y  el dolor ex tendían  su 
dom inio por todas pa rtes; el llan to  nublaba los hermosos ojos de las 
lim eñas, y  con el corazón desgarrado m iraban  su hogar vacío, ó 
á sus deudos más queridos luchando con la m uerte. :

Sólo un ser ex trao rd inario  no tem ía a l contagio, no se a rred rab a  
p a ra  com batirlo, llevando su abnegación y  sus cuidados á los hosp ita­
les, á las casas de los a tacados, secundado por un núcleo de hom bres 
benem éritos, providencia de la  ciudad de Lim a.

E ia  D . M anuel Pardo, presidente de la  Beneficencia, y  quien- vió 
m orir á uno de sus hijos de la espantosa ep idem ia, cuyos gérm enes, sm 
duda, h ab ía  llevado él mismo á su hogar.

Desde esa época, el nom bre-del filántropo lim eño se gnabó en todos 
los corazones, anm entándose la  g ra titu d  cuando nuevas calam idades 
públicas necesitaron  de su eficaz auxilio.

VI

Preocupado de cuanto tend iera  a l bien de la hum anidad , fundó una 
casa para  los infelices niños huérfanos, creó el Hospicio de mendigos, 
Salas de asilo p a ra  n iños, a l cuidado de H erm anas de la C aridad; empezó 
la construcción del notable Hospicio de Santa Rosa, establecim iento que 
reúne grandes condiciones higiénicas y  p a ra  el cual h ab ía  legado fondos 
el filántropo D. Pedro González Candamo.

Creó p a ra  el pueblo y  organizó sabiam ente, la  Caja de A horros, que 
es hoy banco seguro y  fondo perm anente  p a ra  el a rtesano .

D. M anuel Pardo , no om itió esfuerzo n i ac tiva  cooperación p ara  que 
estos establecim ientos tuv ie ran  todos los adelantos y condiciones nece-

14
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sarias p a ra  el b ienestar de los desheredados, y  el civismo y  las v irtudes 
del prohom bre peruano h an  sido reconocidas hasta  p o r los enemigos.

Pué por entonces nom brado Alcalde m unicipal, y  su crédito  y  p res­
tig io  era  ta l, que p o r p rim era  vez se consiguió un em préstito  público de 
cien mil soles. ^

Su laboriosa ta rea  fué rica  en resultados para  el p a ís; la in d u s tria  
le debió el más am plio desarro llo ; la instrucción  p ú b lica , sus reform as y 
o rganización; m ejorando y  embelleciendo las plazas y  paseos de L im a, 
y  poniendo en p rác tica  el im portan te proyecto de la canalización de las 
calles, In iciada en tiem po del alcalde Sr. B resani, el elocuente apóstol 
del trabajo , excitó la  noble em ulación de los industria les p a ra  la p rim era  
Exposición del Perú.

E ra con trario  al m ilitarism o y  asp iraba  á c rea r un partid o  fuerte, 
enérgico y  digno, pero exclusivam ente civil; lo organizó como bandera  
de orden y de regeneración , y  en él se afiliaron todas las clases sociales, 
todos los ciudadanos hon rad o s, in teligentes y  liberales.

V I I

Llam ado por el coronel presidente B alta  j)ara o rg an iza r la Adm inis­
tración  publica , m anifestó en mas ancho campo su ta len to  o rgan izador 
y  la  superioridad de su in teligencia.

Llegó el te rrib le  y  sombrío mes de Ju lio  de 1872.
Un dram a sangrien to , ráp ido , inesperado, vistió de lu to  á la  risueña 

Lim a.
El puñal del asesino cebándose en la  v íctim a que y acía  en el pobre 

lecho de una p ris ió n ;  ̂ el populacho desencadenado y  feroz; la d ic tadura  
déspota y  salvaje; el encendido fuego de una hoguera y  a llá  en el fondo 
las altas to rres de la ca ted ra l, de las cuales pendientes se balanceaban 
los cadáveres del d ictador Tomás G utiérrez y  de su herm ano Silvestre.

Las aguas fuertes de G oya, ta l vez no hub ieran  prestado al cuadro  
toda  su te rrib le  verdad.

La ju stic ia  popular es inexorable y  cruel.

- D uros.

^ E l pre?i(Jente B a lta ,  asesinado  p o r M aroeEno G-atiérrez, J u a n  P atiño , X areiso  N a ja r  y tre s  oficiales m ás: a l  
ttesgraciaclo P re s id en te  recib ió  once b e rid a s  de revó lver HfLe, é  in strrm ien to  co rtan te .
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V I I I

L a voz general designó á D, M anuel Pardo  p a ra  la presidencia, el 
Tínico que podía calm ar y  restab lecer el orden en aquellos momentos de 
consternación y  ansiedad  pública.

El 2 de Agosto de 1872, prestó ju ram ento  y  tomó posesión del 
puesto que le o torgaba el voto popular.

Sabias leyes, honrada adm in istración , poderoso impulso en todos los 
ram os, creciente crédito , dieron un  ejemplo único en la  h isto ria  de 
A m érica.

E l partido  civ ilista , sin  dinero y  sin ejército, consolidó la paz y  el 
b ienestar de la n a c ió n , ayudado po r la G uardia nacional establecida ya  
en toda la  E epública.

E l 20 de Noviembre de 1872, quedó legalm ente aboHdo el reclu­
tam iento . Pero la  g rande obra  adm in is tra tiv a  del preclaro  legislador, 
fue la ley de m unicipalidades: la descentralización es y  será la página 
mas sublime del m ando civ ilista .

L a  reform a en las oficinas del E stado , las econom ías, la creación de 
escuelas norm ales, la severidad  contra los abusos, la  organización del 
ejército y  tan ta s  disposiciones encam inadas al progreso naciona l, han  
dejado eterno recuerdo de esos cuatro años en que la g ra n  figura polí­
tica  de D. M anuel Pardo, se impuso p a ra  el bien del país.

I X

En aquella época, llegué yo á L im a y  conocí al ilu stre  Presidente. 
Tem a seriedad ag radab le  y  am ena conversación; gustaba  de asuntos 
lite ra rio s y  se com placía en p ro teger y  apoyar todo pensam iento instruc- 
tivo y  grande.

Su sem blante acusaba a l hom bre pensador y  observativo. Tenía esta­
tu ra  regu lar, constitución robusta , cabello negro y  la m irada profunda, 
reflejando la poderosa labor del entendim iento.
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E l gobernante, el celoso m agistrado , desaparecía en el b ogar domés­
tico; a llí no era  sino esposo am ante  de la  v irtuosa M ariana B arreda, 
de la m atrona  que respetaba toda la E epúb lica , por su noble d ignidad, 
p o r su sencilla ex istencia , po r el profundo am or á D. M anuel Pardo  
y  por sus sentim ientos m aternales.

El supremo m agistrado  dejó el m ando sin  baber perdido n ad a  de su 
p restig io : el au ra  popular que acarició  su elevación, lo acom |)anó al 
d.escender á la v ida p rivada .

Y sin em bargo, ten ía  poderosos enemigos, émulos envidiosos de su 
p o p u la rid ad ' po r tres veces hab ían  in ten tado  asesinarle , encontrando 
brazos á fuerza de oro, que se p re s ta ran  á com eter un crim en.

En cada nuevo atentado recibió m ayores m uestras .de consideración 
y  de cariño.

En Jun io .de  1877, salió p a ra  Cbile alejándose volun tariam ente  de la 
escena p o lítica , p a ra  que no m ezclaran su nom bre en los trasto rnos y 
luCbas civiles.

E n  1878, recibió en suelo cbileno la no tic ia  de baber sido electo 
Senador, .y poco después Presidente del Senado.

En Agosto llegó á L im a para  tra b a ja r  en in terés de la p a tr ia .
be dijo que su esposa, viendo el encono de sus enemigos, se afectó 

dolorosam ente el d ía  de su llegada; tristes  presentim ientos sobrecogie­
ro n  su corazón am ante.

Las pasiones po líticas se ag itab an  como las olas del m ar em bra­
vecido.

Sus enemigos tem ían la  poderosa influencia, su fuerza de vo luntad  
p a ra  re fren ar y  destru ir las m aniobras co n tra rias  al orden y  al progreso 
del país.

Pardo  era la v a lla , era el escudo en donde se estrellaba la anarqu ía; 
se necesitaba demoler la  p rim era  é in u tiliza r al segundo.

La ejecución del p lan  fué instan táneo , las consecuencias tristís im as é 
irreparab les.
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X

A las dos de la tarde dei dia 16 de Noviem bre de 1878, D. M anuel 
Pardo  se dirig-ia al salón de sesiones dei Senado, después de h ab er pasado 
por la  im pren ta  de El Comercio j  h ab er corregido, las p ruebas del dis­
curso del día an te rio r, re lativo  al proyecto de ley de am ortización  de 
b illetes fiscales.

La g u a rd ia , form ada p a ra  recibirlo , le trib u tó  los honores de su 
. elevado cargo; avanzó algunos pasos hacia  el p a tio  in te rio r acom pañado 

por el senador R ivas. En aquel in s tan te  se desprendió de las filas de la  
g u ard ia  un m iserable, el sargento  M elchor M ontoya, y  disparó su rifle 
á tres pasos del Presidente del Senado, y  por la espalda.

El doctor E ivas sintió la rozadura de la  b a la , a l propio tiem po que 
veía vacilar á D. M anuel P ardo  y  qtie palidez cadavérica cubría su 
ro s tro , cayendo poco después en brazos del Senador doctor Yelez, que 
hab ía  acudido a l ruido del disparo.

El crim en estaba consumado; momentos después, activas m edicinas 
devolvieron al herido pasajera energ ía, y  con voz balbuciente |)reguntó:

— ¿Quién me ha m uerto?
— Un soldado, — contestó el doctor Velez.
— Pobre y  desgraciado, — m urm uró P ardo , a ñ a d ie n d o :— ¡Que el 

Congreso se acuerde de mi fam ilia ! ¡ Tengo deudas!
¡Sublime declaración del pa tric io  honrado! ¡M oría pobre!
E n tre  tan to , la n o tic ia , ráp ida como el relám pago, h ab ía  cruzado 

L h n a , llegando al hogar de la v íc tim a; su esposa, loca de dolor, se d iri­
gió al Senado acom pañada por uno de sus hijos.

D esgarradora fué la escena que tuvo lugar en aquel templo de las 
leyes, entre la a trib u lad a  fam ilia y  los que deseaban ev ita r al insigne 
p a tric io  el m ayor toi’m ento en la agonía; su despedida de ta n  queridos 
seres.

El Gobierno decretó los honores de Presidente de la R epúb lica , p a ra  
los funerales de D. M anuel Pardo.

Desde aquel m om ento perteneció á la h is to ria  p e ru an a , de ia  cual 
es una  de las más b rillan te s  y  notables figuras.
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X I

Los hechoSj despojados del carác te r que presta  la  exaltacióu  política, 
aparecerán  bajó su verdadero  punto  de v is ta ; las generaciones respeta ­
rá n  el nom bre de D. M anuel Pardo , como venerado ejemplo de c iuda­
dano probo y  de hom bre honrado y  justo . Sublime aunque ta rd ía  
recom pensa p a ra  el ta len to  y  las v irtudes cívicas,

- El 28 de Septiem bre de 1880, fué fusilado en Lim a M elchor M ontoya.

1 M a rin a  qm  m ató á Pardo .— E n la  colección de a rm as d e l señor co m an d an te  de l a  G-nardia m un ic ipal de 
S an tiag o , se e n c u e n tra  e l fu s il ComM ain, con qué el sa rg en to  Konfcóya dió m u e r te  a l  ex -P resíden te  del P e rú , 
don  M anuel Pardo-

P n é  h a llad o  en  u n  su b te rrán eo  que  h a b ía  en  la  In te n d e n c ia  de P im a, en  l a  época  de l a  e n tra d a  ú  esa ca.pi- 
t a l  de l e jérc ito  oMlenoj y  con m otivo  d e l hallazgo  y p a ra  d e ja r  co n s ta ta d a  la  id e n tid a d  d,el a rm a  hom icida,, se 
levan tó  en tonces e l a c ta  que y a  á, con tinuación , la  que  o rig in a l se e n c u e n tra  ta m b ié n  en p o d e r de l m ism o 
señoi‘ com andante:

« E n  L im a, á 27 d ia s  de l m es de P e b re ro  de 1881, a l to m arse  in v en ta rio  de la  ex is ten c ia  de v a rio s  a r tíc u lo s  
en los só tanos dé l a  In te n d e n c ia  deP o lic ía , fu é  descubierto  p o r  e l sa rg en to  m ay o r I). Ju lio  G arc ía  V idala, el rih© 
D om blaincon que fu é  asesinado  e l ex -P residen ie  del P erú , D. M anuel P ard o .

»Dicho riñ e  t ie n e  pegado en la  c u la ta  u n  p a p e l con lo  siguiente:
«6 de IS^oviembre. E éc ib í el 8 de Dicdembre. rem itid o  del b a ta lló n  G endarm es de L im a, el r i£ e  Com M ain 

»que fué  d e l sa rg en to  M elchor M ontoya, cómo cuerpo de delito  y co n  el que se  dió la  m u e r te  ,ál ex -P residen te  
»del S é n a d ó ll. M anuel Pardo.»

» P ara  c o n s ta r  la id e n tid a d  del c itado  r i¿e , se levan tó  la  p re se n te  a c ta  f irm ando  to d o s los tes tig o s que p re ­
se n c ia ro n  e l ha llazgo  de d ich a  arm a.— JcTiio Gabcéa Y.—J osé E cheveesI a.—E zoexico M-iTuuAnrA.— E afael 2.a 
Gaupias.— Pésiigó: Lucas Yauero.». (Debates)
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POEFIRI O DI AZ

Oudnüó $6 t'i'ufd dé la sa lud  d& la x>a.ti'ia., no sé vcccila 
m  exponer la vida^

CÓK̂ FCCÍIO.

verbo de la lib e rtad  había ya a rra igado  en meji­
cano suelo, cuando educábase en Oaxaca, allá  por 
los años de 1847, un niño destinado a ser el adalid  
de la p a tr ia  independencia. Form ábase el mancebo 
á la sombi-a de sentim ientos liberales que ab rig a ­

ban  aquellos á quienes su educación estaba encomen­
dad a, y  bajo el influjo de im presiones y  tendencias que 
ha lagaban -su  juvenil corazón, desairo llábase su fe rep u ­
b lican a , robusteciendo el creciente y  sagrado am or pa trio , 
am or que transm itía  é inculcaba á sus com pañeros de 
colegio, excitando en ellos ard iente  entusiasm o y  el odio 

a l invasor, que á la sazón lo era el pueblo norte-am ericano.

I I

U na no in terrum pida  serie de acontecim ientos políticos á cual más 
tran scenden ta les , pusieron en relieve algunos años más tarde las ideas y  
aspiraciones del joven oaxaqueño, cuya vida es un vasto  pano ram a his-
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torico, en el cual se destaca su vai’onil figeira como ciudadano, con^o 
guerrero , como m agistrado  y  como legislador.

En esa existencia tan  b rillan te , tan  ú til á .su p a tin a , se adv ierte  algo 
má.s que el valor del m ilita r pundonoroso, algo m ás que el cum plim iento 
del deber, m ás aún que el impetuoso juven il a rdor, qne en 1853 hacía 
sublevar a l alum no del Institu to  de Oaxaca  ̂ con tra  el famoso «P lan  de 
Jalisco», qué dio por séptim a vez el m ando al general Santa A na, que 
se encontraba a la sazón en Turbaco (Colombia).

En la na tu ra leza  p riv ileg iada  de Porfirio D íaz, se a lbergaban  el 
valor tem erario , el a rd ien te  anhelo de gJoria, la energ ía  y  la fuerza de 
vo luntad  de los héroes.

I I I

En los diferentes cargos que desempeñó al com enzar su ca rre ra  
m ilita r, reveláronse las especiales condiciones de su carác te r, que
andando el tiem po debían ser ta n  bienhechoras y de ta l va lía  p a ra  su 
p a tr ia .

Observador, activo, dotado de excelente sentido práctico  y  pp,seyendo 
en alto grado el esp íritu  del progreso, apenas el general Xlvarez procla­
m ara  en 185o el «P lan  de A yutla» , cuando se le vio p re s ta r im portan tes 
servicios á la causa lib e ra l, desplegando el arrojo del soldado á la vez 
que la previsión  del estadista.

En el cargo de Subprefecto del departam ento  de Ix tián , luchó sucesi­
vam ente con la escasez de recursos, con las dificultades p a ra  o rgan izar 
fuerza,? é im prov isarlas, abasteciéndolas con todo aquello de que care­
c ían  p ara  el necesario  sustento, el que con frecuencia , Porfirio Díaz, 
buscaba en el cam pam ento enem igo, Conquistándolo con su espada y  siii 
vacilar an te  los peligros ó los sufrim ientos.

D esinteresado y  lea l, celoso guard ián  de su honor m ilita r y  de los 
principios que profesaba, se le ve siem pre y  en diversas ocasiones sacri­
ficar en el a lta r  de la p rosperidad  é in terés gen era l, el suyo propio, y  
levan tar en su corazón un san tuario  a l am or p a trio  y  a l deber.

' T en ia  entonces v e in ti tré s  a ñ o s : L ab ia nacido en 1830.
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^  a em pezaba la lucha de RefoiTua, que dui’aiite la rgo  tiem po causó 
tan  seiios trasto rnos y  sembró la  consternación y  el luto en suelo 
mejicano.

Llam ado Lorfirio D íaz a las a rm as, se hizo cargo del segundo b a ta ­
llón del Estado, en D iciem bre de 1856, y  en 13 de Agosto del año 
siguiente, deiro to  en la acción de Iscap a  la num erosa fuerza que m an­
daba el coronel Salado, recibiendo en ella g rave  y  profunda herida que 
puso en peligro su existencia.

Apenas convaleciente, y  sitiada Oaxaca p o r los reaccionarios, a l 
m ando del español José M aría Cobos, se le encomendó la  defensa de 
Santa C atalina con algunos ejutecos y  los serranos de Ix tlá n , que volun­
ta riam en te  se h ab ían  puesto bajo las órdenes del com andante Díaz.

El enemigo estrechaba el asedio; los víveres empezaron á escasear, y  
la disciplina se re la jaba  p o r lo critico de la s ituación ; la  sagaz inven­
tiva y  b izarría  de Porfirio D íaz, lo condujeron el 9 de Enero de 1858, n i  
asal 1,0 dé una trin ch e ra  de los sitiadores form ada con sacos de h a rin a , 
de los cuales in ten tó  apoderarse, resistiendo el incesante fuego p a ra  d a r 
tiem po á la  llegada de los encargados del tran sp o rte ; éstos no llegaron  
y  el in trép ido  jefe obedeció la orden de re tirad a .

Pocos días después , el 16 de Enero de 1858, triunfó  en Oaxaca J a  
causa de la  R eform a, y  en Lebrero del mismo año, el joven y  ya  bené- 
m éiito  oaxaqueño, alcanzo un b rillan te  triunfo  en Ja la p a  con tra  los 
reaccionarios á las órdenes de Cobos. Ocupada la ciudad de Tehuante- 
pec, ascendido el vencedor a ten iente  co ronel, se le confirió el m ando 
m ilitar del departam ento , puesto en aquella época m uy peligroso y  de 
a lta  responsabilidad , pues loa elem entos p a ra  la defensa se reducían á  
ciento c incuenta hom bres, un cortísim o núm ero de jJcvtrechos de g u erra  
y  absoluta fa lta  de dinero.

Al recorrer y  estudiar la herm osa ca rre ra  del general Porfirio D íaz, 
encontram os en ella algunos puntos de contacto con la del ilu stre  gene­
ra l venezolano José A ntonio Páez: en ambos se re g is tran  hechos de 
tem erario  valor, de in trep idez hero ica, de ingeniosa estra teg ia  m ilitar y  
de sabia dirección política.
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I V

Obligado por la  m arclia de los acontecim ientos y  por la incom unica­
ción con la  cap ita l del Estado, hab ía  dado el Gobierno am plios poderes 
á  Porfirio D íaz, quien , rodeado de dificultades, careciendo de recursos, 
no esperando auxilios n i refuerzos y  siem pre en lucha con los enem igos, 
sostuvo gloriosam ente la  cam paña, y  su in te ligen te  activ idad  suplió á 
cuan to  era indispensable en ta n  anorm ales circunstancias.

Veíase cercado en la m ism a población por los patricios, nom bre que 
llevaban  unos quinientos tehuantepecanos hostiles á las reform as lib e ra ­
les y  á las autox'idades que sostenían aq u é llas , y  que apoyados por la 
m ayoría  de los h ab itan tes , ten ían  constantem ente en jaque á las fuerzas 
del Gobernador m ilita r .

E n un rancho llam ado Las Jicaras, cercano á la c iudad , se h ab ían  
reunido  varios de los jefes enemigos con una g ran  p a rtid a  de soldados, 
que  sin  tem or n i precaución se en tregaban  al descanso.

R epentinam ente se ven envueltos por una  colum na de constituciona- 
lis ta s, a l mando de Porfirio D íaz. Empeñóse la acción: uno y  o tro  bando 
peleó con encarnizam iento . Las tropas -del G obernador eran  inferiores en 
núm ero á los reaccionarios; pero ¿qué im porta?  Aunque com batiendo 
uno contra  tre s , a rro llan , d ispersan , m atan  y  alcanzan la v ic to ria . El 
coronel Conchado, el más a trevido y  tem ible de los guerrilleros, quedó 
m uerto  en el campo con otros com pañeros, y  el caudillo lib e ra l pudo 
vanag lo riarse  de las consecuencias de aquel trim ifo, que apaciguó la 
con tinua  a larm a en que v iv ían  y  demostró á la reacción la superio ridad  
del vencedor.

P or esta acción de g u e rra , fué ascendido á com andante de batallón  
en 22 de Ju lio  de 1858.

De triunfo  en triunfo , adelantó abriendo cam ino y  ensanchando el 
círculo de sus operaciones, á pesar de que suprim ida la  división de 
D epartam entos en el Estado dé O axaca, quedaba con m enor grado 
de au to ridad  y  gravem ente com prom etida su salud, hasta  el pun to  de 
que confiados los patricios en la inacción forzosa del jefe político, 
cargo que entonces desem peñaba el com andante D íaz , in te n ta ro n  a taca r
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el cuartel. La no tic ia  del peligro  llegó hasta  el enferm o: levántase sos­
tenido por la  fuerza m ora l, em puña la  espada, corre á la pelea y  
d e rro ta  al enem igo.

Desfallecido por el violento esfuerzo, cayó al suelo: sus calientes sol­
dados lo levan taron  en sus brazos y  lo condujeron á su dom icilio.

E n  Noviembre de 1859, vencedores los cobos del general D. Ignacio 
M ejia, se posesionaron de Oaxaca y  organ izaron  una co lum na, desti­
nada  á tom ar un dej)ósito de arm as y  pertrechos que existía en Tehuan- 
tepec, asi como á batm  a l ten iente coronel D íaz, ascenso que había  
ganado en La Mixtequilla com batiendo á los patricios. Sabedor del p lan , 
lesolvió b u rla r al enemigo, y  desobedeciendo las órdenes del M inistro 
de la G-uerra D. M elchor Ooampo, quien le p reven ía  se re tirase  con sus 
tropas á  V eracruz y  destiniyera las arm as y  pertrechos, hizo tra s lad a r á 
Ju ch itán   ̂ el precioso depósito en carre tas  y  abandonó Tehuantepec, 
ocupada poco después por las tropas de Cobos.

E ra  el 24 de Noviembre de 1859: organizadas sus fuerzas, com puestas 
de trescientos hom bres de in fan te ría , adelan ta  el joven jefe á en con trar 
a l enemigo hasta  la ciudad que pocos días an tes hab ía  evacuado; llega, 
sorprende las avanzadas, a taca el cuarte l, se bate denodadam ente hasta  
apoderarse de aquel im portan te  punto, persigue por las calles á la caba­
lle ría  co n tra ria , sin concederle n i aun  el honor de b a tirse , la a rro ja  al 
cam po, la dispersa y  logra un  triunfo tan  completo como glorioso.

Aquel m ancebo de veintinueve años estaba dotado de carác ter 
em prendedor y  audaz, de valor singu lar y  de fría serenidad  an te  el pe li­
g ro , condición especialísim a en Porfirio Díaz.

Desde su nom bram iento como G obernador, com andante general de 
Tehuantepec, h ab ía  dem ostrado, no sólo grandes facultades como gue­
rrero , sino tam bién  como hábil gobernante.

Su celo se extendió á todos los ram os, y  adm irable  es que consiguiera 
a ten d er al desarrollo del comercio, de la  enseñanza, al pago p u n tu a l de 
sueldos, al equipo dedos soldados, á la  con tinua y  porfiada contienda y
a c rea r recursos qrre cubrieran  las necesidades peren torias y  ap re­
miantes-.

E l año de 1860 empezó con el encuentro de M itla , fuerte el enemigo 
con mrl hom bres y  el coronel D íaz con quürientos ocho.

 ̂ P iteblo d is ta n te  dede seis á  s ie te  leg n as  de Teliiiantepec.
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L a acción se empeñó, é indecisa a l j^rincipío por haber tomado los 
contrarios las posiciones que ocupaban algunas de las fuerzas liberales^ 
fueron , sin em bargo, derrotados, y  la  acción quedó por las tropas de 
Porfirio D íaz, recobrando el te rreno  perdido y  apoderándose de la a r t i ­
l le r ía , que las hostilizaba con sus fu eg o s ,,aun cuando el valien te jefe 
tuvo que re tira rse  abandonándola, pero no sin in u tiliza rla , dirig iéndose 
con Su diezm ada fuerza a l encuentro de la  b rigada  de la S ie rra , p a ra  
incorporarse á ella.

V

E n Mayo de 1860, m ientras el coronel Salinas se d irig ía  á Ix tlán  con 
la idea de buscar recursos necesarios p a ra  la cam paña , supo Porfiiúo 
Díaz que los hab itan tes  de Istepezi se estaban  batiendo en las calles con 
el enem igo, esperando rec ib ir auxilio. Inm ediatam ente salió p a ra  aquel 
pun to , y  cuando llegó y a  los moradores del pueblo lo h ab ían  abando­
nado y  seguían batiéndose a l re tii’arse á Ix tlán : D íaz y  sus soldados 
em peñaron el com bate, y  desconcertando á las tropas de A tanasio Trejo, 
las derro ta ron  y  persiguieron  duran te  más de cuatro  ó cinco leguas.

El G-obernador civil de O axaea, D. M arcos P érez , hab ía  nom brado á  
Porfirio D íaz, com andante en jefe de las tropas del Estado; pero en el 
generoso corazón del caudillo no ten ía  cabida la am bición , y  con noble 
deferencia, cedió aqixel honorífico puesto a l coronel C ristóbal Salinas, 
quedando el coronel D íaz como m ayor general segundo jefe.

De triunfo  en triunfo  y  haciendo cada vez más ancho su cam po de 
acción, llegó nuestro héroe á ser electo d iputado al Congreso de la. 
U nión, y_cuando y a  el Gobierno constitucional, triu n fan te  de los reac­
cionarios, había  vuelto á ocupar .la cap ita l de la  Eepública,

Las p a rtidas revolucionarias á las órdenes de M árquez y  otros jefes, 
dieron nuevo lustre  y  p restig io  a l b izarro  coronel, que en Ja la tla co  
conquistó p o r su audacia y  denuedo el ascenso á general de b rigada .

Cercanos acontecim ientos le p rep a rab an  un vastísim o campo de 
acción, anchm-oso escenario en donde alcanzar in m orta l pág ina  en el 
g ran  libro de la h is to ria  nacional.
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La auro ra  de 1862 aparecía  en tre  sombríos celajes: el sol de la lib e r­
ta d  se ocultaba bajo nubes am enazadoras.

El suelo de los aztecas era  hollado por ex tran jera  p la n ta , y  Am érica, 
la  su ltana de dos m ares, la virg-en de sin p a r h e rm o su ra , ilum inada con 
los rad ian tes  fulg’ores de su sol trop ical y  ciñendo la n ivea diadem a de su 
m ajestuosa co id iíle ia , presenciaba m uda de asom bro y  de a ltiva  indig'- 
nacioii a<][uella lu c h a , en la cual m edian sus fuerzas la  poderosa Eui'ópa 
y  la p a tr ia  de C uautim octzin; lucha de ideas, lucha de a tle ta s , con­
tien d a  de dos poderosos p rincip ios, ó mejor dicho, de uno joven , vigo­
roso y  fuerte con tra  el esp íritu  de donünio y  de co n q u ista : la  justic ia  y  
■el derecho contra la  fuerza.

La invasión francesa y  el Im perio, fueron una te rrib le , pero heroica 
epopeya. E l pueblo mejícáno escribió con sangre en los campos de 
b a ta lla  las gloriosas pág inas de su h isto ria .

¡M emorables fueron aquellos seis años de reñidos y  continuos com ba­
tes, de episodios que más y  más enaltecieron á los que defendían palm o 
á  palm o el pa trio  suelo!

La convicción del triunfo , no abandonó n i un  solo in s tan te  á los que 
peleaban  por su libertad  y  su independencia.

Las hazañas y  los gdoiúosos hechos de aquella era  in m o rta l, m erece­
rían  detenido examen y  m ayor espacio, p a ra  que, recreando el ánim o, 
s irv ie ra n  á la Yez de luminoso ejemplo.

Asombrosa fortuna presidio duran te  la p ro longada contienda á todos 
los actos del general D. Porfii-io D íaz; cada b a ta lla  era una v ic to ria , y  
de no haber sido en el siglo x rx , acaso los soldados enemigos hub ieran  
creído que el valeroso adalid  estaba acom pañado p o r sobrenatural 
poder, pues de ta l m anera  se m ultip licaba y  con pasmoso denuedo, 
reo rgan izaba  sus escasas fuerzas y  hacía  fren te  al invasor.

Conocedor del terreno , perito  en las estrateg ias de la  g u e rra , ráp ido  
en  las determ inaciones, in fatigable  y  persp icaz, no concedía momento 
de reposo á los im peria listas; y  de im.proviso, cuando m ás escasos eran 
sus elem entos, em peñaba el com bate con p rod ig iosa  in trep idez , resistía, 
acosaba y  los vencía.

La in te i vención sem braba odios y  desencadenaba tem pestades, desde 
que roto el pacto de la Soledad  ̂ se hab ían  empezado las hostilidades.

V éase B enito  ,Tuái-oz.
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E n el p rim er encuentro , en el sitio llam ado Escámela, fueron venci­
dos doscientos zuavos por cu aren ta  m ejicanos de la  b rig ad a  del general 
D íaz, y  aquél fué el prólogo de la encarn izada lucha.

M andaba entonces la  segunda b rigada  del ejército de Oriente, el 
general D íaz, que al tener no tic ia  del suceso voló al llano de Escárnela^ 
y  tuvo la  g loria  de ser el prim ero  que contuviera la m archa del invasor: 
la  re tira d a  hasta  Puebla puede calificarse como b rillan te  v ic to ria .

El ejército francés h ab ía  seguido á las tropas m ejicanas, y  con ellas 
vamos á encontrarlo  en el asalto de P ueb la , el m em orable 5 de Mayo 
de 1862.

Esa fecha inm orta l en la  h is to ria  m ejicana , fué tam bién  el más h e r­
moso lauro p a ra  la corona del general Díaz,

V I

Los franceses h ab ían  pernoctado en Amozoc, y  las tropas m ejicanas 
ocupaban la ciudad y  los fuertes de G uadalupe y  Loreto.

El 5 de M ayo, en la m ad ru g ad a, dispuso el general Zaragoza que la 
división O axaca, m andada accidentalm ente  por el general Porfirio Díaz, 
tom ara posición en el extremo de la calle que sale á la plazuela de la Ladri­
llera de Azcárate, con dirección al camino de Amozoc^ ■* y  todas las dem ás 
fuerzas, hábilm ente d istribuidas, ocuparon los puestos designados espe­
rando al enem igo, que no tardó  en aparecer en la  cum bre de la S ierra 
de Am aluoa y  de las N avajas; e ran  los célebres zuavos de A frica, aque­
llos guerreros que N apoleón I I I  m iraba  con s in g u la r preferencia.

Casi al propio  tiem po, el enemigo invad ía  á la  vez el cam ino de 
Amozoc á Pueb la , y  después de tom ar el rancho  adelantó , rom piendo el 
fuego contra  los fuertes.

Los franceses fueron rechazados vigorosam ente por los bi*avos defen­
sores de la p laza , y  las acertadas disposiciones adoptadas p o r el in tré ­
pido general Z aragoza, p a ra  rechazar al enem igo, dieron el m ás b r i­
llan te  resultado.

iTtSEO P az. Datos Uográficas del general de d ivisión , C. Porfirio Díais.
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Creemos de in terés histórico rep roducir el p a rte  del g'eneral D íaz.

Cuartel Maestre. — Ejército de Oriente. — 3.® División.
Mayoría general.

»Me es g ra to  poner en conocim iento de V., los porm enores de la  fun- 
»GÍón de arm as de ay er en lo re la tivo  á la 3.®' división que ac tualm en te  
» m ando.

»A las once y  m edia de la m añ an a , cuando las colum nas del ene- 
am igo estuvieron al alcance de nuestra  a r tille r ía , comenzó un fuego 
a activo de esta arm a, por una y  o tra  p arte : du ran te  este cauiTbio de pro- 
ayectiles, y  durante  los prim eros ataques que la  in fan te ría  enem iga dió 
»á los fortines de_ Guadalupe y  Loreto, las columnas que estaban  á mis 
'¿órdenes perm anecieron en quietud , puesto que según instrucciones 
;; superio res, no llegaba aún el m omento de m overlas.

>E n tre  las dos y  tres de la ta rde , cuando m ás se em peñaba el com- 
bate  en los fortines antes m encionados, observé que una gruesa columna 

» de in fan te ría  se d irig ía  á m i frente apoyada por un escuadrón, y  tra - 
» yendo á vanguard ia  una  num erosa línea de tiradores que ya  oomenza- 
»ban  a b a tir  a l batallón  Rifleros de San D uis, que en la m ism a form a 
» cubría  nuestro  fren te.

¿Rifleros, peim aneció com batiendo en su puesto, en térm inos que al 
¿em prender su re tira d a , según instrucciones que proveían al caso, ya  no 
¿sólo era batido por los tiradores enem igos; sino comenzaba á su frir los 
¿fuegos de la  colum na; en este momento m andé que el ba tallón  G uerrero , 
»á las órdenes del ten iente coronel C. M ariano Jim énez, se moviese en 
¿colum na hacia  el enemigo, y  desplegando sobre la m archa en b a ta lla  á 
¿su frente, la batiese sin  d.ejar de ganarle  te rren o : com prom etido este 
»batallón  en un serio com bate y  habiéndose alejado mucho, era  ind is- 
¿pensable protegerle  y  doblar su im pulso en caso necesario, y  á  este 
¿ efecto destaqué los batallones prim ero y  segundo de Oaxaca a l  m ando 
»de sus respectivos jefes, C. coronel Alejandro Espinosa del prim ero  
»y G. ten iente  coronel Francisco Loaeza del segundo, form ados en u n a  
¿sola colum na, y  siguieron a l enemigo con ta l impulso, que lo  fueron 
¿desalojando sucesivam ente de las sinuosidades del terreno, que era u n a  
¿continuación  de parapetos sobre, la llan u ra : cuando nuestro a taque  
»daba este plausible resultado, las colum nas francesas, que p o r ú ltim a
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4 vez y  con indecilble vigor a tacab an  a l fo rtín  de Gruadalnpe, se convirtie- 
»rón en to rren tes de fugitivos, que veloces descendían del cerro y  pare- 
»cían  pretender co rta r á los que com batíam os en el valle. En este 
» momento, m andé que el batallón  M orelos, que hasta  entonces form aba 
»mi reserva , se moviese en columna m andado por su ten ien te  coro- 
»nel C. E afae l B allesteros, y  con dos piezas de ba ta lla  viniese á reforzar 
»mi izquierda como lo hizo, acabando de rechazar á las que no consu- 
?>maban aún  su fuga. M andé tam b ién , que por la derecha m archase 
«Rifleros con los escuadrones lanceros de Toluca y  Oáxaoa, en paralelo  
»0 0 11 Morelos y  á su altima. Cuando en esta form a perseguía a l enemigo, 
«recibí repetidas órdenes p a ra  hacer alto, y  lo verifiqué dejando á mi 
« re tag u ard ia  él sitio del com bate, y  con el enemig’o al R en te  en el más 
»completo desorden y  á d istancia  de setecientos m etros. En está situa- 
«oión, y  cam biando muchos tiros de a r t i l le r ía , perm anecim os hasta  las 
«siete de la  noche, hora en que por orden superior volví á ocupar m i 
« línea. Por nuesti'a p a rte , hay  que lam en tar la  pérd ida del valien te 
« cap itán  0. M anuel V arela y  subteniente 0 . M anuel Glonzález, así como 
«la herida del C, cap itán  José Omaya. E l adjunto estado expresa los 
«m uertos y  heridos de la clase de trojDa pertenecientes á esta división, 
«sin com prender á los lanceros de Qaxaca, por haberse considerado en la 
»p rim era  b rig ad a  de caballería . No puedo decir con certeza el núm ero 
« de m uertos y  heridos del enemigo en esta l ín e a , porque una comisión 
»había comenzado á recogerlos antes que yo pusiese a tención  en eRos, 
«y  sólo puedo asegurar, que he visto lev an tar m ás de veinte cadáveres 
«del enemigo y un  núm ero de heridos, m ayor que no puedo calcular, y  
»muchos de éstos han  visto á los contrarios lev an ta r m ultitud  de heridos 
«que conducían á su campo.

«Sírvase V. fe lic ita r á m i nom bré, al C, Q-eneral en jefe, aceptando 
»para sí la pi’omesa de m i aprecio  y  debida subordinación,

«L ibertad  y  R eform a.— Campo sobre el enem igo.— Mayo 6 de 1862.

>PoBPiHio D íaz».
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V I I

Tam bién reproducim os algunos párrafos del p a rte  del (leneral en
j e f e .

«Después de m i movim iento re tróg rado  que em prendí desde las cum- 
»bres de Aeulcingo, llegué á esta ciudad el día 3 del presente mes, 
»según tuve el honor de d a r’p a rte  á Y.

»E1 enemigo me seguía á d istancia de una jo rnada  pequeña, 
>y habiendo dejado á re tag u ard ia  de aquél la segunda brigada de caba- 
» lle ria , com puesta de poco m as de trescientos hom bres p a ra  que en lo 
^posible le hostilizara , me situé como llevo dicho en Puebla.
• • • « ♦

»A las cinco de la m añana del m em orable día 5 de Mayo, aquellas 
»fuerzas m archaban  á la Hnea de b a ta lla  que hab ía  yo determ inado, y  
»que verá  Y. m arcada en el croquis adjunto,

»A las diez de la  m añana se avistó  el enem igo, y  después del tiem po 
»m uy preciso p a ra  acam par, desprendió sus colum nas de a taque, una 
»hacia el cerro de Quadalupe, com puesta como de cuatro  m il hom bres 
»con dos b a te rías , y  o tra  pequeña de mil am agando nuestro  frente. 
.E s te^a taq u e , que no hab ía  previsto , aunque conocía la  audacia  del 
>ejercito francés, me hizo cam biar m i p lan  de m aniobras y  fo rm ar el de 
»defensa, m andando en consecuencia que la b rigada  de B erriozábal á 
»paso veloz, reforzara  á Loreto y  G uadalupe, y  que el cuerpo de carabi- 
»ñeros á caballo, fuera á  ocupar la izquierda de aqueUos p a ra  que car- 
»gara  en momento oportuno.

»E1 C. general D íaz, con dos cuerpos de su brigada , una de la  de 
^L am adrid  con dos piezas de b a ta lla  y  el resto de la de Á lvarez, contu- 
-  v ieron  y  rechazaron á la columna enem iga, que tam bién  con arrojo 
»m archaba sobre nuestras posiciones: ella se replegó hacia  la  hacienda 
>de San José E en te ría , donde tam bién lo hab ían  verificado los rechaza- 
.dos del cerro, que ya de nuevo organizados se p rep arab an  únicam ente

defenderse, pues hasta  hab ían  claraboyado las fincas; pero yo no

15
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»podía a tacarlo s, porque derrotados corao estaban , tem an  mas fuerza 
«num érica que la m ía : por tan to , m andé hacer a lto  a l ciudadano gene- 
» ra l D íaz, que con empeño y  b izarría  los siguió; yo me lim ité  á conser- 
»var una posición am enazante.

»Ambas fuerzas beligerantes estuvieron a la v ista  basta  las siete de 
»la noche, que em prendieron los contrarios su re tirad a  á su cam pam ento 
«de la hacienda de los Álamos, verificándolo poco después la nuestra  a 
?) su línea.

»Las arm as nacionales,- C, M inistro, se h an  cubierto de g lo ria , y  por 
«ello felicito al p rim er M agistrado de la Eepública por el digno con- 
» ducto de V., en el concepto de que puede afirm ar con orgullo, que n i u n  
«solo m omento volvió la espalda al enemigo el ejercito m ejicano, 
«dm’an te  la  la rg a  lucha que sostuvo.

»A1 ren d ir el p a rte  de la gloriosa jo rnada del día o de este mes, 
«adjunto el expediente respectivo en que constan los porm enores y  deta- 
«lles expresados por los jefes que á ella concurrieron, - ■

«L ibertad  y  Reforma. —  C uartel general en P ueb la , 9 de Mt 
»de 1862.

»J. Zabagozá.
y>Sr. C. Minisfro de la Querrá.—

V I I I

Nom brado el general D íaz G obernador y  com andante m ilita r del 
Estado de Y eraeruz, reveló en aquel cargo cuanto podía esperar el país 
de sus a ltas d o te s 'g u b e rn a tiv as , y  cuando deseoso de. tom ar p a rte  más 
directa  en la cam paña, pidió y  obtuvo volver a l ejército, dejó en el 
Estado recuerdo im perecedero.

El denodado general Zaragoza, hab ía  m uerto del tifus en Puebla 
el 8 de Septiem bre de 1862, y  su sucesor González O rtega , sabiendo que 
los franceses pensaban de nuevo tom ar la  c iu d ad , se propuso defenderla 
á toda costa.
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El l-° ele A bril ocuparon los invasores el fuerte de San Javier^ 
citando ya  hab ían  cerrado la línea de c ircunvalac ión , y  Continuaron 
avanzando á pesar de la  encarn izada resistencia de los sitiados; el c u a r­
te l de San Aíarcos fué asaltado, y  el indom able arrojo de Porfirio Díaz 
hizo reü 'oceder al enemigo, después del com bate sostenido en el patio de 
la p rop ia  casa que h ab itab a  el caudillo-

Aquella obstinada defensa tuvo episodios dignos de los héroes de 
P lu tarco , y  sangrien tos encuentros, en los cuales descueUa como los 
heroicos personajes de Homero, la figura de Porfirio Díaz.

Allí donde el peligro era más recio , aparec ía  an te  los asom brados 
ojos de los enem igos, en todas pa rtes  estaba con incansable tesón y  ra ra  
in ic ia tiv a , p a ra  c o n tra rre s ta r  los planes de los im perialistas.

En vano el presidente Juárez  in ten to  socorrer á los sitiados, en 
vano pensó en proporcionarles v íveres, todo fué in ú til, é im posible ya  
de con tinuar la defensa, se rindió  la plaza a l general-Forey.

El valeroso Porfirio D íaz bm*lo la v ig ilancia  d.el enemigo y  se d ir i­
gió a Méjico, después de haber protestado por escrito que jam ás olvida­
r ía  sus deberes de soldado, y  que los cum pliría  peleando sin  reposo 
con tra  los enemigos de su p a tr ia .

Sucesivam ente brindó el Gobierno al héroe de Puebla con el mando 
en jefe de las fuerzas que guarnecían  la cap ita l y  con el M inisterio  
de la G uerra: su modestia le hizo rehusar amhos cargos, aceptando 
Unicam ente el m ando de una división.

Por entonces, decidió el Congreso la m archa del Gobierno para  el 
in te rio r , po r creerlo necesario p a ra  su seguridad  en aqueUas azarosas 
circunstancias,: y  el general D íaz cubrió la re ta g u a rd ia , y  con la 
enérg ica ac titu d  que le era carac te rís tica , evitó que las tropas se 
desbandaran  imponiéndose p a ra  m antener el orden y  la disciplina.

Encargado de la ' defensa de los Estados a l O riente de la R epública, 
m archó desde Q uerétaro á O axaca, con el pequeño ejército de operacio­
nes con tan to  trabajo  organizado.

Aquel hom bre, genio de la g u e rra , llegó á  Taxco, batió  la guarn ición , 
tom ó la p laza y  á fines de Noviembre de 1863, estaba ya entre Puebla y  
O axaca, campo destinado p a ra  sus operaciones.

Sólo con un  ayudante.se in ternó  en el E.stado oaxaqueno, y  la  L egis­
la tu ra  y  el Gobierno, le encargaron  del m ando civil y  m ilitar.

Los pueblos de los Estados de Chiapas y  Tabasco, invadidos por lós



228 AM ÉRICAKOS CÉLEBEKS

im p eria lis tas, deseaban sacndii’ el tnigo, y  el nom bre de Porfirio D íaz, 
fué la chispa e léctrica p ara  conm over los ánim os y  p restarles energ ía  
p a ra  la  resistencia.

El general D íaz, en tre  tan to , era el alm a de la adm inistración  de 
cuatro  Estados: Y eracruz, Pueb la , Oaxaca y  Tlaxcala.

Su fecunda im aginación  creaba elementos p a ra  la  campaixa, m an ten ía  
la  más estric ta  m oralidad , organ izaba tropas de tres arm as, y  sostenía- 
n n  ejército de ciñco m il hom bres que hab ía  logrado im provisar.

G uerrero, estadista  y  legislador á la vez, ab arcaba  con su m irada  dé 
águ ila  las operaciones contra  el invasor, la adm inistración  de los pue­
blos, los auxilios á Ghlapas y  á Tabasco y  el m ando de la división de 
operaciones conservando en situación ta n  anorm al, la independencia  
de los Estados en su régim en in te rio r.

En aquella época había  sido ya  ascendido á  general de división.
U na com binación mal apoyada por el jefe m ejicano, enviado a l encuen­

tro  del enemigo que avanzaba en dos colum nas hacia  los pueblos lim í­
trofes , en tre  Puebla y  O axaca, ín te rin  el general D íaz m archaba á su vez- 
con el grueso de las fuerzas, dió por resultado la m uerte  y  dispersión de 
g ra n  núm ero de soldados y  la pérdida de arm am ento , así como el des­
ánim o de las tropas republicanas an te  la superioridad  del enemigo.

La escasez de recursos era cada día m ayor; las deserciones aum en­
ta b an ; el ejército hab ía  dism inuido, y  a lgunas poblaciones del Estado se 
h a llaban  en poder del invasor, que el 18 de D iciem bre de 1864 se encon­
tra b a  en Etla> d istan te  doce m illas de Oaxaca.

I X

En Noviem bre hab ía  in ten tado  el general D ‘. José López Draga,, 
in c lin a r el ánimo de Porfirio D íaz en favor del Im perio, ofreciéndole el 
gobierno de los Estados de línea, é in teresando su am oí propio y  expre­
sándole sería sü asentim iento un señalado servicio á  la- nación.

L a altivez del p a tric io , la ind ignac ión , el patrio tism o ofendido y  el 
am or á la  lib e rtad , dictó sublime contestación a l in trép ido  jefe, y  en 
ella hay  palab ras de espartana  austeridad .

«La sangre que circula por m is venas, es poca cosa p a ra  tr ib u ta r la  á 
Jila noble y  elevada causa de la R epública, y  los ilustrados G obiernos
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» y heroicos pueblos de los Estados que me obedecen con p a trió tic a  abne- 
»gacion, h a rían  m uy b ien  en m aldecir m i nombi'e, el p rim er d ía  en que 
>5 v ac ila ra  por un  sólo momento, en v iv ir p a ra  la p a tr ia  y  én m orir po r 
»ella como buen m ejicano.

. . . . . .  He juzgado conveniente no tic ia r a Y . lo expuesto, porque así
como estoy decidido á no dar un paso fuera de la línea  trazad a  por el 

»honor, y  á no p erd o n ar medio que conduzca á la m ejor defensa nacio- 
»nal, quiero tam bién que atestigüe V. de m i com portam iento, y  seguro 
» de m i resolución no haya  m otivo de dudas, y  sea él prim ero que con 
»severidad me juzgue, ai llegase á fa lta r á m is deberess?».

Bajo tristes auspicios comenzaba el año 1865.
Numerosas fuerzas francesas m andadas p o r el general Bazaine 

(de funesto recuerdo p a ra  M éjico), y  por el general Courtois d’H urbal, 
con im ponente tre n  de a rtille ría , pertrechos y  víveres, form aban un 
círculo form idable en torno de la plaza.

Las deserciones in iciadas desde N anahuatipam , a rrec ia ro n , no sólo 
de soldados, sino de jefes y  oficiales.

Los recursos eran  cada día más escasos, y  á pesar de que el general 
D íaz m ultip licaba su activ idad  y  su acierto  en las operaciones, no 
log raba  y a  ev ita r la desm oralización c rec ien te ; la caballería  enviada 
p a ra  sorprender los convoyes del enemigo, y  los refuerzos p a ra  in u tili­
zarlos y  batirlos se desbandó j el auxilio de tropas que llegaba de 
Tehuantepec se paso a los con trarios, y  todo conspiraba con tra  los 
heroicos defensores de Oaxacá.

Porfirio Díaz se hab ía  cubierto de g loria  en A guilera , y  en medio de 
nutrid ísim o fuego acosado p o r todas p a rte s , asombró con su estoico valor 
é hizo m ilagros de heroísmo, cual si buscara  en la  m uerte la solución del 
d ifícil problem a.

Otra deserción im portan tísim a, la  de dos com pañías, p*uso el colmo á 
ta n  angustiosa situación , y  entonces, reun ida  la Ju n ta  de G uerra , fué 
casi unánim e en op inar la  rendición.

Cuando el general en jefe escuchó el parecer del Consejo, determ inó 
m an d ar a l campo enemigo al coronel A ngulo; pero como llegase la 
noche y  no volviera , m archó á presentarse a l m arisca l Bazaine,  ̂ deci-

‘ 8 de Febrero de 1885.
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dido á sacrificar su vida por salvar la del ejército , p a ra  desnieutir los 
rum ores de su resistencia á la  capitu lación . « Vengo á rendirme, — dijo a l 
»general B azaine, — porqué no tengo ya elementos p¡ara la lucha. Soy el 
»único responsable de la  g u e rra , y  el ejército francés sabe que los venci- 
»dos son desgi’aciados, pero  no crim inales».

En los episodios d é la  vida Porfirio D íaz, se encuentra con frecuencia 
mucho de leg en d ario -y  hasta  de fantástico: parece un guerrero  de la  
Iliad á : sólo fa lta  la plum a hoihérica p a ra  p resen tarle  con verdadero 
colorido.

Prisionero  de guerra  en P u eb la , vegetaba  bajo el peso del rigo r que 
con él y  con los demás prisioneros se e je rc ía , devorado de im paciencia y  
ansioso de volver á tom ar las aim as.

¡C uantas veces pensó en la evasión! pero, ¿cómo aum entar con ella- 
los sufrim ientos de sus com pañeros?

Ocasión prop icia  se presentó más ta rd e : canjeados la m ayoría  de los 
presos y  negada p a ra  él esa g ra c ia , pensó en la libertad  y  en los medios 
de conseguirla.

E l genex’a l Thun hab ía  reem plazado a l benévolo au triaco , com andante 
Schism odia, y  h acía  g u a rd a r con especiaD vigilancia al general D íaz; 
éste, con riesgo, pero sin tem or, al cual es ajeno su valeroso corazón, se 
deslizó por una cuerda hasta  la calle, y  en el mismo d ía , llegó á San 
Pedi'o Cayuca; y a  rodeado por catorce hom bres, entusiastas liberales 
y  acom pañado p o r el coronel B ernard ino  G a rc ía , comenzó de nuevo la 
serie de hazañas qne le hacían  tem ible á los im perialistas.

X

El día l .°  de Octubre, derrotó en Tulancingo al coronel Visoso, 
tom ando arm as, caballos, dinero y  tre in ta  y  chico prisioneros, y  p rovisto  
de doscientos fusiles y  algunos soldados, que al v is ita r en la Providencia 
al noble y  generoso general l lv a r e z  pudo conseguir, empezó á o rg an i­
zar sus fuerzas, aum entadas con las (jue puso a sus órdenes el general 
Jim énez y  con las de los coroneles Segura, G arcía y  Cano, form ando 
una colum na de cuatrocientos hom bres, con la cual desalojó á  la g uar-
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nicióri austríaca  que ocupaba á T lapa , y  cuya población pensaba hacer 
centro de sus operaciones.

Venció de nuevo al coronel Visoso, ocupándose después de asuntos 
re la tivos á la  adm inistración  del Estado de O áxaca, y  de aum en tar su 
ejército, al que acudían vo luntarios de todas partes, m ien tras que el ene­
m igo se oponía con todas sus fuerzas á la m archa  del arro jado general.

La fa lta  de elementos p a ra  sostener la t ro p a , obligó después á Porfi­
rio D íaz á licencia rla , y  parécenos verle en Q uetzala con algunos fieles, 
contento y  satisfecho, aun  cuando carecía hasta  de lo m ás indispensable.

Poco después volvió á 'em prender la g u e rra , y  en sus v a riad as  com­
binaciones causaba continuam ente pérdidas a l enem igo, apareciendo en 
diferentes pun tos, burlando la v ig ilan c ia , asom brándoles con aquella 
incesante persecución y  buena fortuna en las operaciones.

La fuerza de setecientos hom bres que m andaba el genera l D íaz, esta­
ba sin  vestuario , con pocas arm as y  escasísima de p a rque ; pero aun 
en ta les condiciones, desafió á los im peria listas y  trab ó  la  acción del 
3 de Octubre, en la cual derrotó al general Oronóz, después de haberlo 
aislado (con hab ilidad  sum a) de las o tras colum nas del Im perio.

El caudillo perm aneció tres días en M ich u a tlán , organizando tropas 
con los prisioneros y  pertrechos tom ados al enem igo, y  creando hospi­
tales p a ra  los heridos, dirigiéndose después sobre Oaxaca que Oronoz 
defendía.

Empezó el sitio, y  au n  cuando el Gobierno im peria lis ta  envió un 
auxilio de mil quinientos hom bres p a ra  sostener la  defensa de la plaza, 
la sagacidad y  la estra teg ia  del cam peón de la lib e rtad , hizo im po­
sible la  llegada del refuerzo, é inutilizó los p lanes de Oronoz.

Con la  activ idad  de su c a rá c te r , resolvió sa lir al encuentro del 
enemigo, no siñ haber'hecho un sim ulacro de a taque sobre el fo rtín  que 
dom ina á la  ciudad de O axaca, al lev an ta r el cam po p a ra  poner en 
ejecución su proyecto, y  aum entado su ejército con  la colum na del gene­
ra l  F ig ueroa , avanzó hasta encon trar á los austriacos: con fuerzas 
superiores,- pero sin los elementos que abundaban  en el ejército con­
tra rio , empeñó el com bate; por una y  Otra p a rte  fué sostenido con 
bra 'vura, batiéndose liberales é im peria listas con encarnizado valor, 
y  disputándose m u tuam en te ' el triunfo  se prolongó la acción , hasta  
que la  v ictoria  prem ió con sus favores á Porfirio D íaz y  á sus bravos 
soldados.



232 AM EEICAÍfOS G ÉLEBEES

X I

La in fan te ría  au striaca  cayó p ris io n era j setecientas ca rab in as , a r t i ­
lle ría , caballos.y  pertrechos de g u e rra , fueron los b rillan tes  trofeos dé 
«La Carbonera.»

Con la rap ide2; del relám pago, voló á Oaxaca la noticia  del suceso; 
pero casi al propio tiem po se p resen taba  el ejército vencedor.

Se renovó el sitio; in ú til fué la  resistencia , y  el día 31 de Octubre 
capitu ló  la  plaza. E l afortunado caudillo, el guerrero , volvió á  em puñar 
las riendas del G-obierno, y  entre las innovaciones de esa época, cuén­
tase como la mas benéfica y  ú til , la Academia de niñas, que ha p ro p o r­
cionado á la  m ujer, elementos p a ra  desarro llar su in te ligencia  y  
educación más e x te n sa ..

Cuando creía el enemigo que estaba en Oaxaca consagrado á la  
adm in istración  del Estado, se presentó en el istm o de T eh u an tep ec , y  
derrotó á m il doscientos hom bres á las órdenes de Toledo y  de otros 
jefes, y  volvió á Oaxaca.

E n 1.® de M arzo de 1867, concentró sus fuerzas en H uam an tla  
después de haber restablecido el orden legal en el sm’ de Pueb la . De la  
proclam a dada á los hab itan tes  de aquel Estado y  Méjico, extractam os 
algunos párra fos, porque en sus herm osas frases se refleja la grandeza 
de alm a del caudillo, su generosidad y  su única asp irac ión ; el b ien  y  
lib e rtad  de la  p a tr ia .

«El Gobierno francés ha reconocido su im potencia; y  su ejército , al 
»reg resar á E u ro p a , d irá  a l mundo entero que el M onarca austríaco  es 
^».un im posible en la p a tr ia  de Morelos y  Zaragoza. ¿Creen que lo que 
Vno pudieron consum ar sesenta m il franceses, ocho m ü  austríacos, 
»m il seiscientos belgas y  tre in ta  mil extraviados ó forzados m ejicanos' 
»del prestig io  y  el oro de dos naciones poderosas , sea capaz de llevarlo 
»á cabo la  escasa m inoría  de clericales que sólo buscan su salvación en 
»la ru ina  de los pueblos? ¿H ay quién disculpe tam aña  obcecación? ¿H ay 
» quién la  com prenda ?

»El triunfo  de la república  es un  hecho que nadie puede a rra n c a r  de 
>la h is to ria ; correrá  la sangre m ejicana por las calles de nuestras ciu- 
»dades; el fuego, la destrucción y  la  m uerte, será o tra  vez el espectáculo
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»de alg'unos d ias; la  orfandad de m uchas fam ilias y  la ru in a  de o tras, 
í> el unieo resultado de la incalificable tenacidad  de los M árquez, 
»M iram ón y  L ares; pero la voluntad  de Dios será cum plida y  Méjico 
^independiente y  libre.

»M ejicanos: Los ciudadanos que se ag ru p an  bajo las banderas del 
» ejército de Oriente, co n tinuarán  su m archa cón la inquebran tab le  reso- 
>> Ilición de que han  dado pruebas en repetidos com bates y  en la rg as  y 
»penosas cam pañas; m uy pronto estrecharem os la m ano á nuestros 
«herm anos del N orte, de Occidente y  del Centro, y  con su poderosa 
« cooperación quedará  consolidado el triunfo  que no pudiéram os alcan- 
»zar por nuestro solo esfuerzo.

«M ejicanos, los que os habéis extraviado; la república es bastan te  
»g rande y  poderosa p a ra  ser m ag n án im a , nadie p iensa en in u n d a r el 
«suelo Con raudales de sangre; el Congreso de la U nión y  el Grobiernó 
«Supremo, a quienes ha  sido delegada la represen tación  n ac io n a l, ateso- 
» ran  los mas santos deseos p a ra  m itig a r log rig’ores de la ley  en favor 
» de la generalidad  de los desgraciados. »

E l día 9 de Marzo, estaba y a  en el cerro de San Ju an  y  se in ic iaba  el 
sitio  de Puebla.

El acierto , la p ruden te  d irección , el valor y  noble civismo guiaron  
los actos del general en jefe del ejército de O riente; ocupado del sitio, de 
las m últiples ta reas  y  adm inisU ación de diez Estados, de la  lucha 
de todas h o ras , del arm am ento , de recursos para  sostener el ejército, de 
incidentes inesperados, de reo rgan izar cuanto era preciso p a ra  el buen 
éxito de la cam paña, era  el general D íaz mi gig'ante, un  coloso, un genio 
s ingu lar y  un hom bre que descollará en la h istoria  en tre  las figuras más 
culm inantes.

E n tre  los episodios del sitio de Pueb la , n inguno más in teresante que 
el del Circo C hiarin i.

Las llam as, envolviendo el edificio, lo h ic ieron  desplom arse con 
horrísono estruendo, sepultando al general D íaz entre  los escoñibroSi

«¡E l g en e ra l!» — exclam an to d o s :— « ¡El general!»  ¡Y la  tro p a  
em baígada por la  desesperación, llenaba el aire con gritos de dolor; su 
ido la tiado  jefe iba á sucum bir entre  las ru inas! E n  aquel in stan te , 
sereno, im pasible, aun  cuando herido y  medio abrasado, salió del incen­
dio devolviendo el valor a la espantada tropa.. ¿Cómo hab ía  quedado con 
vida?
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E ntre  tan to , M árquez salía de Méjico j  m archaba hacia  Puebla con 
cuatro  m il quinientos hom bres y  tres b a te r ía s , p a ra  aux ilia r á los 
sitiados.

X I I

El aviso llegó inm ediatam ente  al genex*al en jefe, y  sin perder un 
in stan te  la sangre fr ía , n i  revela,r la inqu ie tud  que le devoraba, dió sus 
ordenes cual si pensase lev an ta r el sitio y  todo se dispuso para  la r e t ira ­
da: caso no extraño por la  escasez de a rtille ría  (seis piezas ray ad as), 
pues su ejército no hab ía  contado p a ra  organizarse sino con los despojos 
de M ahuatla y  de la C arbonera.

Tales pertrechos no podían  in sp ira r tem or á los sitiados, á pesar de 
que la  tem eridad del general D íaz p a ra  la g u erra  y  su prodigiosa in ­
ven tiv a , fueran  ta n  adm iradas y  conocidas.

Asi pues, la plaza bien fortificada y  la aproxim ación de M árquez, 
hacían  im posible la situación , y  sin ejército n i m uniciones, ten d ría  que 
re tira rse  el sitiador.

E l i .  de A bril, jefes, oficiales y  soldados, estaban-en expectativa de 
algo g rande  e inesperado , y  cada cual ansiaba leer en el varon il sem­
b lan te  del general en jefe la solución del enigm a; nada expresaba en él 
n i  .alarm a n i  abatim ien to . Jam ás — dice un  testigo ocular de ese memo- 
1 able d ía hab ía  estado m as contento , risueño y  tranqu ilo  aquel 
hom bre ex traord inario .

Todos tem ían  un desastre; él pensaba en vencer. «Tengo presentí- 
»m iento, — dijo, — de que celebrarem os el an iversario  del 5 de M ayo, 
»sino dentro de la  cap ita l de la  R epúb lica , al menos en sus inm e- 
A diaciones».

Cuantos le rodeaban se quedaron estupefactos.; pero su ac titu d  y  
pa lab ras  causaron entusiasm o y  alejaron  la  desconfianza y  el tem or.

Se aseguraba aquella noche que el general pensaba en el asalto  de la  
p laza , todos ap laud ieron ; nad ie  dudo del éxito y  los soldados se vieron 
y a  coronados con el laurel del triunfo .

La au ro ra  del 2 de A bril apareció  rad ian te , ilum inando el cam pa­
m ento y  bañando con su luz los p rados y  la ciudad. De repen te, tronó
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la a r tille r ía ; a l propio  tiem po avanzaron  trece colum nas é invad ieron  la  
población por diferentes puntos.

Una hora después, á las cinco ó cinco y  m edia de la mañana-, el 
general Porfirio D íaz estaba en la p laza de ai'mas de P ueb la ; con la  
palm a de la  v ic to ria  se enlazó la fresca ram a  de olivo; sus soldados 
vencedores no com etieron excesos, n i m arch ita ro n  sus laureles con sa­
queos y  rapiñas.; el orden más perfecto reinó  en la  ocupación de la  
ciudad.

¡Qué herm osa p ág in a , qué día in m o rta l; qué previsión, qué adm ira­
ble acierto-i

Aun fa ltab an  las d ltim as trincheras del enemigo, los fueides de G-ua- 
dalupe y  Loreto ; pero no h ab ían  pasado cuaren ta  y  ocho horas, cuando 
ya se hallaban  á m erced del vencedor.

En la rendición de G uadalupe, no debe om itú'se un rasgo cu lm inan te  
al in tim ar la  rendición.

El general T am arit hab ía  in te n ta d o , aunque en vano, conseguii* 
a lguna ven taja  en nom bre del jefe de las fuerzas sitiadas, general 
D. M. M. N oriega; pero viendo inflexible a l general D íaz, le en tregó  
■su espada con d igna entereza.

«Consérvela Y. com pañero ,— dijó él genera l, — siem pre ha sido de 
buen tem ple y  aun debe de serv ir p a ra  la defensa de la R ep ú b lica .»

La in trep idez de nuestro héroe, la audacia  que no cede ante el m ayor 
peligro, no se elevan á m ayor a ltu ra  en su ánim o, que la nobleza de 
sentim ientos y  la  generosidad con los vencidos, en su corazón.

Mil prisioneros existían  en O axaea, y  en la  tom a de Puebla se con­
tab an  como seiscientos, expuestos según la  ley, á ser pasados por las 
arm as; la  ansiedad era general cuando el caudillo se dirigió á la  p risión  
del Obispado. Con d igna altivez hizo re t ira r  la guard ia  y  exclam ó:

«La N ación ha juzgado la causa del Im perio, pero no se h a rá  jus- 
» ticia sino olvidando los extravíos de sus hijos; quedan Yds. .e n  
»libertad .»  — «No he nacido p ara  carcelero n i para  verdugo» —  añad ió  
con voz conmovida.

Con el júbilo  causado por la m agnanim idad del Escipión m ejicano, 
se m ezclaron las lágrim as de g ra titu d  y  aquellas que lá emoción hizo 
correr por las tostadas mejillas del guerrero .

La sublime resolución fué extensiva á  todos los presos de guerra  de 
batallas anteriores. Yeamos cómo se expresa;
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«En nso de las am plias facultades de que me hallo investido por el 
»G. P residente de la R epública, he tenido á b ien  disponer: que los pri- 
^sioneros hechos por el ejército de Oriente en las b a ta llas  de M ahna- 
» tlán  y  la C arbonera, en la ocupación de la ciudad de Oaxaca en el 

asalto de esta p laza y  en la  rendición de los fuertes de G uadalupe y 
»Loreto , quedan en libertad  de res id ir en el lu g ar que elijan , pernaane- 
» ciendo por ahora bajo la v ig ilancia  de la  au to ridad  local y  á 
>disposición del Supremo Gobierno.

»Los extranjeros que quieran  perm anecer en el país, quedarán  suje- 
^tos á las m ism as condiciones, y  los que deseen salir de la  R epública, 
»podrán  hacerlo librem ente.

»Sírvase V. lib ra r  su orden en este sentido, aceptando las p ro testas 
de mi estim ación y  aprécio».

X I I I

Reproducim os tam bién  la proclam a del 5 de Abril.
«Compañeros de a rm as: quiero ser el prim ero en p a g a r  trib u to  á 

vuestro heroísm o. L a  nación toda y  la  posteridad , v end rán  después 
á perpe tuar vuestra  g loria.

»H abéis escrito o tra  fecha m em orable en la  ciudad donde Zaragoza 
eternizó su nom bré el 5 de Alayo. E l 2 de A bril R e 1867, se reg is tra rá  
desde hoy en el calendario de las g lorias nacionales.

»Mucho esperaba de vosotros; os he visto acud ir sin arm as a l llam a­
m iento de la  p a tr ia  p a ra  arm aros en M iahuatlán  y  en la Carbonera, 
en Ja lap a  y  en O axaca, con los fusiles quitados a l enemigo.

» H abéis com batido desnudos y  ham brientos, dejando á la espalda un 
rastro  de g lo ria , y  sin em bargo, vuestras hazañas en Puebla han  ido 
más allá  de mi esperanza.

» ljn a  p laza no sin  razón denom inada in v ic ta , y  que los prim eros 
soldados del mundo no pudieron tom ar por asalto, ha cedido á u n  solo 
empuje de vuestro brío .

«La guarn ic ión  toda, y  el inmenso m a te ria l de g u erra  acopiado por 
el enemigo, son el trofeo de vuestra  v ictoria .

Soldados: M erecéis b ien  dé la  p a tr ia . La lucha que la desgarra  no
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» puede ya  pro longarsej acabáis de dar. la  m uestra  de vuestro valor; irre - 
»sistible. ¿Quién osará m edirse con los vencedores de Puebla? La inde- 
»pendencia y  las instituciones repub licanas no v ac ila rán  ya. E stá  
» seguro de no ser conquistado n i oprim ido el país que tiene hijos como 
» vosotros,

»Intrépidos en el com bate y  sobrios en el uso de la  v ic to ria , habéis 
» conquistado la  adm iración  de esta ciudad  por vuestro denuedo, y  su 
»-gratitud por vuestra  disciplina.

»¿Qué general no ten d ría  orgullo en hallarse  á vuestra  cabeza? 
» M ientras cuente con vosotros, se re p u ta rá  invencible vuestro am igo

P o r f i r i o  Díaz.»

El general M árquez, que acudía en auxilio de P u eb la , h ab ía  adelan- 
tado h asta  Apizaco, y  el general D íaz se puso en m archa el 5 de A bril, 
p a ra  b a tirlo ; cercado el prim ero en  la hacienda de San Lorenzo, huyó  
perseguido de cerca por el vencedor de Puebla y  los generales Gua­
darram a y  L ey b a ; en el cam ino quedaron num erosos prisioneros, 
a r til le r ía , equipajes, y  M árquez, con unos trescientos hombres, pudo 
refugiarse á la cap ita l.

No es fácil, n i posible seguir paso á jiaso al general en jefe en aquella  
heroica y  fecunda época , pues ín te rin  se p rep a rab a  á d a r el últim o golpe 
al Im perio con la  tom a de Méjico, em prendía al propio tiem po su ta re a  
de reorganización  civil y  m ilita r, dando órdenes generales á jefes com­
petentes p a ra  la elaboración de p royectiles, construcción de parque, ser­
vicio general p a ra  las necesidades de la guerra .

No descansaba n i de día n i de noche en el cum plim iento de su a lta  
m isión: fué el alm a de aquella grandiosa epopeya.

El sitio de Méjico se estrechó vigorosam ente, pero bajo d istin ta  form a 
que la adoptada en los asedios anteriores.

En todas sus cam pañas, nótanse innovaciones orig inales; no se 
parece á nada n i á nadie; invade terrenos desconocidos: en el asedio de 
la cap ita l se encierra  Porfirio D íaz en un p lan  que, según él decía, econo­
mizaría la sangre del ejército que era oro puro, y no debía desperdiciarse.

En aquellos días se rindió  Querétaro, cayendo prisionero el in fo rtu ­
nado M axim iliano, y  varios de los generales republicanos volaron al 
lado del general Díaz para  tom ar p a rte  en la función del sitio.
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El 21 de Junio  se rind ió  la cap ita l, y  el genera l en jefe siguió despa- 
chando en T acu b ay a , b asta  que días después se trasladó  á Méjico sin 
fausto n i osten tación , alojándose en modesto albergue, rehusando las 
ovaciones y  dando á los prisioneros cómoda in sta lac ión .

Estableció benéficos sistem as de g a ran tías , de orden y  de legal adm i­
n is tra c ió n ' con su ejemplo in sp iraba  á  los empleados pa trió tico  desin­
terés y  generosa abnegación , así como la más estricta  m oralidad  y  
econom ía, atendiendo á todas las necesidades propias de las circuns­
tan c ias  y  Creadas p o r aquella noble lucha.

Méjico empezó á re sp ira r de nuevo el am biente de la libertad . El sol 
esplendoroso de. su segunda independencia ilum inaba el porven ir.

El dram a cuyo prólogo hab ía  tenido por escenario la Soledad, con­
cluía en el cerro  de las Campanas.

Los heroicos com uneros de C astilla, vencidos é inm olados en los 
cam pos de Y illa lar po r Carlos V, hab ían  dejado g rabada  la idea con la 
sangre de su m artir io ; cuatro  siglos más ta rd e  triunfó  en Q uerétaro.

X I V

El supremo m ag'istrado,  ̂ los jefes del ejército y  el pueblo m ejicano, 
h ab ían  cam inado fra te rna lm en te  unidos en aquella senda gloriosa de la 
redención: el general en jefe del ejército de Oriente veía coronadas sus 
asp iraciones; la  g ra n  causa estaba ganada.

Investido con am plias facultades al ocupar la cap ita l de la  Eepública, 
fué generoso p a ra  los vencidos, m agnánim o p a ra  los prisioneros, cab a­
lleresco hasta  cap ta rse  la adm iración de los mismos á quienes hab ía  
vencido.

En breve tiem po organizó la ■ A dm inistración é hizo reaparecer la 
confianza publica , devolviendo la calm a á los pertu rbados hab itan tes .

Sencillo en sus costum bres, modesto au n  coronado con el lau re l de la 
v ic to ria , re frac tario  á todo desorden, conquistó, si era dable, m ayor 
popu laridad  que la obtenida en bélicos Combates.

En Jun io  había hecho dim isión de su alto cargo desde T acubaya, y

es± l ^  A nérieano  de l 1.» da íy-oviemlbre de ISSÍ se  p u b lica ro n  a lgunos p á rra fo s  d e
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im evainente rem m ció en 13 de Jn lio  de 1867, dirigiendo a l propio tiempo 
qne su dim isión al Grobierno, elocuente y  cariñosa despedida á los E sta­
dos que bajo su m ando había  tenido.

En la caja de la Gomisaría General del E jército , dejaba ciento cuatro 
mil pesos, y  doscientos m il del comercio de Yeracruz.

Hizo p re p a ra r  grandes festejos p a ra  solem nizar el regreso del ilustre  
presidente Ju árez , y  cuando éste con los m inistros llegó á la  cap ita l, lo 
acom pañó gozando con la a leg ría  genera l, y  viendo en ella luc ir la 
au ro ra  de una nueva era próspera y  tran q u ila .

H abía cumplido la.m isión salvadora, y  como en la  vida política no 
encontrase por entonces actos conformes á  su elevado patrio tism o, ni 
el calor de sentim ientos que estuvieran  asociados con los suyos, anheló 
consagrarse al hogar y  á la fam ilia , ín te r in  pudiera ser nuevam ente 
ú til á la p a tria .

Nuevo Gincinato, sé re tiró  satisfecho á su hacienda de la Noria.
Salvemos algunos años: el general D . Porfirio Díaz ocupaba el alto 

puesto de Pi’esidente de la R epúb lica , que el am or y  la  g ra titu d  de los 
pueblos le. hab ían  otorgado.

E n  1876 empezó aquel período de. reg en erac ió n , en el Cual el alm a 
grande y  en tusiasta  del caudillo rind ió  homenaje á la m em oria de hom ­
bres-genios , erigiéndoles monum entos que constantem ente renovaran  su 
recuerdo.

Las ciencias y  descubrim ientos que pudieran  in te resar al progreso 
nacio n a l, obtuvieron su atención y  decidido apoyo; su esp íritu  regene­
rad o r todo lo abarco con singu lar empeño^ y  con su poderoso impulso se 
in ic iaron  las grandes obras del siglo x ix , nuncio de universal pros- 
peiidad .

Los dilatados y  solitarios campos adquirieron  vida y  porven ir; bajo 
el infiujo de la  veloz locom otora, se ensancharon los horizontes p a ra  la 
industria  y  p a ra  el comercio.

Im peraron  el trabajo , el progreso y  la m oralidad.
P or todas partes se observaba el aum ento de b ienesta r; la  confianza 

que in sp iraba  el honrado y  heroico jefe del Estado, extinguió todo 
tem or, y  d_m'’an te  tan  feliz período, Méjico recobró crédito y  riqueza.

E l am or de los pueblos acom pañó al caudillo a l re tira rse  á la  vida 
p rivada  , y  jam ás fué ta n  popu lar como al descender del solio p resi­
dencial.
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X Y

En 1884, fue llam ado de nuevo á ocupar el poder suprem o, en c ir ­
cunstancias verdaderam ente azarosas p a ra  la República m ejicana-

Las arcas del Estado estaban vacías j la inqu ietud  y  el desaliento 
pa ra lizab an  la in d u stria  y  el comercio, y  la  desconfianza era general.

El arreg lo  de la  D euda inglesa Rabia promovido serios tras to rn o s , y  
el horizonte político se p resen taba  sombrío, tempestuoso y  am enazador.

El nom bre del general Díaz era la ún ica  esperanza, la exclusiva 
asp iración  de todas las clases sociales.

El P residente, al tom ar posesión de su elevado cargo, entabló la  
lucha con energía nunca desm entida p a ra  devolver á Méjico el créd ito , 
el b ienestar y  la confianza, ta rea  dificilísima y  p a ra  la cual sólo contó 
con el prestig io  de su nom bre y  con su fuerza de voluntad.

Tales condiciones salvaron al pa ís , y  poco á poco éste empezó á reco- 
b ia r  de nuevo activ idad  y  v ida; el Gobierno, con severa econom ía, con 
acertadas disposiciones, logró hacer frente á las necesidades más u rg en ­
tes , cuales eran  el pago m ensual de los em pleados, viudas, huérfanos y  
ejército.

La in d u stria  encontró protección y  estímulo, y  la instrucción  púb lica  
vigoroso desarrollo.

El general D íaz, secundado por sus hábiles M inistros, í ha  estudiado 
y  estudia por sí mismo las cuestiones de interés naciona l, y  con firm eza, 
p rudencia  y  m oderación, consigne llevar á terreno  p ráctico  las reform_as 
que exigen el progreso del siglo x ix .

E n tie  las va rias  innovaciones que dejarán  eterno y  g ra to  recuerdo  
de la segunda época de su m ando, se cuentan las escuelas norm ales, 
indispensables hoy en todo país que desea a lcanzar sólida ilustración ,

 ̂E l eficaz in terés de ü u s tra r  á todas las clases, es uno de los m ayores 
m eritos del pa tric io  mejicano.

Tam bién se re g is tra rá  como una obra grandiosa d é la  civilización la

B . M a n u e l
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linea del cam ino de h ierro  cen tra l, que une la Eepxibliea de Méjico con 
los^ Estados Unidos del Norte, de g ra n  influencia p a ra  el comercio j  
p a ra  el p iogreso m ate ria l, j  la que últim am ente ha sido inaugurada  
tam bién p a ra  la g ran  R epública, pasando por San Luís de Potosí.

Las^ condiciones de su carác te r le han  conquistado general aprecio 
y  carino. Es el general D íaz franco, expansivo, benévolo, .prudente y 
sagaz. A dviértese en su tra to  la  sencillez y  la n a tu ra lid ad , y  en medio 
de las graves y  serias preocupaciones del Estado, siem pre encuen tra  
mom entos p a ra  consagrarse á la am istad y  á  la  fam ilia.

Su hogar doméstico es. un san tuario , y  al lado de su adorable y  an g e ­
lica l esposa, ’ encuen tra  la felicidad y  el descanso, ta n  necesarios p a ra  
el gobernante, á la vez que plácido entreten im iento  in te le c tu a l, porque 
la com pañera de su vida es ta n  ü u strada  é in te ligen te  como herm osa.

E l general D íaz es dé tem peram ento robusto, que resiste  á trabajos y  

á fe t ig a s ,  cualidad indispensable en el g uerre ro ; su sem blante es sim- 
pátlcd  y  sn m irada tiene ex trao rd inaria  viveza y  penetración .

Las batallas g anadas, las v ic to rias  que engalanan  su  fren te , las ha  
conquistado, tan to  con su valor como por el superior ta len to  m ilitar.

Con su m archa po lítica  ha crecido su p restig io , y  los pueblos, al p ro ­
rro g a r su acertado y  benéfico m ando, dem uestran  su g ra titu d  al vence­
dor del 2 de A bril de 1867.

Tales son a grandes rasgos las condiciones del m agistrado  y  del hom ­
bre  que hoy, con incansable afán y  noble empeño, consólida la fu tu ra  
p rosperidad  y  el engrandecim iento de Méjico.

H ija  del-ila strad o  l i l e r a l ,  M in istro  d® la  G o le rn ae ió n  , D. M an u e l Hom ero B u H o .

16



PEDRO II DE BRAGANZA

EMPERABOE DEL BRASIL

| a Babia Aásitado yo la seductora isla  de Cuba, la 
valiosa perla  aca ric iad a  por el inquieto  m a r ; ya 
los alegres paisajes de Puerto  Rico y  la exube­
ran te  vegetación  de Santo Dom ingo, deslum­
brando m i y ista  h ab ían  despertado mi ad m ira ­
ción y  entusiasm o por A m érica, cuando en el 
Segrmdo viaje em prendido p a ra  reeo rre r todo 
el nuevo con tinen te, llegué á la  m aravillosa 

y  sin p a r bahnr de Río Jan e iro ,
L a m añana estaba herm osísim a: el so l, al m irarse  en las aguas del 

m ar, form aba capxdcbosos esplendores, y  las ondas, jugueteando a c a ri­
ciadas por el astro  rey , se rizaban  en vistosas fajas asemejando á lum i­
nosos iris  de variados colores.

E nl las oriR as, adm irábase la  riqueza de aquella tie rra  tan  p ró d ig a ­
m ente dotada por la  m ano del Creador, y  las variadas flores, las p lan ta s  
y  frutos ex traños, priv ileg io  de tropicales regiones. La perspectiva era  
sin riv a l y  nuestros ojos vagaban  de la  espléndida cam piña á la p la tead a  
superficie del m ar, y  de a llí á las m ontañas que encierran  la bah ía  y  la 
p re s tan  caprichosa form a.

En la cim a de uno de los altos cerros se destacaba el convento de 
Santa Teresa ,• rodeado de palm as y  verdes pensiles que d isfru tan  eterna
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piÍD iavera. las faldas del m onte, en donde tiene asiento N uestra Señora 
de G iacia , aparecían: cubiertas de flores y  como graciosas cortinas bor­
dadas por la mano de una bad a , los pabellones de follaje, bajo los 
cuales se cam ina b asta  llegar á la enhiesta roca del Cor cohado. La m ágica 
galanm -a, la asom brosa lozanía de los campos y  valles que la  m irada 
re c o rr ía , regocijaban el corazón j  enriquecían  la m ente con nuevas y  
lum inosas ideas.

I I

E n tre  aquel soberbio conjunto, en aquellos m ágicos borizontes, se 
destaca la c iudad , centi-o y  corte del im perio brasileño: el m ovim iento 
es grande; el comercio es próspero é im portan te ; el progreso es notorio 
en todos los ram os; la ilustrac ión  re ina  en todas las esferas. Las le trL’as
las ciencias ban  adquirido considerable impulso, y  ese im perio joven, 
vigoroso y  rico, goza de.universal prestig io  y  p reponderancia  m erecida.

Cón fiecuencia se ve en las calles de Río Janeii'O, á un bom bre 
sencillo en su vestir, modesto, sin fausto n i ap ara to , recorriendo las 
escuelas, llevando el consuelo á los bospitales, visitando las obras 
])ublicas y  dedicando todas las ho ras, todos los instan tes  de su v ida a l 
bienestar del país.

Los mendigos acuden á su palacio y  reciben apoyo y  p ro tecc ió n ; los 
a rtis ta s  y  lite ra tos encuentran  en el insigne ciudadano su liberal Mece­
nas; toda g ran  empresa d isfru ta  de su apoyo; toda acción generosa 
despierta  su adm iración; los esclavos le deben su em ancipación y  el 
B rasil su prosperidad y  b ienestar. ^

r i i

 ̂ E n  una ocasión, hace algunos años, llegó á la  ciudad im peria l un  
viajm n francés, y  dirigióse al día siguiente a l a rsenal p a ra  v is ita rlo ; 
fam ikarm ente entabló conversación con un  caballero, que se inform aba

> tn ti ia a m e a te  y  d n ra n te  la  e s ta a e ia  de l em p erad o r ea  E u ro p a , se abolió  por eom pléto  la  ese lav itu d  en  e l
3 r a s ü ,p o r  decreto  de la  g en erosa  p rin cesa  ícaperial. '  en  e i
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de todo, con prolija atención exam inaba los trabajos iniciados y  á los 
m enores detalles p restaba  p a te rn a l in terés.

L argo  ra to  perm aneció el extranjero  cam biando ideas con el noble 
bi-asileño, que hab laba  de política europea como un diplom ático; de la 
hacienda púb lica , como háb il estad ista ; cual h áb il industria l, del m ovi­
m iento del comercio y  de la crisis que éste acababa de pasa r, y  con 
profundo alcance de todas las m aterias más im portan tes p a ra  el B rasil. 
Bajo aparienc ia  sencilla , encerraba poderoso ingenio , recto criterio , 
ideas fijas, revelando patrió tico  entusiasm o a l ocuparse del eng’randeci- 
m iento del Im perio. ¿Quién era? E l extranjero  no se atrevió  á p reg u n ­
ta rle  su nom bre, y  guardó su curiosidad p a ra  el siguiente d ía , pues al 
decirle pensaba ir  á palacio p a ra  conocer al Em perador, le dijo sonrién­
dose el ilustrado  desconocido: «allá  nos veremos ».

L en tas corrieron  las horas p a ra  el im paciente extranjero , hasta  que 
llegó la de d irig irse  al palacio im perial.

Al e n tra r  en el salóii en donde recib ía  D. Bedro H de B raganza , a l 
fijarse en el sem blante del m onarca , contuvo una  exclam ación de so r­
presa.

E ra su bondadoso in terlocu to r de. la  v íspera; era el que desde la rg o  
tiem po velaba por la paz , por el progreso y  honra nacional.

I V

D on Pedro II  de B raganza , cuenta hoy sesenta y  dos anos, y  em puña 
el cetro, desde el 23 de .Julio de 1840. Su padre^ D .'P edro  I, fundador del 
im perio del B rasil, vióse obligado, por la hostilidad de los p a rtid o s , á 
abd icar en favor de su hijo que contaba apenas ocho años, y  á dejarlo 
en poder de una reg en c ia , cuando se em barcó p ara  P ortugal.

Las opiniones se desencadenaron duran te  la  menor edad del E m pera­
dor, y  serios trasto rnos precedieron á la  era  de refoi'mas y  de libertades 
in iciadas por el joven soberano, al tom ar con m ano firme las rien d as  del 
G obierno; y  desde esa é |)oea , la  riq u eza , la ilu strac ión  y  el orden, 
han  tenido su albergue en el lozano suelo brasileño. La p a te rn a l solici­
tu d  del dem ócrata y  benévolo Em perador, se extiende por todas la s  
esferas, y 'n o  velada n i escondida, sino al alcance de pobres y  ricos.
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hidalgos y  plebeyos. Á su  presencia acuden todos, y  jam ás se da el caso 
de negarse á rec ib ir n i aun  al má.s hum ilde que solicita su augusta  p ro ­
tección; por eso es el m ás popu lar de los gobernantes.

Cuéntanse conmovedoras h is to ria s , in teresan tes episodios, que ponen 
de relieve la justic ia  y  bondad de D. Pedro II. En sus largos viajes p o r 
E u ro p a , revela á cada in s tan te  la a lta  capacidad  que tan tos bienes h a  
prodigado en el B rasil, y  el fácil m anejo de varios idioma.s que le son 
com pletam ente fam iliares.

¡ Qué espectáculo tan  prodigioso sería p a ra  los antepasados de don 
Pedro n ,  el de la  llaneza y  sencillez de su egregio descendiente y  e l 
de su ín tim a com unidad con el pueblo! ¡Qué hermoso siglo que tales 
prodigios c u en ta !

El im perio del B rasil es una república p o r la lib e rtad  de acción que 
re in a , po r la  igualdad  bajo el am paro de la  ley, p o r el esp íritu  de demo­
cracia  que rebosa en las masas. El pensam iento se expresa sin tr a b a s , y  
el ciudadano respeta , venera y  am a a l p rim er m agistrado  de la  nación.

¡Feliz el hom bre que ceñida la frente p o r im perial corona, ha  sabido 
rechazar rancias costum bres, im populares preocupaciones, p a ra  iden ti­
ficarse Con las ideas, con las grandiosas aspiraciones y  con las tenden­
cias elevadas y  justas del siglo xix!



EL G E N E R A L  H A R R I S O N

PKESIBENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS

OEEÍA el siglo XVII, cuando em igró de In g la te rra  á 
los campos de Y irg in ia u n  noble inglés descendiente 
de sir Tomás H a rr iso n , com pañero del célebre 
Cromwell y  uno de los que firm aron la sentencia de 

m uerte del infortunado Carlos Estuardo.
L a trad ic ión  ó el e sp íritu  novelesco, Lace re m o n ta r ' 

el origen de la fam ilia H arrison  á la v irgen  ind ia  
P o cah o n tas ,' la generosa am iga de los rostros pálidos^ 
hija del re y  de P o w hatan , poderoso señor de varias 
trib u s  g u e rre ra s , feroces y  en continua pugna con 

los niohicanos,"
H abitaba la  herm osísim a gacela del desierto, en las feraces- 

tie rras que hoy form an el Estado de Y irg in ia , tea tro  tam bién en 1607 
de las proezas y  aven tu ras del cap itán  Sm ith, á quien la p rincesa ind ia  
salvo dos veces la vida. ^

Con san g ie  indígena en las venas ó de p u ra  raza sajona, es lo c ierto  
que^ los antepasados del general H arrison , han  tenido g ra n  inflnencia 
política y disfrutado de los dones y  protección de la fortuna.

* P ocalion tas. E n  I¡i obra, A m énca  y  cus mujerss.
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Benjam ín H arrison , distingLiióse como diputado en el m em orable 
Congreso de 1-775, y  su firma se encuentra en el acta  de independencia.

Cuillefmo E nrique H arrison , abuelo del que boy es Presideilte de la 
g ra n  E epúb lica , fue cam peón de la lib e rtad , con las arm as en la m ano 
en el campo de b a ta lla  y  con la  pa lab ra  en el Congreso, conquistando 
después como p rim er Gobernador de Indiana , esclarecido nom bre.

Diez y  seis anos desempeñó aquel dificilísimo cargo, en lucha con los 
indios y  con los ingleses.

Hai'é corta d igresión, para  consagrar algunos renglones á un indio 
notabilísim o y  que asemeja á los guerreros de rem otas edades.

I I

H abía en 1811 una trib u  indígena, establecida desde 1808 en las ori­
llas del Tippecanoe, y  que ten ía  por caudillo á Tecum seh, ind ígena  de 
g ran  va lo r y de reconocida capacidad m ilitaiv A las sobresaHentes cua­
lidades p a ra  la g u e rra , reu n ía  o tras que le h icieron célebre en tre  los 
rostros -pálidos.^ á los que odiaba con todas las potencias de su alm a.

Ensalzábase su generosidad y  tem planza en la  v ic to ria , sus elevados 
sentim ientos y  la sinceridad  de su carác ter.

A yudábalo, en la  cruzada contra  los am ericanos, u n  herm ano suyo 
llam ado «El profeta de W abash’», que entre los suyos gozaba de g ran  
in flu en c ia , cim entada en sus predicciones y  en la severa austeridad  que 
le d istinguía.

En la m ente de Tecum seh hab ía  surgido tin pensam iento grandioso; 
e l de fo rm ar con todas las tribus una lig a , una a lian za , una confedera­
ción contra  el enemigo com ún, y  ta l vez el esforzado indio hubiera 
conseguido su objeto, sin el im prudente  a taque con tra  las tropas de 
H arriso n , las que diezm aron las filas de los indios, sem brando entre 
ellos la desconfianza y  el te rro r .

H allábase á la sazón Tecumseh en el Sur, ocupado en d ar ensan­
che á su p lan  de m üon entre  las tr ib u s , cuando su hermano^ excitando 
el fanatism o de los ind ígenas, y  poniéndose á su cabeza, acom etió el 
cam pam ento de H arrison , que estaba p reparado  á  la defensiva.



248 AMEEIOAITOS c é l e b e e s

r
In te rin  se b a tían  con b izarra  tem eridad , los a len taba  el P rofeta, 

situado sobre una colina y  entonando*un oailto de g-uerra.-
HaiTison y  sus tropas g anaron  la b a ta lla , y  no conoció lím ites la 

rab ia  y  desesperación de Tecumseb a l tener no tic ia  del desastre. Su odio 
y  su deseo de venganza Uevarón al caudillo indígena, en 1812, á las filas 
inglesas, en las que com batió sin tregua con tra  los am ericanos, haciendo 
prodigios de valor, sobre todo en el sitio del fuerte de Meigs.

Cuéntase que Con su hacha de guerra  , dividió en dos la  cabeza de un 
jefe de los w yando tes, castigando su crueldad  con los prisioneros.

Es una c o b a rd ía ,— exclam ó ,— a se s in a rá  un hom bre indefenso?
El denodado y  heroico ind ígena , m urió en la  b a ta lla  de «Tham es^ 

acaudillando á sus indios. Las hazañas de Tecumseh y  su gloriosa 
m uerte, hacen de él un  Héroe legendario .

El victorioso general H arrison , subió poco después h asta  el solio 
p residencial, el 4 de Marzo de 1841, á los setenta y  ocho años de edad.

El 4 de A bril, es decir, un mes más ta rde , exhalaba el últim o 
suspiro.

I I I

Tenaz y  reñ ida  ha sido la  lucha entre el partido  dem ócrata y  el 
republicano, p a ra  conseguir el triunfo  del general H arrison , nieto del 
vencedor de «Tham es».

El P residente, que debe ocupar en Marzo de' 1889 la Casa B lanca en 
W ashington , nació  en el Estado de Ohío en 1833, en la  casa de su abuelo 
el presidente H arriso n , y  á los catorce años ingresó en un  colegio cer­
cano á  C incinati; pasando desde a llí á  la  U niversidad de Oxford en Ohío 
en donde se le consideraba como joven in te ligen te  y  estudiante laborioso.

Antes de com pletar sus estudios, hab ía  contraído m atrim onio  con la  
señorita  C arrie , h ija  del d irecto r de la  Academ ia de señoritas de Oxford. 
(Young ladies Academy).

E ecftido  ya  de abogado, p racticó  en C incinati la  Ju risp rudencia , y  al 
llegar a su m a y o r  edad, con taba , con trescientos) pesos] que le entregó 
su padre y  ochocientos que heredo de una t ía ,  trasladándose con tan
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exig-Lio cap ita l á Ind ian áp o lis , en 1854, en cuyo pnnto  se avecindó con 
sn  joven esposa.

Abierto su bufete y  no teniendo aún  repu tac ión , no era  fácil que 
ab u n d aran  los c lien tes, y  hubo de acep tar el empleo de pregonero del 
pa lac io  de Ju stic ia  con tres pesos y  medio d iarios, y  sin  esto indudab le­
m ente la  situación de H arrison  hubiera  sido m uy p recaria .

Aquel sueldo fué el p rim er dinero que hab ía  ganado en su vida.
Defendió después una causa por robo, y  con ella comenzó su re p u ta ­

ción  de abogado, y  á pesar de que el tiem po hab ía  sido m uy c o rto : 
p a ra  p rep ararse  , pues por ausencia del defensor se le hab ía  encom en­
dado á él, hizo una g ran  defensa y  ganó, consiguiendo que se condenara 
a l culpable, aun cuando su com pañero y  adversario  W allace, hubiera  
hábilm ente tra tad o  de salvar á su defendido.

Por aquel entonces fué nom brado E e la to r de la Suprem a Corte con 
un sueldo de dos m il quinientos pesos, y  en ta l ocasión sostuvo á g ra n  
a ltu ra  un  asunto que versaba sobre terrenos pantanosos. Su fam a como 
o rado r empezó á crecer, y  y a  Gomo abogado ten ía  tam bién  gr'an 
prestig io .

E n  1862, se alistó como volun tario  en la  g’u erra  se p a ra tis ta , y  formó 
u n a  com pañía que fué destinada al regim iento  17, el cual, más tarde, 
m andó H arrison  como coronel.

Careciendo de conocim ientos m ilitares , estudió con ahinco y  aprove­
cham iento j hasta  el punto  de que sus subalteimos fueron modelo de 
excelente disciplina y  lleg a ran  á tener en su jefe ilim itada  fe y  con- 
ñanza .

Afanábase H arrison  por el bienestar de sus soldados, y  éstos le 
ado raban .

Su p rim er com bate fué en Bowling GTreen, defendiendo el Sm  de 
In d ian a  contra  el famoso guerrillero  K irby  Sm ith.

Más ta rd e , en L a te r y  E esaca, se distinguió tam bién  en una b rillan te  
c a r g a , no sin que en ella perd iera  una parte  de sus soldados, que fueron 
m uertos ó heridos.

En Peach Tree Creek, fué ta l su b iza rría , que el general Hooker 
le felicitó en el campo de b a ta l la , d iciéndole:

— Por D ios, Benjam ín H ariúson, que por esta jo rnada os he de 
hacer b rigad ier.

Y el veterano cumplió su oferta , pidiendo al M inistro el ascenso.
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I V

Ceñido con el lam-el de la  v ic to ria , volvió á ocupar su puesto como 
E ela to r dé la Suprem a Corte de In d ian a , y  rehusó en 1868 la reelección 
p a ra  consagrarse a l foro.

El gobernador de G-adlove, S.. Orth, no estaba de acuerdo con la s  
m iras financieras del partido  republicano, y  H arrison fue nom brado 
p a ra  sucederle.

A pesar de su poca am bición, fné electo Senador con la m ayoría  de 
dos mil votos-, haciéndose entonces notable como: orador.

En 188T, al perder la elección, p a ra  la sen ad u ría , recurrió  m odesta­
mente á su bufete.

En Junio  de 1888 se hizo su elección en Chicago p ara  presidente de 
la R epública , y  á la verdad, que no produjo g ra n  entusiasm o; pero su 
conducta d igna y  discreta le aseguró el triunfo , y  los discursos basados 
en los más austeros principios republicanos, y  el tacto y  la delicadeza 
que desplegó piara no h e rir  n i a taca r pei’Sonalidade.s, lo consolidaron.

Indiana es un  Estado de com bate y  esencialm ente republicano , y  In 
v ic to ria  del ilu stre  candidato de :aquel partido  era segm-a, hasta  el 
exti'emo de haberse, cruzado grandes apuestas, no sólo en los Estados 
Unidos, sino en tre  los noi-te-americanos residentes en el extranjero . '

U na de las más im portan tes es la de Mr. H u tch’s de N ueva Y ork, 
de veinticinco m il dollars (duros), por el general H arrison , y  o tra  
de U. R. Clarke, com erciante en granos, en la que arriesg’aba  todo su 
haber.

E l p a rtido  dem ócrata , personificado en Mr. G róver C leveland, ha° 
sido vencido, no sin haber disputado lealm ente palm o á palmo el te rreno  
á sus adversarios,

La contienda de ambos partidos, ha  sido contienda de ideas m ás 
bien que de indiv idualidades; cam paña de princip ios p ro teccion istas-y  
librecam bistas.

De los prim eros ha sido el triunfo .
La cuestión p a lp itan te  de tarifas y  la dé H acienda, será el campo de 

b a ta lla  de los dos com batientes, y  como proteccionista, h a rá  el G obierno
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la  guerra  de ideas, y  puede afirm arse que la luclia será ru d a  y reñ ida  y  
no de tan  fácil solución por los inconvenientes con que ha de tropezar, el 
nuevo supremo m agistrado de los Estado's Unidos del N orte A m érica,

Un m acero del_ Senado, Ganady, que en épocas anterioi*es conoció á  
H arrison  ocupando su puesto en la  C ám ara, ha  dicho que el períodO’ 
adm indstrativo del nuevo Presidente, ha de ser fecundo en honra y  pro­
vecho de los hom bres que valen , jiorque ten d rán  fácil acceso en e l  ser­
vicio civ il, sin distinción de partidos y  sólo fijándose en el m érito .

El general H arrison , llega pues al poder con el p restig io  de su  
ca rác te r austero , g rave  y  reflesivo; con los antecedentes de g ran d es  
servicios hechos por él y  por su fam ilia; con la superioridad que p re s ta  
el ta len to  y  rodeado por los hom bres em inentes que m ilitan  en las filas 
republicanas.

A dm iradora soy de la  g ran  R epública que ha llegado á  ocupar e l 
p rim er puesto como nación, y  ha  conquistado crédito, p reponderancia  
y  fabulosa riqueza, por un progreso siem pre creciente y  por un e sp ír itu  
de em presa y  de portentosa innovación , siem pre en aum ento.

A esa ráp id a  prosperidad , á ese b ienestar que se trad u ce  en el res­
peto universal que in sp ira  la  vasta  porción del te rrito rio  am ericano, que 
compone los Estados Unidos del N orte, han  contribuido los hom bres 
que desde W ashington á L incoln , y  de éste hasta  hoy, gobernaron  con 
sabia justicia y  se hicieron m erecedores de general estim ación.

A juzgar po r el pasado del general H arrison , parece indudable 
que legará  á la h is to ria  norte-am ericana, una x>ágina más de nobles 
recuerdos.



RAFAEL NUÑEZ

PRESIDENTE DB LA REPUBLICA DE COLOMBIA

.B.0 CLAMÁBASE 611 A m érica el p rinc ip io  de 
independencia. Todo e ran  a legrías p o r los 
triunfos alcanzados y  nuevas lisonjeras 
esperanzas p a ra  Colombia, que m iraba, 

después de tenaces y  titán icos esfuerzos , caer 
el coloniaje y  su rg ir b rillan te  y  gdorioso por­
ven ir.

Corría el año de 1825, cuando en la  costa 
colom biana, en la valerosa é históiñca C arta ­

gen a , cap ita l del Estado dé B olívar, nació el 28 de 
Septiem bre un niño, acariciado por pa trió ticas brisas 
y  al calor de los prim eros fulgores del sol de la 
libertad .

Pasó la infancia de Rafael Núñez y  empezó éste m uy joven  á tom ar 
p a rte  activa en la v ida pub lica , distinguiéndose entonces por princip ios 
del más acendrado liberalism o é ideas a ltam ente  republicanas.'

Colombia babia  sido tea tro  de grandes evoluciones po líticas. L a 
g ran  R epública ya no ex istía: sucumbió a l sucum bir B olivar, a llá  en 
San Pedro A lejandrino, solo, tris te  y  lleno de am argu ra .
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La proelam ación del sistem a federativo que tuvo lugar en 1840, en 
aquellas provincias que form aban la reglón co lom biana, fue más bien 
una reacción contra los hom bres que dom inaban al país.

E n  1849, el doctor Núñez fundó en C artagena y  i-edaetó h asta  1853, 
el periódico La Democracia, á la vez que era colaborador asiduo de g ran  
núm ero de ptiblioaciones en A m érica , m uchas firm adas con el seudónimo 
D avid Olmedo. ^

En 1851, surg ieron  dé nuevo grandísim os desórdenes p a ra  d e rrib a r a l 
probo Y libera l general J . H ilario  López, y  en 1854, después de un m otín 
encabezado por el general J . M. Meló, fué depuesto el presidente José 
M aría Obando, entrando á ejercer el poder ejecutivo el Sr. J . O baldía, y  
á  corto espacio, el vicepresidente M. M. M allarino, hom bre de carác ter 
suave, conciliador, y  á propósito p a ra  calm ar la efervescencia de los 
p artidos y gobernar á la E epúblíca COu la  ley  por norte , y  el orden y  
la paz por bandera.

D. R afael Núñez, P la ta   ̂ y  Pombo, fueron los m inistros que p a ra  
g lo ria  y  b ien  del p a ís , ayudaron  dimante dos años á la  obra de pacifica­
ción y  de to lerancia  , que dió á Colombia días bonancibles y  esperanzas 
de que se consolidai’au  en lo fu.tm*o, y  á decir verdad los servicios p res­
tados por el D r. Núñéz, en aquella sabia épaoca ad m in is tra tiv a , h an  
sido la  p ág in a  más bella de su  vida política.

TI

En 1853, la  Convención reun ida  en R io Negro dictó la- nueva consti­
tuc ión  federal, no sin haber luchado con dificultades que parecían  casi 
invencibles; y  desde esa época y  duran te  diez años, siguió e l país" su 
m archa constitucional y  se sucedieron los presidentes h asta  1875, en que 
por vez p rim era  el p a rtido  llam ado independiente, presentó la  candida­
tu ra  del Dr. R afael N úñez, que hab ía  desempeñado diferentes y  elevados 
cargos eñ Europa y  en Colombia. E l triunfo , sin. em bargó, fué del doctor

• i" l ío  eonftmclaii. n u es tro s  lee to re s esté seudónim o con e l apellido  del ^ a n  poeta  ecu a to rian o  Olmedo.

2 D. Jo sé  P la ta , uno cielos hom bres n o tab ilís im o s de Colom bia, u n  genio privilegiad'o, figura t a n  d istin ­
g u id a  como síxnpátíóa, m u erto  siendo gobernador de C uná iiiam arca . en e l com bate d e l lS  d© Ju lio  de 1831 e o ú tra  
e l p resid en te  Ospina, en el atag^ne p a ra  ocu p ar B ogotá , cap ita l de la  U nión.
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A quiles P a rra . A este presidente sucedió en 1878, el caballeresco general 
T rujillo , y  én las elecciones de 1879 para  1880, obtuvo la v ic to ria  
ISlúñez j  ocnpó la  presidencia de la E epública .

Sus propósitos íneron  in ic ia r u n a  era de regeneración  y  de reform as 
poE tico-adm in istrativas, y  a l concluir sn cargo p)residencial, entregó el 
m ando al austero D r, Zaldúa, y  pudo consideinrse s'atisfecbo ante 
el deber Onmplido y  lisonjeado pOr la confianza púb lica , que lo eligió 
p residen te  del Estado de P anam á y  p rim er designado p ara  la presidencia 
de los Estados del M agdalena y  de Bolívar.

E n 1884, se vió electo de nuevo p ara  la suprem a m agistratura., y  
el período fué borrascoso, fecundo en desórdenes y  luebas en el Estado 
de S antander, y  en conatos de rebelión en distintos 23untos de la  Eej)ú- 
b lica , los que dieron m argen  al famoso decreto del 10 de Septiembre 
de 1885, j)or el cual se convocaba un Consejo nacional, que debía reunirse 
el 11 de ISToviembre p>ara reform ar la constitución , reform a llevada á 
efecto des2)ues de som eter las bases al j)ueblo colombiano |)or medio de 
las m unicipalidades, a l ]jrop)io tiemjjo que se aj)elaba al voto popular, 
p a ra  la  elección presidencial Pecha en favor del B r, Eafael Nuñez.

Las bases constitucionales, así como la elección, fueron aq)robadas 
unánim em ente por los mmaicipios, y  poco después acordó el Consejo la 
nueva constitución, que se expidió el 4 de Agosto de 1886. EUa cen tra ­
liza  por completo el gobierno de la nación , p resta  a l presidente am plias 
facultades duran te  el es]oacio de seis años y  au to ridad  casi d ic ta to ria l.

Un conocidísimo é ilu s tre  colombiano, dice refiriéndose á la constitu­
ción m encionada: «Perm ite la  elección p ara  el Congreso de los em plea­
dos ejecutivos, lo que unido al veto, m ás eficaz ahora  que antes, da a l 
presidente una influencia preponderante en la  acción legislativa».

P a iece ran  ta l vez estos detalles ajenos a este boceto biográfico, pero 
perteneciendo la época presidencial de D , E afael Núñez, á la  historia 
contem poránea Colombiana, pueden ser ú tiles, cuando el tiem po pasé 
y  se juzguen los heoEos con en tera  lib e rtad  y  ju s tic ia ; pues sabido es que 
los acontecim ientos trascenden tales en la h is to ria  de los pueblos y en la 
v ida de los hombres públicos, no pueden p resen tarse  bajo el verdadero 
im nto de vista , sino cuando la posteridad  los juzga y  da su fallo con 
im p arc ia l y  recto  crite rio .
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I I I

Es el D r. D. R afael Nimez, en escritoi* j^rofundo y  filosófico, un  
inspirado  y  iiotaRle poeta, de fácil decir y  de g ra n  precisión en los 
conceptos; tienen  sus poesías un estilo correcto y  bello, especialísim a 
form a y  la idea investigadora  del pensador.

A veces d iscurre el bardo colombiano con aquel idealism o que b ro ta  
del corazón a l impulso de ilusiones y de esperanzas, ó de dulcisimo y  am o­
roso arrobam iento . En m ucbas de sus composiciones adviértese el anhelo 
de ad iv in ar lo m isterioso, lo desconocido; de p en e tra r en los arcanos y  
resolver los problem as filosóficos; pero en la m ayoría  de sus escritos se 
destaca, se revela algo indescribible, desánim o, cansancio, hondo ab a ­
tim iento , la asp iración  á todo, ó el profundo abrum ador hastío  de una  
existencia sin luz, de una alm a que lucha y  duda, dé un ■pensamiento que 
avanza hasta  lo im posible y  de repente retrocede a n te  la m agnitud  de su 
osadía.

Tal es á grandes líneas el boceto del escrito r y  del hom bre público.
Cuando el hielo de la tum ba pese sobre am bos, cuando el filósofo 

lite ra to  y  el astu to  gobernan te  haya  conocido el secreto de la etern idad , 
entonces las fu turas generaciones-consignarán el severo ó benévolo fallo,, 
descartado de entusiasm o p a rc ia l háoia el p o e ta , y  fruto de la fría  razón 
y  del estudio concienzudo de la época ad m in is tra tiv a  de los hechos y  de 
la  m archa política , del m agistrado. ; . . *



BARTOLOME MITRE

O D A  Am érica conoce desde hace largo  tiem po, a l 
soldado, a l poeta, a l gohernante, M storiador y  
period ista , que en 1838 y  cuando apenas con taba 
diez y  siete años se b a tía  (ya cap itán ) en el sitio de 
M ontevideo, á la  vez que p u lsab a .la  lira  con b r i­
llan te  insp iración ,

"T  Su vida ha sido acciden tada , caprichosa, si se
nos perm ite  esta frase, y  Combatida p o r ex trañas a lte rnativas.

A los veintidós años lo vemos ascendido á ten ien te  coronel p o r su 
b rav u ra  en el sitio de la cap ita l del U ruguay, y  poco después em igrado 
en S o liv ia  y  organizando con activ idad  y  celo el Colegio m ilita r , po r 
orden del ilu stre  vencedor de In g av i, general B alliv ián , p residente 
entonces y  p ro tec to r y  am igo del ínclito  y  valiente M itre.

I I

No tardó  en presentársele  ocasión p a ra  correspQnd.er como bueno á  
los favores recibidos.

El Q-obierno de S o liv ia , empeñado con el del P erú  en una contienda 
com ercial, re la tiva  á los exorbitantes derechos impuestos, por el general
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C astilla  a l comercio de trá n s ito  en la  fron tera  del Sur, h ab ía  .determ i­
nado lesolver la cuestión por medio de las a rm as, y  no menos decidido 
e l peí nano, se p re p a rab a  a la g u e rra , cuando una revolución acaudi­
llad a  por el coronel M. Y. Belzu, hizo triu n fa r , sin com batir los planes 
<de Castilla.

I I I

E l Congreso de 1847, negó su voto p a ra  la guerra  con el P e n i, im po­
p u la r  en Bolivia, y  esto unido á otras causas ajenas á esta biografía, 
produjeron descontento en todo el pa ís , dieron vuelo á las pretensiones 
de l general B elzu, y  llegaron  hasta  in v ad ir el palacio de la Presidencia 
in ten tan d o  derrocar a l general B alliv ián .

Belzu, sin em bargo, no triunfó  por entonces: inseguro de sus solda­
dos y  viendo que a l aproxim arse dos batallones v a c ila b a n ,  ̂ huyó ab an ­
donándolos j aun  cuando no p a ra  desistir de su propósito.

Deseoso B alliv ián  de acab a r con la revolución, salió p a ra  el Sur y  
alcanzó la v ic to ria  en la  b a ta lla  dé Vitickí, Contra las tropas del general 
A greda.

Encontrábase en aquella  acción el ten iente coronel B artolom é M itre 
quien , d irig iendo la a r t i l le r ía , se batió  valerosam ente conquistando 
g lo ria  y  honores, á la vez que nuevas m uestras de aquella deferencia y  
afecto del jefe suprem o.

I V

A pesar de la derro ta  sufrida por los jefes rebeldes* de la  paz con el 
P e rú  celebrada en ese mismo año de 1847 y  del tra tad o  de lib re  comercio 
p a ra  am bos países, el descontento crecía. No se detuvo la m archa de la 
revo lución , y  B alliv ián , p a ra  ev ita r los conflictos de la  g u e rra  civil, 
abandonó el país.

* E.AM6S SOTOMATOS VáJLDÉs: EstuÜioB fiUtÓTÍcos de Bolivia.

17
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V

M itre, a rra s trad o  á su vez por la fuerza de los acontecimieutoSy 
em igró á Chile y  se hizo cargo de la  dirección de El Mercurio^ de 
V alparaíso.

Ya en d istin tas épocas había  pertenecido á la  p ren sa , y  e ran  cono­
cidas la severidad y  firmeza de sus princip ios, pero éstos precisam ente 
estaban  en compdeto desacuerdo con los del Grobierno, y  la oposición 
batió  palm as al verse ta n  v igorosam ente apoyada.

L a estancia de Miti’e en Chile fué c o r ta , y  las p layas peruanas dieron 
asilo a l desterrado periodista  argen tino .

v r

Llegó el año 1852, m em orable para  la E epública  A rgen tina . El 
abso lu tista  R osas, despues de mas de vein te años de tirán ico  m ando 
y  1‘e trógrado  despotismo, estaba, am enazado por fuerzas a rg en tin as  y  
ex tran jeras. El B rasil y  el U ruguay  h ab ían  celebrado un tra ta d o  de 
alianza con la  prov incia  de E ntre  Ríos, p a ra  com batirlo  y  derrocarlo .

El general U rquiza, que había  sido uno de los mas celosos servidores 
del D ictador, e ra  entonces im placable adversario ; las tropas aliadas, 
estaban bajo sus órdenes y  se com ponían de veintiocho m il hom bres; 
con ellas pasó el P a ra n á , y  la célebre batalla  de M onte Caseros libertó  á  
Buenos Aires de aquella  d ic tadura detestada.

y r i

M itre Labia acudido tam bién al llam am iento de la paL’ia ; ardiendo- 
en entusiasm o y  en valor, a travesó  los Andes con algunos com pañeros 
que, como él, deseaban la caída del Nerón am ericano.
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 ̂  ̂ A SU lleg-ada se le conflrió el m ando de la a rtille ría  u ruguaya en el 

ejército  aliado y  su acierto  y  arrojo con tribuyeron  á la  benéfica v icto ria .
D iputado después á la leg isla tu ra  de Buenos A ires, tuvo en ella el 

cim iento de su prestig io  político, y  éste creció cuando en 1853 fué 
M inistro de la G uerra , y  tomó p a rte  ac tiva  desde entonces en todos los 
grandes acontecim ientos que se desarrollaron en el país.

La guerra  en tre  la prov incia  de Buenos Aires y  las demás de la Con­
federación A rg en tin a , llevó á M itre al campo de bataU a, y  aun cuando 
vencido en Cepeda por TJrquiza y  sus tropas, ajustó la paz ventajosa 
p a ra  la  cap ita l y  su d istrito , quedando con m ayor poder y  soberanía 
que an terio rm en te  y  logrando el triunfo  en la derrota.

V I I I

Pero se encendió de nuevo la tea  de la  d isco rd ia : volvieron los p a r t i ­
dos a buscar en las arm as la  solución del problem a, y  la b a ta lla  de Pavón, 
ganada por las. tropas bonaerenses a l m ando del general M itre, derrocó 
al Gobierno de la Confederación, siendo el vencedor encargado del 
m ando, desde A b rñ  de 1862 hasta Octubre, en que tomó posesión de la 
presidencia de la  B epública. Llamó á  su lado p a ra  d irig ir  la adm inis­
tración  del p a ís , á los hom bres más ilustrados y  progresistas.

La p ro b id ad , la  re c titu d , el am or á las innovaciones, la sed de p ro ­
greso y  la protección á las em presas de u tilid ad  nacional, dom inaron 
duran te  los seis años que el esclarecido argen tino  estuvo desempeñando 
la suprem a m ag is tra tu ra .

Entonces la locom otora llevó la civilización y  el m ovim iento iior cam ­
pos y  a ldeas, los hilos electricos facilitaron  la  com unicación del pensa­
m iento y  desarro llaron  el comercio y  la industria .
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XI

La activa in teligencia del golDernante, no podía descnidar n i  descd- 
nocei’ la im portancia  de la instrucción p ú b lica , y  num erosas escuelas se 
ab rie ron  en toda la extensión de la R epública, brindando alim ento in te ­
lectual a miles de seres que más tarde lian sido y  son ciudadanos em i­
nentes y  hom bres útiles en el hogar y  en la sociedad.

A ntiguos y  abandonados edificios suñúeron to ta l transfo rm ación , y  
se destinaron a escuelas y  clases de enseñanza superior.

En las p rovincias, hábiles gobernadores secundaron a l jefe del Estado 
y  dieron impulso á la creación de escuelas y  colegios, a len tando  y  
estim ulando á la juventud y  á las fam ilias p a ra  em presa tan  m erito ria  
y  benéfica.

X

P or entonces él buen acierto  del G-obierno, se m anifestó tam bién  al 
env iar como m inistro  plenipotenciario  á los Estados Unidos del N orte 
a l benem érito é insigne D. Domingo Sarm iento, que, con prolijo é in c an ­
sable a fán , se consagró á extensos estudios de educación popular, sistem a 
de enseñanza y  organización de bibliotecas naciona les, conocim ientos 
que después fructificaron en tie rra  a rgen tina .

M itre fué tam bién  pro tecto r de las le tra s , á las cuales ha rendido  y  
rin d e  verdadero culto.

Sus ideas y  sus costum bres le hicieron am able y  querido de la  clase 
más: culta y  elevada de la sociedad bonaerense, y  ser respetado y  con­
siderado por el pueblo.

Sobrevino la guerra  del P a rag u ay  contra el Brasil; la a c titu d  de aquel 
Im perio, al ocupar el te rrito rio  o rien ta l, no podía menos de a la rm ar a l 
presidente Solano López, quien no vaciló en rom per las hostilidades 
co n tra  el poderoso vecino, solicitando del Grobierno de Buenos A ires el 
perm iso p ara  el paso de las tropas por la p rovincia  de C orrientes.
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El presidente negó la autorización pedida, y. como se aglom eraban 
fuerzas hacia  las ñ-onteras a rg en tin as  , 25Ídió explicaciones a l presidente 
p a rag u ay o ; la  contestación, fué declarar la  guerra .

I X

Aliados con el B rasil la  R epública A rgen tina y  el Estado Oiúental, 
em pezaron la célebre cam paña en la cual M itre e ra  general en jefe del 
ejército. -

Pertenecen  á la h is to ria  de Am érica, los detalles de aquella gmerra 
de cinco añ o s, que asoló el P a rag u ay  y  jjuso de manifiesto el titán ico  
valor de sus hijos, su abnegado patrio tism o y la  obstinación heroica de 
su carác te r.

Las naciones a liadas no sufrieron menos que el enem igo, y  se b a tie ­
ron  con b izarro  em peño, descollando el general M itre por su ta len to  
m ilita r  y  sabia dirección.

L a guerra  del P a rag u ay  term inó en 1870, cuando ya el in trép ido  
M itre hab ía  concluido su período presidencial, poniendo el país en 
m anos del modesto cuanto  ilustre  Sarm iento.

El general M itre salió del palacio de la  Soberanía nacio n a l, sa tis ­
fecho y  tran q u ilo : había  cum^ilido con su deber de ciudadano, y  salu­
daba con g ra ta s  esperanzas la nueva au ro ra , j)nes el que le sucedía, 
a lbergaba grandes m éritos que e ran  g a ran tía  p a ra  el porvenir de la  
jia tria . ;

E n  1873, desem^ieñó en el P a rag u ay  y  en el B rasil elevada m isión 
d ip lo m ática , y  en 1874, su inm enso p artido  lo aclam ó candidato  p a ra  la  
presidencia, á la vez que lo era  tam bién el Dr. D . Nicolás A vellaneda, 
que bajo la  adm inistración  de Sarm iento, había desempeñado el M inis­
te rio  de Instrucción  Pública , con honrosos resultados.
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X I I

I^a fortuna abandonó al general M itre en las u rn a s , y  la derro ta  lo 
impulsó a la revolución: vencido tam bién y  prisionero , fué objeto de 
grandes m anifestaciones de s im p a tía , y  el bello sexo bonaerense, en lo 
genera l mifrista, lo colmó de agasajos y  le visitó asiduam ente duran te  
su corta  prisión .

P o r entonces nie encontraba recién  llegada á Buenos Aü-es, y 
recuerdo la advertencia  de un am igo m ío,  ̂ al m anifestarle mis sim ­
p a tías  por el ilu stre  preso.

Usted acaba de llegar, — me dijo — y  ya  la veo en cam ino de ser 
m itrista .

—  Las seiioras no pueden singularizarse  en po lítica , n i mezclarse en 
luchas de partidos; no es esa su m isión , y  no lo com prendo sino t r a tá n ­
dose de sublimes causas de independencia, n i aú n  me sería posible, sobre 
todo en país extranjero.

N inguno de los de A m érica, puede calificarla' á V. asi, pues en 
todo se la considera am ericana , y  seguram ente an tes de corto tiem po la 
verem os á V. afiliada con los revolucionarios, — añadió  sonriéndose.

X I I I

Pocos días despues, un  pueblo inm enso rodeaba al general M itré 
lib re  y a , y  lo acom pañaba hasta  su hogar doméstico; a llí, herm osas 
m ujeres, ideales beUezas dignas del p incel de E ubens, rodeaban  á o tra  
dam a arro g an te , d istinguidísim a y  herm osa tam b ién : su sem blante 
expresaba regocijo y  am orosa emoción, sobre todo cuando el G eneral 
penetró  con numeroso acom pañam iento en el g ra n  patio  de la casa , 
y  de allí al espacioso salón .

E ra  Delfina Vedia de M itre, la  esposa modelo, la  com pañera del 
poeta y  del hom bre de Estado.

* Un e é le lre  a rg en tin o  qtia y a  no existe, im  insoirgp ire .lo  p o e ta  y  saBio polltioo .
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En aquella época contaba cincuenta y  tres . años el noble hijo de 
Buenos Aii*es; era esbelto, delgado, de estatui-a algo más que m ediana, 
ojos vivísimos y  expresivos, am able en su tra to , ameno en la conver­
sación, en la cual revelaba la  gravedad del hom bre político, la  elocuencia 
del escritor y  la fan tasía  del poeta. ^

X I Y

Sus obras son m uchas y  de g'ran valía  , siendo una de las más im por­
ta n te s , La vida de Belgrano, el cam peón de la independencia a rg en tin a  ; 
Rimas, colección de poesías; infinitas composiciones publicadas en 
periódicos; la correcta oración fúnebi'e, Én el centenario de Rivadavia, 
bellísimo trabajo , a dm irable re tra to  ñecho con pincel m agistra l: El Pino 
de San Lorenzo: las eruditas com probaciones h istó ricas re la tivas á Bel­
g rano , los curiosos é intei*esantes artículos titu lados Los Bibliófagos; 
Recuerdos del asedio de 'Montevideo, precioso episodio h istórico, y  o tras 
producciones, gloria del escritor y  honra  de la  lite ra tu ra  a rg en tin a .

X Y

El general M itre ha tenido y  tiene benéfica influencia en la prospe­
ridad  é ilu strac ión  de la  R epública; su nom bre pasai’á á la futm 'a gente 
en tre  los de aquellos varones justos, probos, de acendrado patrio tism o y  
de am or al progreso, que desde mediados de este siglo han  ocupado en 
Am érica el solio presidencial.



LUÍS BOGRÁÍ^r

PRESIDENTE DE L i  R E PÚ B L IC A  DE HONDURAS

I AGIÓ en Santa B árb ara  el 3 de Jun io  de 1849, p e rte ­
neciente á una fam ilia de posición desahogada y  
de respetables antecedentes.

E n la ciudad de Comayag'ua siguió sus estu­
dios, despues de haber recibido la primei*a ense­
ñanza en su ciudad  n a ta l.

D istinguióse el joven estudiante en la  facu ltad  
de Dere.cho, Filosofía y  L e tra s , pei’o sus a sp ira ­
ciones le llevaban á la carre ra  m ilita r , la  que 

abandonó en 1871 p a ra  buscar en G uatem ala, fuentes 
mas licas  en donde beber la ciencia adm in istra tiva. 

del Derecho in te rnacional; pero  p a trio ta  antes que todo, regresó á  
H onduras cuando vió am enazado el orden, p a ra  poner su bi'azo j  su. 
espada al servicio de la p a tr ia .

La defensa de la fortaleza de Omao contra  las tropas a liadas de 
G uatem ala y  del Salvador, es una de las g lo rias del joven oficial, qu ien , 
pacificado el país, fue nom brado p o r el p residente M edina, g o b ern ad o r 
del departam ento  de Santa B árbara ,

Debía B ográn  haberse encam inado á G uatem ala, en 1876, com e 
secretario  del Congreso centro - am erican o ; pero a lte rad a  de nuevo la
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paz en H onduras, fué uno de los que más activam ente  tom aron p arte  en 
la  lucha.

Más ta rd e  volvió B ográn  á G uatem ala, y  el presidente Rufino 
B airios, cautivado por las bellas cualidades del joven hondureno, le elevó 
al grado de general en el ejército guatem alteco.

B ogran rehusó el nom bram iento.
Bajo la presidencia de M arco Aurelio Soto, desempeñó una véz m ás 

el gobierno del departam ento  de Santa B á rb a ra , distinguiéndose por su 
recta  adm in istración , y  por el b ienestar que le debió el país.

En 1878, salió p a ra  E uropa como rep resen tan te  oficial de su 
Gobierno, en la Exposición in te rnacional de P arís.

Las grandes fábricas de A lem ania, de In g la te rra  y  de F ra n c ia , re c i­
b ieron  sucesivam ente la v is ita  del general B ográn , adquiriendo en 
aquellos centros, profundos conocim ientos que más ta rd e  debía u tiliz a r 
en beneficio de H onduras, en donde á su regreso, de E u ro p a , fué electo 
D iputado y  Secretario del Congreso nacional, •

Ajenos son de este perfil biográfico y  reservados están  p a ra  la h isto- 
l i a ,  los acontecim ientos políticos que hicieron abandonar el mando del 
suelo p a tiio  a l presidente M arco AureHo Soto, elevando al general 
B ográn a l alto  puesto que aun  hoy ocupa, en el cual se encontró fren te á 
fíen te  con grandes dificultades an te  las cuales se para lizaba  la m archa  
del Gobierno. .

El patrio tism o dé los liondüreños salvó la situación , poniendo en 
m anos del general B ogran, respetables cantidades p a ra  equ ipar el ejér­
cito y  defender a l pa ís , am enazado por nuevos disturbios que felizm ente 
carecieron de trascendencia , dejando lib re  al P residente p a ra  ocuparse 
de la creación de cam inos, de colegios, de em presas de cam inos de 
h ierro , de canales, de reform a de leyes y  de instrucción  púb lica , y  del 
general impulso de esa reg ión  tan  rica  en elem entos, y  cuya n a tu ra leza  
p ródiga y  ga lan a  le asegura un porven ir próspero y  b rillan te .

La p a tr ia  de Alorazán ha tenido com pleta transform ación, y  la indus­
tr ia  y  el comercio, se éncnen tran  hoy florecientes, g rac ias  á la  
im portancia  que obtienen en el extranjero.

Fné el Gobierno de H onduras, el único que en 1885 se adhirió  al p lan  
del general B arrios, cuando este presidente publicó su a trev ido  D ecreta 
del 28 de Febrero, declarándose jefe supremo m ilita r  de las cinco repú­
blicas, y  proclam ando la H nión cen tro -am ericana .



266 A JtEEICAjSOS CÉLÉBEES

B ográn  j  la legislatm -a de Honduras^ apoyaron á B arrios hasta  el 
m omento en que éste, invadió el suelo salvadoreño y  encontró la  m uerte 
en  las trin ch eras  de Chalchuapa.

El audaz Decreto del 28 de Eebrero, fue derogado por la Asamblea 
g’u a tem alteca , volviendo á reinal* la paz y  concordia en tre  las cinco 
vecinas repúblicas que ta l vez en no lejano día form en un  grandioso 
todo, creado no por la fuerza, sino por el patrio tism o y  abnegación  de 
sus hijos, por el in terés general y  p o r ' el convencim iento de que la 
Am érica C entral bajo u n  solo gobierno, lleg'aría á ser una nación  tan  
im portan te , como rica  y  considerada.

El general B ogran , es hom bre de carác ter enérgúco, pero re frac tario  
a- las luchas civiles que tan to  han  influido y  tantos daños h an  causado 
en los pneblos h ispano-am ericanos.

Así, pues, la ta rea  del actual presidente hondureno, si b ien  difícil 
no es irrealizab le, y  con perseverancia  y  generoso esfuerzo conseg’ü irá  
llen a r su generoso propósito.
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ANICETO AECE
PR E SID E N T E  DE LA R EPÚBLICA DE B O l I t i A

juÉ en B olivla, en la  región liija p redilecta  de aquel 
hom bre e strao rd in ario  que formó naciones y  em an­
cipó pueblos por la fuerza de su noluntad y  de su 
brazo, en donde vió la  luz p rim era en 17 de A bril 
de 1824, el dignísim o ciudadano que á grandes 
rasgos vamos á biografiar.

Envanécese T arija  de haber sido su ciudad  n a ta l, 
y  la U niversidad dé Chaquisaca de h ab er b rindado 
más ta rd e  sus fuentes de sab iduría  a l joven Aniceto 
Arce, y  contribuido á los b rillan tes  resultados obte­
nidos por el in te ligente  estud ian te , hasta  p rem iarlo s 

con el grado  de doctor en Leyes.
E l ca rác te r grave, reconcentrado , y  las tendencias del laborioso bo li­

v iano, le im pulsaron  al estudio de las M atem áticas, en las cuales hizo 
ráp idos p rog reso s , asi como aun  m uy joven conquistó tra s  breve plazo 
m erecido puesto en el campo de la política ocupando elevados cargos, en 
los que sobresalió por su esp íritu  innovador, su rec titu d  adm in is tra tiv a  
y  su nunca  desm entida probidad.

D otado de enérgica entereza , austero  en  el cum plim iento de su deber, 
constan te  en sus ideas políticas, fue como diputado, consejero general y  
prefecto del L ito ra l, fiel sosteiLedor de las leyes: y  sufrió p o r ello des-
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tie rros y  -vejaciones, á la  p a r que adquirió  el respeto y  estim ación de los 
hom bres benem éritos de la p a tr ia  y  justa  popularidad .

I I

El 14 de Enero de 1861, u n  golpe de Estado derrocó la d ic tadu ra  del 
doctor L inares, y  meses más ta rd e  (el l .°  de M ayo) reun ida  la Asamblea 
constituyente, elevó al general Acbá á la  presidencia de la R epública.

Tempestuosa fué la p rim era  'época de su m ando, y  después de con­
ju rad a  la  to rm en ta  rev o lu c io n aria , un cambio de M inisterio, que las 
circunstancias políticas h icieron necesario, puso la c a rte ra  de H acienda 
en m anos d e l ) .  Aniceto Arce, quien, por-sus especialísim as ap titudes y  
enei'gia carac te rís tica , gozaba de prestig io  é inspR aba confianza p o r 
los servicios prestados én Potosí , en donde hab ía  reanim ado el esp íritu  
público in iciando reform as y  despertando ideas en favor del o rden , de 
la  unión y  del respeto hacia el Q-obierno establecido.

A pesar de que su perm anencia en el M inisterio fué de co rta  d u ra ­
ción,  ̂ procuró p la n te a r reform as útiles, in terrum pidas por la  dificilí­
sima situación  que el país a travesaba  y  por el famoso decreto del 18 de 
Noviembre, que convocaba la  Convención nacional en O ruro, p a ra  que 
ella a lté ra se la  constitución ó d iscutiera  una nueva.

El atrevido proyecto iniciado por el m in istro  de Gobierno y  Eelacio-, 
nes Exteriores, Mendoza de T ap ia , dió por resultado su caída y  la  de sus 
com pañeros Arce y  A greda.

En el año siguiente se agitó  la cuestión de lim ites , con el im perio  
del B rasil, el P a ra g u a y  y  la R epública A rg en tin a , á la  vez, po r lo que 
Soliv ia  envió como encargado de Negocios, al háb il y  sagaz ex-m inistro 
Arce, que recorrió  el incom parable te rrito rio  bañado por el Bermejo, y  
al tocar en Orán , supo que la R epública A rgen tina  in ten tab a  in vad ir el 
Chaco o rien ta l, y  prestó nuevo servicio á su país poniendo en conoci­
m iento  del Gobierno tan  im portan te  asunto.

Sus prolongados viajes le pusieron en la  huella de las ricas m inas de 
H uanchaca, en explotación hoy, m an an tia l de riqueza p a ra  B olivia y

Desde Óctul>r_e á. D icierahre tle>1862
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Ijase de la g ran  sociedad anónim a de H uanchaca , que obtiene fabulosos 
dividendos y  crea b rillan te  y  próspero porven ir á la  p a tria  de Arce, 
qu ien , jooseedor por su fam ilia de una fortuna considerable, ha sabido 
em plearla  en nobles y  patrió ticos empeños.

E n  1880, fue electo Arce vicepresidente de la E epúb lica , precisam ente 
en  la época de luctuosa m em oria p a ra  tres nobles países entonces 
enem igos.

En aquellos críticos m om entos, sostuvo Arce los gastos de la qu in ta  
división del ejército, y  brindó a l Gobierno boliviano dos m illones qui­
nientos m il francos en dinero.

Don Aniceto Arce ejerció poderosa influencia en la m archa  de la 
po lítica  bo liv iana, ajustando la tregua con Ohile, y  cuando en las elec­
ciones p a ra  P residente lo aclam aron candidato , rehusó el encum brado 
puesto apoyando a D. Gregorio Pacheco, que fué electo y ha g'obernado 
con prob idad  y  acierto  hasta  1888.

T ratábase de Armar el convenio deflnitivo con la república  chilena, 
y  fue nom brado A rce p a ra  aquella m isión que aseguraba  la  paz duran te  
diez años.

En 1886, fue confiada a l ilustrado Ame la Legación de S o liv ia  en 
In g la te rra , España y  F ran c ia , y  su hab ilidad  diplom ática ha realizado 
cuanto  deseaba. Hoy su ard ien te  asp irac ión , su bello ideal,- es ver cruza­
dos los cam pos de Bolivia por la veloz locom otora, y  tener puerto  en 
el Pacíflco p a ra  m ayor desarrollo com ercial.

Al tom ar posesión de su cargo ha  tenido que com batir y  h a  sofocado 
un a  revolución en la que se ha visto apoyado p o r la m ayoría  sensata del 
p a ís , que sólo anhela paz y  tran q u ilid ad  m ate ria l y  m oral, p a ra  con­
segu ir el progreso que le b rin d an  sus elementos de riqueza los que y a  en 
explotación hacen concebir las más lisonjeras esperanzas, prom etiendo 
un futuro b rillan te  en crédito y  p restig io  nacional.

Dos am ores llenan  por completo el corazón de A rce : dos cultos tie ­
nen  en  su pecho altaiq la  p a tr ia  y  la  fam ilia.

Ambos serán sólido cim iento, segura g a ra n tía  p a ra  la  p ro sp erid ad  y 
v en tu ra  de Bolivia.



ANTONI O FLORES

PRESIDENTE DE LA R EPÜBLICA DEL ECUADOR

fECOSTADA en la falda del volcán Pichinoliay 
con lozanas p raderas y  jard ines p o r alfom ­
b ra , ceñida por los pintorescos ejidos y  
encerrada en tre  elevadas m ontañas, se 
p resenta la ciudad de Quito, cap ita l del 

Ecuador.
Los valles que rodean á la  an tig u a  corte  

de los Scyris, entre ellos el de Chillo, recrea , 
la  v ista  con la profusión de p lan tas  y  de flores 
perdidas á veces en tre  la  frondosa M erba de 

los potreros 6 b ien  ocultos por altos maizales.
Los frescos y  herm osos árboles á los qué el sol de los trópicos m an­

tiene en todo su v igor, abrum ados por el peso del rico fru to , los arroyos 
que serpen tean  por los prados, los caudalosos ríos que tienen  oleajes 
de m ar, y  las enredadas gu irnaldas que asem ejan á vistosas cadenas de 
am or, form an el m ás variado  y  precioso conjunto.

Quito, es la su ltana  de tan  feraz natu ra leza .
j\Iadre de ilustres hijos, que hoy grave y  reposada les ofrece el vasto  

horizonte de sus pasados esplendores y la herencia de sus recuerdos h is­
tóricos.
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I I

Por los años de 1843 era. presidente de la repábüc.a del E cuador el 
general Ju an  José F lores, y  después de haberle  dado el cielo g lo ria  y  
prestig io , alegró su v ida dom éstica con las sonrisas y  los bulliciosos- 
juegos de un  n iñ o .

Creció, y  cuando apenas contaba once años, encontróse insta lado  
entre  los alum nos del colegio Emuque IV, que hoy tiene por nom bre 
Liceo Napoleón.

Siete años perm aneció lejos de la  p a tr ia  y  hubo de reg resa r á ella 
en 1851 y  seguir sus estudios, en la U niversidad-de Quito. El in te lig en te  
joven alcanzo como en F ranc ia , sobresalientes lauros p o r su ap licación , 
hasta  obtener el grado de B achiller.

D errocado en 1851 el presidente Noboa por una revolución que tuvo 
por caudillo a l genex-al José M aría ü rb in a , y  proclam ado éste, jefe 
sujDremo, se vió A ntonio Plores perseguido y  desterrado.

En Chile busco hosp ita lidad , y  y a  por entonces dióse á conocer en 
célebre polém ica fundada en el tra tad o  de V irg in ia , celebrado el 17 de 
Jun io  de 1845 , y  el adicional el 18, entre  el general Ju a n  José Plores, 
p residente á la sazón de la  república  ecu a to rian a , y  el gobierno p ro v i­
sional del Guayas. Al separarse del m ando, p a ra  ev ita r la pérd ida de 
sangre generosa, dió ejemplo dignísim o de abnegación  y  de p a tr io ­
tism o: es una págúna de g loria  p a ra  sus hijos. En la bulliciosa L im a 
vivió largo tiem po el joven P lores, y  recibido de abogado en aquella 
U niversidad , se encariñó con su profesión ejerciéndola, á la vez que 
escribía sabrosos versos y  prosa concienzuda, como sus Análisis de la 
constitución peruana'.

No seré yo quien profundice én las ideas políticas de P lores, porque 
patécem e aventurado y  ta l vez expuesto á fácil equivocación, calificarlo 
de conservador libera l ó de u ltraconservador: á la h is to ria  tocará  m ás 
tarde juzgarle y  resolver.

Como escritor, posee el ilustrado  ecuatoriano, corrección de estilo,, 
recto criterio  y  profundos conocim ientos, como lo revela  en su Historia 
Antigua, y  en el no menos notable libro El gran mariscal cleAyacucho. La
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Naturalización en los Estados Unidos, m onografía consignada en la ú ltim a 
edición del «Dereclio in te rn acio n al»  de BeUo, publicado en M adrid: Car­
tas españolas en los Estados Unidos, y  el notabilísim o trabajo  La conversión 
de la Deuda inglesa ecuatoriana^ son publicaciones que sin otros m éritos 
serían  suficientes p a ra  conquistar á su au to r envidiable repu tación .

I I I

M andaba el general F ranco  en el.Ecuador, cuando p o r el tra tad o  de 
M apasingue con el presidente ■ C astilla , fue cedido al P erú  el oriente 
d.e los Andes.

El ejército y  el pueblo p ro testaron  enérgicam ente aprestándose á la  
lu cb a , siendo apoyados en ella por Antonio F lores, que desde la  Amé­
ric a  del N orte, voló á su socorro provisto de arm as y  m uniciones.

La en trad a  parecía  im posible, pero la fuerza de vo lun tad  de Floius 
venció todas las dificultades, logrando incorporarse a l ejército defensor 
de la in teg rid ad  del te rrito rio .

Descalzo, cruzó el pintoresco Salado, engrosó las filas de los que 
s itiab an  á la ciudad de G uayaquil y  se batió  como soldado raso.

U na bonrosísim a m edalla fué el prem io de su valor. En ella se leía : 
Arrojo asombroso.

E n 1860 fué nom brado rep resen tan te  de su país en los Estados Unidos, 
así como tam bién  en F ran c ia  é In g la te rra , y  au n  conservando ta n  alto 
cargo,, volvió a l Ecuador llam ado por el Gobierno p a ra  desem peñar el 
m inisterio  de H acienda, ostentando en su pecho la cruz de la Legión de 
Honor que, como cariñosa despedida, le había  obsequiado el Gobierno 
francés.

E n  aquella época era presidente de la Eepública G arcía M oreno, el 
Felipe H del Ecuador, hom bre ilustrado y  verdaderam ente á rb itro  y  
soberano absoluto de su país.

La ca rte ra  de H acienda ofrecida á F lores, no fué acep tada p o r  éste, 
porque la  arm onía en tre  G arcía Moreno y  el general Ju a n  José Flores, 
cand idato  á la  v icépresidencia, habíase alterado y  ambos llegaron  á  con­
siderarse como enemigos.

Por entonces gobernaba tirán icam en te  en Colombia el d ic tador Mos-
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q u era , y  oponíase á sus planes resuelto á reconqn ista r las libertades- 
p a tr ia s , el ilustre  Julio  Arboleda.-

No in ten to  en este bosquejo juzgar n i  p rofundizar las causas que 
im pulsaron al au tó cra ta  ecuatoriano, p a ra  declarar la  guerra  al heroico 
y  desgraciado caudillo, pero sí, en hom enaje á la m em oria de éste , con­
signaré  un  rasgo de generosa h idalguía.

H allábase colocado en ex traña y  difícil situación; pero sin vacilación 
n i tem or dividió su ejército en dos cuerpos, dejando uno cual fuerte 
va lla  contra  las tropas de M osquera, y  m archando con el otro al 
encuentro  de G-arcía Moreno.

Este fué vencido ,y  hecho prisionero , y  sus jefes, oficiales y  soldados, 
quedaron á m erced del vencedor, Pero los abusos del triunfo  e ran  desco­
nocidos p a ra  el generoso 'colom biano, y  g rande en la v ic to ria , otorgó 
lib e rtad  sin condiciones á los vencidos. Menos felices las huestes que 
com batían  con tra  M osquera, h ab ían  sufrido un a  derro ta ; y y a  Arboleda 
acaric iaba  el pensam iento de vengar con g loria  á sus valien tes, cuando 
tem ores y  ta l vez envidia de nuevas p roezas, a rm aron  el brazo de cobar­
des asesinos, y  el mismo lúgubre sitio en donde sucumbió en 1830 el 
valeroso maiúsoal de Ayacucho, fué tea tro  de un  nuevo crim en.

M osquera, como todos los tiran o s , ten ía  sed de grandeza y  de em pre­
sas a rriesg ad as, y  era de esos hombres que andan  reñidos con la 
prudencia y  con la sana razón.

Surgió en su m ente una idea tan  a tre v id a , como p rop ia  p a ra  encen­
der en los países vecinos la tea de la discordia.

Form ó el propósito de reconstitu ir la g ran  R epública, pero no por la 
fuerza de la  convicción sino por la  fuerza de las a rm as, y de som eter 
bajo su a rb itra rio  m ando á los Estados que un  día form aron un  todo 
creado por la vo lun tad  dé B olívar.

No confonne G arcía Moreno con los planes de M osquera, desistió de 
una entrev ista  p royectada , enviando á Colombia a l diplom ático Antonio 
Flores como rejDresentante del Ecuador.

La h áb il sagacidad , el ta len to  y  el deseo de una solución pacífica 
p a ra  ambos países, no obtuvieron el resu ltado  apetecido, y vióse en la 
precisión el m in istro  ecuatoriano, de ren unciar á su ele-vado cargo p ara  
tom ar p a rte  en la guerra  declarada en tre  las dos répública.s.

Tampoco pertenecen á estas páginas la  narrac ió n  de los combates 
más ó menos propicios p a ra  el Ecuador, cuyas tropas estaban  m andadas

18
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por el general F lores, n i tam poco las v ic to rias alcanzadas por Mos^ 
quera , coronadas por un tra tad o  de paz firmado en P inzaqu l el 30 de 
D iciem bre de 1863, n i juzgaré  la  c a r ta  que Graroia Moreno d irig ió  á 
M osquera, y  en la  cual no escaseaban los elogios p a ra  el dictador neo- 
g ran ad in o , apareciendo en  ella el p rim er M agistrado, del Ecuador no 
con la soberbia é indóm ita fiereza de su carác te r , sino como hum ilde 
súbdito de M osquera.

IV

E ntré  tan to , D, A ntonio Flores hab ía  sido encargado de una m isión 
p a ra  los G-obiernos peruano y  chileno; pero afectado por la  derro ta  de las 
huestes ecua to rianas, volvióse á su p a tr ia  en donde por espacio de 
a lgún  tiempo vivió  en su hacienda La Elvira^ com pletam ente alejado 
dé la  po lítica , h a s ta  que en 1864 p a rtió  p a ra  Roma á negociar el con­
cordato con la Santa Sede, el que fué desaprobado por el Congreso 
ecua to riano ,

En la ciudad de los Césares, sufrió el Sr, Flores el dolor más acerbo 
de su v ida a l rec ib ir la  noticia  del fallecim iento de su ilustre  p a d re ;  ̂
Suceso que cubrió de lu to  la en tusiasta  im aginación  del inspirado poeta 
y  del háb il diplom ático.

Desde 1868 se encuen tra  el nom bre del Sr, Flores al p ié  de todas 
las conferencias, treguas y  convenios, que m ediaron entre España y  las 
repúblicas a liadas del Pacífico, debiéndose á su cariñosa m ediación 
los acuerdos que paso á paso condujeron hasta  el tra tad o  de paz defini­
tivo, en tre  la m adre p a tr ia  y  las herm osas repúblicas del Sur Am érica, 
y  más ta rd e , en 8 de Enero de 1885, encuéntrase tam bién  su firma en el 
tra tad o  de paz y  am istad  celebrado entre  España y  la república  del 
Ecuador.

La vida de Antonio Blores ha sido una continuada serie de tr iu n ­
fos p a ra  el soldado, p a ra  el orador, p a ra  el diplom ático y  p ara  el 
pub lic ista ; h a  sido bellísim a pág ina  p a ra  la h is to ria  ecu a to rian a , des­
tacándose en ella la franca  ac titu d  y  los nobles empeños del hom bre

Véase l a  b io g ra fía  de l g en era l J u a n  Jo sé  M ores.
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político, que en el ostracism o, que en las j)ersecuciones, que en la  confis­
cación fiecha de sus bienes duran te  el m ando del general U rb in a , y  más 
ta rd e  del general V eintim ílla, conservó siem pre puro é incólum e el am or 
á su p a tr ia  y  la  d ignidad  de su carác ter.

Haciendo ju stic ia  el Ecuador á las cualidades de uno de sus hijos más 
iln s tre s , lo ha conducido hoy por el votoqm pular hasta  el suprem o solio 
que duran te  largo  tiempo ocupó el general Flores. Ha llegado al poder 
después de la honradísim a adm inistración  del benem érito D. José M aría 
Gaamaño y  encuen tra  a l país p reparado y  dispuesto p a ra  que en m ayor 
escala se desenvuelvan el progreso y  los elem entos que abundan  en aquel 
priv ileg iado  suelo.

Sobre alfom bras de flores, halagado por el aura  popular y  por el 
entusiasm o, ha recorrido el cam ino que desde el ex tran jero  conduce 
hasta  la cap ita l del Ecuador y  rodeado de esperanzas y  de carino  ha 
subido las g radas del solio y  ha ocupado el puesto que es tan  difícil con­
servar sin perder el p restig io  n i  la  estim ación 'general.

E a  m isión de Flores es grandiosa. La senda se p resenta llana é ilum i­
n ad a  por to rren tes de luz; el horizonte está sereno, lim pio, sin nubes 
y  propicio p a ra  una era de v en tu ra , de p reponderanc ia , de crédito y  de 
riqueza. E l h istoriador, el P lu tarco  que en época venidera estudie y  p ro ­
fundice sus hechos como p rim er M agistrado, le O torgará los laureles 
conquistados duran te  la época de su m ando. Tal vez le esté reservado 
coronar .su o b ra , llevando el Ecuador á altísim o grado de civilización, 
m scribiendo en el lib ro  de la h istoria  un  glorioso nom bre de eterno é 
im perecedero recuerdo.
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joEMADOs Los hom bres de las repiiblicas am eidcanas, 
en las escuelas de tenaces contiendas y  de continuas 
tem pestuosas discordias civiles, sobresalen muchos 
por sus especialísim as condiciones políticas y  sus 
cualidades, de ta n  culm inante relieve, que en cortó 
espacio de tiem po les hail conquistado h o n ra , pres­
tig io , renom bre y  el derecho al reconocim iento n a ­
cional.

La clásica t ie r ra , cuna de B olivar, cuenta g ran  
núm ero de hijos ilu stres , dé p a tric io s ' hero icos, de 
honrados y  benem éritos c iudadanos, que enalte­

ciendo el nom bre de Venezuela, h an  enaltecido é inm ortalizado el suyo 
en las pág inas de la h istoria .

De estas determ inadas individualidades no todas han  alcanzado sino 
en el silencio y  reposo de la tu m b a , la justa  y  m erecida g lo ria  que en 
vano sus altos hechos hab ían  proclam ado; pero más felices o tra s , log ran  
el lauro de la general adm iración , cuando aún su m odestia rehúsa el 
prem io de su civismo y  de las v ic to rias ganadas en favor de las in s titu ­
ciones lib e ra les , del progreso y  del orden social.

E l perfil biográfico que me he propuesto tra z a r  es el de uno de esos 
hom bres, caudillos de la idea , soldados del honor y  del patrio tism o,
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propagandistas de nobles asp iraciones. Es el de un guerrero  valeroso, el 
de un m agistrado  m agnánim o, h o n rad o  y  leal.

I I

E n  el herm osísim o y  feraz suelo de Ai-agua, hoy Estado Glnzinán 
B lanco; en esa tie r ra  vestida y  en g a lan ad a  con todos los dones de eterna 
p rim av e ra , con todas las riquezas y  g a lanu ra  trop ical, nació Joaqu ín  
Crespo en San Franoisco de C ara , el 22 deA gosto .de  1841, y  desde su 
más tie rn a  in fancia , fue por su c a rác te r  é inclinaciones, orgullo de sus 
padres D. Leandro Crespo y  D.®' A quilina Torres, que ten ían  origen 
español.

Tfuy joven , casi un  niño, co n tab a  diez y  siete años, se lanzó á los 
campos de b a ta l la , y  con tem era rio  arrojo é indom able perseverancia, 
ganó uno en pos de o tro lo.s ascensos, recom pensa dé sus servicios y  de 
sus v ic to rias , hasta  encum brarse a l  elevado puesto que hoy ocupa en el 
ejército.

Dm-ante la porfiada lucha en tre  loB federalistas y  los godos, se extendió 
y consolidó su nom bradia m ilita r , y  O rtiz, Calabozo, Caño Am arillo y  el 
Baso R eal de A rauca , fueron las m ás b rillan tes pág inas de su vida de 
soldado.

Un episodio de entonces nos rev e la rán  la firm eza, la serenidad y  el 
denuedo de Crespo, E l denodado g en e ra l Gruzman Blanco, presidente á la 
sazón de la RepúbRca de V enezuela y  general en jefe del ejército de 
la F ederación , hab ía  resuelto, después de cuatro  ó cinco días de com­
b a tir  sin treg u a  y  realizado el p rim er p lan  de b a ta lla , la persecución del 
enemigo y  su completa derro ta . T ra táb ase  de pasar el Caño Amarillo, 
y  Crespo había elegido el punto  en tre  la Boca de G uariapo y  la  Boca 
de los B ecerros, 20osiciónes ocupadas j)or el bando contrario  y  con 
tesón defendidas.

Crest^O, con la audacia y  seg u rid ad  hijas del valor y  con acento 
firme, dijo:

— G en era l, respondo á V. de que si me da la orden de joasar el Caño 
A m arillo por la T ig ra , lo paso.
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Y la a trev ida  operación se llevó á cabo en medio de la  noche, en tré  
una lluvia de balas y  bajo el nu trido  fuego de la a rtille ría .

Am anecía cuando el bravo Crespo acam paba en la opuesta orilla con 
setecientos hom bres; poco después llegó tam bién  el b izarro  jefe del 
ejército y  p a rte  de la  caballería  y  el parque  de reserva.

Dos días m ás ta rd e  conquistaba el general Crespo, nuevos é inmoi'- 
tales lauros en el Paso R eal de A ra u ca , en esa reg ión  célebre en la 
h isto ria  de la  independencia venezolana. El combate duró cinco ho ras y  
fué encarnizado y  decisivo. El caudaloso río  guardó en su vasto seno 
num erosas v íctim as, pasto  ta l  vez de los voraces y  abundantes caim anes.

E l teriúble desenlace de la b a ta lla , era cuadro que hacia falta en las 
páginas del Dante, decía en no ta  oficial el general Gruzmán B lanco. ^

L a F ederación , grabó una fecha más en sus anales de g lo ria ; la del 
7 de Enero de 1872.

I I I

Si por los an terio res rasgos de iu trep idez adquirió  el general Crespo, 
justa  fam a y  alto prestig io , no menores fueron las sim patías alcanzadas 
en los elevados puestos que en diferentes épocas ocupó, y a  como m inistro  
de G u e iia  y  de M arina, y a  como presidente del E uarico  y  del im p o r­
tan te  Estado de Euzm án Blanco.

Otro perfil carac terístico . E n 1876 y  1877 era Crespo m inistro  de la 
E u e rra , pero dotado de ideas fijas é inquebi’antables, no conforme con 
la m archa po lítica  del general A lcán ta ra , dejó aquel puesto, y  fiel á  su 
deber y a sus convicciones, no volvió á ocuparlo, aun  cuando sólo 
como in terino  se nom bró á su sucesor.

Con frecuencia ha sido electo diputado y  senador; pero exento de 
am bición personal, opuesto al encono y  luchas de los partidos, y am an tí- 
simo de la  vida dom éstica, ha  perm anecido alejado de ta n  honrosos 
puestos, y  sólo ePprofundo am or que profesa á Venezuela, sólo la idea 
de sei ú til a ese pueblo de heroes lo han  llevado al m ando y  a l poder.

’ 10 de E n ero  de 1872.
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«■El deseo de ver á los venezolanos fraternalmente unidos buscando el'progreso 
y  engrandecimiento de la patria», és eu linico m óvil, su m ás sagrada 
asp iración .

I V

r  ^

A principios de 1884, fué elevado Crespo á la presidencia d é la  Repú­
b lica , y  en esa época se revelaron más aú n  sus principios de libertad , 
orden y  concordia. Severo y  enérgico p a ra  sofocar en veintidós días 
form idable y  potente revolución acaudillada por P idgar, pacificado el 
país y  puesta en evidencia la fuerza m oral y  m ate ria l del Gobierno, 
inició nueva era  con u n  acto digno de un g ra n  político y  del hom bre de 
generoso y  noble corazón.

Sus ideas, sus planes, estaban en lucha con los deberes del gobernante. 
La fuerza de las c ircunstancias le h ab ían  llevado al extrem o de p riv a r 
de su lib e rtad  á muchos de los que enarbolaron  la  bandera  de la rebe­
lión. Un decreto descorrió los cerrojos de los calabozos; centenares de 
hom bres saheron  de la cárcel y  fueron á bendecir en sus hogares, el 
nom bre del m agnánim o p rim er m agistrado  de la  nación.

Los pueblos saben ap recia r en su justo valor el recto preceder. Desde 
entonces el presidente inspiró  m ayor respeto y  a lta  estim ación. Base de 
su po lítica , norte  de su adm in istración , fué la v en tu ra  y  p reponderan ­
cia  de su p a tr ia  y  el empeho de conservar la p a z , para  que á  su  p ro tec­
to ra  som bra pud ieran  desarrollarse los inago tab les veneros de riqueza 
que posee la R epúbhca y  le asegm -aran próspero po rven ir.

«Mi país necesita m oralidad  en todas las esferas de la pública adm i­
n is trac ió n , y  á su im perio, he de consagrar todas miq fuerzas».

T an  nobles frases no fueron v an a  prom esa: La nación  venezolana, 
tra n q u ila , respetada y  reg ida por un hom bre modesto, franco, honrado 
y  esclavo de su deber, disfrutó d u ran te  su m ando de todas las g a ran tías , 
de todos los beneficios que p ród iga un Gobierno fuerte  y  benéfico.
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Y

E n el liltimo tercio del año 1887, hallábase Crespo en Barcelona 
(E spaña), ciudad de su predilección y  cuna de sus antepasados, en los 
momentos en que y a  se ag itaba  en Venezuela la cuestión de elecciones- 
p a ra  presidente de la  República, por finalizar el últim o período adm inis­
tra tivo  del general Gruzmán Blanco, que desem peñaba como substitu to  el 
general Herinógenes López,

Los am igos, los hom bres de progreso y  de orden,-los que recordaban 
-el hom-ado y  celoso período del general Crespo, querían  que éste volviera 
á ocupar el piúmer puesto de la n ac ió n , seguros de que sus convicciones, 
de que sus ideas, e ran  una garantía- p a ra  el porven ir de Venezuela.

H abíase resistido Crespo á que se le presentara- candidato p a ra  la 
presidencia por m últiples razones políticas, y  hasta  pDor el pleno conven­
cim iento de que o tras exigencias de carác te r privado, habían de in te r­
ponerse en tre  el y  la  mai-cha que in ten ta ra  dar el pa ís, como ya en su 
an te rio r período hab ía  sucedido.

T ratábase adem ás de reu n ir una Convención que por su especial 
Q iganizacion, bastardeaba el verdadero y  augusto carác te r que ta l asam ­
blea debe tener en todo país lib re.

Los periódicos y  cartas  dé Venezuela, desde los últim os meses de 1887 
y-de los sucesivos de 1888, están plagados de noticias y  de documentos 
que ponen de manifiesto los trabajos más ó menos a rb itra rio s  llevados á 
efecto p a ra  la elección de p res id en te , las prisiones de ciudadanos h on ra­
dos, los hechos an ticonstitucionales que se efectuaron en el seno mismo 
del Capitolio, y  por ultim o la reunión del Cong’reso, falto de los elem en­
tos vitales que constituyen  la Cam ara popular, pues que g ran  p a rte  de 
senadores y  diputados hallábanse presos.

L a H isto ria , cam po mas extenso que el dé una  sencilla é incorrec ta  
b iog iafia , h ara  exacta  y  detallada relación de los acontecim ientos y p ro ­
fundizara en las causas que los m otivaron.

E ntre  tan to , direm os que el general Crespo, á instancias de su partido  
y  cumpliendo con su deber de patrio tism o, sahó p a ra  Venezuela á 
principios de 1888, sorprendiéndose de que en T rin idad  se le n egara
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pasaporte  p a ra  enti’a r eu su p a tria , y  viéndose, por eonseouenoia, p rec i­
sado á  perm anecer en Puerto E spaña, desde donde el «Héroe del Deber», 
hermoso titu lo  conferido por las Cám aras y  eco de la  voz nacional, ha 
tra tad o  de cum plir cou sus. aspiraciones po líticas, y  de conjurar con 
honrosa nobleza los males que p ara  sti p a tr ia  pi’eveía^.

De uno de sus manifiestos al pueblo venezolano, del 19 de Agosto de 
1888, copiamos dos párra fos, expresión genuina del am or de Crespo por 
su p a tria .

« Tengo un lu g ar más honroso que el que me pueden ofrecer los t i r a ­
nos de mi p a tr ia : él está al lado del pueblo oprim ido, al lado de las 
v íc tim as, a l lado de la Ju stic ia  y  del D erecho perseguidos.

»Tengo fe en la justic ia  de m añ an a , y  lib re  como me hallo hoy de 
todo rea to  p e rso n a l, no tengo más culto que el de la p a tria  y  con la  
conciencia p lena de cuanto su felicidad reclam a. Sepa Venezuela que por 
verla p róspera , digna y  dueña soberana de sus destinos, estoy dispuesto 
á ofrendai’le los días que me restan  de existencia , mis intereses y  h asta  
la  misma suerte de mis hijos».

V I

El bello ideal del general Crespo, su noble, benéfica y  única a sp ira ­
ción, ha sido la paz como lo fue en la p rim era  época de su mando.

Además en su m ente han  tomado cuerpo m últiples planes de reform as 
y  de innovaciones necesarias p a ra  el engrandecim iento  de Venezuela, 
indispensables en esta época , en la cual se cam ina con tan  pasm osa 
rapidez, que parecería  hoy un m ito la p a lab ra  im-posíble: no existe.

Por eso, todo pensam iento ú til ó progresiva innovación , toda em presa 
grandiosa y  b ienhechora , h a  encontrado en Crespo generoso apoyo y 
en tusiasta  in ic ia tiva .

H ay adem ás algo que resa lta  sobre todas sus nobles cualidades, y  que 
ejerce poderosa y  general a tracción . Su carác te r, su am able tra to , su 
llaneza y  su m odestia p ropia  del verdadero m érito.

i C uando éscrfbim ós éstas lín.eas. co rren  rum o res de h a b e r  e s ta lla d o  u n a  revo lución  en V enezuela y  de 
h a b e r  siclo heclio  p risionero  e l  g en e ra l Crespo,
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Ha sido heroico guerrero  siu vanidoso alarde, guiado por su en tu ­
siasmo y  na tu ra les ap titudes m ilitares . Ha sido hom bre político por 
el intenso, sagrado é incon trastab le  culto que rinde  á su p a tr ia .

P a ra  con sus am igos'tiene por norte  la consecuencia , la  abnegación, 
la caballerosidad. E n la  vida dél hogar, en el seno de la fam ilia , es 
ejemplo de m oralidad y  de te rn u ra .

T al es el boceto del «Héroe del D eber,» del ciudadano leal y  probo 
m agistrado.

Heducido es él cuad.ro que encierra" estos perfiles biográficos, m ien­
tras en su día la H istoria  le o to rg ará  ancho y  luminoso espacio.





M ANUEL ACUNA



MAJSrüEL ACUÑA

jPalr/iaSf triun fos^  clulce aurora,
■ B e  u n  p o rv e n ir  félisit todo eii u n a  Tiorá 

B e  so ledad  y  hastío ,
Cambiaste pór él triste 
Berecho de morir, ¡hermano mió!

J u sto  S ie e r a .

| ajo  el puro y  rad ian te  cielo de Aiialmac se meció la 
cuna del poeta , y  los verjeles de aquel paraíso  am e­
ricano  que perfum an el deleitoso am biente, desperta­
ro n  la  lozana y  rica  insp iración  y  desarrollaron las 
poderosas facultades de la in te ligencia. Se reveló su 
ingenio  en tem prana edad; ten ia  un m undo de ideas 
en su m ente, prestig io  en su p a lab ra , g loria  p a ra  
el suelo pa trio .

H abía nacido M anuel Acuña en el Saltillo, cap ita l 
del Estado de Coabuila (M éjico), el 27 de Agosto 

de 1849: la asp irac ión  de lo desconocido, el afán de estudio y  las ilusio­
nes del p o e ta , lo llevaron á  Méjico en 1865, y  á pesar de dedicarse á 
la ca rre ra  de m edicina, consagraba crecido espacio de su tiem po al 
cultivo  d.e las letras, en las cuales alcanzó elevado puesto.

¡Qué herm osa im aginaciónI ¡qué colorido en las descripciones! ¡qué 
pui’as a legrías y  secretas esperanzas se encierran  en sus versos! H ay 
algo en ellos de la  suave m elancolía de Bécker, de la fac ilidad  y  gala- 
nui'a de Z o rrilla , del am argo desaliento de V elarde. A cuña era soñador, 
y  al propio tiem po ¡cosa ex traña! revelaba con frecuencia la  duda y  el
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m aterialism o del siglo x ix . EI am or inundó su esp íritu  y  su alm a con 
m isteriosos é inefables resplandores; la mujer, ese bello ideal de la 
existencia del hom bre, bañó su corazón con purísim a luz y  la am ó con 
pasión tirá n ic a , sublim e, exclusiva; su exaltada fan tasía  soñó con feli­
cidades in fin itas, con h o g ar bendecido, con existencia risueña que 
resbala ra  en tre  queridos seres, y  de aqu í las gigantescas am biciones y 
los esmaltes poéticos foi*mahdo diadem a á la v irgen  que te n ía  a lta r  en 
su pecho, á la  san ta  p rom etida; y  las aspiraciones y  los to rren tes  de 
a rm on ía , y  los raudales de in sp irac ió n rbro taban  de su lira  como lluvia 
de perlas, ora dulces fluidos tiern ísim os, ora valien tes, robustos y  pro­
fundos, rebosando o rig inalidad  y  bellísimos pensam ientos; y  era ella la 
m usa in sp ira d o ra , por ella e sc rib ía , p a ra  ella anhelaba gloriosos lauros, 
coronas y  flores que sirv ieran  de alfom bra á la casta com pañera.

Acuña no tuvo esas luchas acerbas del genio, esas guerras in te lec­
tuales que hacen desconfiar del porvenir'; en su cam ino no encontró n i 
abrojos n i  espinas, n i la iricesante to rtu ra  que an iqu ila  el v igor y  la  
in sp iración  antes de a lcanzar la recom pensa deseada. No sufrió las 
decepciones del poeta desconocido, n i las tem pestades que engendran  la  
duda de si mismo. Su reputación  fue casi in s tan tán ea ; su frente se ciñó 
con la  corona de poe ta , y  sin obstáculo llegó al sagrado tem plo y  ocupó 
un lug'ar de aquellos reservados p a ra  los grandes espíritus.

I I

Acuña ten ía  la grandeza de alm a del genio; noble y  confiado, creía 
en el am or, creía  en la am istad , y  un  día abatido por forzoso viaje, 
dejó depositario de su rico  tesoro, de su joya de más v a l ía , a l am igo á 
quien más am aba; y  partió , llevando en su corazón la  im agen de la  
m ujer querida y  la  inquebran tab le  fé en su am or.

Rosario era ind igna  de aquella adoración ; ó la ausencia apagó su 
cariño p o r no tener hondas raíces en su pecho, ó jam ás am ó al poeta, y  
la falsía fué la  recom pensa de la pasión purísim a de Acuña.

L a m ujer infiel se unió a l am igo desleal, desgarrando un corazón tan  
g rande como sensible y  generoso.

La desesperación extinguió el valor de A cuña, la fe y  el sen tim ien to ' 
del deber: ofuscado por aquel golpe que destruía las más halagadoras
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esperanzas, la  risueña perspectiva de s u p e rv e n ir , pensó en el suicidio: 
la vida era una carga  in ú til, ñabia. perdido todos sus a trac tiv o s; la 
in sp iración  nau frag ab a  en el borrascoso m ar de aquella pasión  que con 
m ayor fuerza aún  enloquecía a l poeta.

E n su despedida á Rosario se ve, como en lim pio crista l, el estado de 
su a lm a, la com pleta postración de su e sp ir ita , la  veñem enoia de su 
ca rác te r; sin el am or de aquella m ujer no podía ex istir, y  sólo desbor­
daban  de su corazón y  de su m ente, la  te rn u ra  y  el dolor profundo de 
quién todo lo ña perdido.

Sus estrofas van  á dem ostrarlo :

Á í ;e 6 (? s  j j í é í i s o  &>i darte mi eterna despedida ̂ 
Borrarte en mi recuerdo y hundirte en mi p>asión, 
Mas si es en vano todo y el alma no te olvida,
¿ Qué quieres tú que yo haga pedazo de mi vida? ' 

¿Qué quieres tú que yo haga con este corazón'?
¿  Y luego que ya estaha concluido'tu santuario,
Tu lámpara encendida, tu velo en el altar,
Y el sol de la mañana detrás del canipanaiáo, 
Chispeando las antorchas, humeando el incensario,
Y abierta aClé á lo lejos la puerta del hogar?

Esa era mi esperanza... mas ya, que á sus fulgores 
Se opone él hondo abismo que existe entre los dos, 
Adiós por la vez última , arñor de mis amores,
La luz de mis tinieblas, la esencia de mis flores, 
Mi lira de pjoeta, rni juventud, adiós.

¡ Calló el p o e ta ; aun  v ib raban  las arm ónicas cuerdas de su lii-a cuando 
se apagó la llam a de su fecunda existencia, y  dejando la  cárcel te rrenal 
voló su alm a á la  m isteriosa reg ión  de la e t e r n i d a d ¡ T a l  vez más allá  
del sepulcro, en esa v ida sin fin, en los espacios de m ágica luz, habrá  
encontrado Acuña la  an to reba  de la  fe, cuyo benéfico fulgor le abandonó
en la  tie r ra ; ta l vez ....... pero silencio; no turbem os la paz.del sepulcro,
n i  el m isterioso templo de la eternidad!



JUSTO A K Q S E M E N A

;E aquí la  b iografía  de un hom bre ta n  notable como 
modesto, sencillo, honrado y  de elevadísim a capa­
cidad in te lectual.

E l decano de los diplom áticos colom bianos con­
tem poráneos , nació en P anam á en 9 de Agosto 
de 1817, y  fueron sus padres D. M ariano Arosem ena 

y  Dolores Quesada. La fam ilia del prim ero era oriunda de Bil­
bao (España), aun cuando desde el siglo xvn hubiera pasado á  esta­
blecerse en A m érica, y  el abuelo m aterno D. M iguel Quesada, h ab ía  
nacido en la  h istó rica  y  p in to resca G-ranada, en la alegre y  risueña corte 
de Boabdil, siendo de creer que fuera descendiente de Gonzalo Jim énez 
de Quesada, conquistador del nuevo reino, hoy Colombia.

Don Justo  Arosem ena recibió la educación p rim aria  en su c iudad  
n a ta l; pero cuando contaba diez y  seis años, fue enviado á Santa Fe de- 
B ogotá, en donde en el Colegio de San B artolom é, em*só Ju risp ru d en ­
cia,  ̂ y  se graduó de Bachiller en 1836. E n la  U niversidad del M agdalena 
é Istm o, situa.da en C artagena, alcanzó el grado de D octor en Leyes, y
en 1839, y previo examen an te  el tr ib u n a l del d istrito , se recibió de . 
abogado en Panam á.
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M uy joven desempeñó destinos públicos m m iic ipales, puram ente 
honoríficos, pues desde 1839 fué consejero, cabildante y  p rocurador 
m unicipal. E n  estos cargos encontró oportunas ocasiones p a ra  p ro teger á 
los esclavos, con tra  los abusos ó m al tra to  de los dueños. E l Dr- Aróse- 
m ena ha profesado y  profesa ideas a ltam ente dem ocráticas, y  h a  sido 
p o r convicción, por hum anidad  y  p o r ju sta  lógica, p a rtid a rio  de la  abo­
lición de la  esclav itud  y  Presidente del In stitu to  de Á frica , sociedad 
francesa p a ra  la  extinción de la  tra ta  de negros.

E n  Panam á y  en la  Cám ara de P ro v in c ia s , en la que fué D iputado en 
1850, empezó á m anifestar sus especiales condiciones p a ra  la  legislación, 
y  á  p re p a ra r  ordenanzas de po lic ía , m ercados, ventas y  cuanto com­
prende el régim en m unicipal.

En aquella escuela fué sin duda en donde se ensayó A rosem ena, p a ra  
las funciones p a rlam en ta rias , en que tan to  se ha  distinguido después.

En 1852, fué electo p a ra  la Cám ara de R epresentantes en el Congreso 
de Nueva G ran ad a , y  desde ese año presidió la Corporación. Tomó 
p a rte  activa en los trabajos del famoso Código de 1853, que promovió 
ta n  serias discusiones, y  que fué sancionado por toda la  Cám ara, 
M onumento im perecedero de probidad  po lítica , bandera  de lib e rtad , 
y  credo del p a rtido  rad ical. Uno de los trabajos legislativos más im por­
tan tes del D r. D. Justo  A rosem ena, es la  colección de oeh.o códigos 
propuestos a l Congreso en 1853, ó sean civ il, com ercial, p en a l jud icia l 
y  otros , que com ponían un  cuerpo com pleto de legislación secundaria .

De 1854 á 1858, ocupó el doctor Arosem ena el elevado cargo  de Sena­
dor, y  presid ía  la a lta  Cám ara cuando fué depuesto el general José 
M aría Obando, que ocupaba la  Presidencia de la  R epública, acusado de 
que en la  lucha civil en tab lada desdé 1852, en tre  las dos fracciones del 
partido  libera l y  en el movim iento acaudillado por el general J .  M. Meló, 
que m andaba la guarn ic ión  de la  cap ita l en A bril de 1854, no había 
Obando cumplido con su deber p a ra  sofocarlo, por lo cual se le acusaba 
de com plicidad con los revolucionarlos.

Aquel pronunciam iento  que derrocó al Gobierno Constitucional, 
reem plazándolo con una  d ictadura , causó siete meses de gu erra  é in tra n ­
quilidad pública.
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I I

Don Justo  Ai'osem ena, firmó Como Presidente del Senado, la sentencia 
de Obando. En 1863, concixrrió á la Convención convocada en Río Negro, 
siendo D ictador de Colombia el general M osquera, y  cuando el país 
a rd ía  en civiles discordias. ?

Las dificultades eran grandes y  no sin poderosos esfuerzos logró la 
Convención dar la  nueva Constitución federal, presidiendo aquel acto el 
D r. Arosem ená.

Obra hab ía  sido del ilustrado  colombiano, la de e rig ir el te rrito rio  
panam eño en Estado federal soberano, proposición som etida á la Cámara 
como reform a á la  C onstitución, y  que se aprobó en el Congreso de 1835, 
y  fue la base p a ra  establecer en toda Colombia el régdmen federal.

Term inados los trabajos de la Convención, fué nom brado el doctor 
Ai'osemena, enviado ex traord inario  y  m inistro  p len ipotenciario  de Colom­
bia. en el P erú  y  Chile.

P a ra  ambos países ten ía  especial objeto la m isión del d ip lom ático; en 
el prim ero , im pedir que el Perú  se aliase con el Ecuador en la guerra  
que con esta Repxibllca tuvo Colombia aquel año, y  en el segundo, llegar 
á obtener que Chile reconociera al nuevo Cobierno d.e Colombia, recién 
oonstifuido, y  que a la  vez enviase rep resen tan te  á un Congreso in te rn a ­
cional am ericano, que debía insta larse  en el Perú  por in ic ia tiv a  del 
Gobierno de esta República.

E l hábil diplom ático vio satisfecho sus deseos y  cum plida la misión 
que le estaba encom endada, siendo en 1864 nom brado re iiresen tan te  de 
Colombia en el Congreso am ericano, que se reunió en la ciudad de Lim a.

Desde 1865 á  1868, vivió en Chile el ilustrado  diplom ático, ejerciendo 
m odestam ente su profesión de abogado, y  ocupándose a l pro]3Ío tiempo 
dé la  p reparac ión  de los Códigos que en 1869 fueron adoptados en  el 
Estado de Panam á.

De nuevo su p a tr ia  lo llam ó al Senado, é in fa tigab le , laborioso y  
activo, presentó num erosos proyectos de ley, algunos de los cuales, bené­
ficos y  ú tiles, fueron sancionados.
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La reconocida hab ilidad  y  tacto  del sabio panam eño, lo llevaron  
en 18 í l  a p layas europeas, nom brado por el Grobierno, M inistro de.
Colombia, en F ran c ia  é Ing la te rra .

I I I

E n tre  otros traba jo s, tuvo grandísim a 'pai'te en la reorganización de 
la D euda exterior colom biana, i-educida entonces á diez m illones nom i­
nales, de tre in ta  que era an teriorm ente.

Obtenido él im portan te  y  p rinc ipa l objeto de su m isión diplom ática, 
regresó el D r. Árosemena á su p a tr ia ; pero ésta , am biciosa aún de sus 
servicios, lo envió á W áshington , y  como por entonces surg ieran  varias 
cuestiones con los Estados Unidos del N orte, el sagaz M inistro  de Colom­
bia consiguió resolverlas con brillan tes resultados..

Dos años mas ta rd e  lo encontram os con el mismo alto cargo en C ara­
cas, ocupado en restab lecer das relaciones diplom áticas in terrum pidas 
duran te  cinco años en tre  Colombia y  Yenezuela.

Pero él g ran  triunfo  en la carrera  del decano de la diplom acia 
colom biana, fue obtener lo que duran te  c incuenta años hab ía  resistido á 
todos los esfuerzos: la  celebración de un tra tad o  que som etía la cuestión 
de lím ites , al a rb itra je  del re y  de E spaña Alfonso X II.

Esta im portan tísim a cuestión se llevo a cabo, siendo Presidente de 
Venezuela el general Guzinan Blanco, y  de Colombia el doctor don 
Rafael Núñez.

A nsiaba Arosem ena el alejam iento de la política y  la v ida tran q u ila  
del hogar, pór lo que renunció su alto puesto, m archando á Nueva York 
p ara  consagrarse á la vida p riv ad a  y  al trab a jo  in te lec tu a l: aquí nos 
perm itirem os una digresión. En 1838, cuando apenas contaba vein tiún  
años, hab ía  contraído m atrim onio en P an am á, perdiendo á su esposa 
en 1860. Sus hijas están hoy en Santiago de los Caballeros, y sus hijos 
fueron educados esm eradísim am ente en los Estados Unidos. E n  este país 
contrajo segundas nupcias en 1858, con una herm osa norte-am ericana, 
de la cual tiene hoy u n  hijo único, pues los dos prim eros fallecieron 
cuando ya eran  hom bres útiles á la p a tr ia  y  á lá sociedad.

19
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T al es la causa por la cual h ab ita  Nueva Y ork, el pensador y 
político colom biano, y  regresa  á su país cuando cree puede prestarle  
a lgún servicio im portan te  como en 1884 y  1885, en los trasto rnos del 
Estado de P anam á contra el Gobierno, y  en los cuales fue m ediador eficaz 
é im parcial, siendo entonces el candidato  á la  presidencia del Estado por 
todos los am igos del orden y  de la paz.

No sólo como legislador y  diplom ático ocupa un culm inante puesto, 
sino que tam bién lo ha conquistado como escritor.

En el P erú  y  Colom bia, ha údo periodista profundo y  ha publicado 
g ran  núm ero de opúsculos y  libros de g-rande aliento .

l Y

E ntre  los prim eros podemos c ita r, Principios de Moral Política; Código 
Moral; Examen sobre comumcaeión interoceánica; Idea de una liga ameri­
cana; Moneda internacional y  otros. E n tre  los segundos,, los de m ayor 
im portancia  son: Estudios constitucionales, que es la obra m ás conocida 
del D r. Arosem ena; Apuntamientos para la introduceion é  las Ciencias 
morales y políticas; La institución del matrimonio en el Reino Unido. Esta 
ú ltim a obra, así como algunas re la tivas á la ilustración  de la  m ujer, se 
han  publicado sólo en inglés.

La m odestia excesiva del hábil diplom ático, le ha hecho rechazar 
siem pre posiciones políticas de orden ejecutivo: ha rehusado m uchas 
veces una carte ra  ofrecida por varios presidentes, y  aun  podemos asegu­
ra r , se ha negado á adm itir la can d id a tu ra  p a ra  P residente de la R epú­
blica, que le b rin d ab an  am igos de g ran  influencia.

No posee fo rtu n a , no la desea; está satisfecho y  am a «la dorada 
m ediocridad», y  como es parco y  sencillo en sus hábitos, no necesita  de 
la riqueza que otros am bicionan y  buscan  p ara  gozar dom inando á  los 
demás.

Su fam ilia , su p a tr ia , su afición al estudio y  su anhelo por el bien ■ 
genera l, lab ran  su v en tu ra  cuando causas ex trañas no llegan á tu r­
b a rla .
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El D r. Arosemena es de esta tu ra  m ediana, robusto, con ojos expresi­
vos y  medio ocultos entre  espesas cejas, como guardando la profunda 
idea que reflejan en la m irad a ; aspecto digno y  afable, conversacidn 
que revela profundos conocim ientos y  am enísim a instrucción.

Como am igo, es consecuente servicial y  lleno de abnegación. Como 
político, ha llevado hasta  la exageración la lealtad  á sus principios.

Gomo ciudadano, es ejemplo de patrio tism o y  de probidad en la 
p a tr ia  de San tander y  de N ariño.



JOSÉ MANUEL BALMACEDA

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE

ENÍA vein ticnatro  años el ac tu a l presidente de la  
república  de Chile, cuando empezó á figurar en 
la  escena pública. Santiago había sido su cuna 
en 1840,

L iberal por sus ideas, ambicioso de triunfos 
in telectuales y  dado á estudios serios y  prácticos, 
renunció á ocupai'se de la  adm in istración  de la  

pingue fortuna que poseía su p ad re , p a ra  en tregarse  de heno á cu ltivar 
su in te ligencia  y  á ad q u irir profundos conocim ientos de que carecía, 
acom etiendo con fe, entereza y  p e rseverancia , el trabajo  asiduo que 
necesitaba p a ra  ocupar un  puesto en tre  los hom bres de progreso y  de 
reconocida capacidad.

P a ra  el joven chileno no hubo desde entonces descanso, y  ya cuando 
en 186o acom paño a Lim a a D, Alanuel M ontt, como secretario  privado 
de la legación , hab ía  ensanchado sus ideas con laboriosidad y  delicado 
tacto p a ra  gobernar en el m undo jiohtico, y  cuando se le dio el encargo 
de estudiar la  organización del ejército peruano y  de la  m arin a , fué ta n  
hábil en el cum plim iento de su deber, que satisfizo poi' completo a l 
Gobierno de su país.

Después de tan  honi’oso antecedente y  ya de vuelta en su p a tr ia ,
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continao  la  in tim idad  con sus lib ros, y  repartió  su  tiem po en tre  ellos y  
los cuidados que le causaban sus em presas industria les, h asta  1868, en 
que im pulsado p o r la corrien te liberal y  seducido por el credo que la 
juv en tu d  bidllante é ilu strada  hab ía  adoptado con en tusiasm o, se lanzó 
tam bién  a secundar á hombres como Glallo, Centeno, M atta , Domingo 
y  J . A lem parte y  mücbos m ás, que trab a jab an  por el triunfo  de las ideas 
que estaban á la a ltu ra  de este sigdo y  que ad q u irían  justa  popularidad .

E ran  las de libertad  de la p rensa, las de enseñanza y  de sufragio, las 
,de reform a en todo, las de to lerancia  y  fom ento de la m arin a , las de 
equilibrio  y  descentralización adm in is tra tiv a , y  en una p a la b ra , todas 
las que tend ían  á radicales innovaciones y  á progresistas resultados.

Balm aceda escaló desde luego como orador uno de los prim eros-pues­
tos. Su elocuencia, basada en profundas teo rías, conmovía a l pueblo, 
y  con pasm osa facilidad sacaba de ra íz  an ticuadas preocupaciones 
p a ra  sem brar las nuevas.

Aun recuerda Santiago sus' discursos de oposición en 1869, no tab ilí­
simos por la form a y  p o r el fondo y  que pronosticaron  la presidencia de 
D, Eederico Errazm dz.

Poco después ocupaba- Balm aceda un asiento en la  Cám ara de D ipu­
tados.

E n  aquella ocasión formuló y  apoyó proyectos de g ran  m agnitud, 
hizo abolir el im puesto sobre la exportación de cobres, dándole prestigio 
y  a lta  v a lía , la condonación de sus deudas á numerosos chilenos agobia­
dos por el fisco en Chiloe y  en Oarelmapu.

Cada día los pensam ientos de Balm aceda adquix’ian m ayor brío y  níás 
solidez, cada día sus convicciones estaban  más a rra ig ad as , y  frente á 
frente con el m inistro  D . Abdón Cifuentes, fué su adversario  y  lo venció 
con las nobles arm as o ra to rias , haciendo que el m inistro , y a  despres­
tig iado , d im itiera poco después, golpe de grave trascendencia  p a ra  el 
p a rtid o  conservador.

I I

Con tales cam pañas p a rlam en ta rias , había llegado Balm aceda á ser 
una  entidad política y  el prim ero de los que se declararon  ab iertam ente  
p a rtid a rio s  de la separación de la Ig lesia  y  del Estado y  de o tras culm i-
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liantes reform as. Sus ideas e ran  dem asiado conocidas p a ra  rj[ue se dudara 
de su actitud .

H ay en el pueblo chileno un grandísínio fondo de buen sentido, de 
recto  crite rio  y  de m adurez lia ra  todas las cuestiones, y  no en balde se 
llam a á Chile, la In g la te rra  de-América.

Cada reform a llevada á cabo después de. convencerse de su im portan ­
cia y  de sus ven tajas, cada paso adelantado  en el cam ino del progreso, 
es un coloso de g ran ito  por la solidez que adquiere.

En 1875, filé elevado á la presidencia D. A níbal P in to ; y  poco después 
D. R afael Sotom ayor, que era m inistro  de H acienda en el g’abinete que 
presid ía  el notable político y  escritor D. ARotorino L a s ta rr ia , renunció sn 
liuesto, que le fué ofrecido á B alm aceda, y  que éste no aceptó, sin duda 
por no ab andonar su asiento de d iputado, en el cual se asociaba á 
todas las brillan tes innovaciones que por entonces se llevaron á te rreno  
p rác tico , como fué la célebre ley de cem enterios.

Ya á la sazón se le hab ía  brindado segunda vez por e l m inisterio  
R eyes, con la carte ra  de H acienda.

Y llegó el año dé 1878.
ü n  buque chileno apresó la Devons-hire en las aguas del río Santa 

Cruz, y  ta l acontecim iento  estaba á pnnto  de prom over un conflicto 
en tre  Chile y  la  R epública A rgen tina : los ánimos se enardecieron , los 
sentim ientos nacionales se excitaron , hasta  d a r m otivo á que uno y  otro 
pueblo c reyera  que la guerra  esta llaría  de un m om ento á otro.

Por últim o, la solución fué el tra tad o  de 1878, combatido tenazm ente 
por unos y  defendido por o tros: en tre  los últim os estaba B alm aceda y  
con su au to rizada  p a lab ra  influyo p a ra  que se ap robara .

T al fue la base, p a ra  ser nom brado enviado ex trao rd inario  y  m inistro 
p len ipo tenciario  de Chile en la R epública A rgentina , U ruguay  y B rasil.

E ra  á la  sazón presidente de la p rim era , el doctor D. Nicolás Ave­
llaneda.

No llegaba el sagaz tribuno  en momentos favorables p a ra  su m isión 
diplom ática y fué necesaria  toda su habilidad , p a ra  que tuv iera  resultado 
satisfactorio . Lo más im portan te  entonces era oonsegnir la n eu tra lidad
de la R epública A rgentina en la inev itab le  g u erra  chilena-peruana boli­
v iana.

Y B alm aceda triunfó , á pesar de las sim patías generales que ab rig a ­
ban en el P la ta , por el Perú  y  Bolivia.
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Quedaba en pie la  cuestión del tra tad o  de lím ites, pero tam bién 
consiguió un plazo, p a ra  que en tre  tan to  Cliile pudiera atender a la 
g u erra  sin complicaciones n i  trabas.

I I I

El 5 de A bril de 1879 declaró Chile la guerra  al P erú  y  Bolivia, 
cuando se aproxim aba el térm ino del período constitucional del señor 
P in to , á quien iba á substitu ir un  hom bre más activo y  más enérgico, 
D. Domingo Santa M aría.

E ra  presidente de la  E epública peruana el general D. M ariano  
Ignacio P rado , y  en B oliv ia, m andaba á la  sazón el general D. H ilarión  
D aza, soldado de fo rtuna, a l cjue una sublevación derribó poco después 
en Tacna (Perú), en donde se encontraba con las tropas que iban  a 
tom ar p a rte  en la cam paña, teniendo que apelar á la fuga inm edia­
tam ente.

Al subir Santa M aría á  la presidencia , ocupó Balm aceda el puesto de 
m inistro  de Relaciones Exteriores, en el que tom aron m ayor vuelo y  se 
pusieron más en relieve la energ ía, la  activ idad  in fatigab le , la labor 
de la im aginación , la pi’udencia y  la  m adurez del hom bre de Estado.

Surgía un peligro con la  idea del Congreso de Panam á, y  el prudente 
m inistro  lo conjuró por la  d ip lom acia , dando instrucciones al efecto a 
los repi'esentantes en Centro Améiúca y  Méjico, en el Ecuador en el 
Ux'uguay y  en Colombia, en donde Chile tenía de m inistro  p len ipoten­
ciario  al ilusti'ado y  caballeresco José Antonio Soffía.

Tam bién por el N orte Am érica se aglom eraban nubes am enazadoras, 
porque el coloso del Nuévo Continente quería in te rv en ir en los asuntos 
del Sm- y  m ed iar en las arduas condiciones de paz, ya con benévola 
in tención  h ac ia  el P e rú , ó porque no en tra ra  en su política el perm itir 
que o tra  nación se enriqueciera  con aum ento de territo rio .

La suerte de las arm as hab ía  sido con tra ria  p a ra  los hijos de los 
incas. Sucesivos desastres, ta l vez desacertada dirección pusieron

I Muéi*tó en B ogo tá  íiace poco tiem po.
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■al país á  orillas del precipicio, sem brando sus camj)os de cadáveres 
y  regándolos con sangre generosa. EpLsodios dignos de la  plum a de 
T ácito , ó del insp irado  laúd de Homero, tuv ieron  lugar duran te  la triste  
y  fra tric id a  co n tien d a , y  aum entaron  las p ág inas gloriosas en la  h isto ria  
del Perú .

¡ Cuántos corazones p a trio tas  dejaron de la tii’! La luz de in teligencias 
elevadas y  nobilísim as se apagó p a ra  siem pre. El fan tástico  Huáscar y  
su com andante el valeroso y  heroico G ran , hab ían  sucumbido, y  después 
cientos y  cientos más en las reñidas batallas.

Hubo en los dos ejércitos hechos adm irables que la h istoria  ha reco­
gido y a , y  si Chile, como bueno, ha honrado los restos del insigne 
y  esforzado P ra ts  y  de otros valientes hijos, si en sus anales reg istra  
heroísmos sin cuento, el P e rú  tam bién tuvo numerosos m ártires  del 
patxúotismo, del honor y  de la co n tra ria  fo rtuna.

¡Perdonadm e, lectores; perdonad esta d igresión á aquella que entonces 
in ten tó  personarse  en las am bulancias y  en los hospitales de sangre p a ra  
cu idar á los heridos de una y  de o tra  n a c ió n , porque am bas le e ran  m uy 
q u e rid as!

I V

D ecía, pues, que Balm aceda con sagacidad , tino y  p rudencia , desvió 
á  Chile de los escollos que pud ieran  detenerlo en su m archa  política.

Con p a tr ió tic a  ind ignación  leyó el famoso memorándum  de M, H urbult, 
m inistro de los Estados Unidos en Lim a, y  respondió con la  no menos 
célebre n o ta  d irig ida  al general E ilp a tr ick , rep resen tan te  del N orte 
América en Chile.

E n e lla , verdaderam ente se admii*a la hab ilidad  que distingne a l que 
es hoy  el p rim er m agistrado  de la  república de Chile, y  copiamos dos 
párrafos á cual m ás dignos é intencionados.

«Mi gobierno ha creído conveniente observar, an te  quien corres­
ponde, la  irreg u la rid ad  de esta conducta desestim ándola en el fondo, 
pues le asiste  la  confianza de que las declaraciones que el memorándum 
de H urbn lt contiene, no son la  expresión de la política circunspecta,
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noble Y  lea l, que los Estados Unidos han  observado Con los be ligeran tes 
del Pacifico.

»Nosotros no hemos buscido  aliados, no hemos solicitado m ediacio­
nes, n i hemos pedido á extraños el dinero invertido  en  la  eontienda. Nos 
ha  bastado pedir sus economías a l trabajo , sn brazo á los obreros, su fe 
al pueblo y  el patrio tism o á todos, p a ra  cum plir la obra de sacrificio y 
de honor debida á nuestra  justic ia  y  á nuestro  derecho.

»Solos hemos em prendido la g u e rra , y  en ejercicio de nuestra  sobe­
ra n ía  y  en la esfera de nuestra  leg'ítima lib e rtad  in te rn ac io n a l, solos la 
habrem os de concluir»,

La altivez d igna y  mesui-ada rebosa en el últim o j)árrafo .
E ra  por entonces m inistro  de Estado del Gobierno de los Estados 

Unidos, el célebre republicano Mr. B laine, y  éste, queriendo á todo 
tra n c e  conseguir la m ediación norte-am ericana , en las enm arañadas 
circunstancias por que a travesaban  las repúblicas del Sur, envió á Chile 
á  M. Trescott con instrucciones especiales, en tre  las que se aseg'ura era 
la p rinc ipa l se repusiera en el Gobierno del P erú  al Sr. D, E ran  cisco 
G arcía Calderón, y  que de no efectuarse así, las buenas relaciones entre 
el N orte América y Chile quedarían  in terrum pidas.

Nuevo campo fué éste p a ra  Balmacedm, en el que sn estra teg ia  y  su 
ta len to  lograron  tam bién despejar el horizonte, ayudado al propio 
tiem po por la salida de B laine del M inisterio. Las neg’ociaciones se 
llevaron  á feliz térm ino , y  Chile quedó dueño de sí mismo p a ra  im poner 
las condiciones de paz á los vencidos.

E n  1882, pasó Balm aceda á ser m inistro  del In te rio r, abriéndose 
a llí otro vasto escenario p a ra  sus ideas de progreso y  en tró  de lleno en 
é l, y  los ferrocarriles y  telégrafos, correos, hospitales, casas de asilo, 
puentes, caminos, carre teras , todo, en fin, lo que era  ú til, necesario 
y  benéfico encontró en Balm aceda activa  cooperación, poniendo sus 
extensos conocim ientos a l servicio público.

Al tocar á su fin la adm inistración  de Santa M a r ía , fué Balm aceda 
el candidato  del pueblo y  ocupó el solio presidencial bajo los auspicios 
m ás lisonjeros.

El 18 de Septiem bre de 1886, tomó á su cargo el m ando supremo, y 
desde entonces todos sus actos han  respondido á las esperanzas concebi­
das anteriorm ente.



208 AArEEIO.ViíOS C ÉLEB R ES

Tiene el presidente de Cliile carác te r franco y  benévolo, m aravillosa 
ac tiv id ad , in ic ia tiva para  cnanto se relaciona con innovaciones p ro g re ­
sistas.

Es decidido'2iro teo tor de la enseñanza popular y  de la  ilu strac ión  de 
las masas.

Es incansable p a ra  el trabajo  in te léctna l, que en cu en tra 'v ig o ro so  
aux ilia r en su voluntal de acero y  en sti na tu ra leza  p riv ileg iada .

Tales son los detalles recogidos en publicaciones y  escuchados á 
personas i’cctas é im parciales.
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EV A R ISTO  OARAZO



EVARISTO CARAZQ

PRESIDENTE DE LA R E P Ú B L IC A  DE NIC A R A & Ü A

ICAT5AGUA eá uiia de las repúblicas del Centro Am érica 
que po r su luarcha  po lítica , por las pa tria rca les  
j  sencillas costum bres de sus h a b ita n te s , por la 
libertad, y  las g a ran tía s  que ofrece á la sombra 
sag rada  de las leyes, y  por la cariñosa hosp ita­
lidad. que el extranjero  en cu en tra , deja en el 
corazón y  en la  m ente de los que su feraz suelo 
han recorrido , im perecedero y  g ra tísim o  recuerdo. 
Cuenta N icaragua p ág inas b rillan te s  en su h is­

to ria  y  heroicos episodios de acendi’ado patriotism o, 
sobre todo rem ontándonos á la  época tris te , si bien 

g 'loriosá, de sus luchas contra los filibusteros capitaneados por el 
famoso W alker.

Hombres abnegados, austeros y  probos g obernan tes, h an  conducido 
sabiam ente la nave del Estado, y  abandonando la  v ida  p a tr ia rc a l del 
hogar y  las ocupaciones que p ara  el b ienestar de su fam ilia  em bargaban 
su tiem po, se han  consagrado á la  política en b ien  de la  p a tr ia ,  y  con 
desinterés y  espartana  sencillez, sin o tra  am bición que la paz y  el p ro ­
greso nacional, vieron llegar el térm iiio p rescrito  por la ley  y  tran sm i­
tiendo el m ando a l sucesor legal, se re tira ro n , con la conciencia lim pia 
y  la  satisfacción del deber cum plido, á la vida dom éstica, para  
em prender de nuevo las tareas que an terio rm ente  desem peñaban.
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¡Qué liermoso recuerdo el de ciudadanos como el valeroso M aitinez, 
el benem érito C uadra, el digno G-uzmán, el p a trio ta  Cliamorro, el probo 
2íavala y  el ilustrado Cárdenas! ¡Felices las naciones c¡ue \ e n  sncedeisc 
los m agistrados sin luchas, odios, n i desórdenes!

I I

D istingue al ac tua l presidente de N icaragua g ran  ac tiv id ad , no 
am ortiguada n i vencida por sn la rg a  ca rre ra  p o lític a , á la p a r que esta 
dotado de adm irables dotes adm in istra tivas dignas de justo elogio, 
qué al g ran jearle  popular aplauso, le han  conquistado a la  vez el 
respeto y  consideración de todos los partidos.

Poderosam ente ha im pulsado el proyecto del canal in teroceánico, 
fuente de prosperidad  p a ra  la  R epública, y  base de halagüeño porven ir 
p a ra  la industria  y  el comercio.

Cuenta el presidente Carazo sesenta anos, y  por consiguiente, como 
la gi'ande obra comienza en su período y  se cree que ráp idam ente  debe 
llevarse á feliz térm ino, podrá recrearse con el grandioso éxito, que 
será de inm ensa u tilidad  p a ra  los pueblos centro -am ericanos. Altos 
puestos ha  ocupado Carazo, y  como diputado, senador, prefecto dé 
E ivas y  m inistro  de Gobierno, alcanzó honra y  prez, dejando el 
recuerdo de su p robidad  y  de su patrio tism o.

Su am or a l progreso, su in terés por el engrandecim iento  de su 
p a tr ia , su empeño y  laudable asp iración  por enaltecerla , lo hacen 
acreedor á la  g ra titu d  nacional.

Ú ltim a p incelada debida á im parc ia l y  háb il plum a.
L a del Sr. M eulemans, refiriéndose al ciudadano del Centro A m érica, 

a l p residente de lá feraz y  risueña N icaragua.
«El Sr. C arazo,— d ice,— es una  figura casi ex trao rd in aria  á  los ojos 

de los europeos sepultados en la ru tin a  de una sociedad vetusta. Pero 
las repúblicas am ericanas son un p lan te l de hom bres de Estado, qu-é, 
como lo p rueba el presidente Carazo, no le ceden en nada  á los políticos 
más avanzados de las naciones co n tin en ta les».
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Ie e í  verdad  que el país en donde se lia nacido pueda influir 
en el ca rác te r y  condiciones del hom bre y  en su adversa ó 
p róspera  fortuna?

La opinión de algunos profundos escritores que afirm an 
lo an terio rm en te  dicho, me h a ría  pensar que el Estado de 

Oaxaca en la E epública de Méjico, d isfru ta  de ese priv ileg io , 
pues que ta n  pródigo es en d e rram ar dones sobre sus hijos y  

destinarlos á justa  celebridad.
En ese núm ero cuéntase L . M atías Som ero.
Desde la  edad m ás tie rna  y  en v ista  de su viveza é in te ligencia , 

comenzó su p rim era  enseñanza, á  la cual .siguió después el estudio de 
la tin id ad , y  al cabo de tres años ingresó el niño enél In stitu to  de Cien­
cias y  A rtes, colegio civil del Estado, y  con s ingu lar aprovecham iento 
cm-só E ilosofía , Lógica, M etafísica, G eografía, A stronom ía, Alatem áti- 
Cas y  Econom ía P o lítica , m anifestando en su seriedad y  afán p o r saber, 
que hab ía  recibido al nacer e.specialísimas cualidades p a ra  no perm ane­
cer en esferas vu lgares, y  tan to  m ás lo dió á com prender a l com enzar 
los estudios de Derecho n a tu ra l, de gentes, rom ano, público, p rincip ios 
de legM ación , Derecho constitucional, c iv il, c rim ina l y  canónico.

El joven estudiante gozaba de c ierta  suprem acia en tre  sus cam ara-



302 AMEEICAKOS CELEBRES

da 6 , porque juicioso y  reflexivo sin in ten ta rlo  se im ponía, porque demos­
tra b a  la  g ravedad  del hom bre cuando sólo era aun adolescente.

Con júbilo  y  orgullo otorgúbanle sus profesores prem ios y  diplomas, 
que con su asiduidad y  talen to  hab ía  ganado, aseg’urando p a ra  Romero 
b rillan te  porven ir, ú til pai'a la p a tria .

E n 1855 y  al con tar diez y  ocho años, trasladóse á campo más extenso 
p ara  p rac tica r la  Ju risp ru d e n c ia , buscando en Méjico el apoyo de su 
paisano D. Benito Ju á rez , que e ra  á la  sazón m inistro  de Ju stic ia  en el 
Gobierno nacido del p lan  de A yu tla , y  como las aspiraciones del joven 
Romero tend ían  á ser diplom ático, aceptó contentísim o una plaza de 
m eritorio  eil el m in isterio  de Relaciones E xteriores, sin que descuidara 
p rac tica r en la A cadem ia de Jm úsprudencia y  en el Supremo Tribunal 
de Ju stic ia , en donde otro oaxaqueño ilustradísim o y  docto desempe­
ñaba la S ecre taria , D, Ignacio  M ariscal, que después tam bién  se ha 
elevado á g ran  a l tu r a , como diplom ático y  m inistro  de R elaciones Exte­
rio res,

I I

El 18 de Noviem bre de 1857, fué declarado por el Congreso D, Ignacio 
Comonfort presidente de la Repriblica m ejicana, y  cuando ya desem­
peñaba el alto  cargo  como substitu to  del genera l Alvarez,

Vaciló en acep ta r porque la situación e ra  peligrosa y  d ifícil: el país, 
en su m ayor p a rte , a rd ía  en insurrecciones y  en sangrien tas luchas civi­
les: la  constitución prom ulgada en Febrero  del mismo año no tenía 
condiciones p a ra  in sp ira r  fe n i  conflanza. E l nuevo Código, desde el 
p rincip io  hab ía  .tenido, im pugnadores y  producido descontento en la 
m ayoría  de la nación^ y  no bien em pezaba á reg ir, cuando el general 
Comonfort, resuelto al fin á acep ta r la p residencia , m anifestó, después 
de p ronunciar el ju ram en to , que la constitución necesitaba saludables y 
ronvementes reformas. Esto sucedió el 1 °  de D iciem bre, y  el 17 del mismo, 
estalló la revolución , llam ada p lan  de T acubaya, teniendo por caudillo 
a l general D. F é lix  Zuluaga.

P reparábase  en aquella  época el joven M atías Romero p a ra  volver á 
Oaxaca, escaso de ánim o y  perd ida  su esperanza más h a lag ad o ra , de
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que le env iaran  á una legación de Méjico en el ex tran jero , que era su 
bello ideal.

L a ac titud  hostil que tom aban los ueg'ocios públicos, le h icieron alis­
ta rse  como vo luntario  en las tropas del Gobierno, y com batir bajo las 
órdenes de Zarag’oza, á la revolución conservadora. A la sazón era 
c ap itán  él que mas ta rd e  fué ínclito  defensor de Puebla.

El g'eneral Comonfort fué poco afortunado en la  cam paña, y  vencido 
en  Enero de 1858, hubo de salir de Méjico poniendo él país en las 
hábiles manos de Ju árez , presidente de la Suprem a Corte.

No desmayó Romero n i vaciló , y  siguiendo la  suerte  del Gobierno 
m archó p ara  G uanajuato, venciendo g-randes dificultades j  resuelto á 
ing 'resar en el ejército ; pero estim áronse sus servicios como más útiles 
e n  el m inisterio  de Relaciones Exteriores y  quedó en él empleado.

Y erdaderam ente en esa época desastrosa p a ra  Méjico em pieza á des­
taca rse  la abnegación de Romero y  su caballeresco carác ter.

E n G uadalajara , á donde había  seguido á Juárez  , fué hecho p ris io ­
nero  por el com andante L auda y  al propio tiem po que el P residente  de 
quien  jam ás se apartó  en los azares y  penalidades de en tonces, n i tan i- 
p oG o en el viaje efectuado desde M anzanillo á Y eracruz, p o r el istm o de 
P anam á.

Tenía Juárez  por m inistro  un iversa l, a l ilustre  cuanto  desgraciado 
L). M elchor Ocampo, y  de éste era secretario  p a rticu la r y  oficial m ayor 
dé los M inisterios, el joven abogado y  laborioso ciudadano Rom ero.

L a  confianza y  aprecio de Ocampo crecieron de día en d ía , y  en breve 
e l secretario  fué p a ra  él háb il m inistro , un am igo en tusiasta  y  decidido.

I I I

Séanos perm itida una in terrupc ión .
E ra  el filósofo y  liberal D. M elchor Ocampo> uno de esos hom bres ta n  

austeros en sus p rinc ip ios, tan  firmes en su deber y  tan  elevados por sus 
sen tim ien tos, que dejan á su paso por la tie rra  u n a  estela lum inosa é 
im p crecedera.

Su vasta  in te ligencia  estuvo consagrada á una g ran  causa, á un
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noble pi’ópósito: á lá libertad  y  progreso de su p a tr ia , y  á d e rram ar la  
luz p a ra  posteriores fines de civilización.

E ra generoso,'pero con trario  á las preocupaciones y  a l obscurantism o, 
fué víctim a y  m á rtir  de sus convicciones.

Después de sus grandes sei’vicios a l país que hoy se recuerdan  con 
veneración, habíase re tirado  á la  v ida doméstica en su fln q u ita  Pom oea, 
único resto de la  fo rtuna que había  sacrificado gustoso en pa trió tico s  
afanes* p a ra  in s tru ir á las m asas populares.

Allí fué á buscarle la  ferocidad y  el odio de los reaccionarios; de a llí 
a rreb a ta ro n  al sabio y  al inm aculado lib e ra l, y  lo condujeron hasta  
Tepeji del Río, y  el día 3 de Jim io  de 1861, m ancharon  aquellos 
h o m b res ,— y a  ta n  funestos a l p a í s ,— las paganas de la h is to ria  m eji­
cana con un nuevo y  m ás horrendo crim en.

D. M elchor Ocam^DO, fué fusilado al pie de un árbo l y  después 
colgado de las ram as, cual si hub iera  sido el más abyecto  de los 
hom bres. ¡Indigno fin, de ta n  altos m erecim ientos!

H abía en el corazón y  en la m ente del Sr. Ocampo, un tesoro de 
generosidad y  de nobilísim as ideas. Cuéntase que a l verse calum niado en 
un folleto escrito ¡Dor el médico Indelioato, no m anifestó n i enojo ni 
deseo de castigar a l insolente, como pensaban sus deudos y  am igos: 
solícito le socorrió con u n a  fuerte  can tidad  diciendo: «El desgraciado 
me insulta porque tiene ham bre . » Semanas después, ensalzaba el m édico 
las virtudes de su b ienhechor.

Otra vez viajaba con un  am igo suyo, cuando les sorpa-endió rana 
fuerte tem pestad.

El Sr. Ocampo se envolvió en u n  precioso zarape del Saltillo, que 
h ab ría  costado ciento cu aren ta  ó ciento c incuenta duros.

En aquel in s tan te  un infeliz les pidió lim osna.
El filántropo se quitó el zarape y  se lo entregó a l pobre.

De n ingún  modo, señor, — dijo, — más falta  le hace á  su mea*ced 
jaara no mojarse.

— Yo voy a llegar a la  hacienda y  no lo necesito: guárdalo .
— Podi-án decir que lo he robado, señor.
— Dirás que yo te lo regalé.
Y llego a. la hacienda mojado hasta  los huesos, pero contento poi* 

haber hecho una acción generosa.
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I V

Tal era el hom bre, am igo y  jefe de 1). M atías Romero.
En D iciem bre de 1859 fué nom brado el entendido oaxaqneño, secre­

ta rio  de la Legación de Méjico en M M shington, sieirdo presidente d é lo s  
Estados Unidos, Santiago B nohanañ, y  cuando ya la torm enta separa­
tis ta  em pezaba á em pañar el pni’o cielo de la g ra n  R epública.

Ror entonces era  em bajador de Méjico D. .José M aría  M ata,
En 1860, quedó Romero encargado in terino  de negocios, por 

ausencia del m inistro  M ata, hasta  M ayo de 1862, en que ya por el 
m inisterio  Doblado se le dió el cargo diplom ático en  p rop iedad , que 
desempeñó hasta  A bril de 1863, época en que regresó á Méjico cum­
pliendo con las órdenes de su Gobierno.

Inmensos fueron los servicios que desde su llegada á MMshington, 
hasta  su vuelta á la  p a tr ia  ya ocupada por los franceses, hizo el hab i­
lísimo diplom ático, acreditando su saber, las notas y  correspondencia 
canabiadas con el Gobierno norte-am eiúcano.

A rdía la  sangre del p a trio ta  en las venas del d ip lom ático , por lo 
que renunció  su honroso puesto, p a ra  m edir tam bién  sus fuerzas con los 
invasores y  a l lado del g'eneral D íaz, su com pañero de infancia y  su 
paisano, y  como jefe de su Estado M ayor, empezó á  p restar servicios 
como soldado. Desempeñó comisiones difíciles, y  enviado por el general 
D íaz á Potosí, asiento del Gobierno legal, volvió á i-ecibir el nom bra­
m iento  p a ra  la Legación de W áshington , siendo inm ediatam ente 
recibido por el Presidente de lós Estados Unidos como enviado ex trao r­
d inario  y  m inistro  p len ipotenciario  de Méjico,

Su capacidad in te lec tua l, su energ ía  y  activo patrio tism o, dieron 
p ara  su p a tria  trascendentales resu ltados durante  la noble y  sangrien ta  
cam paña contra  la  in tervención .

Romero fué in fa tig ab le : las dificultades no le a rre d ra ro n , y  su tacto 
y  su rec titu d  proporcionaron  á  Méjico sim patías, apooyo m oral y  cré­
d ito , adquiriendo p ara  sí propio la estim ación general y  el prestig io . 

E n  Octubre de 1867, abandonó los Estados Lhiidos en medio de las 
dem ostracionés m ás lisonjeras, y  en Enero de 1868 tomó á  su cargo la' 
eartei’a de H acienda.

20
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Eu Mavo del mismo, año,, y  p a ra  llevar á efecto un tra tad o  relativo 
al árregdo de reolam acioues de ciudadanos mejicanos contra  el GoMerno 
no rte-am ericano  y  v iceversa, salió p a ra  W ashington y  volvió en 
Agosto p a ra  tom ar de nuevo y con ahinco la dirección de la H acienda 
púb lica , qne le debió orden y  adm irable economía.

Las especulaciones ruinosas y  los negocios que en o tras épocas y  con 
frecuencia, h an  sido base de fortunas im provisadas a costa de la  nación, 
3  ̂ dé que algunos m edren aunque sea en menoscabo de su h o n ra , no 
tuvieron  efecto durante  el tiem po que Romero fue m inistro  de 
H acienda.

No le fa ltaron  entonces ataques y  enem istades 5 pero la severidad de 
su conciencia la no to ria  satisfacción de cum plii' con su deber, le 
recom pensaron de las decepciones que sufren los hom bres de Estado,

Después en posteriores épocas 3  ̂ en la actualidad , desde hace largo  
tiem po, ha  vuelto el señor Romero á desem peñar la Legación de Méjico 
en W ashington, en donde constantem ente se ha ocupado en el servicio 
de su p a tr ia , como en 1882 en la cuestión de lím ites con G uatem ala, 
cuando el general D. Rufino Bai’rios, 25t^sidente á la sazón de aquella 
R epública, se puso de acuerdo con el sagaz m ejicano p a ra  el a rreg lo  
definitivo de aquel debatido asunto.

Nadie ha 3̂  más sencillo, más modesto 3" con menos pretensiones que 
D. M atías Romero. V erdad es que la  modestia es j)rivilegúo de las g ran ­
des y  verdaderas in teligencias. Su ca rác te r es serio, piero cortés 3’ 
servicial. Tiene las v irtudes reijublieanas de boy, herm anadas con la 
h idalgu ía  caballeresca de tiem pos antiguos. Es honradísim o 3’ austero,

■9

V ea  su loensadóra fisonomía , eu sus ojos y  en su as^aecto, se traduce  la 
2)rofundidad de las ideas j  la  continua labor de la im aginación .

Está casado con una  herm osa dam a u o rte -a m e ric a n a , abnegada y  
cariñosa com jjañera del hombre ¡público, de ta n  sencillas costumbres, 
como él, T modelo dé bondad y  de distinción.

He a q u í á grandes rasgos dibujada una  vida laboriosa, ú til y  de 
memorias g ra ta s  p a ra  Méjico.
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MÁXI MO TAJES

I'IÍESIDEÑTE DE LA E E l ’ÜBLICA O, DEL URUSUAY

ODEisTO, .simpático, de nobles y  genero,sos sentim iem  
tos, in trép ido  en la  g 'uerra, m agnánim o en la 
v ic to ria , frate i’nal siem pre con todos sin d is tin ­
ción de clases ó de partidos, ta l es el general 

• D. Máximo Taje.s, presidente de la Eepnbliea 
O riental del OrugnaY-

La popitlarísim a revolución de 1862, á la que 
se dió el nom bre de Cruzada Ulmi adora ¡ fué el 

loco en donde brilló por p rim era vez M áximo Tajes, form ando en las 
lila.s del partido  oolorado, que tendía j  cpte logró vencer al b'laneo.

De,sde entonces prestó grandes servicios en el ejército, y  con patriÓ- 
tmo entusiasm o se batió  en diferentes oca.siones, distinguiéndose en la 
titá n ic a  guerra  del P a rag u ay , eii la que vencidos y  vencedore,s a lcanza­
ron  el inm arcesible lauro  que se concede a l Ymlor.

Llam ado a l m inisterio  de la G uerra p o r el general Santos, demostró 
en aquel cargo brillante.s aptitude.s, y  más tardé , victorioso contra  los 
revolueiouario.s en el Q uebracho, y  habiendo hecho g ran  ntim ero dé 
prisioneros, obtuvieron éstos del general Tajes, tra tam ien to  propio del 
hom bre que cumplido el deber, se conduele del infortunio  y  procura 
hacerle  menos penoso. Su aspecto es grave y serio; pero  bajo la capa de



3 0 8  AMEEIGAÍs-OS CÉLEBUÉS

nieve del Polo, se encuentra el fuego de los ti-ópicos, el entusiasmo y  los 
a rd ien tes destellos del alm a noPle, y  de las asp iiaciones por lo g rande y  
por lo Pello.

Es serroillo en el tra to  íntim o, afable e indulgente  con los inferiores 
y  cortés y  a ten to  con todos.

II

Desde su elevación á la  presideiroia, ha  tornado una  rrraroha po lrtica  
ta n  d igna como ventajosa p a ra  el p a ís , hacierrdo respetar la ley y  
teniendo por rrorte la fra te rn id ad  de todos los p a r tid o s , los que han  
errcontrado err el general Tajes, el decidido p ro tec to r de las g a ra n tía s  
individuales.

El com batido U ruguay , la p intoresca y  risueña p a tr ia  de los T re in ta  
V tre s , ha en trado  en verdadera  senda de progreso rrroral y  m ate ria l, 
á la som bra de la eoirstitución y  pro tegida por él orden y  la paz, que 
es la bandera  del general Tajes.

En su vida pública y  en la  in tim a es siem pre benévolo y  sencillo, 
hasta  el punto  que jam ás im pone la superioridad  de su alto puesto en 
la  m ilicia  y  en la po lítica .

Es culto y  apasionado de todo progreso, de todo adelanto, y en tu­
siasta porque su país disñmte crédito  y  p reponderancia .

Bajo ru d a  co rteza , a lberga corazón sensible y  sentim ientos bellí­
simos.

El Urug’uay , después de tan ta s  violentas luchas civiles, resp ira  
hoy el hermoso y  Saludable am biente de la paz , haciéndose por sn 
adelanto , doblem ente querido y  respetado por las naciones vecinas y  
por las más lejanas.

Las operaciones com erciales é industria les h an  creado sólidos y  
m uy im portante.s Bancos, y los valores nacionales han tenido un 
aum ento considerable, debiendo tan  risueño presente á la poderosa y  
p a trió tica  in ic ia tiv a  del vencedor en Quebracho.

Los triunfos de la paz y  de la in te ligencia  en el siglo x ix , son de 
resultados m ás sólidos y  rítiles que los que se adquieren  con la espada ó> 
con los cañones.
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EL GENERAL BARILLAS

PRESIDENTE DE LA UEPÜBLICA DE GUATEMALA

NESPEEADO y trascendeiatal, fué el acontecim iento, 
que sembró el pánico y  la coiLsternación en la  
ciudad de Q-uatémala, en la nocbe del Jueves 
Santo, 2 de A bril de 1885,

Lbi eori*eo acababa de llegar con la notic ia  
de la m uerte  del general Baiudos, presiden te  de la E epúb lica , que 
herido de un balazo en el corazón a l a taca r las trin ch eras  de Ghal- 
chuapa , hab ía  sucumbido á los pocos instan tes.

P or calles y plazas, c ircu laba la gente, áv ida de notic ias y  tem erosa 
de los trasto rnos que ¡m dieran sobrevenir en circunstancias ta n  c ríticas 
y  en la inevitab le evolución política , que hab ía  de tener lugar.

El m inistro  de la G uerra, general B arru n d ia , era en tales m om entos 
©1 que ten ia  en sus manos el poder, y  según pública opinión, pensaba 
proclam arse presidente de Guatem ala.

Las horas de aquella noche pasaron  en tre  angustias y  sobresaltos, y  
no bastó p a ra  tranqu ilizar los ánimos, que el viernes, la Asam blea au to ri­
zara  a l p rim er designado ó vicepresidente D. Alejandro S in ibald i, para  
desem peñar la presidencia de la  E ep ú b lica , derogando eu la misma 
sesión el decreto que se había aprobado y  aplaudido pocos días antes, 
re lativo  á la L nión  centro-am ericana.
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El cadáver de aquel que siu duda soñó eou gdorias v aliiueuto desme­
didas ambiciQues al sa lir p ara  la cainpaua, llegó el Sábado de Gloria á 
las cmcQ de la ta rde  en lujoso carro  escoltado por tres  m il soldado! ’ y 
con un cortejo de diplom áticos y  m inistros, que salierou á su encuentro.

Era el duelo oficial, pero la población asistía impa.sible y  siu que n i 
los corazones n i los sem blantes expresaran dolor, más b im  reflejábase 
en ello.s el asom bro que produce lo inesperado y  la incertidum bre de lo 
que sucedería, u a tu ra l en aqiieilos momentos.
 ̂ E lo a d á \e i  del que tan tos años había dom inado sin encon trar dique 

a su podar, quedó daposítado en p a lad o , én ¿oberbio catafalao , p a ra  ser 
condueitlo el lunes, din 6 de A bril, al cem enterio.

Y» el doming-o, procnrd el general B arrund ia  im ponerse á Siuibaidi, 
c espues -e aarehatnrle  las facnltades esfrao rd iu arias  de que estaba iuves- 
nda , y  el presidente in terino , antes que fa lta r & la constitución, optó por 
sa ín  del país, temeroso de una situación tan  crítica .

El luiie.s, día en que B arrios había de ser conducido al sitio en que 
eonclnyen todas las grandevas y  todas las tü-anias, ordenó el general 
B arrund ia  formase la tro p a  y  .se prepara.se p a ra  acoiiipafiar al c ad á ta r.

A los tre in ta  y  ocho coclias del cuerpo diplom ático y  consular; sagidan 
e c a n o  m ortuorio y  lo» m inistros C m s, D íac M érída, Laiuflesta. S íii-

Baiiio.». Todos sostenían las borlas del a taú d ; la im inicipaUdad formaba

- — ■
De-cerea seguía B arrrnidia á la cabera de los soldados, 

o os peiiódíeós y  c a ita s  pa rticu la res  afirm aban cque el general, 
n p iis .ro  p  la G uerra , tenía el proyecto de tom ar el mando de í  B e p t
blica eu el mismo día y  á la. vuelta del cem enterio.

d e .e n f ° t '’"  -'‘'’” ' ' " r “  -Y impaciencia
r Z e r  n " - T  "  « -em o iiia s , p a ra  reg resar a la ciudady  ponei eu prac tica  .su plan.

n

Estas coiip iiiacioues llegaron sin duda i  oídos de la Asamblea, p o r lo 
Ilm, acep ta r la renuncia hecha por S in ibald i, envió un correo al
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g’eueval B arillas, á la  sazón en Qnefczaltenango, lu g a r de sn naciinieuto, 
llam ándole urgentem ente p a ra  que se encarg-ase de la  presidencia. Ya el 
quetzalteco m arcliaba con rapidez hacia la cap ita l, cuando otro enAÚado 
le salió a l encuentro (’D. Eduardo E ubió), para  que activase la  m archa y  
con su lleg’ada hiciera  un señalado servicio al país.

E ra el general B arillas, segundo vÍGepre.sidente, y  como á ta l .  le 
correspondía tom ar el mando.

Aun estaban  en el en tierro , cuando con el tra je  empolvado llegó 
a l cementerio^ causando profundo asombro en iodos y  partic idarm en te  
en el general B arruud ia .

Turbado éste, le preguntó  el por qué se presentaba en traje  de 
cam ino.

— Tengo a.sí, porque como presidente me toca salvar de la an arq u ía  
á la capital.

L a  p rim era  m edida del general B arillas, fue cam biar las guard ias y 
ordenar, que entrasen de servicio las tropas que con él, h ab ían  llegado 
de Q uetzaltenango.

El 18 de A bril de 1887 se firmó la  paz con el Sabm dor, N icaragua y  
Costa B ica , j  ya  nueAí-os m inistros habían .tom ado posesión del despacho 
y  ayudaban  al presidente p a ra  reo rgan izar el país.

Porlo.s diario.s de la cap ita l y  después en conversaciones ¡iaríieu lares 
con alguno.s guatem altecos, hemos formado el juicio de que B arillas es 
de carác ter afable, pero á la  p a r firme y  no desprovisto de la fuerza de 
voluntad indispensable en un m andatario .

Ejerció in terinam ente  la suprem a mag’istra tu i'a , hasta  que más tarde  
se hicieron las elecciones y  fué proclam ado pre.sidente oonstituoional.
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OK pocas las i n d n idualidades contem poráneas que hemos 
colocado en nuestra  ga lería  de inm ortales am erieanos, 

 ̂ reflexionando e n ’ que se p resen tan  grandes dificultades 
p a ra  juzgar sus actos y  em itir juicios que puedan  desecharse 
poi apasionados, ya  sean en pro ó en co n tra  de aquellos 

que aun no han  concluido con la e terna  lucha de la vida.
P or esto únicam ente nos piermitimos hacer algunos bos­

quejos biográficos, p a ra  que en la fu tu ra  generación , el h is to riado r los 
perfeccione y  concluya con in ip a rc ia l y  reposado c rite rio .

I I

Aun saboreaba yo en Agosto de 1876 las im presiones de m i viaje pol­
la adelan tada  república ch ilena, cuando el vapor Aíacama me condujo 
ráp idam ente  a l puerto de Alollendo, en donde desem barqué, y  desde a llí 
continué hasta  A requipa , la ciudad tabernácu lo  de- las libertades p e raa - 
nás, que tiene poi a lfom bra , fresca y  lozana cam piña em bellecida pol­
los verjeles de T iab ay a , de Y anahuara , de P au carp a ta  y  de T ingo, y  
por diadem a el colosal Alisti con su m anto de e ternas nieves.



CASIM IRO CORRAL
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Aun én .la  cuna del dulce y  desgraciado poeta M elgar, de Castillo, el 
can to r del P a rag u ay , y  del sapientisim o astrónom o D. M ateo Paz 
Soldán, veíanse las huellas del espantoso teiuem oto del ano 1868, y  era 
indeserihible cuanto incom parable el contraste  de los templos a r ru i ­
nados y  de las casas reducidas á escom bros, con lo risueño de la. 
na tu ra leza  bañada por el sol a rd ien te  y  deslum brador.

Sin miedo al soroche^  ̂ seguí m i viaje p a ra  la Eóm a del P e rú , la 
an tiqu ísim a ciudad del Cuzco, la corte de los Incasj pero el deseo de 
conocer el lago de T iticaca , me desvió del p rim er propósito , y  ap lazán ­
dolo p a ra  el regreso me d irig í á Puno, linda ciudad situada en las 
orillas del lago, Océano en m in ia tu ra , y  en donde las borrascas son á 
veces tan  tem ibles como en el m ar.

Allí conocí a l D r. D. Casimiro Corral. E staba ]ior entonces emig’rado 
y  esperando momento O|)ortuno p a ra  e n tra r  en S o liv ia , Su p a tria .

De ella le separaba el lago.

I I I

En aquella época ten ía  el político boliviano cuaren ta  y  cinco años. 
Llamo m i atención su expresivo rostro, anim ado p o r la viveza de sus 
ojos neg'ros, en los que veía b rilla r  la  in te ligencia  y  la im petuosidad, 
una de las condiciones carac terísticas del D r, Corral.

E n  esa ciudad que se esconde allá  en el fondo de un precioso valle, 
coronada por las a ltaneras cimas del S o ra ta  y  del Illim an i, en la  Paz de 
Ayacucbo, nació en 1831 Casimiro C orral, y  a llí tam bién  siguió sus 
estudios y  la carrera  de leyes, hasta  qué en 1858 se recibió de abogado: 
desde entonces fué su v ida  tu rb u len ta  y  agitad ísim a. D uran te  una p a rte  
de la adm in istración  del ilustrado  D r. L inares, ocupó el puesto de secre­
ta rio  del Consejo de Estado;, más ta rde , en 1862, m ilitó en las filas 
revolucionarias y  tomó p a rte  en el com bate de San Ju a n  , poniendo m ás 
en evidencia su heroico esfuerzo en las barricadas de la Paz , hábilm ente 
defendidas por él en unión de stt inseparable  am igo, el b izarro  Otero.

’ D ifieiú tad  éii la  resijiTaeipn p o r  l a  rareza- clel a-ire eu la s  g ran d es a lttu ’e
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Perseguido por el presideute A chá, Buscó refugió en el Pexai, fijando 
su resideñcia en. Lima-, en donde pudo lib íém eute hacer a larde  de sus 
ideas liberales en los diversos periódicos en que e sc rib ía , y  m uy en p a r­
ticu la r eii El Merouño, del que era d irector.

Bolivia, como todas la s 'jó v en es  repúblicas am ericanas, ha estado 
ag itada  por frecuentes convulsiones po líticas, y  no tardó  en esta lla r la 
revolución que tuvo por caudillo á Melg'arejo. T riunfan te  éste y  derro­
tado A chá, volvió Corral á su país y  fué nom brado prefecto de la  Paz. 
en m oniento ta n  oportuno, que evitó con su abneg’ación y  arro jo  t i  
saqueo de la población. ' '

La g u erra  del Pacífico, ta n  an tipo lítica  como in ú til, y  que no tuvo 
otro resultado m ás que despertar rencores que dorm ían , y  la pérd ida  ¿le 
a lgunas preciosas vidas necesarias p a ra  la p a tr ia , hizo que form aran  
alianza las repúblicas am enazadas, y  entonces el D r. Corral fué como 
enviado ex traord inario  y  m inistro  .plenipotenciario al Perú  y  a l Ecua­
dor; mas como el m ando de IMelgarejo, habíase convertido en una tira n ía  
im posible y  extravag’an te , hizo dim isión Corral de su elevado puesto 
diplom ático, consagrándose á tra b a ja r  en pro de la libertad  de su p a tr ia .

E l éxito fué feliz, pues que la cam paña de 1871 derribó al déspota y  
salvó á la  nación. Tan inmenso se consideró el servicio, que h asta  lo.s 
propios enemigos políticos del D r. Corral lo reconocieron , y  la  A sam blea 
Constituyente le declaró eminente y heroico diidadano, acreedor á la ¡jrati- 
tud de sus cúrnjjalriotas.

El D i. C oiial tuvo a su cargo la  carte ra  de Relaciones E xteriores 
duran te  el corto período presidencial del general M orales, que fué ase­
sinado un año despues por un joven sobrino suyo, á quien años m ás 
ta rd e  conocí en Luna. E l dram ático  fin del gobernante, boliviano, elevo 
á la presidencia á D. Tomá.s E ría s , uno de los hom bres que más hom-an 
la p a tr ia  h isto ria  por su clarísim a in te ligencia , por su rec titu d  y  por su 
noble patrio tism o.

El Dr, D. Casimiro C orral, continuó desempeñando el M inisterio , 
h a s ta  que fué proclam ado candidato  por el partido  civ ilista  dem ocrático, 
p a ra  la presidencia de la R epública.

¿Cuál fué el m otivo de su deri-ota en las elecciones? No podría  p ro ­
fundizarlo sin exponerme á com eter errores , pero tal vez pueda a tribu irse  
á  in trig as  y  á enem istades p o lític a s : lo cierto es, que desistiendo de la 
lucha abandonó de nuevo su pafiria.
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I I I

E l i  el mea do Octubre-de 1879 sali dei Perii .para rd sita r el Ecuador, 
en momentos, tristísim os y  cuando y a  se lam en taban  desastres "y se 
llo raban  pérdidas. La contienda ch ilen a-p e ru an a -b o liT ian a , tom aba 
aspecto sangrieu to  y  destructor,.

A la sazón en el Ecuador, m andaba el general D. Ignacio V eintim illa.
A m i lleg-ada a Quito fui a hospedarm e en la  Legación bo li-riana, t  

debí la am able hospitalidad, al enviado ex trao rd inario  y  m inistro  p le­
n ipotenciario  D r, Corral.

]\Ies y  medio después, sin la anuencia de su Ctobieriio y  sin escuchar 
las am istosas advertencias de sus ámig’os, salía  Corral p a ra  la costa, 
em barcándose días más ta rde  en un buque inglés rum bo al Perú.

«M archa á cum plir con su deber político y  con cd de su am or á Ja 
patria^>.

Copio estas pa lab ras de una carta , que p o r entonces me d irig ía  el 
general D. José M aría TJrbina, desde Babahoyo.

La prim era  notic ia  que se recibió fué desde San B eruardo (Chile ), en 
donde se encontraba prisionero.

Los chilenos le hab ían  extraído del vapor á pesar de la  bandera 
inglesa, comprendieudo que en tie rra  peruana ó boliviana, bah ía  dé ser 
un  enemigo enearnizado.

En Chile perm aneció largos meses, lejos de los dos seres m ás a m ab les  
y  más queridos de sn corazón; sus dos hijas.

Cuando le fue devuelta la lib e rtad  y  reg’resó á S o liv ia , tuvo que ocu­
parse del arreg lo  de sus intereses, descuidados en tan  la rgu ísim a serie de 
sucesos.

P asaron  seis años.
En 1886 me disponía yo a salir de Méjico p a ra  E uropa, cuando una 

caída de Nueva York me hizo saber que el Dr. Corral, se enconti’aba en 
los Estados Unidos como em bajador de Bolivia en W áshington.

A m i paso por aquel g ra n  centro encontré de nuevo la cariñosa hos­
p ita lid ad  deh ilustrado  y  notable boliviano, y  de aquellas encan tadoras
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n iñas que eran en Chile su constante recuerdo. Segxin me dijo, habíase 
re tra ído  mucho de la política. Su fam ilia le reclam aba y  los intereses 
de esta : adem ás por su salud quebran tad ísim a, necesitaba descanso.

Algunos meses después, volvió á Solivia por haberse suprim ido la 
legación , y  en las elecciones p a ra  presidente que dieron el triunfo  al doc­
to r D, Aniceto Ai'ce y  en  la ú ltim a revolución acaudillada por Camacho, 
ha vivido alejado de la política.

Pie aqu í á grandes rasgos el perfil que me había  propuesto trazar.



EL GENERAL ÜLISES HEREÁUX

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE SANTO DOMINGO

^AEA vez se encTientran reun idas en un solo 
■A individuo las notables cualidades que

posee el joven presidente de la Eepdblica 
dom inicana, de la  feraz y  lozana t ie r ra  
que presenta de algunos años á esta p a rte  

brillan tes m uestras de un progreso ta n  ráp ido  
como sólido.

Nadie ignora  que Santo Dom ingo posee una 
bab ía  envidiada por todas las nacio n es , — la  
de Sam aná, — y  que boy, g rac ias á  la  veloz 

locom otora, será para  la industria  y  el comercio el más grandioso y  
eficaz aux ilia r, la g ran  a rte ria  p a ra  su engrandecim iento .

Azua y  el Cibao p resen tan  notorio  y  adm irable desarrollo, y  el río 
Yaque asegura nuevos é inagotables veneros de poderío nacional.

Es fabuloso el increm ento que se observa en todos los ram os de la  
industria  y  en todas las esferas del saber, y  el im pulso que el P resi­
dente presta á cuanto se re laciona con- sus ideas civilizadoras y  a v an ­
zadas.

Adviértese en el general H ereaux, to ta l desprendim iento de in terés 
personal y  absoluta consagración á la p a tr ia .
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La probidad má.s acrisolada es una de sus grandes condtci'Dnes, y  i?i 
m odestia el m ayor a tractivo  de su carác ter.

Es intrépido jja ra  lanzai-.se en la lucha , pero con exceso ajiocado para  
d e rram ar sangre, porque repugna á .su m agnanim idad.

En la revolución acaudillada por Pablo Eeye.s, pu.so en relieve el 
g en era l H ereaux la nobleza geueró.sa de su a lm a , j  sintióse verdadera­
m ente victorioso, cuando los que hab ían  tomado las arina.s b landién- 
dolas contra el Gobierno legal, llegaron á im plorar su perdón; entonces 
celebró su triunfo , porque le daba lug’ar á ejercer el más digno de los 
sentim ientos, y  perdonó leal y  sin condieiones.

E.sa debe de .ser la  manei’á de gobernar en el siglo xisi: com batir y 
\ encer con las arm as de la per.suasión y  de la  benevolencia f con la .supe­
rio ridad  de la justic ia  y  de la razón : con los princip ios de la legalidad  y  
del recto ciúterio.

l a l e o  s o n  l o s  h o m b i-e s  q u e  h a n  m e n e s t e r  lo s  pueblos, p a r a  c r e c e r  e n  

X ^ restig io  y  e n  h o n r a  n a c i o n a l .  :



PATEICIO ESCOBAE

PR E SID E NT E  DE L i  REPÜBLICA DEL PARAGUAY

N poeta y  un iiotaljle escritor, ha dado á la repúb lica  
que un día el D r. F ran c ia  r  los Lói:»ez esclavizaron, 
el nom bre de Paraíso Terrestre.

Desde el b de Febrero de 1876, es decir, desde 
hace doce años, ha  entrado  esa herm osa, risueña, 
rica  V fé rtil reg-iún de la Amép'ica m erid ional, en 
una vía de prog'reso, y  la recorre ráp idam ente  como 
si quisiera re sa rc ir  en corto tiem po, ios m uchos 

años que sus gobernantes la  tuvieron  en la inacción y  en  el aislam iento.

n

En Noviembre de 1882, tomó en sus-m anos el general Gaballero las 
rien d as  del Estado, ind iv idualidad  respetada , estim ada y superio r por 
su intelig’enoia y  por sus g'randes condiciones jDára el mando.

Subió á la presidencia en momentos en que el país anhelaba el desen- 
YmDumiento de sus riquezas y  la fra te rn idad , con las naciones del mUndo 
c iv ilizado .
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Así, pues, la  protección decidida del Presidente y  sus ideas avan za­
das, dieron por resultado el gaan  desai’rollo de la  a g ric u ltu ra , las 
g a ran tías  para  laboriosa inm ig rac ión , leyes liberales p ara  todos los 
ram os de industria  y  p a ra  las em presas que boy, en g-rande escala explo­
ta n  los veneros que el país encierra.

La instrucción  púb lica , la profesional, la po lic ía , las contribuciones 
y  todas las reform as saludables v  productoras, fueron el afán  constante 
del general Caballero, y  el recuerdo de su gobierno vive en el Corazón de 
los paraguayos.

En D iciem bre de 1886, sucedió á tan  benem érito gobernan te , el 
Sr. D. P atric io  Escobar, que ba continuado por la misma senda de 
innovaciones, de activo im pulso progresista y  que tiende  á dejar el 
recuerdo de la época de-su m ando grabado en benéficas instituciones.





B E E N A E D O  SOTO



B E R N A E D O  SOTO

PR E SID E N T E  DE LA R E PÚ B LIC A  DE COSIA RICA

I viaje por la  A m érica C entral habíase prolongado 
más de lo que yo pensaba , y  debiendo salii* p a ra  
Méjico, á fin de Noviem bre me d irig í á la p a tr ia  
del sabio padi'e G oicochea, de Carrillo y  del doctor 
D. José M aría Castro, siendo la  tiltim a de las cinco 
repLÍblicas del Centro A m érica que visité en 1882.

E ra presidente por aquella época el bondadoso 
general Fernández, ciudadano honradísim o, een- 

cillo, de costum bres pui-as y  de ideas rectas y  liberales.
E n tre  los hom bres que com ponían su M inisterio, y  haciendo con- 

ti-aste con la gravedad y  madui^ez del D r. Castro, que desem peñaba la 
cartera  de Relaciones, de.scollaba la juven tud  del m inistro  Soto, y a  
sim pático y  popular p a ra  la Repriblica costarricense, y  como la situación 
creada por D. Tomás C uard ia , m uerto  hacía pocos meses, im ponía 
grandes economías y  sacrificios inmensos p a ra  sostener el equilibrio  en 
las ren tas  públicas, hubo el Gobierno de ad o p tar inform as, d ism inuir 
gastos en todos los ram os, y  consagrarse con ahinco á la g rav ísim a 
crisis financiera, 'que la aparen te  p rosperidad  de la adm in istración  
G uardia había producido.

íi
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El jefe del Estado j  todos sus m in istros, dieron m uestras de verda­
dera abnegación  y  patrio tism o, y  de incansable consagración para  
buscar los medios más oportunos que salvaran  tan  difíciles circuns­
tancias.

Poco después, con tacto  y  hab ilidad  restablecióse el orden en las 
ren tas  públicas y  hoy los ingresos están ya equilibrados con los gastos.

I I

Ya hemos visto la d igna ac titu d  que asumió Costa P ic a  al resolver 
el general B arrios la Unión cen tro -am erican a , y  que-con N icaragua y 
el Salvador, protestó contra el decreto del 28 de Febrero.

En M arzo del mismo año de 1885, falleció inesperadam ente el gene­
ra l F e rn á n d e z ,-y  poco más ta rde  subió á la  presidencia el joven é 
ilustrado  m inistro  D. B ernardo Soto. ^

Sus ideas liberales y  sn carác te r in iciador,- han  conseguido, y  con 
b rillan te  éxito se reúna  en Costa R ica, la llam ada D ieta cen tro -am eri­
cana , y  que debe tener resultados benéficos para  las naciones, de las 
cuales quiso form ar M orazán, los Estados Unidos-del Centro Am érica.

Con escasos datos contábam os p a ra  este incorrecto boceto, aun 
cuando no h aya  sido p o r fa lta  de solicitarlos , por lo que nos lim itam os á 
estos cortos renglones, que sirven únicam ente pai*a señalar la  persona­
lidad  del actual presidente de Costa R ica,

Casado Tioy con u n a  h ija  del g en e ra l E e m á n d e z , a n te r io r  p residen te .



GEííEEAL MENÉEDEZ

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL SALVADOR

S i-

| b s g u r o  aparecía  el horizonte de la po lítica  salva­
doreña , cuando a raíz  de los acontecim ientos que 
dieron p o r resultado la m uerte  del d ic tador de 
G-uatemala, general B arrios, estalló la  revolución 
acaudillada por el genera l M enéndez, y  que ten ía  
por objeto d e rrib a r al presidente, D r. L .  Eafael 
Zaldívar.

Al prom ulgarse el decréto de unión  centro­
am ericana , nom bró el dictador guatem alteco al general M enéndez p ara  
el m ando m ilita r de los departam entos occidentales del Salvador, como 
delegado de la suprem a jefa tu ra  m ilita r del Centro Am érica.

I I

Poco más de un mes había pasado, cuando la bala  de Chalcbuapa 
echaba por tie rra  cuanto hab ía  sido consecuencia del a trev ido  acuerdos 
pero es indudable que acarreó el levantam iento  contra Zaldívar su
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caída y  la  elevación del general Menéndez, como jefe suprem o y  despues 
como presidente de la república.

Hemos solicitado antecedentes del gobernante de San Salvador y  a l­
gunos datos p a ra  b iograflarlo , y  como nos ha sido im posible conseguir­
los,'’ nos vemos precisados á c ita r  linieam ente su nom bre en la serie 
de- los actuales presidentes.

< E n  la  nhr-n, A iaM cñ y sH histoiin sa rl.ai-án. sxtoTisas 'iKtnUfts dn an mn-vnlia rnl,ít¡(-.n.
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ANDKÉS A. CACERES

I'IIESIDENTE DE L i  E EPÚ BLIO A  DEL PERÚ

_A fex*az y  risueña tie rra  de los iucas, fué cuna del 
hom bre que después de la rg a  y  constante  lucha 
ocupó el solio presidencial.

Allá p o r los años de 1836, nació  cercano a l 
histórico Condor cunea el niño que más tarde  
había  de d istinguirse en su larguísim a y  b ri­
llan te  carrera  m ilita r, y  cuyo nom bre ha figu­

rado desde 1854, en todos los grandes acontecim ientos 
que reg is tran  las págúnas de la h isto ria  p e ru an a , es 
decir, desde la  revolución popularísim a in ic iada  el 7 de 

Enero del año antes citado.
El joven Anch-és A. Cáoeres segaiía por entonces sus estudios en la  

liberal A requipa, los que abandonó p a ra  a listarse  en el ejército liber­
tador, destinado á derrocar el absolutism o, y  que ten ía  por divisa la  
pa lab ra  liberalismo.

Los prim eros lauros de su carre ra  m ilita r , los conquistó el 5 de 
Febrero  de 1855 peleando valerosam ente á las órdenes de los denodados 
generales Castilla y  San R om án, del coronel José Grálvez y  de don 
M anuel Toribio I lre ta , jefe á la sazón del' Estado Alayor general. Aun 
pasaron  dos añ o s , hasta  que el sitio y  asalto de A requipa hicieron fijar
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la atención en Cáceres por su valor j  noble com portam iento, j  en la 
b a ta lla  de Jum ina,, se elevó aún más su reputación  m ilita r, en el com bate 
con tia .e l b a ta lló n  en el cjue cifraba el g^eneral Vivanco todas sus espe­
ran zas , recibiendo Cáceres en aquel b rillan te  hecúo de a rm as, la 
honrosa c icatriz  que ostenta en su rostro.

P a ra  restablecerse de aquella peligrosa h e rid a , fué enviado á Europa 
en donde perm aneció duran te  algún  tiempo.

La heroica A requipa ha sido en el P erú  la ciudad en donde siem pre 
han  tenido in ic ia tiv a  las revoluciones verdaderam ente populares , como 
fué la del 28 de Lebrero de 1865. Las dilapidaciones y  desórdenes de 
aquella época, la carda de Pezet y  la  vicepresidencia más ta rd e  del 
coronel Ignacio Prado, dieron vida al m ovim iento revolucionario , en el
cual la espada del m ayor Cáceres, estuvo de nuevo al servicio de la 
libertad .

I I

Consecuencia del levantam iento , fué la  elevación del infortunado 
D. José P a lta , proclam ado presidente el 28 de Julio  de 1868. La h istoria  
será inexorable p a ra  los tres herm anos G utiérrez, que, in g ra to s  y  
tra idores, a lte ra ro n  con serios disturbios el orden público y  dieron 
alevosa m uerte a l noble patric io  y  honrado gobernante,

D. M anuel Pardo  fué el llam ado á sueederle, y  tuvo  la g loria  de 
devolver al país la  perdida tranqu ilidad .

El coronel Cáceres fué entonces hecho jefe del batallón  Z ep ita , el 
que en 1879 se batió  con pa trió tico  heroísm o, y  bajo el mando de su 
jefe, adquuúó g lo ria  im perecedera en la g u e rra  con tra  Chile.

E n T arapacá, el coronel Cáceres recogió nuevos lauros, inscribiendo 
su nombre en una de las páginas más b rillan tes de la h istoria  peruana.

Desde aquella época, vemos constantem ente á  Cáceres haciendo 
frente al vencedor, burlando las repetidas com binaciones que se hicie- 
lo n  poi entonces p a ra  crear un Gobierno provisional, y  como hábil 
guerrillero , d irig ir  con in trepidez desde las a ltas p la teadas cim as de los 
Andes, encuentros y  com bates que obtuvieron el triunfo  y  colocaron á
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Cáceres en el solio presidencial, en momentos ta n  erizados de dificul­
tades, que parecía  im posible pud ieran  salvarse éstas, n i sa lvar al país 
de la  ruda  torm enta desencadenada con tra  él.

L a voluntad del general Cáceres fué incon trastab le , y  adelantó  sin 
v acilar por en tre  escombros y  ru in a s , con el generoso y  tenaz propósito 
de reedificar el crédito y  ven tu ra  del P e rú , por el cual dijo en una oca­
sión m em orable, estaba dispuesto á sacrificar su existencia.

Lo futtu’O pondrá de manifiesto, si sus aspiraciones han  obtenido 
com pleta realización.



EL DOCTOE JU Á R EZ  CELMÁN

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

RAIíd e  y  rápido La sido el crecim iento de la Eepública 
A rg en tin a , y  desde la adm inistración del general 

S a i’tolomé M itre hasta  hoy, es portentoso él 
población y  el .adelanto en todas las 

esferas y  en todos los ramos.
El 12 de Octubre de 1886, fné proclam ado por 

el pueplo como sucesor del general Roca y  p rim er 
m agistrado del pa ís , el joven presidente cuyo 
patrio tism o, in te ligencia  y  honradez, eran  la m ás 

bella g a ra n tía  p a ra  el poryenir y  felicidad de la República.
Sus nobles esfuerzos han  obtenido b rillan tes resultados, y  el crédito 

in te rio r y  exterior jionen de manifiesto, el grado de prosperidad en (|uc 
se encuentra la herm osa re ina  del P la ta .

Dotado de un  carác te r á la p a r que suave, firme, y  de una ac tiv id ad  
verdaderam ente prodig iosa, ha  prestado poderoso impulso á todos los 
ram os de la adm inistración , protegiendo en g rande escala útiles em presas 
é inspirando al país ilim itada confianza.
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Antes de su elevación a l niaado, hab ía  sido diputado, senador, m inis­
tro  y  gobernador de la rica  é im portan te  prov incia  de Córdoba,^en donde 
los recuerdos de su adm inistración  son tan  queridos y  están  de ta l  modo 
identificados con el fabuloso progreso de aquel im portan te  centro de la 
R epública Aa*gentiná, qué serán im perecederos y  de los más gratos.

E l floreciente y  portentoso-estado de esa reg ión  que ocujia hoy uno 
de los puestos más culm inantes en las civilizadas naciones americanas., 
ha  hecho subir en E uropa su crédito y  su repu tac ión  á un  grado su­
perior que iguala  al respeto c][ue insp ira , por la  tran q u ilid ad  y  b ienestar 
que disfru ta hace muchos años, debida á la serie de hom bres eminentes 
que han  conducido la  nave del Estad_o.

El D r. Juárez Celmán, a lcanzará  en la h istoria  argentina-una pág ina  
llena de brillo  y  en la  que re sa lta rá  su honradez,, su ta len to  como gober­
n an te  y  su fraternidad, por todos los hom bres.

P a ra  el dignísim o m agisti'ado no existen nacionalidades; no hay 
extranjeros p a ra  su alm a noble y  generosa: el mundo no form a p ara  él 
sino una g ran  fam ilia universal.

Hombres como el D r. Juárez  Oelmán son un a  excepción, d igna del 
respeto y  del am or de los pueblos.





BOSQUEJO FÍSICO

CO N TINENTE AMERICANO

PRODUCCIOIÍES — ELEMENTOS DE RIQUEZA ^  CLDIA. ETC.

La vastísim a extensión del continente am ericano, su im portancia  
h istórioa-política social, la riqueza de su fé rtil suelo, hacen  indispensa­
ble en esta obra consagrada á sus héroes y  á su g lo ria , tra z a r un cuadro, 
físico que com prenda todas las nacionalidades de aquel inmenso te rr ito ­
rio , dando á conocer varios de sus grandes elementos no explotados aiin 
y  casi desconocidos, pues que únicam ente de algunos años á esta p a rte  
se ha despertado el esp íritu  de em presa y  ha  adquirido verdadero 
impulso, la in d u s tria , m erced á nuevas y  fáciles vías de comunicación.

Es Am érica, país especialísimo en sus condiciones astronóm icas, geo­
gráficas y  físicas. La N aturaleza se ostenta revestida de majestuosas 
galas y  Con toda la  pompa de la Creación. Las enm arañadas y  vírgenes 
selvas, los gigantescos árboles que desde insondables abismos elevan sus 
a ltaneras copas hasta  el firm am ento, las d ila tadas sábanas y  sus anchos y  
caudalosos ríos que parecen m ares, p restan  á ese suelo grandezas sin riva l.

Las configm-aciones caprichosas del te rreno , los espléndidos fenóme­
nos geológicos, los contrastes de aquellos campos agrestes y  vestidos por 
exuberante v eg etac ión , la lozanía de sus valles donde re ina  constante 
p rim av era , ó las llanuras á ridas, estériles, calcinadas por la candente 
lava de los volcanes, el fuego subterráneo que eternam ente arde en 
determ inadas regiones, form an un todo extraño, adm irable  y  superior 
en la rea lidad  al más hermoso ideal.

Conocida es la prodigiosa extensión del continente am ericano, de 
40 á 41 millones de kilóm etros cuadrados, y  que bañado por seis m ares, 
encierra todos los clim as, disfruta de vainadas producciones, desde aque-
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lias de la ardorosa zona tro p ica l, hasta  las (j[ue b ro tan  en tre  los hielos 
del Polo.

A m érica está lim itada al N. po r el Océano Gllacial A rtico; al E. por 
el Océano A tlán tico : al O. por el Grran Océano y  al N. E. por el estre- 
cho y  m ar de Behering’.

E l m ar Pacífico, baña el te rrito rio  de la O roenlandia y  la  penínsnla 
de A laska (an tig u a  Am érica rusa y  que hoy pertenece á los Estados 
Unidos del Norte); y  el m ar de las A ntillas, lim ita  las costas de Oolomhia, 
Yeneznela y  Am érica Central.

E l terreno  e.s en lo general accidentado, lo qné aum enta la  prodi­
galidad  de la  N aturaleza; en la América del Norte, p resen ta  pintorescas 
llanuras rodeadas por a ltas  m ontañas y  bañadas por anchos ríos , como 
el M ississipí, Ohío, San Lorenzo, el Hadsori, el Colorado y  otros varios.

L a Am érica m eridional tiene la  form a de u n  inmenso triángu lo , fer­
tilizado por magníficos caudales de ag u a , en tre  ellos el A m azonas, el 
Orinoco, el P la ta , el M agdalena, el .San Francisco, el P a ra n á , el P a ra ­
guay y  numeroso.s de m enor im portancia.

L a  portento.sa cadena de los Andé.s, que desdé el estrecho de M agalla­
nes a trav iesa  el istm o de P anam á y  va á perderse en el estrecho de 
B ehering, ofrece la persj)ectiva de altísim as y  escarpadas rocas, envueltas 
en su m anto de perpetuas nieves, y  sobre las cuales, el sol proyecta 
caprichosos y  múltipleíS colores.

A lgunas de esas crestas j>í^recen avauzado-s centinelas, m oriscas a ta ­
layas, titanes escalando el firmam ento ó altivos campeones petrificados 
por la  m ano de los siglos: y  á sus p ies, las p layas de finísima arena 
alfom bradas por m illares y  m illares de conchas qué parecen cascadas de 
b rillan tes, de rubíes ó de am atistas, .cuando las baña la candente lum bre 
del sol trop ica l, de ose sol que b rilla  en nn cielo azul, pnrísim o, tra n s ­
parente, que parece á veces cubierto por tenues gasas, y  entonces el azul 
es aún  más bello, más poético é ideal.

E m briagadores arom as se exhalan de las florestas, de los e.spesos 
bosques: el A'oluptuoso jazm ín  del Cabo (garden ia) , la a rrogan te  m ag­
no lia , el dorado aromo y  m il flore.s de exquisito perfum e, sa tu ran  la 
atm ósfera, al propio tiem poipae se escuchan m inores indefinibles, m ur­
m ullos, gorjeos de' extraños pájaro.s ó el bram ido de las fieras. E n Amé­
rica todo es grandioso, hasta  el pelig ro ; todo es colosal, todo es 
adm irable, la placidez de sus días y  de su.s noches , el bram ido de los 
volcanes ó la desencadenada tem pestad que in sp ira  te rro r y  asombro 
á la vez.

E l sel poniente es o tra  m arav illa ; algo que resiste á hum ana de.scrip- 
ción, cuando en el centro  de aquel horizonte de celajes sin p a r, se le vé 
coino inm ensa bola de fuego perderse y  confundirse poco á poco, dejando
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su  c á iu in o  s o m b r e a d o  p o r  d o r a d o s  m a t i c e s ,  p o r  o n d u la c i o u e s  r o j a s ,  b la n -  
q u e c i u a s ,  r o s a d a s ,  p o r  a g r u p a d a  m e z c la  d e  A dvos r e s p la n d o r e s ,  q u e  l e n t a ­
m e n t e  rm n  a p a g á n d o s e  b a s t a  f o r m a r  tm  nueAm  m a n to ^  o t r o  h o r iz o n t e  
m á s  p á l id o ,  m á s  suaAm , v a g o ,  A m j)oroso, e n  a r m o n ía  c o n  e l  s o s i e g o  d e  la  
n o c h e  y  l a  p l á c i d a  c a lm a  d e  la  N a t u r a l e z a .  A  v e c e s  e l  c a m p o ,  lo s  m a r e s  
Y e l  c i e l o ,  s e  i l u m i n a n  c o n  v i v í s i m a  l u z ,  q u e  d e s p id e  e n  e l e v a d o  r i s c o  
e l  c r á t e r  d e  u n  A m lc á n , c o m o  s u c e d e  c o n  f r e c u e n c ia  a l  p a s a r  p o r  Saar 
Salvador, c o n  e l  I z a lc o ,  e l  m á s  a c t i v o  d e  s u s  A 'o lc a n e s , q u e  s u b e  h a s t a  
c o n f u n d ir s e  c o n  la s  e s t r e l l a s ,  f o r m a n d o  c a p r i c h o s o  y  m á g ic o  p e n a c h o .

El mundo de Colán. se halla* situado entre  los 54® la titu d  S. y  los 
71° la titu d  N ., y  en tre  los 37° 20' y  170° de longitud  O. de París.

Diez y  nueve naciones componen el mundo am ericano; diez a l Sur, 
cuatro  al N orte, cinco al Centro, que 'encierran  un to ta l de 100 millones 
á 100.573,182 hab itan tes , según alguna.s geografías ú ltim am ente p u b li­
cadas.

Las p rim eras, son las repúblicas de Chile, Ecuador, Colombia, Vene­
zuela, P e rú , BoUvia ó Alto P e rú , A rgen tina , P arag u ay , LTruguay, el 
im perio del B rasil y  las posesiones inglesas, francesas y  holandesas, ó 
sean las Q-uayanas y  la P a tag o n ia , pobladas (?) por diAmrsas tribus.

Las cixico repúblicas del Centro América son: B uatem ala , San Sal­
vador, H onduras, N icaragua y  Costa S ica .

En la p a rte  sep ten trional, se encuentran  los Estados Unidos, laE ep ú - 
blica m ejicana, la colonia dinam arquesa G-roenlandia, y  la  N ucau B re­
tañ a  ó Am érica inglesa.

Las diferentes nacionalidades c itadas, tienen  elementos propios 
especiales, y  éstos han  adquirido m ayor ó m enor desarrollo, en re lación  
con el adelanto m ateria l é in te lectual que hoy tienen.

Vamos á preoi.sar concretam ente los productos, im portancia  te rr ito ­
r ia l Y situación.

IMPERIO DEL BRASIL

El extenso te rrito rio  brasileño, lim ita  al N. con el Océano A tlántico, 
G uayanas, Venezuela y  Colombia; al S. con la R epública O riental del 
LRuguay; a l E. con el Océano A tlán tico , y  a l O. cou las repúblicas 
del Ecuador^ P e rú , B oliv ia, P a rag u ay  y  Confederación A rgentina.

D ividido el B rasil en 21 prov incias, y  encerrando un to ta l de 
más de 1 1  naílones de habitante.s b lancos, negros, m ulatos, mestizos é
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indios, éii la extensióiL de 8,337,200 kilóm etros cuadrados, guarda, en su 
vasto seno riquísim os veneros de inagotable prospeiúdad.

La extensa bah ía  de Eío Jane iro , cap ita l del im perio p u e rta  de aquel 
edén tro p ica l, presenta un conjunto de ensenadas y  lozanos valles, 
ataviados con eternas galas.

N q e x i s t e  n i  h e m o s  v i s t o  e n  n i n g u n a  p a r t e ,  u n a  b a h ía  t a n  c a p r i ­
c h o s a ,  c o n  t a l  l a b e r i n t o  d e  i s l e t a s  y  d é  p r o m o n t o r i o s ,  n i  c o n  t a n t a  
r iq u e z a  d e  v e g e t a c i ó n .

A rroyos, cascadas, c a ta ra ta s  ó im petuosos.ríos cruzan  el tenñ to rio  
brasileño, como el A m azonas, E ío  Negn.o, P a ra n á  y  otros m uchos añuen- 
tés, que reflejan en sus ondas toda la exuberancia de la  N aturaleza,

Espesas selvas en donde apenas ac ie rtan  á p en e tra r los rayos del sol, 
pues los árboles, que se elevan á prodigiosa a ltu ra  enlazados con bejucos, 
arbustos y  p lan tas  parásitas , se m ezclan con las tamaras^ (verdes y  fron­
dosas palm eras), y  en su caprichoso laberin to  construyen  colosales túne­
les de follaje, pórticos y  arcos que envidiaiúa el más háb il arqu itecto . 
A llá, en lo espeso de la selva, v iven las serpientes de tam año c o lo s a l lo s  
cienpiés, los escorpiones, m iles de aEm añas y  aves de plum aje sin riva l, 
ga lanas m ariposas de alas azules, oro, rojas, verdes y  m ezcladas con 
bi'illantes colores, la te rrib le  ave de rap iña , el chimango, y  fieras de toda 
especie, que encuen tran  en los v írgenes bosques seguro asilo.

En esos bosques descuellan preciosas m aderas de construcción  y  de 
tin te . El brasüete, árbol de Pernam buco, se encuen tra  en  abundancia , 
alto como una encina y  cargado de ram as y  preciosas flores ro ja s : p ro ­
duce carm ín  y  laca de clase superior. Los pinos llam ados de Chile, crecen 
á la  p a r  con colosales heléchos y  en fra te rn a l u n ió n  con el árbol de la 
goma elástica , la ú til y  odorífica v a in illa , más rica  y  olorosa, según 
algunas opiniones, que la  de Méjico y  Perú . B ro tan  con profusión en 
ta n  fecunda zona, la  canela , el árbol de copaiba, el m a n á , la qu ina , 
la  zarzaparrilla , y  en sitios pantanosos el añil. E l árbol de la  seda, guarda  
encerrada en grandes glóbulos seda vegeta l, fina y  suave como el cabello, 
y  fácil de tejer por su longitud.

L a ja lap a  y  la  cochinilla, son tam bién  m anantiales de riqueza que 
hoy em piezan á explotarse y  á tener creciente desarrollo.

E l café, el tabaco, el algodón (que es abundantísim o), el arroz y  el 
m aíz, son productos p a ra  la exportación en grande escala, así como 
la caña de azúcar, que forma verdaderos bosques por su frondosidad.

La reg ión  m ontañosa llam ada Andes del Brasil, no tiene la eleva­
ción n i la m ajestad  que en el Ecuador, Méjico ó P erú ; y  p o r el 
resultado dé los estudios hechos por el ilustre  H um boldt, es indepen­
diente de la cordillera and ina  del Alto Perú.

El laboreo de las m inas es una de las priucij)ales ocupaciones para
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l o s  h a b i t a n t e s , p o r q u e  e l  t e r r i t o i i o  d e l B r a s i l  e s t á  c r u z a d o  p o r  T e n e r o s  
a u r í f e r o s ,  y  la  p l a t a ,  e l  cob re-, e l  e s t a ñ o ,  e l  h i e r r o ,  p lo m o  y  p i e d r a s  p r e ­
c i o s a s  s e  c o n f u n d e n  e n  la s  e n t r a ñ a s  d e  la  m a d r e  T i e r r a ,  y - l o s  c r ia d e r o s  
d e  d ia m a n t e s  a b u n d a n ,  s o b r e  t o d o  e n  la  p r o v i n c i a  d e  M a t t o  Q -rosso .

La industria  y  la ag ricu ltu ra  h an  adquirido desde hace algunos años, 
la poderosa acción del siglo x i x , la cual tam bién  ejerce saludable influjo 
en la instrucción  pública, que de día en día tien e  m ayor desarrollo.

Antes de concluir este rápido bosquejo, m encionarem os que el clima 
es abrasador en la  p a rte  Norte ra y a n a  al Ecuador, tem plado en la costa 
por la brisa del m ar, pero en el in te rio r es suave y  benigno.

REPUBLICA ARG-ENTINA

La P la ta  ó R epública A rgen tina, lim ita al E. con el B rasil, U ruguay 
y  P a rag u ay ; a l N* con B obvia; a l S. con el Océano A tlántico  y  la  Pata- 
gon ia , y  a l 0 . con las repúblicas de Chile y  Bolivia. Se extiende 
de 22° á 42° de la titu d  N. y  de .56° 20' á 74° de long itud  0 ,

El rico suelo argen tino  está dividido en catorce provincias, com pren­
didas en cuatro regiones.

P rim era : F luviales y  m arítim as. C apital, Buenos A ires.
Segunda: Al pie de las cuestas. C apital, E io ja.
T ercera: Centrales. C ap ital, Córdoba.
C uarta: Septentrionales, C ap ital, Salta.
Los te rrito rio s del Gran Chaco, M isiones, Pam pas A rg en tin as, Pata- 

gonia y  colonia Chubut.
El to ta l de hab itan tes  es de 4 m illones, - y  la extensión te rr ito ria l 

1.562,000 kilóm etros cuadrados, exceptuando el G ran  Chaco y  los desier­
tos del Sur.

La inm ensa superficie por la cual se extiende la adelan tada  R epú­
blica A rg en tin a , es ta n  fé rtil  y  v a ria d a , cómo grande y  colosal el 
impulso y  el progreso en corto espacio de tiem po pues l a " polación 
aum enta en la exorbitan te proporción de 156 por ciento en 25 años.

En las extensas pam pas, región del gaucho, viven gi*andes rebaños, v 
los feraces campos m uestran orgullosos el cacao, el p látano de corona, la

 ̂ E n  a lgm ias O eog rafías  y d a to s  ss  S ja  e n  2.943,000. pero los ú ltim os d a to s  de la  M&vue Sud-̂ mericaim úsm  
e l  resu ltad o  que ind icainós
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y aillilla , la qu ina , el tam arindo, los cereales, el lino, el arroz y el te 
del P a ra g u a y ; la yu ca , el añ il, el algodón, la  cañ a , el naranjo  y  yaria- 
dos y-exquisitos frutos.

El granero  a rgen tino  se encuentra p rincipalm ente  en la proyincia 
de Tucum án, en la zona orien tal, en donde la irrigac ión  se lleva á efecto 
m ediante grandes acequias".

Los bosques rebosan en m aderas preciosas, y  el guayacán , el boj, los 
pinos, el g ranad ino , los nogales, el cedro y  el corpulento pacarft^ consti­
tuyen  yabosos elementos de riqueza, asi como el taren (jacaran d á) y  
otros.

Las selyas del Giran Cbaco, esconden tam bién ricos bálsamos, jjtecio- 
sas cañas, corpulentos cedros y  toda clase de m aderas p a ra  construcción.

Las a ltas m ontañas que por la p a rte  occidental coronan la Eepú- 
b lica, ram ificaciones de los Andes de Chile, y isten  nieyes perp>etuas 
sobre algunos de los gigantescos picos que form an la S erranía de Tucu­
m án, escabrosa en algunos puntos y  adm irable en otros por el lujo de la 
vegetación.

L a ag ricu ltu ra  y  la ganadería  cam pean en hermosos y  pintorescos 
valles, y  es sorprendente la  variedad  de pájaros, m am íferos, insectos y  
aves, entre  éstas el condor, que aventaja  ta l vez a l de o tras regiones.

Tam bién posee en las regiones de Salta y  T ucum án, abundantes 
m inas de oro, azufre y  cobre.

EL PARAGUAY

Continuando nu estra  investigación física á través del continente 
am ericano, subiremos por el río  P arag u ay  hasta  la  república  de ese 
nom bre, divddida én dos regiones: la  orien ta l, que verdaderam ente  es el 
P araguay , y  la occidental que comprende el Chaco, cedido por la 
R epública A rgen tina  a l P a rag u ay  y  que lim ita  al N. con B ahía bTegra, 
por el Chaco; a l E. con el río P a rag u ay ; a l  S. con el Pilcom^ayo, y  
al 0 . con Bolivia. Se halla  situado en tre  IBO'’ 40' y  27® 48' de la ti­
tu d  S., y  20' y  61® de longitud  O.

La p a rte  o rien ta l tiene por el N . el río  Apa, que señala la fron tera  
b rasileña; a l E . la  S erranía de Amamhay y el río  P a ra n á , que la separa 
del B rasil y  de la  República A rgen tina; a l S. el mismo río , y  al 0 . el río  
P araguay : la  Asunción es la cap ita l de la  república.
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L a cordillera de Amamhay a trav iesa  la E epública de N. á 8 ., y  mía 
e sus lam iíioaciones tom a el nom bre de Maracayú, y  dirigié^ndose 

a cruza el vasto seno del P a ra n á , form ando la c a ta ra ta  de Gumjrá, 
im ponente m arav illa , cuyo estruendo se distingue á d istancia de seis 
eguas:, así como tam bién  los densos vapores que en inm_ensa colum na 

salen del abismo y  se elevan como penachos de humo, proyectando 
esplendorosas fajas de vistosos y  variados colores, adm irables iris  que el 
sol agig’an ta  y  embellece. ' ^

, El río  P a ra g u a y  y  el P a ra n á  llam ado el Nilo del Nuevo-mundo son 
vías .fluviales m uy im portan tes p a ra d a  república de su nom bre, y  sus 
orillas son encantadoras.

E n tre  sus afluentes más im portan tes, se cuentan  el Pilcomayo,, Eío 
Eegro , Je ju y  y  otros, en su m ayor p a rte  navegables y  por los cuales se 
tran sp o rta  la  hierba-mate, que b ro ta en el altó Jejuy , m adera, tabaco y  
otros productos. ‘

E n tre  las semillas del tabaco, h a y  una Pam ada peti-haby, tabaeo 
azul^ cuyo origen es desconocido, pues las demás sim ientes son cubanas.

hno de los p rincipales m anantiales de riqueza es la hierba-mate 
hojas de un árbol indígena de la A m érica del Sur, de la fam ilia de la¡ 
ilmíceas ; su a ltu ra , es de tres á seis m etros y  b ro ta  espontáneam ente en 
casi todos los bosques del P a ra g u a y , en Eío G rande, provincia del 
P a ia n a  y  de Santa C atalina en el B rasil, y  en la  cuenca del P la ta ,

E l «Zés es abundantísim o de hojas, y  éstas son vivaces, lo que da 
cosecha al tercero  ó cuarto  año. La hierba-mate es n u tritiv a  y  reem plaza 
con ventaja  al te y  al café en toda la inm ensidad de las repúblicas del 
ir-iata, Chile y  el̂  B rasil. Hemos visto indios p asa r días enteros sin 
comer, tom ando únicam ente mate en abundancia . Es la bebida de los 
an tiguos guaranls, generalizada hoy entre  los europeos que h ab itan  los 
países citados an teriorm ente .

La exportación en el B rasil, puede calcularse en 300,000 quintales 
m étricos por año; en el P a rag u ay , es un poco más ó menos un  sexto del 
im perio brasileño y  con la que se consume en el p a ís , puede hacerse un  
calculo d e -500,000 quintales m étricos.

Todavía en E uropa es casi desconocida, considerándola como subs­
tan c ia  fa rm acéu tica , y  sin em bargo, resu lta  de los análisis p rac ticados, 
que encierra  como el café tres órdenes de p rincip ios: un alcaloide, 
íiceites esenciáles y  gom orresinas.

L a E epública  está dividida en 23 distritos electorales, y  según 
el censo de 1876, el núm ero to ta l de hab itan tes  era de 1.293,844, en un a  
auperflcie de 911,000 hilóm etros-cuadrados.
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EL URUGUAY

P or un bosque de gallardas palm eras, soberanas del reino vegetal, 
extendido en vastisiino y  profundo lecho, recorre el U ruguay  y  ab raza  
en sus m últiples sinuosidades, á la nación  que lleva su nom bre.

El caudaloso río, uno de los más hermosos del Sur A m érica , sigue su 
m arch a  de Oriente á Oceideute, desde su nacim iento en te rrito rio  b ra s i­
leño, y  a trav iesa  la R epública O riental del U ruguay  en una extensión 
poco más ó menos de unas 25Q m illas, hasta  desembocar en el majestuoso 
P la ta , fren te á Buenos Aires. Sus ag'uas son navegables en más de .300 
kilóm etros, siendo su extensión de 1,300 aproxim adam ente.

E l lím ite m arcado por la N a tu ra leza , es el caudal del río en tre  la  
R epública Arg'entina y  la O riental por el lado O.- por el N. y  E. confina 
con el B rasil; por el S. con el río  de la P lata  y  el Océano A tlántico .

Se halla  situada  entre  3 0 y  35° la titu d  S., y  entre  65° 2 0 ' y  60° 40' 
longitud  0 . Trece departam entos form an la división po lítica , en una  
superficie te rr ito ria l de 187,000 á 2 0 0 ,0 0 0  kilóm etros cuadrados, y  con 
440,000 h ab itan tes ; cap ita l, M ontevideo.

Numerosos riachuelos y  arroyos serpen tean  como cin tas de p la ta  por 
deleitosos valles, en donde el tem plado y  ag radab le  clim a ofrece p in to ­
rescas perspectivas.

Bosques y  m ontañas poco e levadas, prolongación de la cordillera del 
Bra.sil, p res tan  variedad  al paisaje. A bundantes y  extensos joastos 
fac ilitan  la cría  de g an ad o s , que se hace en grande escala y  es la p rin c i­
pal riqueza del país. Se calculan en seis múllones las cabezas de ganado, 
asi como g ran  núm ero de caballos, y  numerosos rebaños de carneros.

La exportación consiste en cueros, bueyes, caballos, así como en 
lan as , sebo, cobre, etc.

La im portación  es de café y  azúcar del B rasil, vinos de Fi*ancia y  
diferentes objetos ingleses.

M ontevideo, cap ita l de la R epública, encierra  76,000 h ab itan te s  
aproxim adam ente. Es ciudad risueña y  b o n ita , con pintorescos alrede­
dores, con excelente puerto , ta l vez el mejor del río  de la  P la ta ,  aun 
cuando esté expuesto a l te rrib le  pampero, viento del Oeste.

E l U ruguay , com batido por las revoluciones d u ran te  la rgo  tiem po, 
no h a  llegado todavía  á desarro llar n i á explotar algunos de los veneros- 
que le b rindan  la  fertilidad  de su suelo y  lo apacible de su tem peratm -a, 
más suave en el in te rio r que en la  c ap ita l, en donde en el verano, el 
calor es sofocante y  en la estación del frío suele ser éste bastan te  fuerte.
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PATAGONIA Y TIEPuPvA DEL FUEGO

Habiéndonos propuesto dar una idea general y  física del continente 
am ericano 5 en relación con aquellos estudios y  observaciones hechos 
duran te  el espacio de doce años, no podríam os navegar por el estrecho 
de M agallanes, sin detenernos en la P a tag o n ia  y  T ierra  del Fuego, Con­
sagrándoles alo’unás líneas.

Es la P a tag o n ia  ó T ierra  m agallán ica , el extremo m erid ional, de 
A m érica, y  está  hab itad a  por tribus de araucanos, puelches y  tehuelches 
ó p a tag o n e s , cuya a lta  esta tu ra  ha dado origen p a ra  creerlos g igan tes 
en épocas an terio res y  cuando el país era aún  casi desconocido.

La T ierra  de M agallanes, descubierta por el audaz navegan te  de ese 
nom bre, está lim itada al 0 . p o r el Pacífico; al N. po r Chile y  la 
P la ta ; al E. por el A tlántico, y  al S. por el estrecho de M agallanes, 
calculándose tiene 25,000 hab itan tes:

La caza del guanaco y  del avestruz, es una de las más activas ocupa­
ciones de los patagones, la cual efectúan á caballo y  por medio de lazos 
con bolas como los í/anchos en las pam pas a rgen tinas.

P un ta  Arenas, sir-ve en el te rrito rio  patagónico  de ú til escala p>ara los 
buques; numerosos colonos activan  el pastoreo y  en algunos puntos se 
han  establecido cortes de m adera y  com pañías p a ra  buscar oro. Se 
calculan en 1 , 2 0 0  á 2 ,0 0 0 , los hab itan tes  de esta colonia chilena.

La T ierra  del Fuego, llam ada así por su aspecto volcánico, es el 
g ra n  archipiélago situado entre  el cabo de Hornos y  el estrecho de Ma- 
g'allanes, punto éu que term ina  el continente am ericano. Su asjoécto 
físico es tan  variado  como extra.ño. L a cordillera and ina  en su principio 
y  que recorre el país de Sur á Norte, costa occidental, p resen ta  cimas 
Cubiertas de nieve; á su pie graciosas cascadas, im ponentes selvas, 
precipicios y  eternos hielos, com pletan el |>intoresco cuadro de una 
p arte  de ese país, que en el lado opuesto es ta n  árido y  desierto.

Los migaras-cabañas de los fueguinos, in sp iran  m elancólica im pre­
sión; no hace muchos meses vimos una en P arís , en el Museo del 
Trocadero, la cual evocó todos los recuerdos de nuestra  peregrinación  
por el Nuevo mundo.

Esos míseros albergues están formados por ram as enlazadas; dos 
abertu ras  d iam etralm ente opuestas, dan en trada  al vjigam.¡ en  el centro 
del cual se alim enta el fuego. Alg'unas ram as cubiertas con hierba ocu­
pan  u n  puesto la te ra l; aquél es el lecho, el sitio de descanso pai*a los 
indios.
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ÁEin recuerdo la im presión que me causó la  v ista  de los fueguinos, 
cuando el A'^apor Liguria tocó en P un ta  Arenas. E n  un bote se acercaron 
al costado. E ran  un indio, una in d ia  y  un indiecito ; apenas se podía 
d istingu ir el sexo por lo enm arañado de su peló, y  por estar cubiertos 
ambos ^lor una especie de capa de guanaco. Las p iernas y  los brazos 
estaban desnudos. ¡Infelices! ¡Guántas veces las llut^ias los ahogan ó las 
grandes nevadas los sep u ltan !

REPÚBLICA DE CHILE

E n el lado occidental de la Am érica del Sur, se encuen tra  la Repú­
blica de Chile que confina a l N. con B olivia, por el desierto de A tacania; 
al E. con la Confederación A rgentina y  P a tag o n ia ; al S. con la  ú ltim a 
región c itad a , y  a l 0 . con el Grande Océano.

Está dividida en diez y  nueve prov incias, la  m ayor p a rte  im portan ­
tes y que en cie rran  2.240,180 hab itan tes, y  una extensión de te rrito rio  
de 312,260 kilóm etros cuadrados, sin con tar las islas, la P atagonia  
y  la  p a rte  de te rrito rio  perusuio que hoy  por los ayares de la g u erra  
pertenece á Chile.

E n el Grande Océano posee num erosas is la s , desde la T ierra  del 
Fuego, h asta  el golfo de Chiloe y  a lgunas á m ayor d istancia .

La colosal fro n te ra  con la R epública A rg e n th ia , la  fo rm an  los Andes, 
que asom bran p o r sus volcánicas crestas cubiertas de nieve perpe tua  y  
ostentando en §u falda caprichosos y  lozanos Aballes, p raderas y  com ar­
cas de poderosa vegetación entre  los ram ales de la se rran ía , a l pie de la 
cual se extienden laboriosas ciudades, modelos de civilizadora activ idad 
y  de am or al progreso. La b lanca diadem a que corona el suelo chileno, le 
presta  singu lar a trac tivo , y  unido á e.sto un clim a benigno y  sano, cielo 
puro y sereno, brisas suaAms, t ie rra  lozana y  fé r til , hacen  de ese país 
uno de los mas g’ratos p a ra  la AÚda, y  en donde el exti’anjero  se natm ’a- 
liza con facilidad.

El lito ral está  atravesado por tres cadenas de m ontañas que. van 
paralelam ente á los Andes. La configuración de éstos en Chile, es 
im ponente y  no está exenta de in sp ira r serios tem ores, realizados algunas 
veces; por un lado volcanes y  cum bres que A-omitan humo y  llam as, más 
allá altos cerros con numerosos picos; m ás lejos rocas y  peñascos medio 
desprendidos y  macizos, eortadós por hondas y peRgrosas quebradas.
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Herinosos caudales de ag u a , como el Maulé, el Bíó-bío, el Nuble, y  el 
M apocho, a trav iesan  y  cruzan en todas direcciones fertilizando vegas y 
collados , los ricos campos de trigo  y  de maíz. Ai-royos cristalinos surcan 
bañando el pie de los olivos y  de la v id , y  son espejo en donde se refleja 
la belleza de bosques, ricos en m aderas preciosas, tales como el alerce, 
Goliihue, c iprés, roble, en c in a ,, lingüe, lum a, olmo, y  jun to  á los 
árboles indígenas, los transportados de rem otos c lim as’, unos ú tiles p a ra  
la  construcción, y  otros fru tales europeos, á la  p a r que aquéllos, o rig i­
narios de los trópicos.

Las estaciones del calor y  del frío son benignas, y  si bien la p r i­
m era es bastan te  ard iente, las brisas del m ar y  el v iento  de los Andes 
consiguen refrescar la  tem pera tu ra  y  hacerla  soportable.

Además de sus productos vegetales, de los que se hace im portan te  
exportación, com ercia Chile y  envía á o tras repúblicas y  á Europa 
cereales, m aderas y  minei-ales; esta ú ltim a sección , es de g ra n  im por­
tancia  y  pingües u tilidades. E n la prov incia  de A concagua, en la de 
Coquimbo, en el valle de Copiapó y  en el famoso cerro de Chanarcillo, 
h ay  valiosas m inas de p la ta , riquísim os é inagotables filones; el oro en la 
provincia de A taoam a, en el departam ento  de R án cag u a, y e n  la  p ro v in ­
cia de S antiago; y  en otros lugares, cobre, h ierro , cinabrio , plomo, c a r­
bón de p ied ra , bism uto, an tim onio , n ikel, cobalto y  otros m inerales, son 
fuentes de inm ensa riqueza para  la república y  cuya explotación se hace 
activam ente . Posee tam bién  en su te rrito rio , notables y  abundantes 
aguas term ales que com pletan el boceto físico de la nación chilena, y 
de la  cual es cap ita l Santiago.

E stá  situada  en tre  los 19® 15' y  47® la titu d  S., y  en tre  los 70® y  78° 30’ 
de long itud  O . de P arís .

REPÚBLICA DE BOLIVIA

N uestras investigaciones nos llevan y a  á  países no más in teresan tes 
bajo el punto  de v is ta  pin toresco, pero sí notabilísim os por sus espe­
ciales condiciones y  p o r la riqueza que sus an tigüedades rep resen tan  y  
que se extienden desde el suelo boliviano por el P e rú , E cuador, Centro 
A m érica, Colombia y  Méjico. En esas naciones, sobre los monolitos, en 
los derruidos m onum entos y  palacios, se tocan , se ven y  se adm iran  los 
prim eros esbozos de las artes en nacionalidades destruidas. Los albores
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de civilizaciones gigantescas qvie llegaron á m ayor corrección al ra d i­
carse en suelo n iejicano. P a ra  oti-a obra de m ayores dim ensiones estií 
reservado la jn-olija descripción de esas an tigüedades, de las cuales sólo 
daremos una ligera  idea en los lím ites que perm ita  nuestro bosquejo.

La repriblica de Bolivia confina a l N. con el P erú  y  el B rasil; al 
E, con el mismo im perio , República A rgentina y  P a rag u ay ; al' S. con 
Chile y  la  A rg en tin a , y  al O. con el G ran Océano y  el P erú . Está 
dividida en diez departam entos: calcúlase la superficie te rr ito ria l 
en 1.297,256 kilóm etros cuadrados y  en 2.350,000 el niúnero de ha­
b itan tes.

Bolivia se halla  situada entre  los 10“ y  26“ la titu d  S. y  160“ y  73“ 
de longitud O.

En suelo boliviano ostenta la cordillera and ina  elevadas cum bres bajo 
espeso m anto de eterna nieve y  coronadas las eiúzadas m on tañas, por 
hermosos volcanes.

El Illam pu, ó pico de S orata , nom bre más general por el pueblecito 
que á  sus pies se extiende, él alto  y  bello Illim any, conocido por Siérras 
aMsimas, son de singu lar esplendor y  deslum bran al viajero cuando de 
lejos distingue las elevadas cim as, y  la  del precioso nevado H uaina 
Potosí.

La cordillera que recorre de S. á IST. las fronteras a l occidente de 
B oliv ia, se dividen en d_os ram ales que vau á u n n se  en el Cuzzo, a b ra ­
zando una prolongada m ese ta , en la cual riza sus ondas el m isterioso 
lago T iticaca; que guái'da en su profundo seno, según asegui'a la 
trad ic ió n , grandes tesoros que lo.s indios llam an del Inca. -

Gomo verde alfom bra tendida a l pie de los colosos A ndes, b rindan  
frescura y  solaz, valles fértiles y  con esmero cultivados, pam pas y  p ro ­
longados bosques, que ofrecen no escasa variedad  de p lan tas  y  frutos, 
vetas valiosas, y  anim ales útiles é inofensivos unos y  tem ibles otros.

Numerosos ríos bañan  sus cam pos; las aguas deí P a ra g u a y , el Pilco- 
m a y o , el M adera, el Chapore, el Bei’mejo y  otros m uchos, riva lizan  
p ara  fecundizar la tie rra  b o liv ian a , auxiliados por la tem peratu ra  suave 
y  p rim av era l, hasta  una elevación de 3,600 m etros. A m ayor a ltu ra  el 
filo  es in tenso , a o,000 m etros se encuentra la reg'ión de perpe tuas 
nieves, y  en la  p a rte  baja del territo iáo  el clima es a rd ien te  y  poco sano.

Es B o lb ia , reg ión  de g ran  porvenR  por sus ricas producciones, 
explotadas escasam ente todavía.

Encuéntranse tam bién  la cascarilla  y  la goma elá.stioa, la copaiba  y  
el añ il, tabaco, a lgodón, trigo , el famoso café de Y ungas, plátan.o.s.

 ̂ América y éif historia. 
- "Véase P erú .
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tam arindos, cáñam o, camote (batata), lino y  m aderas preciosas. La 
cocfí es uno de los vegetales de inm ensa u tilidad  p a ra  los indios; es un 
pequeño arbusto parecido en sus hojas al naranjo , y  no sólo es alim ento 
n u tritiv o , sino excelente p a ra  la dig-estión, y  hasta  m edicinal tomado 
como el te en infusión y  sin que sea demasiado cargado, porque en ese 
caso puede perjud icar, por ser un  excitativo fuerte. En la  farm acopea 
tiene gn-andes aplicaciones y  es m uy alim enticio .

Las célebres m inas de Potosí y  de H uanehaca,. rinden  cuantiosa 
u tilidad  á S o liv ia , y  el oro y  la p la ta  se encuen tran  en abundancia , y 
en otros veneros, Cobre y  estaño, h ierro , esm eraldas, tu rquesas y  esa 
p iedra blanca como alabastro  llam ada berenguela.

La ciudad más floreciente es la. Paz de A yacücho, considerada Como 
cap ita l de B o liv ia , aun cuando lo sea en rea lidad  la  an tig u a  Chuqui- 
saca, fundada en el mismo sitio que ocupó la p rim itiva  an te rio r á la 
conquista'.

REPUBLICA DEL PERU

Hemos llegado a l rico, extenso y  m aravilloso im perio de los incas 
(reyes ó señores), que en la  época del descubrim iento de A m érica , com­
prendía  en sus dominios lo que hoy es Eepñbliea del Ecuador, el Alto 
P e rú , ó sea B oliv ia, y  una g ran  parte  del te rrito rio  chileno hasta  el 
Alaule.

Dice el doctor Paz Soldán, en su Geografia del Perú, que aquel d ila­
tado Im perio com prendía 2,500 m illas de largo, y  que suponiendo fuese 
el ancho de 500, d a ría , p a rtiendo  de esta h ipó tesis, una superficie de 
500,000 m illas cuadradas.

Hoy, la  R epública p e ru an a , lim ita  a l N. con el Ecuador y el B rasil; 
e.ste Im perio y  B olivia son su lím ite por el E.; por el S. O. un  ram al andino 
cuyo nom bre es Vílcanofa y  el río D esaguadero son fro n te ra  con Bolivia; 
a l S. el desierto de A tacam a y  el río Loa confinan tam bién  con el suelo 
boliviano, y  a l S. O. y  0. con el Océano Pacífico.

A^einte departam entos dividen la R epública, que tiene aproxim ada­
m ente 1.120,000 kilóm'eti-os de superficie y  2.700,000 h ab itan tes  blancos, 
ind ígenas y  negros. La guerra  ch ile -perú -bo liv iana  term inó  con un 
tra tad o  de paz en 188.3, en v irtu d  del cual, el rico departam ento  de Tara- 
paca  fué cedido á Chile, y el departam ento  de Tacna quedó pendiente de
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un plebiscito que tendrá  lu g a r en 1893, p a ra  decidir si seguirá form ando 
parte  de los dominios peruanos ó si pasará  á m anos de Chile.

En la regdon de la costa, d isfru ta  el P erú  clima dulce y  agradab le , y  
•aun cuando en el verano el calor es bastan te  fuerte, siem pre la  brisa del 
m ar lo dism inuye y  tem pla , prestando adem ás sabroso antídoto  los pue- 
blecitos de recreo que se encuentran  á corta  d istancia  de Lim a (capital 
pen iana), de los cuales aquellos m ás concurridos están á orillas dél 
Pacífico.

Una de las particu laridades del clim a en la co s ta , es la fa lta  to ta l de 
lluvias y  de tem pestades, pues que únicam ente en el inv ierno  las nieves 
de la cordillera producen una llovizna llam ada garúa, que apenas causa 
im presión y  sólo sirve p a ra  hum edecer los campos. E l viento Sur es el 
más frecuente en la costa; el frío jam ás agobia por su in tensidad , y  en 
algunos inviernos la tem pera tu ra  es suave y  p rim avera l.

En la paifie m ontañosa, el calor p redom ina, y  en las a ltu ras de la  
Gordilleim se experim entan bruscas variaciones y  frío intenso, á la  vez 
que se sufre la opresión producida po r la  ra reza  del a ire , y  que se conoce 
con el nom bre de soroche. Tam bién las tem pestades en esos lugares 
son frecuentes, y  los rayos y  truenos in sp iran  verdadero  te rro r, á la p a r 
que a d i^ -a c ió n , pues hemos dicho en el comienzo de este bosquejo, que 
en Am erica todo es grandioso. Las lluvias en a lgunas regiones in u n ­

an en corto tiem po campos y  ciudades, las calles se convierten  en ríos
y en lagos, y  el fragor del trueno tiene semejanza con varios cañonazos 
disparados a un  tiempo.

Los vientos son recios en las partes  a ltas de la co rd ü le ra , y  los tem ­
blores, po r desgracia frecuentes en casi toda la extensión" peruana, 
a rru in an  pueblos y  causan grandes estragos.

Los Andes recorren  el P erú  de 8. á N. casi paralelos á la costa, y  dos 
ram ales, o rien ta l y  occidental, se desprenden del nudo del Porco y  de 
Potosí en tie rra  bo liv iana, y  penetrando en el P e rú , siguen uno orien tal 
hacia los departam entos de M oquegua y  A requipa, y  otro occidental por 
Puno, el Cuzco y  A yacuoho: tan to  en el prim ero como en el segundo, 
hay  hermosos y  tem ibles volcanes, en tre  estos es el M isti, colosal a ta ­
laya  de los fértiles y  risueños campos a requ ipeños, te rro r y  á un tiem po 
asombro de los hab itan tes de la ciudad que á su pie está situada.

El bellísimo cono, según P en tlan d  y  Paz Soldán, tiene 20,300 pies 
ingleses sobre el nivel del m ar, y  deslum bra cuando el rad ian te  sol lo 
baña y  ab rillan ta .

Á sus reflejos, ya casi en el ocaso, lo hemos contem plado cubierto por 
regio m anto de arm iño y  azu l, levantando su a rro g an te  cabeza y  celo­
samente guardado á 20,000 varas de d istancia p o r dos colosales e n t ín e ­
las, el Pichu-Pichu á la izquierda, y  el Chachani á la derecha.
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EI gtiano ha siclo el m ás inago tab le  m an an tia l de la riqueza peru an a ; 
po r ser fertilizan te  el más poderoso, hasta  el punto  de que usado con 
exceso, quem aría la ra íz  de las p lan tas. L a eacasez dé lluv ias en. la costa, 
ha sido el m ayor aux ilia r del guano, pues provisto  de g ran  can tidad  
de sales am oniacales, éstas con un fuerte  aguacero , pe rd erían  su v ig o r 
a l disolverse. Algunos sabios h an  ealiñcado al guano de producto  m ine­
ra l en vez de orgánico; pero H um boldt y  o tros, aseguran  que este 
abono está compuesto de las m ateiúas ó excrem entos de aves, ta le s  
como el a lca traz , la  gav io ta , el cuervo de m ar, etc. En v e in te  años, 
haciendo un cálculo aproxim ado, ha producido el guano 200 m illones 
de duros ó 250. En el reino an im al, descuella como u tilid ad  la  inofen­
siva y  graciosa llama por el va lo r de su piel p a ra  la  exportación , la 
v icuña y  él guanaco, preciosos anim alillos que se en cu en tran  en g randes 
m anadas en toda la  elevada reg ión  de A requipa á  Puno. El pum a ó león 
de Am érica que h ab ita  en los bosques, así como el ja g u a r  y  g ran  v a rie ­
dad de monos y  esplendorosos pájaros de bellísim oplum aje.

Fecundizan el te rrito rio  peimano infinitos ríos; pero  los .más anchos 
y  caudalosos son el M arañón ó A m azonas, de crecidísim o caudal, que 
nace en el lago Lauricocha a l no rte  del cerro de Pasco, y  baña u n a  g ran  
p a rte  de la  región, que es su cu n a, y  después de reco rre r vastísim a 
extensión, va á m ezclarse con las ondas del A tlán tico : recibe en su 
m archa más de quinientos tr ib u ta r io s , su extensión es de 7,500 k ilóm e­
tros, de los cuales 6,000 son navegables.

El suelo peruano encierra  an tigüedades y  diferentes curiosidades, 
dignas de estud io 'y  detenido exam en p a ra  el v iajero  observador.

El camino de h ierro  de Moliendo á A requipa y  Puno, el que de L im a 
conduce á Chancay, y  el de la O roya,  ̂ son tres  notabilísim os tray ec to s , 
sorprendentes por la a ltu ra  que alcanzan , por los paisajes m aravillosos, 
por lo atrevido del pensam iento y  p o r la ejecución. Allá en el fondo de . 
las quebradas, se adm iran  en el ú ltim o, los riachuelos que serpen tean  
entre vallecitos frescos y  verdes; en los lados, peladas rocas que la  m ano 
del hom bre ha  pei*forado p a ra  dar paso á la  locom otora , y  num erosos 
túneles que a trav iesan  la altísim a m ontaña al borde de profundo 
precipicio. La decoración cam bia á cada in s ta n te ; sitios de trop ica l 
vegetación se suceden á otros salvajes y  áridos; puentes de a ltu ra  co­
losal , como el de B erru g a s , que se alza soberbio sobre un precip icio  
de 580 pies de anchura, apoyado en tres p ilares de h ierro  y  alcanzando 
del centro una elevación de 282 pies.

E n  el de Chancay, es diferente la  im presión; sobre el lecho movedizo 
está tendido el ra il, y  éste apoya en dm-mientes form ados con sacos

 ̂ A trav iesa  los A ndes á la  a l tu r a  de 15.615 piéSj p a ra  te rm in a r  en  O roya á  12,178 sol3re e l  n ivel de] m a r .
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rellenos ele a ren a , al borde de una pendiente ráp ida  y  deleznable que 
concluye en el m ar. Desde las fuentes del E iinac hasta  L im a, se ex­
tiende el acueducto construido en 1875, y  que sum inistra á la cap ita l 
peruana 80 millones de m etros cúbicos de ag'ua,

El acueducto de A requipa á 7,000 pies de a ltu ra , se cree es uno 
de los m ayores del mundo.

Pero nada más in te resan te  y  bello que la perspectiva del lago 
T iticaca , situado á 3,914 m etros sobre el nivel del m ar. Calcúlase su 
perím etro  de 270 m illas aproxim adam ente; su longitud  de N. O. á 
>Sudoeste,' de 160; la profundidad de 24 á 60 varas, y  la superficie 
de 1,464 m illas cuadradas. Las agüas del lago son dulces, pero  no 
exentas de frudosas tem pestades, tan  peligro.sas como en el Océano.

E n  la  mesa que form an las dos ram ificaciones de los Andes de B olivia, 
extiende el lago misterioso sus islas, estrechos, penínsulas é istm os, que, 
según la trad ic ió n , encierra  grandes tesoros y .e l  recuerdo de haberse 
aparecido en él. Manco Capac el fundador y  sabio legislador del im- 
peiúo Inca.

La industria  peruana, no consiste sólo en las m inas, sino en tejidos, 
som breros de pa ja , h e rre ría , ca rp in te ría , preciosas filigranas y  mallas 
tan  prim orosas, que aven ta jan  a l encaje más sutil. La exportación  es de 
p la ta -p in a , salitre , bórax , a lgodón, pieles de v icuña, chinchilla  y  hu a­
naco, café, ham acas, c igarre ras y  otros artículos.

La provincia lito ra l de Loreto merece p a rticu la r m ención , pue.s es 
ta n  dilatado su te rrito rio  como el de todos los departam entos peruanos 
reunidos. L im ita  a l N. con el E cuador, al E. con el B rasil, a l S. con los 
departam entos del Cuzco, A yacucho y  Ju n ín , a l O. con el de L ibertad , 
Ju n íu  y  Amazonas. E l clima es húmedo, las lluvias son frecuentes: y  
hermosos ríos, en tre  ellos el Amazonas, a trav iesan  los solitarios campos, 
pues la provincia de Loreto  cuenta corto núm ero de hab itan tes, 61,125 
poco más ó menos. .

La cap ita l es M oyobam ba, y  su iDriucipal industria  es la fabricación  
de la finísima paja  llam ada del Q-uayaquil, y  de sombreros de la m ism a.

El P erú  se halla  com prendido entre los 3° 16' y  19° 15' la titu d  S; y 
en tre  70° 10' y  83° 30' de longitud occidental del M eridiano de P a rís .
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REPUBLICxV DEL ECUADOR

El antiguo reino de Quito, la m onarqu ía  de los Sliyris, ho}^ Eepública 
del Ecuador, form a u n  triángulo  irreg u la r y  confina a l N. con los E sta­
dos Unidos de Colombia, al S. con el P e rú , a l E. con el B rasil, Colombia 
y  el P e rú , y  a l O. con el Océano Pacífico. L a  cap ita l de la R epública es 
Quito.

Está dividido el país en 12 p rov incias, que encierran  un  to ta l de 
950.000 bab itan tes y  643.000 kilóm etros cuadrados de te rrito rio .

Se halla  situada  el Ecuador, entre 1° 45 ' la titu d  N. y  ü® la titu d  S., y  
en tre  los ÍO'  ̂ 40 ' y  83^ 10' de long itud  occidental de P arís .

El clim a es m alsano y  ab rasador en la  co sta , m uy frío en la eleva­
ción de la co rd ille ra , tem plado y  suave en la m eseta de Quito y p rim a­
vera l en el valle de.A m bato, en P a ta te  y Baños. A sí, pues, disfruta el 
Ecuador de las ventajas que proporcionan  diferentes z o n a s , y  sus cam ­
p iñ as, valles- y  bosques están siem pre cubiertos de lozano verdor. 
Contribuyen á su lujoso atavío  la  abundancia  de aguas, pues arroyos, 
río s , riachuelos y  to rren tes , rinden  su tribu to  y  rejuvenecen lá m adre 
t ie r ra , regando en todas direcciones la R epública.

El p rin c ip a l canee es el Ñ apo, que tiene su origen en  las faldas 
orientales del volcán Cotopaxi y  m oñtáfia S incholagua, bajando despe­
ñado por entre  rocas y  cañadas de la vasta  cordillera eotopaxina hasta  los 
bosques del Ñapo, y  después se lanza en dirección E ., y a l encontrarse 
con el río Coca v aría  su rumbo al S. 0 . p a ra  ir  á brtscar su desag’üe en el 
Amazonas.

El Ñapo baña un te rrito rio  incom parable, cubierto  de bosques co rta ­
dos por p rad eras , p o r precipicios cuyo fondo escapa á las m irad as, cau­
sando asombro las vei'tientés de la co rd ille ra , cuyas moles de rocas 
m edio desplom adas parecen inm ensas ru in a s , escombros de antiguos 
mundos desaparecidos hace siglos t  siglos.

Los pastos se ren u ev an ; las cosechas se suceden unas á otras 
en aquellos prados siem pre am enos, siem pre verdes y  siem pre frescos. 
Al llegar á ser tribu tario - del Amazonas, tiene  el Ñapo 1,200 varas 
de anchura, y  no mezcla sus c rista linas y  lim pias aguas con las del

entrado en sussoberano caudal,, sino 
dominios.

60 leguas más a llá  de haber

En alguno.í jn in tos, el río  encierra lám inas y  jiepitas de oro, a rras-
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tradas sin duda, de la cord illera, porque el aluvión aurífero es más 
abundan te  en las cercanías de Cotopaxi.

M ultitud de fam ilias de monos h ab itan  las orillas del Ñapo; los ru i­
señores abundan  y  las plum as más variadas se destacan en tre  el verde 
follaje.  ̂Los indios conducen en canoas á los v ia jeros, quienes en los 
ranchos que pueb lan  las orillas, encuentran  carne ah u m ad a , p látanos y  
otros víveres: los indígenas acostum bran llevar la fozzana  ó chicha^ 
bebida que p rep a ran  con y u ca , p lá tano  verde tostado y  otros frutos.

El C uraray , el Ooca, el Santiago, el Machangai^a, el E sm eraldas, el 
pintoresco Daule sombreado por altos árboles fru ta le s , el Y aguach i, 
el Pastassa y  el hei-moso G uayas, son los más caudalosos ríos que riegan  
el Ecuador.

La cordillera de los Andes se extiende por el Ecuador en dos ram ales 
paralelos en tre  sí, form ando una g ran  mesa cortada por numerosos 
nudos. El ram al al E. de la meseta lleva el nom bre de o rien ta l y  el 
de 0 . el de occidental.

A pesar de que la cordillera d.esde su nacim iento en el estrecho de 
M agallanes, p resen ta  majestuoso y  adm irable aspecto en Chile, Bolivia 
y  P e rú , es más soberbia ta l vez, más im ponente en el Ecuador, por 
los altos nevados que la coronan, po r los numerosos volcanes, p o r las 
caprichosas formas de sus erizadas rocas: los p recip icios, las perspecti­
vas y  las porten tosas especialidades geológicas, la colocan en p rim era  
línea p a ra  el estudio: las ram ificaciones tienen  grandes altm -as, en las 
cuales se h a llan  el traq u ito  y  el basalto  en grandes m asas, g ran ito , 
pórfido, m árm ol, desde una  a ltu ra  de 4,000 varas á 7 ,0 0 0  sobre el n ivel 
del m ar.

Abunda en riquísim os m inerales de oro, p la ta , cobre, y  en las 
vertientes ó declives de los dos principales ram ales andinos, vetas de 
oro purísim o que llevan  las aguas y  se m ezclan en la  a ren a  de los ríos, 
form ando en ellas cuencas que los indios exp lo tan , sobre todo en las 
avenidas, pues quedan las p layas cub iertas del rico  ihetaL

Si en el Ecuador hub iera  medios más fáciles de com unicación con la  
costa, y  se o rgan izaran  em presas de inm igración  y  de explotación, en 
pocos años llegaría  á ser fabulosam ente poderoso.

En esas cadenas de m ontañas, en la mesa de Tapi y  á una a ltu ra  de 
7,282 v a ra s  sobré el n ivel del m ar, eleva su cim a el rey  de los A ndes, el 
Chimborazo, oculto en tre  los pliegues de su nevado m anto, y  cubierto  por 
las tardes con espesa niebla. El Sangay; el C apae-ürcu ; el T ungaragua; 
el precioso Gotopaxi; el A ntisana y  otros hermosos volcanes, se destacan 
de d istancia en d istancia , y  presen tan  espectáculo deslum brador.

'  l a  a u to ra  poses im a  eolesción  de p^jai-os del I fa p o  diseaados.
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¡ Cuán solemne y  m ajestuosa es la perspectiva p a ra  el v iajero cuando 
em pieza á escalar la cadena de m ontañas ! Los viajes se hacen á caballo, 
cub ierta  la  cabeza con un sombrero de anchas alas jip?yt{pa, y  los hombros 
con poncho de lana, de vicuña, de a lpaca ó de lino si el calor es fuerte. 
A c ierta  a ltu ra  re ina el viento llam ado páramo^ como por ejemplo al 
p asa r la m eseta de Trwpullo, siendo preciso el abi'igo porque el frío 
suele ser in tenso . En la época de la  creciente de los ríos, se inundan  
a lgunas planicies viajando p o r ellas en vapor, en canoa 6 halsa , como 
sucede en el invierno desde Bahahoyo á Savaneta.

Tam bién son curiosas las taravitas p a ra  p asar los ríos, que consisten 
en una cuerda gruesa 6 cable fija en  los extremos, á dos pilares de 
m adera colocados en cada o r il la : un nudo corredizo de o tra  cu erd a , hace 
deslizar una especie de silla 'ó  saco en donde va el cam inante, y  los ta ra - 
v iteros t ir a n  con m aestría  y  ráp idam ente  joara cruzar el río.

Los caminos son accidentados, rocallosos, y  de aspecto á veces poco 
tranqu ilizador, por los precipicios y  em pinadas cuestas que es preciso 
subir ó ba jar, confiados en la  in te ligencia  del caballo 6 m uía.

En ag ricu ltu ra , sus campos y  bosques producen café, cañ a , fistola, 
tam arindo , algodón, cacao, ricos frutos y  abundantes vegetales.

La escultura y  la  p in tu ra  son celebradas en toda A m érica , y  a rtis tas  
notables han  honrado á ese país, hasta  el punto de buscarse con in terés 
las obras de M iguel Santiago (Apeles am ericano); Oviedo A lbán (el M or­
laco  de los escultores); L egarda , que podía riva lizar con los más em i­
nentes de E uropa; Caspicara,, M anuel Chil y  M aría Estefanía Lávalos, 
religiosa carm elita.

Eebosan sus bosques en m aderas preciosas, en gom as, en resinas, en 
h ierbas m ed inales, en prim orosos insectos y  tam bién en tem ibles fieras; 
el tig re  negro , la p an te ra , el tig rillo , boas venenosas, cascabel, coral, 
m acan as, graciosas ard illas y  monos, y  en tre  éstos el t i t í  m in ia tu ra .

Tam bién en el Ecuador, se encuen tran  tolas (tum bas) sum am ente- 
curiosas y vestigios de anim ales antediluvianos.

La p rincipal exportación es de tabaco , café, cacao, cascarilla , p ita , 
som breros llam ados de P anam á y  otros productos.

El espacio y  lím ites de esta ob ra , hacen imposible demos m ayor 
ensanche á  esta descripción y  á la de varios de esos países am ericanos 
que no están juzgados en Europa bajo su verdadero  punto de v is ta , y  
no se les concede la im portancia  que realm ente tienen.

N arraciones inexactas de viajeros indiferentes ó poco im parciales; 
libros escritos sin conocim iento especial del continente am ericano, 
roban  á esas regiones su verdadero  aspecto  y  las p resen tan  en estado 
prim itivo, hasta  el punto  de creerlo así hom bres ilustrados é in te ligen­
cias superiores.
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AMERICA CENTRAL

I

M ediaba el mes de M ayo de 1882, cuando nos em barcam os en P an a ­
m á á bordo del vapor Honduras, con dirección á la A m érica central.

El p rim er puerto  en donde Mcimos escala, fue Punta Arenas, 
fondeadero im portan te  y  a rte ria  p rinc ipal de la repúb lica  de Costa 
Rica.. Seguimos nuestra  m archa sobre olas ta n  m ansas, que apenas 
producían m ovim iento al v apo r, con tem jie ra tu ra , n i cálida n i dem a­
siado fresca, y  d isfrutando de brisa p rim avera l llegam os al risueño 
puerto  de Corinto (N icaragua).

Sucesivam ente hicim os escala en Amaxiala (H onduras), La Unión, La 
Libertad y Acajutla (ban Salvador), puertos en los cuales el calor e ra  sum a­
m ente fuerte, no teniplado n i aun por las brisas m arítim as, hasta  que de 
nuevo surcam os las olas del Pacífico. En la noche an te rio r á nuestra  
llegada a Gruatemala, disfrutam os de un  espectáculo hermoso, impo­
nente, y  de eterno recuerdo.

El Lzalco, como un inm enso faro ilum inaba el m ar desde tie rra  
salvadoreña, y  el humo y  las llam as p royectaban  caprichosos g iros en 
la obscmúdad de la noche. ¡Qué grandeza! ¡Qué tie rra  y  qué culto se 
rinde  aqu í á la  Creación que tales prodigios m uestra I

Tam bién vimos a llá  en el in te rio r, en país guatem alteco, los dos 
colosos gemelos que encierran  la ru in a  y  la destrucción; son los volca­
nes de Agua y  de Fuego.

Fondeam os en San .José de G uatem ala , el 18 de M ayo de 1882. E l 
desembarco se efectuó de un modo orig inal y  nuevo p a ra  nosotros. 
El muelle es elevadísimo, y  vimos descender hasta  el bote que desde el 
vapor nos conducía, una. especie de jau la  con asientos. Cuatro personas 
nos colocamos en ella , y  m inutos después nos mecíamos en el espacio 
bajo im presión  ex traña  y  no exenta de tem or. L a  violencia de las olas, 
es m uy fuerte en aquel sitio, y  creo que todos respiram os con en tera  
satisfacción a l encontrarnos sobre el muelle, en donde la acogida fué ta l, 
que. jam ás podré o lvidarla . ’

 ̂ ¡Oh A m érica! En cada una de estas páginas re sa lta rá  la ofrenda de 
m i cariño y  de m i im parc iá l admfr’ación.
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La Am erica cen tra l está fecundada por m ultitud  de ríos y  riachuelos, 
lagos y  lagunas, de g ran  extensión; Bosques mag’uíficos cau tiv an  
a l viajero, y fértiles cam pos, muchos sin cu ltivar, están ansiosos de la  
m ano del hom bre p a ra  prodig-ar los ricos dones de su prodigiosa fecun­
didad. A llí los productos no se ago tan  n i tienen  estación, porque se 
reproducen sin cesar, como sucede en M carag u a  que recogen  tres  ó 
cuatro  cosechas en el año.

Aquellos bosques que se extienden poi^ leguas y  leguas, guardan  g ran  
variedad  de m aderas, a lgunas desconocidas todavía y  que podrían  ser un 
tesoi-o p a ra  los explotadores. El Centro A m érica, cuenta hoy  con cam i­
nos y  com unicaciones fluviales, que hacen más fácil el tran sp o rte  de 
los productos que b ro tan  con esplendorosa profusión, obsei'vándose el 
extraño  contraste que presenta al lado dé esa m aravillosa  feracidad, 
la aridez de los sitios pan tanosos, lunares pequeños en el rico a tav ío  
de aquella na tu ra leza . Esas repúblicas, lo mismo que algunas de la.s 
del Sur, necesitan  inm igración  trab a jad o ra , activa  é in te ligen te ; el p o r­
ven ir de esas naciones lo rec lam a: sólo así podrán  explotarse las rique­
zas de a lgunas regiones. El extranjero in d u stria l, crea fam ilia y  hogar, 
y  a l cabo de algunos años, es interesado y  activo aux ilia r p a ra  él 
progreso del país.

Cada república cen tro -am erican a , tiene especiales productos p a ra  la 
exportación; y  si en Costa E ica es el café uno de los más im portan tes, 
el arroz , el tabaco, conchas, perlas y  caoutchoue, son tam bién  de 
grandes utilidades.

La Literatura se cultiva tom ando cada día m ayor increm ento, así 
como la p in tu ra  y  escu ltu ra , que ya en los .siglos x v i i  y  x v ir i ,  tuvo 
notables a rtis tas, sobre todo en Gruatemala.

La extensión cen tro -am ericana  es de S. 0 . á N. 0 . de 360 leguas de 
long itud  y  130 de la titu d  , com prendiendo desde el golfo de Fou.seCa, al 
cabo de Grracias á Dios. Conñna la  Am érica cen tral, al IsT. con los Estados 
Unidos mejicanos; a l S. 0 . con el Pacífico; al S. con el itsmo de P anam á, 
y  al E. con el A tlántico . L a superficie, poco iná,s ó menos, es de 164,901) 
m illas cuadradas, y  2.586,000 hab itan tes  aproxim adam ente. Se halla  
Comprendido el te rrito rio  en tre  8 ° y  18° 3 0 ' de la titu d  N , , y 8 5 ° y  
90° 30' de long itud  0 . de París.
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I I

La E epública  de Griiatemala  ̂ liin ita  al N. con los Estados mejicanos 
de Campeolie y  Y ucatán , con el establecim iento inglés de Béliee y  el 
golfo de H onduras; al E. con la república  hondurena y  la de San Salva­
dor; al 8 , con el Océano Pacífico, y  a l O. con los Estados m ejicanos-de 
Chiapas y  Tabasco. Núm ero de hab itan tes, 1.278,000.

E stá  dividida en vein te departam entos y  la cap ita l es Gruatemala.
La cord illera  de los Andes a trav iesa  todo el te rr ito rio  centro-am eri­

cano, desprendiéndose de ella v a rias  ram ificaciones y  m ostrando en las 
a lta s  cum bres volcanes en activúdad y  picos elevadísimos, en tre  ellos el 
de Irazú , á 10,850 pies sobre el n ivel del m ar.

E n tre  las p rinc ipa les  ram ificaciones citarem os la  S ierra M ad re , la de 
Copan, la  de Cham a, ram al de la S ierra m adre , y  la S ierra de Santa 
Cruz. E orm an la  corona de la  S erran ía  tre in ta  y  un volcanes, unos 
sobre la  cordillera y  otros en los ram ales. Uno de los más bellos es el 
Sania Maria, de2Dartamento de Q uetzaltenango, lozano y  risueño j)or la 
vegetación  que le engalana hasta  la cima. Su form a es reg u la r y  su 
a ltu ra  unos 3,500 m etros; es volcán apag’ado.

Cristalinos y  hermosos caudales de agua cruzan la  Eepública en todas 
direcciones, siendo uno de los p rinc ipales, el üsumacintcc, el más im por­
ta n te  de la  A m érica cen tra l, y  que al a travesar de Peten á Tabasco, 
form a graciosos giros y  ca ta ra ta s  con su tum ultuosa corriente.

E n tre  las fam ilias de preciosos pájaros, se d istingue el quetzal, del 
tam año de una tó rto la , con vistoso plum aje verde esm eralda b rillan te , 
y  con cam biantes oro. El pecho es ro jo : en la cabeza tiene  un  júum ero 
pequeño y  form an la  cola tres la rgas 2>lumas. Ese herm oso jDájaro 
es símbolo de la  L ibertad , porque no puede v iv ir  enjaulado, y  al verse 
2)reso, m uere. E n  el escudo de la  república guatem alteca se ostenta el 
quetzal.

E eptiles, ñ e ras, insectos, preciosos leqtidóq»teros, viven y  se ag itan  
en los floridos campos ó frondosas alam edas.

Desde hace algunos años ha en trado  la  república  de G uatem ala en la  
senda del progreso, y  sus cam inos, desde la costa á la cap ita l, fac ilitan  
medios p a ra  q[ue el ex tran jero  joneda v is ita r los grandiosos restos del 
an tiguo reino de Quiché.

A corta  distancia de G uatem ala , se encuen tran  las in teresantes ru inas

Cerro q_i:ie a rro ja  agria, y en  i z te c a  según algrm os au to res  gtmnthemali (p a lo  m uerto ).
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de la A ntigua j  la 'Vieja. Las prim eras son soberbias, j  herniosos ed i­
ficios niedio derruidos cautivan la atención del v ia je ro :  ̂ u n  terrem oto  
las redujo á escotubros. E stán  situadas en un delicioso valle, feráz y  p in ­
toresco.

De la p rim itiva  au a tem a la  fundada por el adelan tado  A lvarado, no 
quedan ya ^sino restos de la capilla de D."" B eatriz  de la Cueva y  escom­
bros en terrados en tre  las m alezas.

E n la p laza se ve el famoso Teirqnsque:, á ou3’-a som bra cuen ta  la t r a ­
dición descansó el adelantado A lvarado.

La ag ricu ltu ra  y  la  industria  han  crecido y  se h an  desarrollado en 
corto num ero de años, asi como la instrucción  publica , que posee edificios 
adm irables y  bien organizados.

La colonia inglesa de Bélice, está lim itada a l N. por Y ucatán , a l Este 
por el g’ólfo de H ondurasj al S. por el mismo golfo y G uatem ala, y  a l 
O. con la  m ism a Repiiblica.

L a extensión del N. á S. es de 160 m illas, y  de E. á 0 , de 60. E l clim a 
es agradab le  y  tem plado en el in te rio r, pero m al sano en la co sta ; el co­
mercio es im portan te  con Méjico, G uatem ala y  H ondm as. La cap ita l 
dé la colonia es B élice, con más de á,000 hab itan tes  de población.

I I I

La más poblad_a de las repúblicas del Centro América ̂  es San S alva- 
dor, y  tal vez podríam os asegurar es tam bién  la más rica , á pesar de los 
trasto rnos que producen los frecuentes terrem otos.

La cap ita l es San Salvador, y  á nuestro  paso por ella coiitaba pocos 
años de existencia, pues hab ía  sido Casi destruida por um terrem oto .

La nación salvadoreña confina a l N. con H onduras y  G u a tem ala : a l 
E. con la p rim era  R epública citada y  el golfo de Fonseca; al S. con el 
Pacífico, y  a l O. con el río  de Paz. L a longitud de su te rr ito rio  es de 
160 m illas geográficas; su anchura 60, y superficie 9,600 m illas c u ad ra ­
das, poco más ó menos, y  600,000 hab itan tes . El clim a es cálido y  tem ­
pestuoso, sobre todo en Julio  y  Ag'osto, y  en la costa es dem asiado a r ­
d iente.

La cadena de m ontañas llam ada Costera , p resen ta .varios y  herm osos 
volcanes, como son: el de Santa A na , á  6,600 pies de a ltu ra ; el bellísim o 
Jtzalco, a á,973 pies sobre el nivel del m ar, en constante ac tiv id ad ; el 
San Salvador, hoy  apagado, presenta dos cimas, la del S, á  6,800 p ies de

La a u to ra  posee a lg u n as  m olduras pi'ovieíleü, de la s  ru in as de l a  C atedral.

^  23



354 AMEEICAS-OS CELEBUES

a ltu ra , pues tieue uu  c ra te r llam ado el boquerón y  eu  su foudo uua 
laguna. L a cima N. está á 7,500 pies.

Los Ausoles de Ahuachapám (bocas volcánicas) y  el de San Vicente; á 
sus pies se extiende él valle de Jiboa  , con todo el esplendor y  a legre  con­

ju n to  de su e terna  p rim avera .
El San Miguel es uno de los volcanes m ás activos y  está  á 6,500 pies 

de a ltu ra ; es de los más no tab les, pero sin o lvidar a l  in te resan te  Ilopan- 
go, que se baila  en el lago del mismo nom bre cercano á la  cap ita l.

A nuestra  llegada estaba apagado , pero posteriorm ente creemos ha 
vuelto á lanzar vapores y  agua. La Eepúblioa está div idida en catorce 
departam entos. Tiene grandes haciendas, ja rd in es, p lan tíos de café, de 
a rro z , cereales y  frutos, acusando el todo la  activ idad  laboriosa de sus 
hijos. Se tejen preciosos rebozos (especie de chal), pañuelos y o tras telas 
de seda y  algodón. El comercio in te rio r es anim ado.

T anto  esta R epública, como todas las del Centro-Am érica, tiene  líneas 
de cam inos de h ierro  p a ra  los lugares más im portan tes y  está qruzada 
por telégrafos.

En no lejano d ía , se calcula que las dos primei*as reptiblieas podrán 
unirse p o r rieles’, y  el A tlántico  entonces por Santo Tom ás, esta rá  en 
inm edia ta  com unicación con el Pacífico.

IV

La p a tr ia  del invicto  cuanto infortunado general M orazán, está 
encerrada en tre  a ltas m on tañas, frondosos bosques y  v írgenes selvaS-

Impetuosos ríos bañan  su te rrito rio ; el Choluteca, el Chameleoón, el 
ü lú a , que es el más ancho de la república de H onduras y  baña el extenso 
plano de Sulá; A guán, Segovia y  Río Negro; los últim os navegables 
p a ra  vapores pequeños. El rum or de espumosas c a ta ra ta s  in terrum pe el 
silencio de los solitarios, pero fértiles y  amenos campos, y  en ellos gorjean 
y  form an armonioso coro pájaros extraños y  aves que, como la oropéndola 
y  el quetzal, encan tan  por su plum aje. E n tre  las aves, h a y  un pavo 
especial vestido con brillan tes colores, y  en su cola luce lunares color 
záfiro con cerco dorado y  rub í. Es un an im al ta n  prim oroso como ra ro .

H onduras tiene por su lujosa vegetación el aspecto de los pueblos p r i ­
m itivos americanos^ y  como ellos encierra  en su seno ricos m inerales, 
algunos en explotación por em presas ex tran je ras , tales como la  de Santa 
Cruz. Tiene en sus bosques m aderas preciosas y  en tré  éstas el palo de 
rosa, cam peche, b rasil, m ora y  caoba. E n  las en tradas dé los bosques que 
fertilizan  los ríos U lúa, N egro, P atuca  y  A grán , h ay  establecido.s
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grandes cortes, y  los hondurenos se ocupan adem ás en el laboreo de 
m inas y  exportación de añil, tabaco , som breros de palm a finísimos, oro, 
p la ta  y  ganado, siendo la  cría de éste la  p rin c ip a l riqueza.

Los puertos que la  Kepilblicá hondureña posee en el A tlántico , son: 
Omoa, Puerto  Cabello y  Trujillo, cuya bah ía  es vasta  y  herm osa. En el 
departam ento  de G racias , existe una  g ru ta  que tiene un m an an tia l rojo, 
el cual se descompone como la  sangre y  a l m ezclarse con las aguas de 
un arroyo  cercano, las da el color y  el aspecto de aquélla , por lo que 
se la  nom bra la Fuente  de sangre.

Como en los contornos de la g ru ta  crece en  abundancia  la pitajaya, 
fru ta  de color rojo, ta l vez los m urciélagos y  otros anim ales se a lim entan  
con ella, y  sus excrem entos coloran el agua del m anan tia l según, la  opi­
n ión  de Le Conte.

La cap ita l de H onduras es T egueigalpa (cerro  de p la ta ) , y  la Repú­
blica  confina por el N. con el A tlántico; al E . con el mismo m ar y  N ica­
ra g u a ; al S. con el golfo de Fonseoa, San Salvador y  N icaragua ; y  a l 
O. con Gruatemala.

La extensión del te rrito rio  se calcula en 40,000 m illas geográficas 
C uadradas; la  costa del A tlántico ten d rá  como 400 millas de extensión y 
la del Pacífico como 60 en tre  las desem bocaduras de Río Negro y  del río  
G oascorán , contando de 380 á 400,000 hab itan tes  b lan co s, mestizos y  
caribes.

En la costa del Pacífico, el clim a es cálido; ardientísim o en la  del 
A tlan tico ; ag radab le  y  suave en las mesas y  en los valles.

V

El 2 de Septiem bre de 1882, fondeaba en Corinto el vapor Honduras, 
y  pocos momentos después desem barcábam os en  tie rra  n icaragüense.

L a república de N icaragua tiene a la república de Honduras por 
e lN ., al S. la de Costa R ica; a l O. el Océano Pacífico, y  a l E. el m ar 
ca rib e .

 ̂El área es poco más de 40,000 m illas geográficas cuadi-adas; su exten­
sión 150 y  aproxim adam ente la misma an ch u ra . La extensión de la costa 
a tlan tica  se calcula en 300 m illas, y  la  del Pacífico en 200. L a  capital 
es M anagua, ciudad naciente y  campo n eu tra l en tre  León y  G ranada.

El clim a en la costa es fuerte y m alsano ; en el in te rio r es tam bién 
m uy ard ien te  y  sólo en algunos lugares se d isfru ta  tem peratu ra  p rim a­
veral.

La población es aproxim adam ente de 250 á 300,000 hab itan tes.
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N icaragua, por su esulDerante savia, és la  V erdadera j  rica  tie rra  
p rom etida; hay  además algo, que p ara  el extran jero  le hace más g ra ta  la  
vida y  menos dnra la  ausencia de la p a t r ia : la hospita lidad  p a tr ia rc a l 
de esa tie rra  en doiide re ina  lib e rtad  bien entendida, con la sencillez y  la 
bondad de los tiem pos prim itivos.

En la culta  G-ranada, en el florido pensil de Tilasaya, en la an tigua 
L e ó n ,'en  la a leg re  C hinandega y  en la p in toresca M anagua, no existe 
n i la e tiqueta , n i las fórm ulas de los grandes centros de otros países; 
pero h a y  co razó n , entusiasmo y  ñ-anca lealtad .

En la rejjública de M ca rag u a , lo.s ganados, el cacao y  el añ il son los 
productos de m ayor u tilidad  p a ra  la exportación; h a y  hacienda que 
contiene 80,000 cabezas de ganado y  de éstas una g ran  ¡larte se venden 
en los m ercados de California. El algodón y  el café aum entan  cada día 
en su valo r; las p lan ta s  de añil tienen tan to  desarrollo, que á veces e.scon- 
den en sus campos azulados á los caballos y  otros anim ales. Tam bién se 
hace exportación  en g rande escala del precioso cedro colorado; h ay  
algunos m uy coiqoulentds y la  m adera tiene perfum e delicioso. El p a íse s  
abundante  en m inerales de oro, p la ta , cobre y  azogue; el pum a, el jaguar, 
el tig re  negro, el oso rea l y  el tig rillo , com parten  el reino de los bos­
ques con las serp ien tes, cu lebras, v íboras, boas y  corales: m ariposas á 
miles revolotean sobre los p rados, y  el maléfleo comején, los alacranes, 
avispas y  a rañ as  parecidas á la ta rá n tu la , an idan  en todas p a rte s , así 
cómo la dañosa nigua, que se in troduce entre la  piel de los pies y  procrea 
en ellos; generalm ente se busca con ima aguja m uy fina ó se introduce 
polvo de tabaco que le causa la  m uerte.

Lo.s ríos más im portan tes de la R epública son cuatro : el San Ju an , 
Río G rande, Mico y  Coco.

Los lagos son magníficos; la  N aturaleza engalana  sus m árgenes con 
verdes g rdrnaldas y  pintorescos paisajes. El lago de N icaragua tiene 
96 m illas de lai'go por 40 de ancho, y  la superfic ie ,— dice L e v y ,— es por 
lo menos de 2,000 m illas cuadx*adas; la a ltm ’a 139 pies sobre el nivel del 
Pacífico.

La cordillera p rin c ip a l y  sus ram iñcaciones form an las m ontañas de 
N icaragua ; en el lado N. O. del hermoso lago M anagua, vemos al Mo'rno- 
tornbo, como aislada a ta lay a  á 6,128 ]DÍes, y  á co rta  d istancia  el Momon- 
tomhito, reproducción  exacta del prim ero.

E n la mas risueña  de las islas del lago de N icaragua , se levanta el 
Madera^ cono truncado  a 4,190 pies. Yecino al Hometepe, de 5,350 en las 
orillas del mismo lago, está el Mombacho, y a  apagado, á 4,588 pies.

En una fresca ta rd e  y  ya cuando el sol poniente lanzaba ,sns postre­
ros fulgores, pasábam os cercanos al Masmja, de 2,972 p ies, cuyas fre- 
cueirtes erupciones cubren con sus escorias el Noroeste del c rá ter, y  en un
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inmenso espacio p resenta el te rreno  eulaierto con p iedras negras v o lcá ' 
nicas. Otros varios picos, algunos á g*ran elevación, opnio el Viejo á 
6,266 pies, coronan las a ltu ras de la se rran ía , y  por últim o, en el centro 
de una península , en la orilla m eridional de la  bahía  Fonseca, se alza el 
Coségüina, orgulloso de su poder, á 3,835 pies.

E n 1835 hizo este volcán una  erupción, que arrojó sus cenizas en un. 
círculo de 1,500 m illas de diám etro.

En la costa del A tlántico posee N icaragua un  te rrito rio  llamado 
Reserva Mosquita, habitado  por los indios salvajes m osquitos; es una espe­
cie de país libre bajo el protectorado n icaragüense.

VI

El día 30 de Septiem bre de 1882, abandonam os el suelo de N icaragua 
en medio de cariñosas y  entusiastas dem ostraciones de afecto, que siem ­
pre guardarem os en la m em oria y  en el corazón.'

De nuevo el vapor Honduras nos recibió en su seno, y  a l día siguiente 
nos dejaba en p layas de Costa Rica.

P u n ta  A renas es el puerto pintoresco y  anim ado, en donde se han 
establecido im portan tes casas de comercio p a ra  la exportación de p ro ­
ductos del país é im portación  del extranjero .

Un tren  especial nos condujo hasta  la ciudad de E sp a rta , acomira- 
ñándonos el g'obeimador de P un ta  Arenas y  otros amigos.

De a llí, en buenos caballos, salimos p a ra  San José, cap ita l de la 
R ep ú b lica , hasta  la cual debimos á la ga lan te ría  del Grobierno la compa­
ñía del gobernador G irón.

El aspecto de Costa R ica al a travesar sus cam pos, a l subir por sus 
m on tañ as , -causa p lacer y  satisfacción, sobre todo al llegar a l pie del 
volcán de Barba,

La cordillera de los Ahdes cruza el te rrito rio  dé S. á N. Deleitosos 
valles y  mesas adm irables coronadas por a ltaneros volcanes, com pletan 
la perspectiva. Sus lím ites son: al N. con N icaragna^ a l S. con la Nueva 
G ranada; al O. con el Pacífico, y  a l E. con el A tlántico.

El te rrito rio  de Costa R ica es el m ás pequeño dé las repúblicas cen­
tro -am erican as , calculándose la  extensión en 2 1 ,0 0 0  m illas geográficas 
cuadradras, y  su población  de 200 á 250,000 h ab itan tes . E stá  dividida 
en cinco provincias y  dos com arcas. La p rin c ip a l riqueza del país con­
siste en el cultivo del café, aun cuando tam bién  produce caña de azúcar, 
cereales y  cacao.
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A bundan las perlas en el golfo de N icoya y de P ap ag ay o , así como 
la concha nacar. En los bosques hay  cedro sujxerior, g ranad illo , ébano, 
brasil y  otros.

Sus p rincipales volcanes son; el I pcüzú 6 de C ártago, desde cuya 
cima se dom inan los dos Océanos á .11,500 pies de a ltu ra ; el Turricúha 
.á 11,350; el Baria  á 8,700; el Orosi á 5,200; el Pico Blanco á 10,200: 
estas son las altm-as más culm inantes en Costa E íca.

De los ríos citarem os el A lvarado, Tem pisque, Río G rande, Sapoa, 
N aianjo etc., el clima es sano y  delicioso en el in te rio r , a rd ien te  é in sa ­
lubre en la costa del A tlántico, y  en la del Pacífico sano, pero cálido. 'Su 
comeicio p rin c ip a l es con In g la te rra  y  F ra n c ia ;  posee m inas de oro, 
p la ta , cobre, cinc y  plomo, pero poco explotadas.

La perspectiva del país seduce al viajero y  le hace ju zg ar favorab le­
m ente á ese pueblo y  á su Gobierno.

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA

L a g ia n  R epública, fundación dé un  genio y  ■destruida más ta rd e  por 
el choque de los p a rtid o s , se dividió en 1631 en tres naciones' indepen­
dientes, el Ecuador, Venezuela y  Colombia, cuyo extenso te rrito rio  
hemos recorrido en 1881.

Confina por el N. O, con Costa R ica; po r el con el m ar de las 
.Antillas; por el E. con Venezuela y  B rasil; p o r el S. con el mismo im pe­
rio y  el Ecuador, y  por el O. con el m ar Pacífico.

Los Estados Unido,s de Colombia están situados entre los 1 2 ° 48' la t i ­
tud  N. y  3° 45' la titu d  S., y  en tre  los 6 8 ° 5 ' y  85« 15' de longitud  occi­
dental de París.

El país, por la  Constitución de 1863, está dividido en nueve Estados; •
C undinam arca, cap ita l Santa Fe de Bogotá, '
P a n a m á , 
C auca, 
A n tíoqu ia , 
B olívar, 
M agdalena , 
Santander, 
B o y áca ,
T o lim a ,

Panam á. 
P opayán . 
M edellín. 
C artagena. 
Santa M arta, 
Socorro. 
Punja. 
Guamo. .
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T exritorios; San Andrés, Providencia;, C aquetá, G uajira , Nevada, 
M otilones, Bolivar, Casari y  San M artín .

Sé calcula la extensión del te rrito rio  colombiano en 830,700 kilóm e­
tros cuadrados, y  un to ta l de 3 millones de tiab itan tes blancos, zambos 
y  m ulatos. C apital de la E epública  , Bogotá.

La g ran  cord illera , sección Andes, de Colombia, recorre en g ran  
p a rte  la R epública. Al S. de Popayán,. en e l páram o llam ado de las 
P apas, form a una aglom eración de la  cual singen  tres ram ificaciones 
casi paralelas de S. á N.; la  O riental enlaza con las de Venezuela, la 
O ccidental, que se prolonga por el itsm o • de P a n a m á , y la Central que 
es elevadísim a y  m ajestuosa.

Magníficos volcanes, envueltos algunos en  nevado ropaje, lanzan 
colum nas de humo como el Cumbal y  el Chile, en el Estado de Cauca, el 
prim ero, á 4,-890 m etros y  el segundo á 4,840. Allá en el páram o de San 
R oque, m uestra el volcán de Tuquerres sus bellísimos colores, y sus eleva­
das .cimas á 4,000 m etros, el volcán de Barú  en el Estado de Panam á. 
E n tre  los m ás hermosos ríos cuéntase el M agdalena, el A m azonas, el 
Orinoco^ el A tra to  y  otros profundos y  caudalosos.

El clima de Colombia e.s m uy variado, pues que posee todas las tem ­
p e ra tu ras , disfruta de todos los productos; y  á la  p a r de los frutos 
propios de la  zona in te rtro p ica l, se desarro llan  y b ro tan  en abundancia 
los de los países templados.

En las a ltas serranías la  tem p era tu ra  es saludable, aunque fría , como 
sucede en el Estado del M agdalena: en los terrenos próxim os á los 
bosques es insalubre  y  húm eda; en lá  reg ión  de P o p ay án , Estado del 
Cauca, se siente frío g lacial en los lugares cercanos á los volcanes, y 
ca lo r intenso en las costas del Pacífico. La an tiijlan ic ie  ó sábana en donde 
está situada  la cap ita l de la R epública, es fi-esca y  perfum ada como 
capullo entre  follaje, y el clim a es p rim avera l aunc[Ue variab le.

En las costas em balsam an la atm ósfera el clavito , el palosanto, el 
canelo, la v a in illa , la m en ta , y  form an espesas selvas el caim ito, 
el naran jillo , el níspero, el palo de rosa , el roble am arillo , el m anzanillo 
(de venenosa f ru ta ) , el ced ro -esp ina , el am arillo  del G uayaquil, el 
árbol de jabón ó saponario, el árbol de algodón que alcanza 1 0 0  pies de 
a ltu ra  y  lo em plean los indios p a ra  h acer canoas. E n  el in te rio r existen 
iufinita.s m aderas de tin te , en tre  ellas la coch in illa , y  crecen nogales, 
p inos, g ranad ino , la preciosa m adera- tarai g u ay acán , roble, palm as 
reales, palm itos, palm a p a ra  sombreros y  cañ a  b rava.

Tam bién son de grandes utilidades la  q u in a , tabaco, ganado, cueros, 
p la ta , oro, sal de las famosas salinas de C ipaquirá, las preciosas esme­
raldas de Muzo, (Estado de B oyacá), el café, el azúcar, el algodón, 
poerlas, coral, concha-nácar, ham acas, etc.
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El comercio de exportación é im portación es activo, no sólo en el 
extranjero sino con cada uno de los Estados, pues cam bian sus produc­
tos Y  8® surten  m utuam ente de fru tos, legum bres y  ganado.

Las antigüedades del valle de San A gustín , orillas del Alto M agda­
lena , son tan  ricas como in te resan tes  : templos, estatuas, vasos, jarrones, 
jeiogliñcos y  m ultitud  de objetos fijan la atención y  despiertan  eil alto- 
grado  el in terés histórico.

E n  lâ  p rov incia  de Tunja se han  encontrado piezas y  jeroglífico.^ 
tallados á cincel: una de las peregrinaciones que hacen los extranjero.^ 
con p a rtic iü a r curiosidad es la de San Pedbro A lejandrino, situado en el 
E s t a ^  del M agdalena, cercano á la  cap ita l Santa M arta, lu g a r en donde 
m urió el libertador’ B olívar,

Numerosas islas é islotes pertenecen á Colombia en ambos m ares 
A tlántico y  Pacífico. ^

En el Estado del Cauca existe una fuente, cuyas aguas petrifican las 
hojas y  m aterias  Yégetales que caén en ellas.

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA

«El I J  de D iciem bre de 1881,  ̂ fondeó en la G uayra el vapor inodéeE 
Esseqmvo. El sol, a l reflejarse sobre las tranqu ilas  ondas, form aba oSm- 
biautes de caprichosa luz y  por casual felicidad estaba la bahía como 
im pío crista l. Ya en t ie r ra , el calor me pareció insoportable, y  rea l­

m ente es en la G uayra tan  fuerte, que á pesar de encon trar en la  casa 
dei hr. L egorburu , — am able español establecido aUí y  con fam ilia 
venezolana — cuan ta  comodidad podía desear, determ iné salir en la  
m adrugada del día siguiente p a ra  Caracas, cap ita l de la  República».

Venezuela está lim itada por el N. con el A tlántico y el m ar de las 
. n tilla s ; po r el E , con la G uayaua inglesa y  el B rasil; por el S con el 
mismo Im perio, y  por el 0 . con Colombia.

P or la constitución de 1881 está dividida en un  d istrito  federal, ocho 
Estados, ocho territo rio s federales y  dos colonias nacionales.

Las m ontañas, ram ales desprendidos de los Andes colombianos 
form an en sus ondulaciones valles fértiles y  lozanos, y  en algunos puntoa 
terrenos quebrados, en donde las a ltas cum bres llegan  á la región de 
nieves perpetuas. °

rói Diario
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El te rrito rio  se extiende en 1,400 kilóm etros de largo de E. á O. y  680 

de N. a &. La snperfieie, 1.114,000 kilóm etros cuadrados: y  la población, 
2.121,998 hab itan tes . Se ha lla  situada  la  R epública en tre  1° 6 ' y  12^ 8 ' dé 
la titu d  IST. y  en tre  60° 35" y  75® de long itud  O. E l clima eŝ  delicioso, 
sobre todo en el valle  de Caracas donde está situada  la  cap ita l.

No se conocen sino dos estaciones, verano é invierno; es decir, una  
seca y  .otra lluviosa.

V arias lineas de fe rro carril y  telégrafos fac ilitan  la com unicación con 
la costa, las cordRleras recorren  el país en todas direcciones, y  g igan tes­
cos ram ales ío rm an  la  mesa, de P a rim a  y  las grandes sábanas del M eta 
y  del Q-naviare. G ran num ero de ríos que tienen  origen en las vertientes, 
de los Andes y  de sus ram ificaciones, aum entan  el profundo caudal del 
Orinoco, que baña una g'ran p a rte  del te rrito rio  venezolano.

En la p a rte  bur fecundiza las selvas víi'geues, prodigúe de exube­
ranc ia  y  ricas en m aderas. Además del Orinoco cuya carrera  es de m ás 
de 2,500 kilóm etros, hasta  desem bocar en el A tlán tico , form ando en su ' 
camino ca ta ra tas  y  caprichosos g iro s , se cuen tan  en Venezuela como 
1,060, todos navegables p a ra  guandes ó pequeñas em barcaciones; el 
Meto, el Apuré, el Essequivo, el Río ííeg ro , el Guayre y  otros.

El comercio es activo, sobre todo p a ra  la exportación del célebre 
cacao, de cafe, a ñ il, trigo , a lgodón, azúcar, cazav i, quina:, m aderas de 
tin te , tabaco y  caoutchoue. Tam bién es im portan tísim a la explotación 
de las m inas y  exportación  de m inerales como oro, cobre, p la ta , plomo, 
estaño y  carbón de p iedra . -

Catorce com pañías explotan el oro de G uayana, siendo la más rica  la  
del Callao y  las de cobre de Aroa.

La cria  de ganado es de g ran  im jio rtancia , y  la ag ricu ltu ra  ha tomado 
bastan te  desarrollo. En estos últim os años se ha fom entado la in m ig ra ­
ción en g rande escala y  k a n  sido oreadas dos colonias para  em igran tes; 
la de B olívar y  la de Guzmán Blanco.

En la p rim era  se cuentan 125 haciendas, en las que se cu ltiva el café, 
caña de azúcar, yuca y  otros productos.

Venezuela está situada á la  cabeza del continente sud-am ericano 
y  cuenta con inm enso lito ra l en él A tlán tico , causa por la  cual adqu i­
r irá  cada día maj^or p reponderancia .

E n  Caracas existen numerosos establecim ientos industria les, p rop ie­
dad de extranjeros en g ran  p a rte , así como em presas dé to d a  clase.

La instrucción  pública es o b lig a to ria , y  en el país h ay  buenos cole­
gios de p rim era  y  segunda clase, nacionales y  particu la res y  escuelas 
norm ales.

D ividida la tie rra  venezolana en tres  zonas, fr ía , tem plada y  caliente, 
presenta , la  p rim era , hermosos terrenos etdtivados y  florecientes: en la
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«eg'Uiada, verdes y  extensos prados con pastos frescos y  abundantes , y  en 
la te rcera  enm arañadas selvas, m onum entos de follaje y  elevadas eripulas, 
form adas por la  mano de 1a- N aturaleza.

La G uayana es la reg ión  de los bosques, y  en tre  sus árboles se 
cuenta el del p d a , m uy comfín tam bién en el Ecuador. Ademas de la 
G uayana venezo lana, ¿ a y  te rrito rio s  pertenecientes á otros países: están 
lim itados por el Orinoco y  el Amazonas.

La p a rte  com prendida en tre  el río  citado y  la cordillera de Tum ucu- 
cu rá , pertenece al B rasil, a l occidente de Venezuela, o tra  p a rte  á Ingla- 
te i'ra  , o tra  á F ran c ia  y  o tra á H olanda.

REPÚBLICA DE MEJICO

Esta ad e lan tad a , vasta  y  rica  po rc iónH el Nuevo m undo, lim ita  al 
N. con los Estados Unidosj al S. O. con G uatem ala; a l E , tiene el golfo 
de Méjico ó seno mejicano y  el m ar de las A ntillas, y  por O. y  S. el Gran 
Océano.

Está dividida la  República en vein tisiete  Estados libm s federales. Su 
extensión de N. 0 . á S. 0 ,, desde la confluencia de los ríos Gila y  Colo­
rado  liasta  la b a rra  de Sucliiate en el extrem o del Estado de C h iapas, es 
de 2,933 kilóm etros, y  117,362 en su m ayor a n c ñ u ra , desde la desem- 
Locadura del río Bravo hasta  la boca del río del F u e rte ; la  extensión de 
sus costas, bañadas por el golfo de Méjico y  m ar de las A ntillas, es 
de 2,680 kilóm etros; las del G ran Océano 6,650 y  la superficie 1.921,240 
kilóm etros cuadindos. El núm ero de hab itan tes  es de 11.020,984: en tre  
éstos , de tres  á cuatro  m illones de indígenas, y  los demás, raza em'opea, 
esjiañola, am ericana y  m ezclada.

Es el clima de Méjico benigmo y  agradab le , cuando abandonando la 
costa en lo general m alsana , a rd ien te  ,y propensa á epidem ias como 
la fiebre am arilla , se llega á una a ltu ra  de 3,000 pies sobre el n ivel del 
m ar; n i el frío puede calificarse de excesivo, n i el calor alcanza el grado 
de m olesta in te n s id ad , y  m ás bien  pudiera decirse que la p rim avera  se 
prolonga indefinidam ente con a lte rn a tiv as  poco sensibles. E n  la época 
de las lluvias h ay  fuertes to rm en tas y  con frecuencia caen numerosos 
rayos. La N aturaleza conserva siem pre su-lujoso vestido p rim av e ra l, y  
los árboles y  p lan tas  renuevan sus verdes galas al despojarse de las ya 
m architas.
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La Eepública se extiende desde los 14° 30' h a s ta  32° 42' de la titu d  
sep ten trio n a l, y  desde los 8 8 ° 54 ' 30" y  119° 25 ' 30" long itud  occidental 
del m eridiano de P a rís , ó sean 12° 21' al E, de Méjico y  18° O.

L a cord illera  fornia en el N. dos cadenas, u n a  o rien ta l y  o tra  occi­
d en ta l; la p rim era  sigue p a ra le la  á la de la B aja C aliforn ia, y  presenta 
las elevadas cimas del volcán Pico da Orizüiba á 5,295 pies de a ltu ra  y  el 
€ofre dé Petóte á 4,089., y  la segunda, qne enlaza en el tmloán de Colma 
rá 4,378 p ies , con la cordillera que se dirige al Nevado de Toluca á 4,578 
p ies; o tra  a lta  cordillera m uestra  orgullosa los volcanes de PopoeatepelC 
á  5,325 pies sobre el nivel del m ar y  cubierto  de blanco cendal; el Iztac- 
cihualt nevado, a 4,300 pies; el Malinche, á 4,107; él Zempvoitepec, á 3,396, 
y  oti’os.

Los prados y  los bosques están  fertilizados por abundantes ríos, en tre  
éstos, el U sum acin ta , el Bravo, el G rijalva y  el Sinaloá. V arias lagunas 
y  lagos se cuentan  en la R epública m ejicana, y  en las p rim eras , la  de 
Texooco, cercana á Méjico y  en el pueblo de su nom bre; se dice que 
g u a rd a  tesoros arrojados por los indios én la época de la conquista,

Posee la Rejiública varias  islas en el Océano Pacífico, en e l golfo de 
•California., en el m ar de las A ntillas y  en el Seno mejicano. E l te rrito rio  
•es rico en m inerales, oro, p la ta , plomo, h ierro , c inabrio , azufre, n itra to  
de potasa, cobre, etc. La ag ricu ltu ra  está floreciente y  ad e lan tad a , cu l­
tivándose exquisitos fru tos, tan to  del trópico como de climas tem plados; 
y  cacao, café, algodón, va in illa , cochinilla y  tabaco.

Hermosos márm oles llamados tecali especie de ónix de varios colores, 
negro , jaspeado, ópalo, y  an te. Hay tam bién  ópalos m uv bellos y  
jaspes.

El palo de campeche, que es orig inario  del mismo Méjico, se encuen­
t r a  en el golfo de V eracruz, en el de H onduras y  en las A ntillas.

La exportación p rincipal en Méjico es de p la ta  y oro-acuñados, p la ta  
e n  pasta  y lab rad a , oro en b a rra s , piedi-a sulfúrea y  plomo argen tífero , 
m aderas preciosas, cueros, tabaco , m iel, concha-perla ó n áca r, perlas, 
ra íz  de zacatón , g ra n a , añ il, etc.

L a im portación es crecida y  procedente de In g la te r ra , F ran c ia , E sta ­
dos Unidos, E sp añ a , Bélgúca, Ecuador y  G uatem ala.

E l maguey ó agave es abundantísim o, y  con él Sé fabrica la  bebida 
llam ada pulque^ ^o .y  general en toda la R epública m ejicana: de esta 
m ism a p la n ta  se ex trae  el agmardieiite llam ado tequila: la m ejor calidad 
-es dé los llanos de A pán, cerca de Méjico, y  en Jalisco ,

Los sorprendentes vestigios de los aztecas, p restan  á Méjico doble y  
especial in te rés, y  sus célebres ru inas de ü x in a li, M itla , Teotihuacán, 
Palenque y  las del templo y  fortaleza de Xoehicalco, son o tra s  tan ta s  é 
im perecederas huellas de lo que fueron esos pueblos en pasadas épocas.
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En el camino de Y eracruz á la c ap ita l, se adm ira  la p irám ide de 
Glicinia, á §0 pies de. altm-a aproKÍmadam ente.

El comercio es im portan te , y  hoy es bastan te  activo con los Estados 
Unidos.

La península B aja C alifo rn ia , pertenece á Méjico y  foi-ma como una 
vasta  serran ía , dividida en el centro y  encerrada en tre  las olas del m ar. 
E n  aqLuel sitio  se encuen tran  numerosos fósiles. El clima es seco y  el 
te rreno  en lo general árido, exceptuando algunos sitios C[u6 son v erd a­
deros oasis en aquel desierto. Tiene bastante extensión y  varios puertos, 
bah ías y  ensenadas que favorecen p ara  el comercio con los Estados de 
Sinaloa y  Sonora.

Confina por él N. con la A lta C alifornia; por el E. con el golfo del 
mismo nom bre y  m ar Bermejo, y  por el O. y  S. con el Océano A tlán tico . 
Yiven en su te rr ito rio  30,210 habitantes.

La pesca de perlas y  conchas es una de las ocupaciones de los m ora­
dores y  la explotación de m inas, pues el terreno  es casi nulo p a ra  la  
ag ricu ltu ra . La p la n ta  de tin te  horchñla, produce mucho p a ra  la expor­
tac ió n , así como la pesca de ballena, n u tria  y  foca.

ESTADOS UNIDOS

No existe en la h isto ria  de la industria  y del comercio, uña p ág in a , 
u n  ejemplo ta n  notable como el de la g ran  Eepública del N orte Am érica.

El progreso ha sido tan  rápido y  tan  sólido, que en  pocos años se ha 
prxesto á la cabeza de las nacióués no sólo am ericanas, sino europeas, 
en m uchos de sus adelantos especiales.

Sus productos han  aum entado de día en día, m erced á la laboriosidad 
y  al esp íritu  de em presa que anim a á los norte-am ericanos.

E n  estos últim os años la  exportación de algodón ha sido fabu losa, y  
en una sola sem ana salieron p a ra  In g la te rra  80,000 pacas. E n dos años 
han  cosechado los Estados del Sur, 12 millones de fardos. E n u n  estable­
cim iento de Colombo se da ocupación á 2,200 obreros. E n tre  v a rias  
fabricas del Estado de Georgúa, el núm ero de gente em pleada pasa  
de 1 0 ,0 0 0 .

La caña de azúcar es uno de los productos que m ás utilidades p ro ­
porciona en el Estado 'de L uisiana. La cosecha del año de 1886, fue 
estim ada en 15 millones de pesos. En la  Carolina del Norte, el cu ltiva
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del a rroz  crece de día en día, y  el Sur construye instrum entos agrícolas, 
jab ó n , alm idón y  diferentes objetos. Cada ano aum enta  la riqueza y  la 
im portancia  de la colosal R epública.

Sus lím ites son: por el N. la A m érica ingdesa; a l E. el Océano A tlán­
tico ; al S. el golfo de Méjico y  R epública m ejicana, y  a l 0 . el G ran 
Océano.

Está dividida en 38 Estados, 11 te rrito rio s  y  un  d istrito  federal. Su 
cap ita l es W ashington. L a población norte -am ericana  pertenece á todos 
los pueblos, es p a tr ia  universal. E uropa tiene a llí num erosas colonias, 
y  no es ü isignificaiite la que com ponen los hijos de la América del 
Sur y  de las A ntillas. Unos establecidos y  tom ando p a rte  en la activ idad  
fa b ril de esa nación  que no conoce el ocio, n i  p iensa en o tra  cosa que en 
g a n a r  tiem po á toda costa; otros, viajeros observadores, ricos desocupa­
dos, ó com isionistas de casas de com ercio. Sólo v isitando el país y  
juzgando por sí mismo, puede com prenderse el m ovim iento com ercial é 
industria l. Es la vida de la R epública: es la base de su rápido creci­
m iento. Por todas partes  se observa el esp íritu  de innovación y  de 
em presa que distingue á los norte -am ericanos.

E l te rrito rio  es inm enso, y  ocupa todo el centro de la  Am érica del 
R orte , abrazando en su m ayor long itud  58“̂ desde las costas del A tlán ­
tico h asta  las del Pacifico, y  en su m ayor an ch u iu  24°, desde la  desem­
bocadura del río Brav'O  á los lím ites de la  A m érica ing lesa , dilatándose 
e n tre  25° y  49° de la titu d  Ñ., y  en tre  los 69° y  127° de long itud  O.

E n  1830 ten ía  12.800,000 h ab itan tes; en 1850, 23.200,000; y  en 1880, 
50.450,000, descendientes de ingleses, y minees, de holandeses, suecos, 
a lem anes, españoles, y  la  inm ensa in m ig rac ió n  de todo el Universo. Lo.s 
indios m ohicanos, iroqueses, onnondegas, apaches, oorwnanohes y  o tra  
m u ltitud  de tribus com pletan esa fabulosa nación .

Su á rea  es de 9.212,270 kilóm etros cuadrados. Sus principales ríos 
son: el M ississipí, el Río Colorado, el Sacram ento, el San Jo aq u ín , 
e l M issouri, el A labam a, el H udson, el Ohío, el Potom ac, el D elaw are, 
G rande del N orte, Brazo de Dios, el A rkansas y  otros varios.

E l clim a está de acuerdo con la  p o b lac ió n , sirve p a ra  todas las ra z a s ; 
en los Estados bañados por el A tlántico es 10° m ás frío que en Europa en la 
misma la titu d . En los que riega  el G ran Océano es tem plado y  saludable ; 
en la región in term edia  el frío es in tenso  en el inv ierno , y  el calor 
ard ientísim o en el verano  ̂

Los vegetales dan inm ensa u tilidad , en tre  éstos los cereales, el arroz, 
el algodón, el azúcar de cañ a , la de arce y  la  de sorgho, el linó, el 
lúpulo y  la v iñ a ; el producto de la  nuez que se estim a en 2 m illones y  se 
cosecha en Y irg in ia , en el Tennessee y  en la  C arolina del N orte,

Los ganadms m erecen especial m ención; se calcula el núm ero de
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caballos en 7.400,000; asnos j  m uías, 1.300,000; 30 millones de cabezas 
de bueyes y  vacas, 25 millones de carneros; 42 millones de puercos, 
cabras, etc.

La industi'ia ha invadido todos los terrenos y  h ay  num erosas fábricas 
de algodón, la n a , m aqu inaria , h ierro , cobre, fabricación  de cervezas^ 
vinos, licores, carruajes, muebles y  re lo jería , contándose m as de 250,000 
fábi'icas con 40,000 m áquinas de vapor, em pleando más de 2 m illones de 
obreros.

En m inerales se obtienen pingües resultados, pues abunda el oro, 
p la ta , m ercurio, cobre, plomo, petróleo, sa l, h ierro , y  hulla. Posee doce 
puertos p rincipales y  catorce ó quince de segundo orden.

El ejército se compone de 25,000 hom bres en estado norm al, y  en 
tiempo de guerra  puede subir hasta  600 ó 700,000.

En el N. de la  República h ay  hermosos lagos, en tre  ellos el M ichi- 
g án , O ntario, el H urón , Santa C lara, etc. Al 8. de la F lo rid a , el Oke- 
chobee. En el te rrito rio  ü s ta h ,  el g ran  Lago Salado; en N evada, el 
H um bolt y  P irám ides; en C alifornia, Olivens y  T u lar; en O regón, 
K lam oth y  M alheur.

Las líneas de cam inos de h ierro  cruzan la R epública en  todas d irec­
ciones; una de las cosas notables de Nueva Y ork es el cam ino de h ie rro  
elevado: se extiende ya casi sobre toda la  población. En C alifornia, el 
cable Cars es o tra  de las invenciones m ás ex trañas que sim phñcan 
el núm ero de empleados en ese ram o.

El cable Cars m archa con la m ayor velocidad por medio de un cable 
sin fin , que se mueve por una m aquina fija sum ergida en un  tubo subte- 
1 raneo, unida en la p a r te  superio r por un cincho long itud inal, donde 
se engancha una tijera  de h ierro  que va en el carro . Doce kilóm etros 
por hora es la velocidad que generalm ente tiene.

U na de las m aravillas del m undo y  que cautiva la atención  del v ia ­
jero, es la  c a ta ra ta  del N iág ara , im ponente sobre todo por el inm enso  
caudal de agua y  por las perspectivas que presenta.

La instrucción pública está á crecidísim a altm ’a , y  por todas partes, 
h ay  centros adm irablem ente organizados y  con suntuosos edificios: la s  
escuelas norm ales están constituidas como las mejores de Europa.
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SANTO DOMNOO

Hace algunos años que la H epública dom inicana veg’e taba  sin p res ti­
gio n i im portanc ia , y  su conier'eio, in d u stria  y  a g ric u ltu ra , n i recibía 
impulso^ n i ten ía  estímulo.

E n  país ta n  feraz y  rico fa ltab an  el orden y  la paz p a ra  que el p ro ­
greso invad iera  sus campos y  ciudades, en las cuales la v ida  carecía de 
esa activ idad  que conduce á grandes resultados p a ra  la riqueza y  crédito  
com ercial.

Pocos años han  bastado p a ra  cam biar el aspecto de la R epública y  
darle p reponderancia  en los m ercados, por más que puede aum en tar 
mucho todav ía , dadas las condiciones de sus productos y  de su clim a.

Su extensión te rr ito r ia l es de 53,500 kilóm etros cuadrados y  su to ta l 
de 300,000 hab itan tes  en tre  b lancos, m ulatos y  negros. Está  dividida en 
cinco provincias y  cuatro d istrito s m arítim os. C apital, Santo Domingo- 
Ocupa la p a rte  o rien ta l de H aiti.

Su exportación p rin c ip a l es la  caoba y  e l tabaco; la p rim era es 
abundan tísim a: produce ricos frutos, propios de país cáHdo y  su v eg e ta ­
ción es exuberante y  p intoresca. La herm osa bah ía  de Sam aná, está 
form ada al N. por una semi isla que tiene  aquel nom bre, y  h a  despertado 
la  codicia de posesión en algunos gobiernos extranjeros p o r su v en ta ­
josa situación. En Sam aná hay  m inas da h u lla  y  de h ierro , p la ta , oro, 
cobre y  m ercurio.

■ La R epública dom in icana , una  de las m ás grandes de las A ntillas 
en el Océano A tlántico, está situada  á la en trad a  del Golfo de Méjico. 
Cuatro cordilleras a trav iesan  el país de E. á  O., siendo la cum bre m ás 
a lta  el Pico del Cibao, á 2,622 m etros.

Los ríos m ás im portan tes que bañan  am bas répiiblicas son el G ran 
Yake, el A rtibonite, el N eiva, y  el Ozama: casi todos son n avega­
bles. Ambas repúblicas tienen  bosques de cao b a , campeche y  otras 
madex’as; algodón, tabaco , caña de azúcar, frutos y  legum bres que 
b ro tan  con exuberancia.

La República h a itian a  está dividida en cinco departam entos, y  tiene  
poco más ó menos 550,000 'habitantes, entre  negros, m ulatos y  algunos 
blancos. C apital, Puerto  P ríncipe. La superficie te rrito ria l es de 24,000 
kilóm etros cuadrados.
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ISLA DE CUBA Y PUERTO RICO

Completaremos el bosquejo físico del continente am ericano, inclu­
yendo á  las A n tillas, y  de éstas la  p rim era , la herm osa isla de Cuba.

Es la  m ayor y  la más occidental del archipiélago llam ado Granden 
Antillas. Se halla  situada en el A tlántico á la en trada  del golfo m ejicano, 
en tre  los 1 9 5 0 '  (Cabo de Cruz), y  23° 10' 20" (m orro  de la  H ab an a) de 
la titu d  sep ten trional, j  en tre  76° 3 Q '(p u n ta  M aisy) y  87° 20' (cabo 
de San Antonio) dé logitud eccidental: está lim itada  al N. O. por 
el g'olfo de Méjico; a l S. p o r el m ar de las A ntillas; a l O. p o r el canal 
de Y ucatán  y  separada de la  F lorida é islas Lucayas por el cana l de 
B aham a,

Tiene 67,122 kilóm etros de superficie y  1,521,684 h ab itan tes ; capital 
H abana.

La floreciente A ntilla  está dividida en tre s  d is trito s: O ccidental, 
cap ita l H abana; O riental, cap ita l S antiago; C entral, c ap ita l Puerto 
Príucipn . Form a la isla un arco irreg u la r y  una elevada serran ía  la 
a trav iesa  en toda su longitud  con los nom bres de S ierra de C ristal, del 
Cobre, de B araco a , Cuchillas y  C arcam isas, á las que se une' la Sierra 
m aestra .

Sus p rincipales ríos son el Cayaquetege, Cauto, Sagua la Grande, 
Sasua, P iñ a l y  el poético Y m nnrí, que serpentea en M atanzas al p ie  de 
las dos colosales m ontañas llam adas el H abra.

M ultitud de isle tas, arrecifes y  bancos, en tre  ellos el de B aham a, 
rodean  la isla de Cuba.

Su clim a e.s en extrem o ard ien te  y  en algunos lugares m uy m alsano; 
su fértil tie rra  tiene inmensos elemeiitos de riqueza, y  á la  p a r de toda 
la. diversidad de frutos y  de flores, posee adm irables p lan tas  m edicinales.

Soberanos de los bosques vemos al cedro colorado, a l cedrón y  otras 
m aderas. La ag ricu ltu ra  tiene g’ra n  desai’rollo, y  su p rin c ip a l fuente de 
riqueza es el tabaco, el café, el azúcar, el añ il, cacao, etc. La activ idad  
com ercial es m ucha, y  la exportación é im portación son considerables. 
L a  isla de Cuba hace frente á todos sus gastos: sostiene 12,000 hom ­
bres de ejército, m arin a  y  cargos civiles.

Posee m inerales de Oro, p la ta , cobre, h ierro , piedra im án , crista l 
de ro c a , hM la , sal y  m árm oles. Aquel suelo es m anan tia l inago tab le  de 
riqueza.
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La isla de Puerto  P ico está situada  al Oriente de H aiti y  está 
dividida en dos gobiernos^ uno que lleva el nom bre del te rrito rio  y  otro 
el del castillo dél M orro. Su población es de 731,648 b ab itan tes: cap ita l, 
San Ju a n  de Puerto Eioo. El clim a es m ás suave que el de la  isla de Cuba, 
y  el terreno  fé rtil y  pintoresco. Su extensión es de 104 kilóm etros de 
longitud  por 90 dé anctnm a. E l p rin c ip a l puerto  de la isla es el de San 
Ju a n , espacioso, seguro y  bellísimo en sus orillas: el m ovim iento com er­
cial no es ta n  activo como en la isla de C uba, aun  cuando desde hace 
algunos anos ha tenido m ayor desarrollo. Fácilm ente podría  darse g ran  
impulso á la  a g r ic u ltu ra , pues á ello se p resta  la bondad del te rreno  y  
la suavidad del clim a. Sus productos son los mismos que los de la isla  de 
C uba, aun cuando en m enor escala.

DETALLES

L a In g la te rra  posee extensas colonias en América, , que tienen  por 
lim ites a l N. con el m a r G-lacial ; a l E. el m ar de BaíEín, por el cual 
quedan separadas de la G roenlandia y  del Océano A tlántico; al S. los 
Estados Unidos, y  a l O. el Gi-an Océano y  el te rrito rio  de A laska, perte ­
neciente á los Estados Unidos.

El Dominio (C anadá), está bajo el proteoíorado de In g la te rra : en el 
L ab rado r (América inglesa sep ten trional), el frío es intenso y  las m on­
tañas están siem pre cubiertas de nieve.

La ISTueva B retaña  tiene terrenos fértiles y  lozanos en algunos lugares^ 
y  en otros agrestes y  con magníficos bosques: en el in te rio r y  más hacia  
el N ., viven los esquim ales y  o tras  trib u s  independientes: aquéllos sue­
len ser en algunos puntos casi enanos.

El río  San Lorenzo, cuya navegación  es preciosa, sale del lago O nta­
rio y  desemboca en el golfo de su mismo nom bre. El N iágara , que 
procede del lago E rie  y  en tum ultuosa m archa sobré a rrec ifes , bancos y  
rocas, se a rro ja  en el Ontario form ando la c a ta ra ta  m arav illa  del 
mundo* E l Otawa y  el M akensia son con los an teriores, los ríos más 
notables de la región del Labrador.

24
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PEQUEÑAS ANTILLAS Ó CARIBES

Situadas en el archipiélago de ese nom bre, en tre  el Océano A tlántico 
y  el m ar de las A ntillas.

ISLAS FEANCESAS

La G uadalupe. . . . .  . . . 192,435 hab itan tes .
La M artin ica ...............................   . 166,000 »

C ap ita l, F uerte  de F ran c ia . 26,000 »
P o in t-á -P itre . . . . . . .  18,000 »

Omitimos otras de m enor im portancia .

ISLAS INGLESAS

Las principales son:
La Dom inica.
L a de San Vicente,
L a Tórtola.
La G ranada j  o tras v a r ia s , . . 31,000 h ab itan tes .

ISLAS DINAMAEQUESAS

San Thom as, p in to resca población, puerto  franco é 
im portan te .

Santa. Cruz.
San Ju an .

' ISLAS HOLANDESAS

Curazao. . . . . . . . .  42,000 h ab itan tes .
Situación, p in toresca y  especialísim a: puerto  animadov

Otras v a rias  islas más ó menos im portan tes com ponen ese grupo 
m encionado con el nom bre de A ntillas Menores. El clima es m al sano en 
la época de las lluvias, que em piezan en Jun io  y  d u ran  hasta  fin de 
Diciem bre. En la  estación seca , el calor es m uy fuerte y  sólo la b risa



BOSQ,XTEJO EÍSICO  D E L  C O IíT rsrE IÍTB  AM EEIGAÍÍO 371

del m ar le hace m ás soportable. R einan  recios Im racanes acom pañados 
por tru en o s, re lám pagos, llu v ia s , tem blores de t ie r r a , a lte rnando  la 
gay'a p rim avera  con los rigores del inv ierno , la belleza del cielo y  del 
sol, con el fragor del terrem oto y el ruido de la lluv ia  que cae á 
torrentes.

E l terreno es fé rtil y  tiene la s  más ricas producciones del Asia y  
A frica, á la  p a r que las del Nuevo mundo.

Tal es el boceto del grandioso continente am ericano, que serv irá  p a ra  
dar una idea general de la  riqueza de su suelo y  de los inmensos elem en­
tos que posee, y  por los que será en lo fu tu ro  riv a l del Yiejo mundo, 
aventajando á éste por los . especiales y  b rillan tes dones con que le 
enriqueció la N aturaleza.
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